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MHOSTERIO 
DE RELACnOltBB BXTBRIOBm 

Limat Diciembre 7 de 1886. 

Siendo indispensable para el buen servicio del Ministerio de Helacio- 
nes Exteriores y demás oñcinas del Estado, la ^nhljcacion de todos los 
Tratados, Convenciones y ProtocoloH celebrados por el Perú : y no 
existiendo ningún ejemplar de la Coleucion que se biso imprimir, de 
órden suprema, el afiode 1876| se dispone: encárgase deformar una 
nueva edición, que comprenda todoe k» Pactos j Protocolos celebrados 
hasta la fecha, al Dr. D. Ricardo Aranda, qtiien cuidará de la fidelidad 
y pureza del texto on vipia do los reepectivoí? originales que existen en 
el archivo del Ministerio del llamo y on ol del Congreso; así como do 
los que h£.n visto la lu£ pública en el diario oficial, debiendo el Jefe de 
la Seooion IMplomátíca Tísar los pliegos antes de su impresión. 

Esta edición sobará en la Imprenta del Bstado por cuenta del Qo* 
bierno y constará de mil ejemplares que el encargado de ella entregará 
al Oficial MayoF de este Ministerio 

Húbrica de Q. E, — Cuacalta^a. 



LiinOf Emro 7 de 1889. 

Señor Dr. D. Bicardo Aranda. 

No habiéndose dado cumplimiento á la resolución suprema de 7 de 
Diciembre de 1886, por la que fué U. comisionado para publicar una 
Ck>leccion de los Tratados, Oonvendones y Protocolos celebrados por el 
Perú, dispone el Sefíor Ministro que proceda U. en el dia á hacer la 
publicación en la Imprenta del Estado, entendiéndose, para el efecto» 
con el Administrador ño pHto oRt-ablecimiento. 

Previene ú U. el ¿euur Maiistro que la Colección se haga por orden 
alíabótico de naciones hatíta la fecha en que se termine la impresión 
de la parte correspondiente al país que Inicie el libro^ y que comprenda, 
adeinás, las capitulaciones, armisticioe, confermcias sobre límites y 
otrcM actos diplomáticos y politioos del Perú ó con relación á él antes y 
<1eHpues de la independencia, con el objeto de que e»Ux recopilación se 
continúe en años posteriores bajo la misma ú otra forma. 

Al terminar la impresión se haráu duu Índices; uno cronológico, ci- 
tando además de la página de la Colección en que está el documento las 
de lss< Colecciones oficiales ó Memorias anteriores en que también se 
encuentren; y otro alfabético haciendo igual especificación y adeinás 
con un número de orden correspondiente al dol cronológico. 

Confía el 6eñor Ministro on que la reconocida laboriosidad de U. 
dará pronto término a este trabajo, 

Dios guarde á U> —Carlos Wibbbe. 
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PROLOGO. 



L tomo de U Colección de los Tratados del Perú por 
el doctor don Ricardo Aranda, que hoy entregamos k 
la circulación, no será recibido tal vez con el mismo 
favor acordado al anteriormente [lublicado, cuyo copioso y 
bidíí ordenado material prcbLa posiLivos servicios en las oñ- 
cinas del Estado. 

Considerando, sin embarco, la íntima relación (|ue los do- 
cuiiientüs del coloniaje tienen con la iiisiona de las nego- 
ciaciones de la época independiente, y la necesidad de co- 
nocerlos para juzgar acerca del verdadero alcance de los 
acuerdos internacionales en materia de limites, fácilmente 
podremos justificar la laboriosidad del doctor Aranda, 
quien ha seguido los diferentes cambios territoriales que 
el Perú experimentara d^e su constitución como entidad 
colonial, en 1529» hasta su emancipación en 182 1. 

De otro lado, todavía no están resueltas todas esas cues* 
tiones. Después de 70 afios de vida autonómica susdtanse 
á cada paso las disputas sobre tos derechos respectivos, y 
las aspiraciones de los países á su mayor ensanche territo- 
rial, turban acaso la armonía presente, preparan asechanzas 
para el porvenir y recuerdan los recelos injustificados del 
pasado. 

Nada facilitará las vías para la realización de acuerdos 

encaminados íi evitar esas situaciones, como mostrar el títu- 
lo que sirve de fundamento á las pretensiones sustentadas. 

Los hombres de estudio que en los negocios de esta na- 
turaleza pri>ceden teniendo en mira las conveniencias na- 
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clónales; para quienes el principio es solo arma de combate, 
pero no un ñn. al cual hayan de sacrificarse las fuerzas de 
desenvolvimiento que los países poseen; encontrarán por 
eso, en la presente Colección, un caudal de informaciones 
conducentes á establecer una fórmula de seguros y prove* 
chosos resultados. 

Antes de ahora, por cuenta del mismo Gobierno, se han he- 
cho otras publicaciones de esta especie; pero dentro delimi- 
tes mucho maa reducidos. Tal fué, por ejemplo, la de los 
documentos encontrados en Moyobambaporel subprefecto 
Matute^ que comprobában la objetada ejecución de la cé- 
dula de i8o2. Pero todavia no se habla emprendido un 
trabajo tan completo, en cierto órden. tan cronológicamen- 
te sistemado, y en el cual se han seleccionado tan cuidado- 
samente los documentos histórica y legal mente próbatorios 
de los derechos territoriales de la Rc{n'iblica. ■ < 

Cuando se desea conocer los términos de algún docu- 
mento régio, es menester hallarse en el secreto de los 
archivos para encontrar, ó el volúmen de la Novísima 
Recopilación, ó el Catálc^o de Matraya, 6 el folleto en 
que alguno de los escritores nacionales comentó determi- 
nada cuestión, ó la série de Memorias de Relaciones Ex- 
teriores, donde se han esparcido los documentos de Canci- 
llería cambiados cada vez que se ha promovido de nuevo 
el asunto en litigio. 

La reserva diplomática que en todos los países rodea d 
las nei^ociaciones no concluidas, nunca se ha extendido á 
los títulos que fundan las pretensiones de cad-a parte; y en 
el presente caso, tanijioco existía la posibilidad de conser- 
varla, pues los documentos que ha recopilado v puesto en 
órden el doctor Aranda. corren publicados en diferentes li- 
bros de las cancillerías americanas v españolas v en muchas 
obras sobre la historia del derecho hispano-americano. 

Se nos permitirá ahora entrar en algunos detalles sobre 
los motivos de incluir en e$te libro, las dos clases de actQS 
públicos coloniales, es decir, los tratados celebrados por la 
Metrópoli referentes al Virreinato, y las Reales Céduks y 
Reales Ordenes de demarcación. 
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Para esto nos bastará resumir las teorías tan erudita- 
mente sustentadas en la "Nueva Revista de Buenos 
Aires " por Vicente G. Quesada y por J. M. Quijano Ote- 
ro, en el Tomo I de la obra titulada Limites de la Repú- 
blica de los Estados Unidos de Colombia. " 

Un principio hizo furor en la América emancipada, y 
mas que el principio la írasci uti possideiis de 1810. Hasta 
el Brasil repitió estas palabras retrocediendo la fecha á la 
de 182 1» "en que empezó á existir la República Peruana,** 
ó sin designar afio (Véase el Tratado de 1841, artículo 
XIV, y la Convención de 185 1, art. VIL) 

Preciso será establecer el significado que las antiguas co- 
lonias latino-americanas dieron á tal frase y sabremos en 
términos preciso^ cuál era el principio sustentado. 

Los derechos de propiedad internacional d^oansan pri« 
mitivamente en la comunidad del mundo, como lo formu- 
ló en esta expresión un jefe germano del tiempo de Ne^ 
ron, citado por Travers Twiss: ** Como el Cielo pertenece 
á los dioses, así la tierra es dada al género Jbumano ; los 
países desiertos son comunes á todos. 

De aquí proviene que la posesión animm siH kabendiMi 
el fundamento originario del derecho de propiedad y que los 
tratadistas se preocupen' de fijar ci^es son los hechos que 
pueden constituir esa adquisición legítima. De este modo se- 
fialan la ocultan (originaria) aplicable á las cosas que no 
pertenecen á nadie (res nulius) y las canveiuiáfíesf (ocupa* 
cion derivada) que permite adquirir los bienes de otro. Re- 
laciónanse con la primera las discusiones sobre el estable- 
cimiento y descubrimiento de nuevas tierras é introdúcese 
al tratar de la ocupación derivada la base del utt possideiü, 
empleada en el sentido que se relaciona con la presente 
explicación. 

" Lo mas á menudo, dice el autor arriba indicado, en el 
caso de cesión indirecta por el abandono al enemigo que ha 
invadido, la cesión se conñrma por un tratado de paz ul- 
terior concluido sobre la base del tUipossidetiSy y en loa tér- 
minos del cual es convenido que una de las dos naciones 
permanecerá en posesión del territorio que ha adquirido 
durante la guerra. '* 



De manera que el Derecho de Gentes aplica en su sentí- 
do estricto la fórmula abreviada en esta frase del pretor 
romano: titi possídetis, tfa possidealis (^como \H)S('(M, así 
poseáis). Conságrase así el hecho de poseer, no el derecho, 
que lo da la convención posterior á la guerra, sea esta ex- 
presa sobre el objeto que el vencedor se propuso 6 aunque 
haya callado sobre la rchtiLucion. cuando chc mismo vence- 
dor se ha apoderado de una ciudad ó una provincia, pues 
el efecto del tratado de paz, dice Vattel, es poner fin á la 
guerra y abolir el motivo. " 

No pudo ser ese el principio hispano-americano. Las sec- 
ciones coloniales no se hicieron la guerra entre si, ni pre- 
tendieron arrebatarse las unaS:á las Qtras partes de lo que 
las constituía como Virreinatos» Presidencias, Capitanías 
Cffaserales^ Gobiernos etc., según la base que sirvió para 
formar las nuevas naciones independientea Entablóse la 
lufiha con una metrópoli común para salir del estado de 
dependenciai haciéndose aspafioles y americanos una guerra 
civil, no internacional. 

Por eso también faltan entre nosotros todos los elemen* 
tos para la adquisición primitiva de los territorios. Somos 

los latino-americanos la misma Espafia y Portugal entre 
los chales el Papa Alejandro VI partió el Mar Océano 
en su Bula de 4 de Mayo de 1493, y continuamos susten- 
tando los derechos de esas potencias, que celebraron entre 
sí los tratados de Tordesillas, de Lisboa, de Utrecht, de 
Madrid, del Pardo, de San Ildefonso y 2.'' del Pardo. 

Espafia y Portugal ocuparon todo el continente perfec- 
tamente separado de las naciones del Antiguo Mundo por 

los inmensos mares del Atlfmtico y del Pacífico, y no de- 
jaron así ningún territorio desierto, al menos virtualmente, 
sobre el cual piidit r i ejercitarse la comunidad du los hom- 
bres, como eu ei Cielo la comunidad de los dioses paganos. 

■)(- 

La América meridional no fué sin embargo, exclusiva- 
meme latino-americana. Pequeñas fracciones de su litoral 
y algunas islas contiguas se encontraron por los títulos de 
la ocupación originaría, en poder de otras naciones euro- 
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peas distintas de las que forman la Península Ibérica, y 
surgieron cuestiones, aán desde la época colonial, sotnre los 
limites hasta donde llegaba el dominio fundado en esa ocu- 
pación. 

Herederas las Repúblicas del derecho español, han pro- 
seguido esas disputas, no sobre la base del uH fasñdetis^ 
sino de los tratados y d^ los principios generales de adqui- 
sición territorial. 

De allí que el Rey de España, en su fallo de 30 de Junio 
de 1865, se apoyara para sentenciar en favor de Venezuela 
el litigio que le promovió el Gobierno de los Países Bajos, 
sobre la propiedad de la isla de las Aves, cu que ésta debió 
formar parte del territorio de la Audiencia de Caracas cuan- 
do fué creada en 13 de Junio de 17S6, y en que la resi- 
dencia temporal que allí tuvieron varios súbditos neerlande- 
ses no revistió el carácter de posesión antmus sibi ¡Mfndtt 
mientras el Gobierno venezolano ejerció verdaderos actos 
de soberanía, confirmando as! su dominio por otro título 
general. 

Tambiien á los argumentos de la ocupación colonial re- 
currió el Perá cuando en 1852, los Estados Unidos fun- 
dándose en un pretenso descubrimiento realizado por el 
americano Monell, quiseron ejercer dominio en las is- 
las (íe LoboB. Quedó entonces establecido por el re- 
presentante peruano en sus alegatos ante los Secretarios 
de Estado, Mr, Webster y Mr. Everst que los primeros 
descubridores y pobladores del Perú hicieron también el 
descubrimiento de las islas y del guano que contenían» y que 
los peruanos las habían ocupado para todos los efectos de 
la adquisición válrda. 

La dilatada cuestión entre la República Argentina y la 
Inglaterra sobre las islas Malvinas, que en estos últimos 
tiempos ha sido aplazada imperiosamente por la Cancillería 
Británica; ha girado también sobre la prioridad del descu- 
brimiento por los españoles y sobre los actos de ocupación 
realizados» aún excluyendo á los súbditos de S. M. 

Por último, también á los títulos españoles recurren los 
venezolanos para combatir los avances de los colonos in- 
gleses de la Guayana, iniciados desde 1^41. 
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Aunque en la disputa entre la misma Inglaterra y Mé- 
jico sobre el territorio de Belice, Lord Palmerston desco- 
nociera en 1847, que Méjico se hubiese colocado en el 
lugar de España con relación á los convenios internacio- 
nales que ésta hubiera celebrado con otras potencias, tal 
negativa no fué sostenida después por Lord Clarendon, 
quien en sus declaraciones de 1854 admitía la vigencia del 
tratado de limites de 1786, entre la Gran Bretaña y Es- 
paña. 

Se vé pues que el principio del uti possidctis de 1810 es 
un precepto de derecho ifiterno de las naciones americanas 
rauy distmto del adoptado en el Derecho Internacional, 
donde significa el ** arreglo de las posesiones recíprocas de 
los beligerantes, que re acuerda entre ellos al ajustar la paz 
con referencia á un siatu quo cualquiera. " 

Ese precepto que ha servido de base para la delimitación 
de los territorios que iban á constituir nacionalidades indr- 
pendientes, se ha fundado en los títulos válidos vigentes 
al tiempo déla emancipación, títulos emanados del antií^uo 
soberano común que solo pudieron modiñcarse por las guer- 
ras posteriores entre las nuevas entidades independientes y 
por la consiguiente celebración de tratados de paz ; 6 por 
otros actos internacionales que expresasen claramente la 
resolución de variar el principio general para dar cabida al 
acuerdo particular voluntario expreso u tácito. Por consi- 
guiente, él establece que cada República tiene derecho de 
propiedad sobre todo aquello que constituía la división co- 
lonial emancipada. 

Como existe verdadera contradicción entre este conve- 
nio sobre el principio, y las palabras que lo expresan, pues 
uti passidetis era el interdicto romano que se concedía para 
retener la posesión mientras se decidla sobre la propiedad; 
y aquí se trata de continuar poseyendo los títulos territo- 
riales de cada uno; y de que ellos sean, y no la posesión ú 
ocupación material del territorio, independiente de esos ti* 
tulos, los que sirvan para fijar los límites, háse pretendido 
aclarar el nombre, diciendo uHfiassüUtis juris^ lo cual evi- 
dentemente es emplear reunidos dos términos que expre- 
san ideas distintas» 
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Para evitar todas esas dificultades y equivocaciones, Co- 
lombia y Venezuela en el artículo i° de su Convención de 
arbitramento, fecha 14 de Setiembre de iSSi, determina- 
ron que la cuestión de límites debía resolverse fijando lo 
que perteneció en \ iiiud de actos regios del antiguo Sobe- 
rano, hasta 1810, á la Capitanía General de Venezuela, por- 
ción de territorios que quedaría para la República de este 
mismo nombre, y todo lo que por idénticos actos pertene- 
ció a la jarisdiccion del Virreinato de Santa Fe, parte que 
seria de la República de Colombia. 

Fué sustituida así la antigua denominación del principio» 
por otra que lo expresa mas exactamente, esto es, que sir- 
ven de base para las delimitaciones actuales los limites co- 
loniales de iSxo. 

« 

Se excluye indudablemente con tal lema al Brasil de 
participar de la comunidad del principio americano; como 
ha participado en efecto, pero interpretándolo conforme 
á 8US conveniencias, con Venezuela, el Perú, Bolivia y el 
Earaguay. 

En efecto el antiguo imperio proclamando la aplicaeion 
á laletm de la frase uti possicfcfis, ha conseguido fijar defi- 
nitivamente casi toda'; su^ fronteras, v aparece aún colocar- 
se en el verdadero terreno del derecho, pues exhibe la si- 
guiente explicación del eminente Bello. 

" En cuanto á la definición del uéi possideits, decía ab- 
solviendo en 1857, una consulta del señor Lisboa, Ministro 
brasileño, soy enteramente de la opinión de usted, porque 
esta conocida frase, tomada del derecho romano, no se 
presta á otro sentido que el que usted le dá. El ufi f>ossidí-- 
tis á la época de la emancipación de las colonias españolas, 
era la posesión natural de España, lo que España poseía 
real y efectivamente con cualquier título ó sin título algu- 
no : no lo que España tenía derecho de poseer y no po- 

' »» 
scia. 

La discusión y comentarios que Ouijano Otero hace de 
esta opinión conduce á las conclusiones siguientes : 

Que el uti possidetis de hecho inaplicable y sin objeto 
para el deslinde doméstico de las que fueron colonias espa- 
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ftolas, no -haría sino privarles de una parte de su terrí torio 

ya usurpado, y reconocer como territorios adéspotas todos 
los que habitan tribus salvajes dando bandera legítima á 
los que hoy llamamos ñlibusteros y que mafiana podrían 

ser colonizadores. 

Que entre las anticuas colonias españolas y la lusitana 
hay un derecho escrito, que muy bien podría llamar-^c el nt¿ 
pússidetis en la acepción americana , pero cuyo numbre 
histórico es el de " Tratados preliminares de límites en la 
América meridional, ajustado entre las coronas de España 
V de Portugal, firmado en San Ildefonso el i.*" de Octubre 

de 1777." 

A conclusiones semejantes llega Vicente G. Quesada en 
la crítica de la doctrina sustentada por Moncayo respecto 
de los límites colombo^uatoríanos, publicada en la ya ci- 
tada Nueva Revista de Buenos Aires. " 

« 

En resumen pues, podemos dejar ya establecido : 

La base sobre que descansan las delimitaciones de las Re- 
públicas hispano-americanas son las demarcaciones hechas 
por los Soberanos españoles antes de 1810. 

No se puede oponer contra ese principio el hecho de la 
posesión actual en el momento de la emancipación. 

Para las disputas con las potencias europeas ha de recur- 
rírse al derecho escríto» y en su defecto á los medios origi- 
narios de adquirir el dominio. 

Con el Brasil no existe otra regla que el tratado de 1777. 

* * 

Estas reglas han sido, sin embargo, modificadas por con. 
venios celebrados entre las nuevas potencias ya constítui. 
das, con el objeto de consultar la estabilidad de sus reía, 
clones. 

Por eso, según Quesada, el Estado Oriental fué creado 
por el Brasil y la República Argentina, en el tratado de 
182S, para ¡m[)edir que el uno 6 el otro se apoderasen de 
aquel privilegiado territorio, y creasen á Buenos Aires as! 
como á. Rio Grande funestas asechanzas. 
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Los ccuaiüi ianos también creen inaplicable la base de 
los límites coloniales respecto de Guayaquil, por cuanto el 
Perú se desprendió de todo derecho, reconociendo la inde- 
pendencia de ese gobierno, en 1822. 

Y en un tercer orden de excepciones, suscitase la cuestión 
de U separación voluntaria después de 1810, de una pro- 
vincia ó pueblo, de la antigua sede colonial para agregarse 
á otra distinta, hechos qué se presentaron: en 1825, cuando 
ei Gobernador realista de Chiquitos lo entregó al Coman- 
dante en jefe de Matto.Grosso incorporándolo al Brasil, 
anexión rechazada por el Gobierno Imperial; en 181 6, res- 
pecto del partido de Atacama libremente reunido al Can- 
tón jde Salta, pero recuperado á instancias de Sucre ; en los 
primeros a&os de la fundación de Bolivia, en cuanto á Ta- 
ri ja, reclamado por la Argentina con derecho reconocido 
por el Libertador; y en 1821, por lo que hace á Jaén, in- 
corporado al Feríi y reclamado por Colombia primero y 
por el Ecuador después. 

No siendo nuestro ánimo examinar el fundamento de 
tales excepciones, dejaremos constancia solamente de que 
ellas no cambian la naturaleza jurídica del precepto de los 
limites coloniales. 

Convenidos pues los países americanos en que sus lími- 
tes se lijarían sobre la base de los antiguos coloniales, pre- 
cisaba determinar cuáles eran los documentos que debie- 
ran servir de fuente para la investiíjacion. 

En el estado actual de las controversias sobre límites, 
han perdido muchísimo de su autoridad los mapas y obras 
de los geógrafos, y las alegaciones eruditas sobre la con- 
quista, colonización é historia antigua de estos países. 

Esa importancia, prematuramente concedida, condujo al 
Plenipotenciario peruano en las conferencias de Guayaquil 
para la celebración del Tratado de 1829, á pedir el límite 
del Maraffon» como el mas natural y señalado en todos los 
mapas antiguos y modernos, anteponiendo así uno de esos 
mapas á las reales cédulas sobre erección del Virreinato de 
Santa Fó, que le mostró el colombiano para que sirviesen 
de base» y á la de 1802, modificatoria de los antiguos lími- 
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tes entre el mismo Santa Fé y Lima, que no exhibió, como 
si ignorase su existencia. 

Después, en las defensas de los escritores ecuatorianos 
juega un gran papel el descubrimiento del pats de la Cane- 
la y del rfo Ñapo, la evangelizacion de Mainas por los frai- 
les de los conventos de Quito, los mártires que hubo entre 
ellos, las fundaciones de pueblos que hicieron, y tantos otros 
puntos históricos, que ninguna importancia tienen en un 
debate jurídico sobre actos y demarcaciones políticas del 
Soberano común. 

Para apartar esta clase de argumentos, el Defensor de 
Colombia, doctor Anibal Galindo en el alegato presentado 
á S. M. Alfonso XII, fechado en Bogoik el 17 de No* 
viembre de 1882, y que ha recibido en gran parte la sanción 
de una sentencia ejecutoriada á principios del presente . 
afío, ñja como ac/os regios que sirven de pruebas directas 
en un litigio de límites : las leyes de los Soberanos ab- 
solutos, recopiladas en los diversos Códigos que nos son 
. conocidos ; 2.° los tratados públicos, convenciones y pac- 
tos internacionales y particulares, promulgados por el So- 
berano ; 3.^ las Reales Cédulas autorizadas con la firma 
simbólica del Soberano "Vo el Rev" y la del rtsnecti\ o Se- 
cretario de Estado ; y 4.° las Reales Ordenes, proferidas en 
nombre del Rey. bajo la tirma del respectivo Ministro ó 
Secretario de Estado." 

Y como pruebas auténticas de dichos actos señala los 
siguientes documentos ó instrumentos : i.° Los instru- 
mentos originales de dichas Reales Cédulas v Reales Or- 
denes, es decir, los mismos autógrafos que íueiun expedi- 
dos ó enviados fi sus dcstmaLarios, ó sea á los Virreyes, Pre- 
sidentes, Gobernadores, Capitanes Generales y Audiencias 
de las provincias de Ultramar (^ue debían darles cumpli- 
miento ; 2." Las copias que íucrou expedidas en su tiempo 
por la autoridad competente, para algún objeto legal, y de 
cuya autenticidad no pueda dudarse; 3.° Las que presenta- 
das por una de las partes sean admitidas por la otra; es de- 
cir, las confesiones de la parte contraria ; 4.'' Las copias de 
que haya quedado constancia en los protocolos de las con- 
ferencias diplomáticas tomadas de los instrumentos origi- 
nales y que exhibidos, presentados y dados en trabado so-» 
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lemne por un Plenipotenciario ii otro, fueron reconocidos 
como auténticos, y quedaron alH confesados y copiados. 

En seguida se ocupa el mismo doctor Galindo, en seña- 
lar las pruebas supletorias que deben admitirse en caso de 
oscuridad ó deficiencia de las voces ó términos de aquellos 
actos, para averiguar cómo fueron comprendidos en su 
tiempo. V fijar su recta inteligencia para la decisión de la 
causa , y concluye que ellas son las consistentes en docu- 
mentos oficiales, emanados de las mismas autoridades supe- 
riores que dictaron aquellos actos, 6 de los funcionarios co- 
loniales á quienes too6 su cumplimiento, y con los cuales 
se pruebe cómo fué comprendido y practicado en su tiempo 
el acto en cuestión. Las opiniones de historiadores y geó- 
grafos relativas á los limites ó demarcaciones políticas de 
estas Provincias, no pueden aducirse sino en corroboración 
de los términos claros y precisos de los títulos^ ó pora pro- 
bar qué interpretación se les dió en las partes que ellos 
fueron deficientes ú oscuros ; y en estos casos, aquellos tes- 
timonios solo tienen un valor relativo. 

« 

* • 

Hé aquí, pues, explicado el motivo de la presente reco- 
pilación» y levantadas de antemano las objeciones de quie- 
nes, por ejemplo, creen título el diccionario del padre Mu- 
rillo, ó la carta llamada de Humboldt. para pedir, sea des- 
de la punta Fariñas, sea desde la boca del Tumbes, en pro- 
vecho del Ecuador : 6 las memorias de Jorge Juan, el dic- 
cionario de Alcedo v el plano de Haleato, p-iríi reclamar 
en favor del Perú, hp.sta los confines de Guayaquil, aún m- 
cluyendo la pequeña costa que Loja tuvo en frente de los 
bancos de Payama, entre el referido gobierno de Guayaquil 
y el corregimiento de Piura. 

* 

« * 

Los documentos que constituyen este volúmen, no son 
sin embargo todos los que se requieren para establecer los 
derechos del Per6 en su verdadero alcance, así como tam« 
poco dan la noción exacta de las dificultades que se encon* 
trarian para conseguir el triunfo por una sentencia en un 
litigio jurü. 
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Si los soberanos t spañolc- s( luibiesen propuesto, cuan- 
do expidieron sus reales dispusiciones, dejar la semilla de 
las cuestiones de límites entre sus colonias emancipadas, 
no lo hubieran conseguido tan cumplidamente, como ha 
sucedido, sea debido a la tuibuleiicia de los jefes militares 
de los primeros años de la República; sea á la inconvenien- 
cia de alonas de las demarcaciones que no consultaron la 
situación geográfica de los territorios, ni sus relaciones nar 
tárales con otras secciones de la monarquía ; sea debido al 
desarrollo é importancia que han alcanzado hoy ciertas lo- 
n9S cmtónces entregadas exclusivamente al régimen excep- 
cfonai y privativo de misiones. 

Podremos citar, entre otros, un ejemplo clásico de las 
dudas que los mismos tftulos ofrecen, aán entré los pdsfó 
que expresamente admttteroti siempre el principio délos 
MiMntes colonialfó y que fijaron qué documentos les servi- 
rían para determinarlos. 

Sobre la frontera en el Orinoco, Casiquiare y Rio Ne- 
gro que se disputaban Colombia y Venezuela, alegaba ésta 
como título la Real Cédula de 5 de Mayo de 1 768. cuyos 
términos literales son: " Don Joseph Iturriaga, Ge fe de 
Esquadra de mi Real Armada, dispuso que la Comandancia 
general de las Nuebad fundaciones» del bajo y alto Orinoco, 
y Rio Negro que exercía, quedase, como, lo está por su fa- 
llecimiento á cargo del Governador y Comandante de Gua- 
yana. Hé conformádome con esta disposición, y hallado 
conveniente á mi Real servicU) que subsista invariable has- 
ta nucba resolución mia, la expresada agregación al propio 
Governador y Comandante de Guayana, como mas inme- 
diato á los citados Parages, y que por lo mismo hasta aho- 
ra ha estado encargado de la Escolta de Misiones destina- 
da á ellos ; de suerte que quede reunido en aquel mando 
(sieiiir re con subordinación á esa Capitanía general de Ve- 
nezuela) el termino de la referida Provincia, cuyos térmi- 
nos son:" etc. (vienen los límites de la agregación.) 

Tan convencida estaba Venezuela de que este título le 
daba hasta la boca del Vavarí, la contluencia del Apóporis 
con el Caquetá 6 Yupurfi y este mismo rio hasta el de los 
Engaños, viniendo así á delimitar con el Perú cuyas pre- 
tensiones son hasta esos mismos extremos, según la Real 
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Cédu'k de 1S02, que el Congreso de Caracas no aceptó ti 
tratado de transacción firmado en Bog;otáen 1S33 éntrelos 
sefiores Michelena jr Pombo^ y fué hasta celebrar con el 
Brasil el tratado de 1859» disponiendo de esos mismos ter- 
ritorios como -propios. 

Quesada mismo, en su artículo "Venezuela y Nueva 
Granada" (Revista cit. T. Vil, pág. 560) opina así: ** De- 
bo lealmente decir, que la exposición documentada que 
hace este escritor (el stfior Guzman, venezolano) para de- 
mostrar el buen derecho de Venezuela al Alto y Bajo Otí- 
noco, Cnsiqiiime y Rio Negro, me pniece muy lógica y 
muy convincente. Actos del soberano, de la capitanía ge- 
neral, de la intendencia de Caracas, de los gobernadores de 
Guayana, conínman el cumplimiento de la cédula de 8 de 
Setiembre de 1777" (que dió á Venezuela se^un las alega- 
ciones de aquella República, la Guayana, con todo lo que 
fué gobernado por Iturriaga, esto es, lo señalado en la re- 
ferida cédula de I 768.) 

Sin ímbaigo el Rey de España, áibilro juris por la ya 
citada Convención de arbitramento de 1881 ; pero autori- 
zado á fallar como de equidad, por el protocolo anterior de 
Paris, en los puntos en que los títulos fuesen oscuros ó con- 
tradictoriosi declara que esa Cédula de 1 768 es confusa, 
divide el territorio en virtud de ella demandado» dejando 
á Venezuela una vigésima parte, y adjudicando el resto á 
Colombia. Esto, después de haber íalhdo j'urts en el res- 
to de la línea disputada en provecho de la misma Colom- 
bia á quien se entrega, entre otras cosas, la península de la 
Goagira, situada sobre el mar de las Antillas. 

Establecióse de esta manera una jurisprudencia que cla- 
ramente no resultaba de las leyes coloniales ; esto es, que 
debe distinguirse entre las Reales Cédulas de demarcación 
definitiva, denominadas así con propiedad, y aquellas otras 
que solo se{)aran de un Virreinato ñ Capitanía General, el 
gobierno político, la administración, la defensa militar 6 
cosa parecida, lis decir, que el Rey de Hsj>aña unía pro- 
vincias con 7tiiio7i real y otras solo con unión pirsonal ; ó 
como sucede en el Tratado de Ancón, cesicjn definitiva res- 
pecto de Tarapacá, de la administración temporal respecto 
á las Islas de Lobos. 



Digitized by Google 



— XX — 

¿A qué otras disquisiciones estaremos llamados en este 
Jabonoso trabajo de interpretación de las Reales Cédulas) 

Conviene, pues, que para la lectura de los documentos 
ordenados por el doctor Aranda, no se olvide el estudio de 
sus antecedentes históricos, ni se dejen á un lado las cues- 
tiones secundarias que se plantean, aún después de obteni- 
do el reconocimiento del hecho principal, y que pudieran 
llevar reducir en n-ran parte la extensión de lo que se 
creyó conseguir sobre el terreno. 

La investigación de estos extremos sólo puede hacerse 
en vista de las alegaciones recíprocas de ambas partes inte- 
resadas, alegaciones que esta Colección no contiene por su 
propia naturaleza. 

« « 

Para concluir séanos permitido agradecer al Supremo 
Gobierno, que haya continuado prestando su protección 
al presente trabajo, en que hallarán tanto material los escri- 
tores dedicados i formar la historia patria conicmporánea. 

Lima, Julio de 1S91. 

CARLOS WlESSE. 
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Traducción Castellana de la Bula de Alejandro VI sobre 
la partición del Mar Océano.— Mayo 4 de 1493. 

Alejandro, Obispo, Siervo de los siervos de Dios, á los ilus- 
tres carfsiroos en Cristo, hijo Rey Femando, é muy amada en 
Cristo, Hija Isabel, Reina de Castilla, de León, de Aragón, de 

Sicilia y de Granada: Salud y bendición aposthólica. 

Lo que mns entre todas la<; obras agrada á la Divina Map^es- 
tad é nuestro corazón desea, es que In Fee Caihólica y Keli- 



la salvación de las almas, é las barbaras naciones sean deprimí* 

das y reducidas á esa mes m a Fée ; por lo cual, conio quiera 
que á esta Sacra Silla de San Pedro, por favor de la Divina 
Clemencia (aunque indignos) hayamos sido llamados, conocien- 
do que Vos que sois Reyes é Príncipes CathóHcos verdaderos, 
cuales sabemos que siempre habéis sido, é vuestros preclaros 
hechos (de que ya casi todo el mundo tiene entera noticia) lo 
manifiestan, é que no solamente lo deseáis, mas con todo cona* 
to, esfuerzo, fervor é dilii^eiicia, no perdonando á trabajos, 
gastos ni peligros, é derramando vuestra propia sangre, lo ha- 
céis ; 6 que habéis dedicado desde atrás á ello todo vuestro áni- 
mo y todas vuestras ínerzas, como lo testifica la recuperación 
del Reino do Granada, que ahora con tanta «gloria del div^ino 
Nombre hicisteis, librándoles de la tiranía Sarracénica: dig^na- 
mente somos movidos (no sin causas) é debemos íavorablcmen- 
te, é de nuestra voluntad concederos aquello mediante lo cual, 
cada dia, con mas ferviente ánimo, á honra del mesmo Dios é 
ampliación del Imperio crísthiano, podáis proseguir este santo 



(1) £d este Tomo solo se bao reunido los dooumentos relativos á la 
ápooa colonial: es deefr, los actos públiooa que en algo se refieren «I 
Perú, hasta 1821- Como hay todavía otros actos quo sin ser Trat ido-.-. 
ConvencioneB ó Protocolos forman parte de la historia diplomática da 
la Naeion, estos se eonsÍKnan en el capítulo correspondiente al país en 
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y loable propósito, de que Nuestro ioroortal Dios se agrada. 

Entendimos que desde atrás habíades propuesto en vuestro 
ánimo de buscar é descobrir algunas islas é tierras remotas é 
incógrnitas, de otras hasta ahora no halladas, para reducir los 
moradores é naturales déllas al servicio deNucst rd Redcmp- 
tor, é que profesen la Fée Cathólica; é que por haber estado 
muy ocupados en ta recuperación del dicno Reino de Grana- 
da, no pudisteis hasta ahora llevar á deseado ñu este vuestro 
santo y loable propósito: é que finalmente, habiendo por volun- 
tad de Dios cobrado el dicho Reino, queriendo poner en ejecu- 
ción vuestro deseo, proveísteis al dilecto hijo Cripstobal Colon, 
hombre apto é muy conveniente á tan gran negocio é digno 
de ser tenido en mucho, con navios é gente para semejantes 
cosas, bien apercebidos, no sin grandísimos trabajos, costas é 
peligros, para que por la mar buscase con diligencia las tales 
tierras-firmes é islas remotas é incógfnitns, adonde hasta ahora 
no se liabia navegado : los cuales después de mucho trabajo, 
con el íavor divino, habiendo puesto toda diligencia, navegan- 
do por el Mar Océano hallaron ciertas islas remotísimas é tam- 
bién tierras firmes que hasta ahora no habian sido por otros 
halladas, en las cuales habitan muchas gentes que viven en paz. 
é andan, según se afirma, desnudas é que no comen carne. E á 
lo que los dichos vuestros mensageros pueden colegir, estas 
mesroas gentes que viven en las susodichas ii>las é tierras-lir- 
mes, creen que hay un Dios Criador en los cielos, é que pare- 
cen asáz aptos para recebir la Fée Cathólica, é ser ensenados en 
buenas costumbres; é se tiene esperanza que si fuesen dotri- 
nados, se introduciría con ficilidad en las dichas tierras é islas 
el nombre del Salvador é Señor Nuestro Jesucristo. E que el di- 
cho Cripstobal Coiuu hizo ediíicar en una de las prencipales de 
las dichas islas» una torre fuerte, é ea i^uarda délm puso ciertos 
crísthianos de los que con él habian ido, é que para que desde 
alli buscasen otras islas é tierras-firmes, remotas é incógnitas; é 
que en las dichas islas é tierras ya descobiertas se halla ' >r' » é co- 
sas aromáticas, é otras muchas dejaran precio diversas en g^énero 
é calidad; por lo cual teniendo atención á todo lo susodicho con 
diligencia, prencipalmente á la exaltación é dilatación de la Fée 
Cathólica como conviene á Reyes é Príncipes CathóHcos, é á 
imitación de los Reyes vuestros antecesores, de clara memoria, 
propusisteis, con el favor de la Divina Clemencia, suií^trtr las 
susodichas islas é tierras firmes é los habitadores é naturales 
de éllas, é reducirlos á la Fée Cathóliqa. 

Asi que, Nos, alabando mucho en el Sefior este vuestro san- 
to é loable propósito, é deseando que sea llevado i debida eje- 
cucion é que el mesmo nombre de Nuestro Salvador se plante 
en aquellas partes, os amonestamos muy mucho en el ¿eñor. 
é por el ';ap:rado Baptismo que recibisteis, mediante el cual 
estáis obligados á los mandamientos aposthóUcos, é por las en- 
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trnñns de mi^^ericordla de Nuestro Señor Jesucristo, atenta- 
mente os requerimos, que cuando intentaredes emprender é 
proseguir del todo semejante empresa, queráis é debáis con 
ánimo pronto é zelo de verdadera íée, indacír ios pueblos que 
vWen en las tales islas é tierras, que reciban la Religión Cris» 
thiana, é que en ningún tiempo os espanten los peligros é tra- 
bajos, teniendo espernnzR ^ confianza firme, que el Omnipoten- 
te Dios favorecerá íelicemente vuestras empresas; é para que 
siéndoos concedida la liberalidad de la Gracia Aposthóüca, 
con mas libertad é atrevimiento toméis el cargo de tan impor- 
tante negocio, motu propio, é no á instancia de petición vues* 
trn, ni de otro que por vos no lo haya pedido, mas de nuestra 
me ra liberalidad é de cierta ciencia é de plenitud de poderío 
aposthüiico, todas las islas é tierras-tirnies halladas é que se 
hallaren descobiertas é que se descobrieren hacia el Occidente 
é Mediodía, fabricando é componiendo una linea del Polo Ar> 
tico, qae es el Sctentrion, al Polo Antártíco, que es el Medio- 
día, ora se hayan hallndri islas é tierras-firmes, ora se hayan de 
hallar hacia la India, 6 hacia otra cualquier parte, la cual línea 
diste de cada una de las islas que vulgarmente dicen de los 
Azores é Cabo- Verde, cien leguas hacia el Occidente y Medio- 
dia: as! que todas sus islas é tierras-firmes, halladas é que se 
hallaren descobiertas é que se descobrieren, desde la dicha li- 
nca hacia el Occidente é Mediodía, que por otro Rey 6 Prín- 
cipe cnsthiano no fueren actualmente poseídas ii isía el dia del 
Nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo procsimo pasado, del 
cual comienza el afío presente de mil é cuatrocientos é noventa 
é tres, cuando fueron por vuestros mensageros é capitanes ha- 
lladas al^^unas de las dichas islas por la autoridad del Omni- 
potente Dios, á Nos en San Pedro concedidn, del Vicariato 
de Jesucristo, que ejercemos en las tierras, con todos los Se- 
fiorios déllas, Ciudaaes, Fuerzas, Lugares, Villas, Derechos, 
Juresdiciones é todas sus pertenencias, por el tenor de las 
presentes, las damos, concedemos é asignamos, perpetuamente» 
a vo'í é á los Reyes de Castilla é de León, vuestros herederos é 
sucesores: é hacemos, constituimos é deputamos á vos é á los 
dichos vuestros herederos é sucesores. Señores délUs, con li- 
bre, lleno é absoluto poder, autoridad é juresdicion con decía- 
ración que por esta nuestra donación, concesión é asignadoii 
no se entienda ni pueda entender, que se quite ni haya de qui- 
tar el derecho adquirido, á ningún Principe crísthiano que ac- 
tualmente hobicre poseído las dichas islas é tierras-firmes, 
hasta el susodicho dia de Navidad de Nuestro Señor Jesucris- 
to. E allende desto os mandamos, en virtud de Santa obedien- 
cia^ que asi como también lo prometéis, é no dudamos por 
vuestra grandísima dovocion e magnanimidad Real, que lo de- 
jareis de hacer, procuréis enviar á las dichas tierras-firnies é is- 
las, hombres buenos, temerosos de Dios» do^ilQSj ^\t\Q§ é <^)cppr^ 
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tos para que instruyan los susodichos naturales é moradores en 
la Fée Catholica, é les enseñen buenas costumbres, poniendo 
enéllo toda la diligeucia que convenga. E del todo inhibimos 
á cualesc)uier personas de cualquier dignidad, aunque sea Real 
é Imperial, estado, grado, órden ó condición so pena de exco- 
munion lafcE scntentia-, en la cual por el mismo caso incurran 
si lo contrario hicieren; que no presuman ir, por haber inerca- 
derias ó por otra cualquier causa, sin especial licencia vuestra, 
y de los dichos vuestros herederos é sucesores, á las islas é tier- 
ras-fínnes halladas é que se hallaren descobiértas é que se desco- 
bríereh hacia el Occidente é Mediodía, fabricando é componien- 
do lina línea desde el Polo Artico al Polo Antartico, ora las tier- 
ras-ñrinesé islas sean halladas, é se hayan de hallar hacia la In- 
dia ó hacia otra cualquier parte: la cual linca diste de cualquiera 
de las islas que vulgarmente llaman de los Azores é Cabo- Verde, 
cien leguas hacía el Occidente é Mediodía como queda dicho; 
no obstante constituciones é ordenanzas aposlhólicas. é otras 
cualesquiera que en contrario sean, confiando en el Señor, de 
quien proceden todos los bienes, imperios y Señoríos, que en- 
caminando vuestras obras, si proseguís este santo é loable pro- 
posito, conseguirán vuestros trabajos é empresas en breve 
tiempo, con felicidad é gloría de todo el pueblo crísthiano, 
prosperísima salida. £ porque seria diñcultoso llevar las pre- 
sentes letras á cada lugar donde fuere necesario llevarse, que* 
remos é con los mesmos motu é ciencia, mandamos, que á sus 
trasumptus, firmados de mano de notario público, para ello re- 
querido é corroboradüis con sello de alguna perruna constitui- 
da en dignidad eclesiástica, ó de algún Cabildo Eclesiástico, se 
les déla mesma fée en juicio é- fuera de él« é en otra cualquier 
parte que se daría i las presentes si fuesen exhibidas é mostra- 
das. Asi que, :í nín^im lu mbre sea lícito quebrantar ó con atre- 
vimiento temerario ir contra esta nuestra Carta de encomienda, 
amonestación, requirimiento, donación, concesión, asignación, 
constitución, deputacion, decreto, mandado, inhibición, volun- 
tad. B si alguno presumiere intentarlo sejpa que incurrirá en 
la indignación del Omnipotente Dios, é de los bienaventurados 
Apóstholes Pedro é Pablo. Dada en Roma en San Pedro á cua- 
tro de Mayo del año de la Encarnación del Señor, mil cuatro- 
cientos é noventa é tres, en el año primero de Nuestro Ponti- 
ficado, (i) 



(1> Torrea de Mendftza, Oo1eccioíidel>ocuttient08 Inéditos del Archivo 
do Indias, tomo 16, póg. 356. 



Tratado de TordeslUaB fijando la linea de demarcación de 
los dominioB de Espafla y Portugal en América. 



Don Femando y Dona Isabel, por la girada de Dios rey y 

reyna de Casíilla, de León, de Araoron y de Sicilia, de Gra- 
nada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Se- 
villa, de CerdeTia. de Córdova, de Córcega, de Murcia, de 
Jahen, del Al^arbe, de Alirczira, de Gibraltar. de las islas de 
Canaria, conde y condesa de Barcelona, y señores de Viscav'a 
y de Molina, duques de Atenas y de Neopatría, condes de Ro- 
sellon y de CerdaHa, marqueses de Oristan y de Goceano, en 
una con el príncipe don Juan, nuestro muy caro y muy amado 
hijo, primogénito heredero de l^s dichos nuestros rcynos y se- 
ñoríos. Por quanto, por don Ilenrique ílenriques, nuestro 
niayurdouiu mayor, y don Guterre de Cárdenas, comisario 
mayor de León.' nuestro contador mayor, y el doctor Rodrigo 
Mal dona do, todos del nuestro consejo, fué tratado, assentado y 
capitulado por nos* y en nuestro nombre, y por virtud de 
nuestro poder, cor. el sereníssimo don Juan, por la g^racia de 
Dios rey de Portugal y de los Algarbes, de aquende y de 
allende el mar, en Aírica señor de Guinea, nuestro muy caro y 
muy amado hermano, y con Ruy de Sosa, seftor de Usagres y 
Berengel. y don Juan de Sosa su hijo, almotacén mayor del 
dicho sereníssimo rey nuestro hermano, y Arias de Almádana, 
corregidor de los fechos civiles de su corte y del su desembar- 
go, todos del consejo del diclio sereníssimo rev nuestro herma- 
no, en su nombre, y por virtud de su poder, sus embaxadores 

3ue á nos vinieron, sobre la diferencia de lo que á nos y al 
icho sereníssimo rey nuestro hermano pertenece, de lo que 
hasta siete dias deste mes de junio, en que estamos, de la íc« 
cha desta escriptura está por descubrir en el mar Océano, en 
la qual dicf^ r:ipitulaciun los dichos nuestros procuradores, 
entre otras cosas, prometieron que dentro de cierto término 
en ella contenido, nos otorgaríamos, conhrmaríamos, juraría- 
mos, ratificaríamos y aprovaríaroos la dicha capitulación por 
nuestras personas; é nos queriendo complír, é compliendo to- 
do lo que asy en nuestro nombre fué assentado. 6 capitulado, 
é otorgado cerca de lo susodicho, mandamos traer ante nos la 
dicha escriptura de la dicha capitulación v asiento para la ver 
y examinar, y el tenor della de vcrao ud vcrbum es este que 
se sigue: 



En el nombre de Dios Todopoderoso, Padre y Fijo y Espirito Santo, 
ires ^ersoíias realmente distintas y apartadas^ y una sola esencia 
dwtna. 

Manifiesto y notorio sea á todos quantos este público Instro- 
micnto vieren, como en la villa de Tordesillas, á siete dias de! 
mes de Junio, año del nascimiento de nuestro Señor Jesu 
Chrísto de mil é quatrocientos é noventa é quatro años, en 
presencia de nos los secretarios y escri vanos» é notarios pAbli- 
008 de yuso escritos, estando presentes los honrados don Hen- 
rique Henriques, mn3'ordomo mayor de los muv altos y muy 
poderosos príncipes, señores Don Fernando y Óa. Isabel, por 
la gracia de Dios rey y rey na de Castilla, de León, de Aragón» 
de Sicilia» de Granada, etc., é D. Guterrc de Cárdenas, conta- 
dor mayor de los dichos sefiores rey y reyna, y el doctor Ro- 
drigo Maldonado, todos del consejo de los dichos sefiores rey 
y reyna de Castilla, é de León, de Arap^on, de Sicilia, é de 
Granada, etc., sus procuradores bastantes de la una parte, é 
los honrados Ruy de Sosa, sefior de Usagres é Berengcl, ó 
D. Juan de Sosa su hijo, almotacén mayor del muy alto y muy 
excelente señor D. Juan, por la gracia de Dios rey de Portu- 
aal. é de los Algarbes, de aquende é de allende el mar, en 
Africa señor de Guinea, é Arias de Almádana, correg^idor de 
los fechos civiles en su corte, é del su desembaríJ^o, iodos del 
consejo del dicho señor rey de Portugal é sus embaxadores é 
procuradores bastantes, segund amas las dichas partes lo mos* 
traron por las cartas é poderes, é procuraciones de los dichos 
señores sus constituyentes, de lasqualessu tenor de verbo ad 
verbum es este que se si^ue: 

Don Fernando y doña Isabel, por la gracia de Dios rey y 
reyna de Castilla, de León, de Araron, de Sicilia, de Grana- 
da, de Toledo» de Valencia» de Galicia, de Mallorca, de Sevi- 
lla, de Cerdeña, de Córdova. de Córcega, de Murcia, de Jahen, 
del Algarbe, de Algezira, de Gibraltar, de las islas de Canaria, 
conde y condesa de Barcelona, é señores de Viscaya é de Mo- 
lina, duques de Aleñas é de Neopatria, condes de Rosellon é 
de Cerda Aa» marqueses de Oristan é de Goceano. Por quanto 
el serenissimo rey de Portugal» nuestro muy caro ¿ muy amado 
hermano, embióá nos por sus embaxadores é procuradores á 
Ruy de Sosa, cu vas son las villas de Usagre é lierengel, é á 
don Juan de Sosa su almotacén mayor, é Arias de Almádana 
su corregidor de los fechos civiles en su corte c del su desem- 
bargo, todos del su consejo, para platicar é tomar asiento 6 
concordia con nos, ó con nuestros embaxadores é procurado- 
res, en nuestro nombre, sobre la diferencia que entre nos y el 
dicho serenissimo rey de Portuf^al nucstro.hcrmano, é sobre lo 
que á nos y á él pertenece de lo que hasta agora está por des- 
cubrir en el mar Océano; por ende confiando de vos don Hen* 
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rique Henriques nuestro mayordomo mayor, é don Guterre 
de Cárdeihas comisaria mayor de León, nuestro contador ma" 
yor, é el doctor Rodrígfo Maldonado, todos del nuestro conse- 
jo, que sois tales personas, que guardareis nuestro servicio, ó 
bien, é fielmente haréis lo que por nos vos fuere mandado é 
encí uuendado, por esta presente carta vos damos todo nuestro 
puder complido, en aquella mas apta iuruia que podemos é en 
tftl caso se requiere, especialmente para que por nos y en nue^ 
tro nombre é de nuestros herederos, é subcesores, é de todos 
nuestros reynos é señoríos, subditos é naturales detlos, po- 
dáis tratar, concordar é asentar, é fn/er trato é r<»!K;ord¡a con 
los dichos embaxadores de! dicho sereníssimo rey de Portiig-al, 
nuestro hermano, en su nombre, qualquier concierto, asiento, 
limitación, demarcación é concordia sobre lo que dicho es, por 
los vientos en gradoi del Norte, é del Sol» ó pot aquellas par- 
tes» divisiones, é logares del cielo, é de la mar, é de la tierra, 
que á vos bien vi^fo fueren, é asy vos damos el dicho poder, 
ara qne podáis dcxar al dicho rey de Portiig^al, é á sus reynos 
subccsores todos los mares é islas, é tierras que fueren é esto- 
vieren dentro de qualquier limitación é demarcación, que con 
él ñncaren é quedaren; é otrosy vos damos el dicho poder, pa* 
ra que en nuestro nombre, é de nuestros herederos é subceso* 
res. é de nuestros reynos é scfiorí<js, é subditos é naturales 
déllos, podades concordar é asentar, é recebir, é aceptar del 
dicho rey de PtjríusrnI, é de los diciius sus embaxa<lorcs, é pro- 
curuíiorcs en su noiubic, que todos los mares, islas é tierras 
que fueren é esto vieron dentro de la limitación é demarcación 
de costas* mares é islas, é tierras que quedaren é fincaren con 
nos é con nuestros subcesores, para que sean nuestros é de 
nuestro señorío é conquista, é asy de nuestros reynos é sub- 
cesores dellos, con aquellas lituitaciones é excepciones, é con 
todas las otras divisiones é declaraciones, que á vosotros bien 
visto luere; é para que sobre todo lo que dicho es, é para 
cada una cosa é parte dello, é sobre lo á ello tocante, ó de 
ello dependiente, o á ello anexo é conexo en qualquier ma- 
ñera, podáis fazcr é otorf^ar, coticordar, tratar é recebir, é 
aceptar en nuestro nombre, é de ios dichos nuestros herederos 
é subcesores, é de todos nuestros reynos, señoríos, é subditos ó 
naturales dellos, qualesquier capitulaciones é contractos, es* 
crípturas, con cualesquier vincules, abtos modos, condiciones, 
(^ligaciones é estipulaciones, penas é submisiones, é renun- 
ciaciones, que vosotros quisierdes é bien visto vos fuere, é 
sobre ello podáis íazer é otorgar, é lagais, é otoro^ueis todas las 
cosas, é cada una deilas, de qualquier naturaleza é calidad, 
ffravedad é importancia que sean, ó ser puedan, aunque sean ta- 
leSf que por su condición requieran ottx> nuestro seftalado é 
especial mandado, é de que se deviese de fecho é de derecho 
faoer Singular é empresa «Mnoion^ é que no» seyeado prescntiM 
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podríamos íazer é otorgar, é recebir; é otrosy vos damos po- 
der complido, para que podáis jurar, é juréis en nuestra ánima, 

que nos é nuestros herederos é subcesorc?, é subditos, é natu- 
rales, é vassallos adqueridos é por adquerir, tememos, guarda- 
remos é couipliremos, é que ternán, t^uardarán é complirán 
realmente é con efecto todo lo que vosotros asy asciUardes, ca- 
pí tu lardes, é jurardes» é otor^ardes, é fírroardes, cesante toda 
cautela, fraude é engaño, fíccion, simulación, é asy podáis en 
nuestro nombre capitular é segurar, é prometer, que nos en 
persona seguraremos, juraremos é prometeremos, é otorgare- 
mos é firmaremos todo lo que vosotros en luiestro nombre, 
fierca, lo que dicho es, segurardcs c promctierdes é capitular- 
des, dentro de aquel término de tiempo que vos bien pareciere» 
é que lo guardaremos é corra l iremos realmente é con efecto, 
so las condiciones é penas é obligaciones contenidas en el con- 
tracto de las paces entre nos y el dicho sercníssimo rey nuestro 
hermano fechas é concordadas, é so todas las otras que voso- 
tros prometierdes é asentardes, las quales desde agora prome- 
temos de pagar, si en ellas incorríéremos, para lo qual todo é 
cada una cosa é parte dello, vos damos el dicho poder con li. 
bre é general administración, é prometemos, é seguramos por 
nuestra fe y palabra real, de tener é guardar é complir nos é 
nuestros herederos é subccsorcs, todo lo que ]>nr vosotros, 
cerca de lo que dicho es, en qualquier forma é manera fuese 
fecho é capitulado é jurado, é prometido, é prometemos de lo 
ha ver por fírme, rato é grato, estable é valedero agora é en 
todo tiempo jamas; é que no iremos ni vernemos contra ello 
ni contra parte alguna dello, nos, ni nuestros herederos c suh- 
cesores, por nos, ni por otras intcrpósílas personas, dirccte, ni 
indirecte, so alguna color, ni causa en juicio, iii íuera dél, so 
obligación expresa, que para ello fazemos de todos nuestros 
bienes patrimoniales é ñscales, é otros qualesquier de nuestros 
vassallos, subditos, é naturales, muebles y raizes, havidos é por 
haver. Por firmeza de lo qual mandamos dar esta nuestra car- 
ta de poder, la qual firmamos de nuestros nombres, é manda- 
mos sellarla con nuestro sello, dada en la villa de Tordesillas á 
cinco dias del mes de Junio, año del nascimiento de nuestro 
Seftor Jesu Christo de mil quatrocientos é noventa é quatro 
anos.— Yo el rey. — Yo la rey na. — Yo Fernán Dalvres de To- 
ledo, secretario del rey é de la reyna nuestros señores la fíze 
escrívir por su mandado. 

Don Juan, por la gracia de Dios rey de Portugal, é de los 
Algarbcs, de aquende, de allende el mar en Africa, é seftor de 
Guinea. A quantos esta nuestra carta de poder é procuración 
vieren, fazei^os saber, que porquanto por mandado de los muy 

altos, y muy excelentes, é poderosos príncepes, el rey don Fer- 
nando, é reyna dofU Isabel, rey é reina de Castilla, de León, 
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de Araron, de Sicilia, de Granada, etc., nuestrns muy amados 
é preciados hermanos, íuerou descobiertas é halladas nueva- 
mente algunas islas, é podrían adelante descobrir é hallar otras 
islas é tierras, sobre las quales unas é las otras halladas, é por 
hallar, por el derecho é razón que en ello tenemos, podrían 
sobrevenir entre nos todos, é nuestros reynos é señoríós. si'ib- 
ditos é naturales dcllos, debates é dilei t ncias, que nuestro Se- 
ñor no consicnta,«á nos plaze, por elgiatidc amor é amistad 
que entre nos todos ay. é por se buscar, procurar, é conservar 
mayor paz, é mas firme concordia, é asuciego, que el mar en 
que las dichas islas están, y fueren halladas, se parta é demar- 
que entre nos todos en alguna bnena, cierta é limitada manera; 
y porque nos al presente iv) podemos en ello entender en per- 
sona, conhando en vos Ruy de Sosa, señor de Usagres é Beren- 
gel, y don Juan de Sosa, nuestro almotacén mayor, y Anas de 
Almádana, corregidor de los fechos civiles en la nuestra corte, 
é del nuestro desembargo, todos del nuestro consejo, por esta 
presente carta vos darnos lodo nuestro cumplido poder, abto- 
ridad, é especial mandado, é v(js íazetnos é constituimos á to- 
dos juntamente, é á dos de vos é á uno in solidum si los otros en 
cualquier manera fueren impedidos, nuestros embaxadores é 
procuradores, en aquella mas abta forma que podemos, é en tai 
caso se requier, general y especialmente, en tal manera, que la 
generalidad no derroque á la especialidad, ni la especialidad á la 
generalidad, para que por nos, y en nuestro nombre é de nues- 
tros herederos é subccsores, é de todos nuestros reynos é sefio- 
ríos, subditos é naturales dellos podáis tratar, concordar, asen- 
taré fazer, tratéis, concordéis, ¿ asentéis, é fagáis con los dichos 
rey y rey na de Castilla nuestros hermanos, ó con quien para 
ello su poder tenga, qualquier concierto, asiento, lim'tacion, 
demarcación, 6 concordia sobre el mar Océano, islas, é tierra 
tirme. que en él cstovieren por aquellos rumos de vienios, é 



garas del cielo é del mar, é de la tierra, que vos bien parecier, é 
asy vos damos el dicho poder para que podáis dexar, é dexeis 
á los dichos rey y reyna, é á sus reynos é subcesores, todos los 
mares, islas, é tierras que fueren é cstovieren dentro de qualquier 
limitación, é demarcación, que con los dichos rey é reyna que- 
daren, é asy vos damos el dicho poder para en nuestro nombre, 
é de nuestros herederos é subcesores, é de todos nuestros rey- 
nos é sefiorios, súbditos é naturales dellos, podáis con los dichos 
rey é reyna, ó con sus procuradores, concordar, asentar, rece-* 
bir, é aceptar, que todos los mares, islas, é tierras, que fueren 
é cstovieren dentro de la limitación, é demarcación de costas, 
mares, islas, é tierras que con nos é nuestros subcesores ñnca- 
ren, sean nuestros é de nuestro sefiorío é conquista, é asy de 
nuestros reynos é subcesores dellos, con aquellas limitaciones é 



grados de Norte é de Sol, é 
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c:tcepciones de nuestras islas, é con todas las otras cláusulas é 
declaraciones que vos bien parecier. El cual dicho poder da» 
mos á vüs 1Ó5 (Kchos Ruy de Sosa; é don Juan de Sossr, é Arias 
dte AhnÉdaná, pára que sobre todo lo que dicho es, é sobre ca. 
da una co^a, é parte Helio, é sobre lo á ello tocnnte, ó dello 
dependiente, ó á ello anexo é conexo en qualquicr manera, po- 
dáis fazer é otorgar, concordar, tratar é drstratar, recebir é 
aceptar en nuestro nombre, é de los dichosr nuestros herederos 
é subeesores, é de todos nuestros rey nos é seAorto»; sútyditos é 
nacuralfes deltos, qualesquier capítulos é contratos é estriptu- 
rss, con cualesquier vínculos, pactos, modos, condiciones, obli- 
gaciones, é estipulaciones, penas, é submisiones, é renunciacio- 
nes, que vos quisierdes, é a vos bien visto fueren, é sobre ello 
podáis íazer é otorear, é fagáis é otorguéis toda» las cosas, é cadii 
una defkis de qnaiquier naturaleza, calidad, gravedad é impor- 
tancia que sean A ;^er pueden, puesto que sean tales, que por 
su condición requieran otro nuestro singular é especial manda- 
do, é de que se deviesse de fecho é de derecho fazer singular 
é expresa mención, é que nos siendo presentes podríamos fa- 
zer e etorgar é recebir : é otrosy vos darnos poder conrplido. 
pAra t)ue podáis jurar, é juréis en nuestra ánima, que nos é 
nuestros herederos é subce?ores, sábditos é naturales é vassa- 
llbs adquirid )S, <' por adquirir, tememos, guardaremos, é com- 
pliremos, teman, guardaran é compliján realmente, é con efc- 
to, todo lo que vos asy asentardes, capitulardes, jurantes, é 
otorgardes, é hrmardes, cesante toda cautela, fraude, engallo 
é fingimento, é asy podáis en nuestro nombre capitular, segu- 
rar, é prometer, que nos en persona seguraremos, juraremos, 
prometeremos, é firmaremos todo lo que vos en el sobre dicho 
nombre, acerca de lo que dicho es, segurardes, prometierdcs, 
é capitulardes, dentro de aquel término de tiempo que vos 
bieu parecier, é que lo guardaremos é compliremos realmente, 
é con efrtn, $o las condiciones, penas, é obligaciones conteni- 
das en el contracto de las paces entre nos fechas, é concorda- 
das, é so todas las otras que vos prometierdcs, é asentardes en 
el dicho nombre, las quales desde agora prometemos de pagar, 
é pagaremos reahnente, é con efeto. Si en etlás incurriéremos, 
para lo qual todo, é cada una cosa, é parte dello, vos damos el 
dicho podfer con libre é gencrn! rKiministracion, ¿prometemos, 
é seguramos por nuestra íe real, de tener, guardar é complir, 
é asy nuestros herederos é subcesores, todo io que por vos 
acerca de lo que dicho es, en cualquier forma é manera que 
fuere hecho» capitulado, jurado, é prometido, é prometemos de 
lo haver por firme, rato 6 grato, estable, é valioso de agora 
para todo siempre, é que no iremos, ni veremos, ni irán, ni ver- 
nán contra ello, ai contra parte alguna dello en tiempo alguno, 
lú por alguna manera, por nos, ni por si, ni por interpósitas 
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personas directe, ni indirecte, so alguna coior ó cansa en iui- 
cio, nj iuera dél» SQ, Q^li^acioo expresa, que ^ani ello íazemos 
át I09 dichos n|ie9tro6 reinos 6 aeftorios, é de todos loA o£ros 
nuMStrofiJblíeuiBS patrimoniales; (•caJos, é otros qualesquier do 
Auestro» vas^l^, subditos é neutrales, muebles é de raíz, ávi- 
dos é por a-ver ; ea testimonio é de lo qual, vos mandamos dar 
esta nuestra carta firmada por nos, é sellada de nuestro sello, 
dada ea la nuestra, cebdat de Lisbooa á ocho días de nmrzo.— » 
Ruy de Fina 1a ñxo uRo del DasGíiiiiQRto de niiealro Sefior Jeait 
Chr¡3to, de iQiilvi qufttrQQiejiWtOB é noventa é quatso aftas*— « 

É luego los dichos procuradores de I09 dichos señores rey é 
rcyna de Castilla, de Leoti, de Aragón, de Sicilia, de Granada, 
etc., é del dicho -señor rey de Portugal, é de los Aigarbcs, etc., 
diAi^eron, q^ue por qiMia,to entre los dichos seflores su& constitu- 
yeles hay cierta difec<HEioia, sobre lo que á oaéa una de laadi- 
qhas partes peüPtenoce, ide.Jo que fasta oy dia de la fecha desta 
capitulación c^f:! por descobrir en el mar Océano: por eade 
que ellos por bien de pnz é concordia, é por conservación del 
debdo é amor, qual dicho señor rey de Portugal uene con los 
dichos seAore;^ rey é reyna de Castilla, é de Aragón, etc., á Sus 
AUieiiaft plai^t élos diohos svs procuradores en stt nofoture, é 
por Tírtudide I0& dichos sus podeires, otorearoaicosstotieron, 

que se ha^a é señale por c! dicho mar Océano una raya, ó lí- 
nea derecha de polo á pol >, om len á saber, del polo ártico al 
polo antártico. que es de Norte a Sul, la, qual raya ó linea se 
aya de dar, é dé derecha, como dicho es. á trecientas é seten- 
ta lugii^sdÍQ las islas d^l Cabo Veirde, hácia la parte del i^'O* 
tríente, por grados ó por otra üaoera como tacyx y mas pMS^ 
lio se pueda dar, de manera que no sean mas, é que todo lo que 
hasta aquí se ha fallado é descobierto, ó de aquí adelántese 
hallare, é descobriere por el dicho señor de Portugal, é por 
sus navios, asy islas como tierra hrmc, desde la dicha raya, é 
Uiiea dada en la forma saaodicha, yendo por la dicha parte del 
Levante dentro de la dicha raya á la parte del Levante, ó del 
Norte, ó del Sul della, tanto que no sea atravesando la dicha 
raya, que esto sea. é finque, é pertenc/^ca al dicho señor rey de 
Portugal é á sus subcesores, para siempre jamas, é que todo lo 
otro, asy islas, como tierca firme, halladas y por hallar, desco- 
biertas y por descobrir, que soa ó (aeren haÚadafi por ios di* 
cbos se&ores rey é reyna de Castilla, é de Aragón» etc., é por 
suaoavlos desde la dicha raya dada en la forma susodicha, vea. 
do por la dicha parte del Poniente, después de pa«;ada la dicha 
raya hácia el Poniente, ó el Norte, ó el Sul della, que todo 
sea, é hnque, é pertenezca á los dichos señores rey é reyna de 
Caatilla, de León* etc., é á sus subcesores para siempre jamas. 
Item loa dichos pAocucadoses. pcomeltoroA, é seguracoa por 
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▼irtud de los dichos poderes, que de oy en adelante no embia- 

rán navios algunos; convien á saber, los dichos sefiores rey 'é 

reyna de Castilla, é de León, é de Aragón, etc., por esta par- 
te de la rnva á la parte del Levante aquicnde de la dicVin raya, 
que queda para el dicho seHor rey de Portugal é de los Algar- 
bes, etc., ni el dicho scñur rey de Fortugal á la otra parte de 
la dicha raya, que queda para los dichos sefiores rey é reyna 
de Castilla» é de Aragón, etc., á descobrír é buscar tierras, ni 
islas algunas, ni á contratar, ni rescatar» ni conquistar en ma- 
nera alguna : pero que si acaesciere, que yendo asy aquiende 
de la dicha raya los dichos navios de los dichos señores rey é 
reyna de Castilla, de León é de Aragón, etc., fallasen cuaíes- 
quier islas, ó tierras en lo que asy queda para el dicho señor 
rey de Portugal, que aquello tal sea» é finque para el dicho se- 
ñor rey de Fortugal, é para sus herederos para siempre jamas, 
é Sus Altezas gelo ayan de mandar luego dar é entregar. É si 
los navios del dicho señor rey de Portugal fallaren qualesquier 
islas é tierras en la parte de los dichos señores rey é reyna de 
Castilla, é de León, é Aragón, etc., que todo lo tal sea, é finque 
para los dichos sefiores rey é reyna de Castilla, de León, é de 
Aragón, etc., é para sus herederos para siempre jamas, é que 
el dicho señor rey de Portugal gelo haya luego de mandar, 
dar é entregar. Item, para que la dicha línea ó raya de la dicha 
partición se aya de dar, é dé derecha, é la mas cierta que ser 
podiere por las dichas trecientas é setenta leguas de las dichas 
islas del Cabo Verde hácia la parte del Poniente, como dicho 
es, concordado, é asentado por los dichos procuradores de 
amas las dichas partes, que dentro de diez meses primeros si- 
guientes, contados desde el dia de la fecha desta capitulación, 
los dichos señores sus constituyentes hayan de einbiar dos ó 
quatro caravelas, convien á saber, una ó dos de cada parte, ó 
ménos, segund se acordaren por las dichas partes que son ne- 
cesarias, las quales para el dicho tiempo sean juntas en ia isla 
de la gran Canaria : y cmbien en ellas cada una de las dichas 
partes, personas, asy pilotos, como astrólogos, é marineros, é 
qualesquier otras personas que convengan, pero que sean tan- 
tos de una parte, como de otra ; y que algunas personas de los 
dichos pilotos, é astrólogos, é marineros, é personas que sepan» 
que embiaren los dichos sefiores rey é reyna de Castilla, é de 
León, é de Aragón, etc., vayan en el navio 6 navios que embia- 
re el dicho señor rey de Portugal é de los Algarbes. etc., 6 asy 
mismo algunas de las dichas personas que enibiare el dicho se- 
ñor rey de Portugal, vayan en el navio, ó navios, que embia- 
ren los dichos sefiores rey é reyna de Castilla, é Aragón, tanto 
de una parte como de otra parte, para que juntamente puedan 
mejor ver é reconocer la mar, é los rumos, é vientos, é grados 
del Sol é Norte» é señalar las leguas sobredichas, tanto que 
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para fazer el señalamiento é límite concurrirán todos juntos, 
los que fueren en los dichos navios, que embiaren amas las di- 
chas partes, é llevaren sus poderes ; los quales dichos navios, 

todos Juntamente continúen su camino á las dichas islas del 
Cabo verde, é desde allí tomarán sa rota derecha al Poniente 
hasta las dichas trecientas é setenta ieíjuas, • medidas como las 
dichas personas, que asy lucren, acordaren que se deven me- 
dir, sin perjuicio de las dichas partes, y allí donde se acabaren 
se haga el punto, é sefial que convenga, por gfrados de Sol^ ó 
de Norte, 6 por singradura de leguas, 6 como mejor se pudie- 
ren concordar. La qual dicha raya señalen, desde el diclin po- 
lo ártico al dicho polo antartico, que es de Norte á Sul, conío 
dicho ef?, y aquello que señalaren lo escrivan, é fu men de sus 
nombres las dichas personas que asy íueren embiadas por 
amas las dichas partes, las quales han de llevar facultad é po* 
deres de las dichas partes cada uno de la suya, para hacer la 
dicha sefial é limitación ; y fecha por ellos, seyendo todos con- 
formes, que se ávida por señal é limitación perpetuamente para 
siempre jamas. Par a que las diclias partes, ni alguna dellas, ni 
sus subcesores para siempre jamas no la puedan contradecir, 
ni quitar, ni remover en tiempo alguno, ni por alguna manera 
que sea, ó ser pueda. É si caso fuere, que la dicha raya é limi- 
te de polo á polo, como dicho es, topare en alguna isla ó tier- 
ra firn>e. que al comiendo de la tal isla ó tierra que asy fuere 
hallada donde tocare la dicha rava se haga alguna señal ó tor- 
re; é que en derecho de la tal señal ó torre se continúe dende 
en adelante otras seftales por la tal isla ó tierra en derecho de 
la dicha raya, los quales partan lo que á cada una de las partes 
perteneciere della, é que los subditos de las dichas partes no 
sean osados los unos de pa<íar á la de los otros, ni los otros de 
los otros, pasando la dich.t sena) 6 límite en la tal isla ó tierra. 

Item por quanto para ir los dichos navios de los dichos seño- 
res rey é rey na de Castilla, de León, de Aragón, etc., de los 
reynos é sehorios á la dicha su parte allende de la dicha raya, 
en la manera que dicho es, es forzado que aya n de pasar por los 
mares desta parte de la rava que queda p^ra el dicho señor rey 
de Portugal, por ende es concordado é asentad(í que los dichos 
navios de los dichos señores rey é reyna de Castilla, de León, de 
Aragón, etc.. puedan ir é venir, y vayan é vengan libre, segura 
é pacificamente sin contradicción alguna por los dichos mares 
que quedan con el dicho señor rey de Portugal, dentro de la 
dicha raya en todo tiempo, é cada v quando Sus Aítezas. é sus 
«•iiSccsores quisieren. 6 por bien tuvieren; los quales va van por 
su . caminos derechf>s, é rotas, desde sus reynos para cualquier 
parte de lo que está dentro de su rayaé limite, donde quisieren 
embiar á descobrir, é conquistar ó contratar, é que lleven sus 
caminos derechos por donde ellos acordaren de ir para qual- 
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quier cosa de la dicha su parte, é de aqtieUos no puede» ap¿LF- 
tnrse. salvo lo que el tiempo joootrario los fiztere apartar; tanto 
que rK> tomen ni ocupen antes de pasar la dicha raya cosa al^ 
{runa de lo que fuere fallado por A dicho señor rey de Portu* 

^al en la dicha su parte: é si alguna cosa fallaren los dichos sus 
navios ántes de pasar la dicha raya, como dicho es, que aquello 
sea para el dicho señor rey de Portugal, é Sus Altezas gelo 
ayan de mandar luego dar, é entregar. É porque podría aer 
que los navfos, é gentes de los dichos sefiores rey é reyna de 
Castilla, é de Aragón, etc., ó por su parte avrán fallado hasta 
veinte dias deste mes de junio en nne e^^famos de la fecha des- 
ta capitulación, algunas islas é rirrr.i hrmc dentro de la dicha ra- 
ya, que se ha de fazer de polo á polo por línea derecha en fin de 
las dichas trecientas é setenta leguas contadas desde las dichas 
islas del Cabo Verde al Poniente, como dicho es! es concordado, 
é asentado, por quitar toda dubda que todas las islas é tierra 
firme que sean falladas. 6 descobicrtas en qualqnier manera 
hasta los dichos veinte dias desde dichn raes de junio, aunque 
sean falladas por Kis navios é gentes de los dichos señores rey 
é reyna de Cistilla. é de Aragón, etc., con tanto que sea dentro 
de las docientas 6 cincuenta leguas primeras de las dichas, tre* 
GÍentas é setenta leguas, contadas desde las dichas islas del 
Cabo Verde al Poniente hacia la dicha raya, en cualquier par- 
te dellas para los dichos polos, que sean falladas dentro de las 
dichas docientas é cincuenta leo^uas, haciéndose una rava, ó línea 
derecha de polo á polo donde se acabaren las dichas docientas 
é cincuenta leguas, queden é finquen para el dicho sefior rey de 
Portugal é'de los Algarbes, etc., é para sus subcesores é rey- 
nos para siempre jamas. É que todas las islas, é tierra firme, 
que hasta los dichos veinte dias deste mes de junio en que es- 
tamos, sean falladas é descobiertas por los navios de los dichos 
señores rey é reyna de Castilla, é de Aragón, etc., é por sus 
gentes, 6 en otra qualquier manera dentro de las otras ciento é 
veinte leguas, que quedan para complímíento de las dichas trew 
cicntas é setenta leguas, en que ha de acabar la dicha rajjra, que 
se ha de íazer de polp á polo, romo dicho es, en qualquier par- 
te de las dichas ciento é veinte leg-uas para los dichos polos 
que sean falladas fasta el dicho dia, queden é finquen para los 
dichos sefiores rey é reyna de Castilla é de Aragón, etc., é 
para sus subcesores, é sus reynos para siempre jamas, como es. 
y ha de ser suyo lo que es ó fuere fallado allende de la dicha 
raya de las dichas trecientas é setenta leoftias, que quedan para 
Sus Altezas, como dicfu) es, aunque las dichas ciento é veinte 
leguas son dentro de la dicha raya de las dichas trecienlUts é se- 
tenta leguas, que quedan para el dicho señor rey de Portugal, 
é de los Algarbes, etc., como dicho es. É sí fasta los dichos 
veíate dias desde dicha mes de junio, no son fallados por Ips 



dichos navios de Sus Altezas cosa alguna dentro de las dichas 
ciento é veinte leguas, é de alli adelante lo íaliaren, que sea pa- 
ra el dicho señor rey de Portugal, como en el capítulo susoes- 
ciipto es contenido. Lo qual todo que dicho es, é cada una co- 
sa, é paite dél4os los dichos don Henrique He nriquea, mayor- 
domo mayor, é D. Guterrc de Cárdenas, contador mayor, é 
doctor Rodrigo Maldonado, procuradorí"; de los dichos muy 
altos é muy poderosos prínccpes, los señores el rey é la rey na 
tie Castilla, de León, de Aragoo, de Sicilia, é do Granada, etc., 

é por virt»d del dicho su poder que de suso va incorporado, é 
los dichos Ruy de Sosa, é don Juan de Sosa su hijo, é Arias 
de Alínadand. pri)Curadores é ctnbaxadores fiel dicho muy alto 
é muy excelente príncepe el señor rey de Portugal é de los 
Al^arbcs, de aquende é allende, en Aírica señor de Guinea, é 
por virtud del dicho su poder, que de suso va incorporado, 
prometieron é seguraron en nombre de los dichos sus constitu«- 
yentes, que eüos é sus subcesores é reynos é señoríos para 
siempre jamas ternán é guardarán é complirán realmente, é- 
con efeto, cesante todo írude y cautela, engaño, ficción, é simu- 
lación, todo lo ci iitcnido en esta caj)itulacion, é cada una cosa, 
é parte deilu, e quisieron é otorgaron que todo lo conteni- 
do en esta dicha capitulación, é cada una cosa, é parte 
dello sea guardado é coroplido é executado como se ha 
de guardar ó complir. é executar todo lo contenido en la capi- 
tulación de las paces fechas é asentadas entre los dichos seño- 
res rey é reyna de Castilla, é de Aragón, etc., é el S'j\u>r don 
Alíonsü rey de Portugal, que santa gloria aya, é el dicho se- 
llor rey, que agora rs de Portugal, su fijo, seyendo príncepe, 
el aflo que paso de mil é quatrocientos é setenta é nueve aRos, 
é So aquellas mismas penas, vínculos, é ñrmezas, é obligaciones, 
segund é de la mnnera n\\r en b Hicha capitulación de las di- 
chas paces se contiene, y t)bligárünse (¡nc b«< díchns pnces ni 
alguna dellas, n» sus subcesores para sieiupi c jamas uo irán, 
ni vernán contra lo que de suso es dicho y especificado, ni 
contra cosa alguna ni parte dello direete, ni indtrecte, ni por 
otra manera alguna en tiempo alg^uno, ni por alguna manera 
pensada, ó non pensada, que sea o ser puenn ; so las penas con- 

^ tenidas en la dicha capitulación de las dichas paces. É la pena 
pagada 6 non pagada, 6 graciosamente remetida, que esta 
obligación, é capitulación, e asiento, quede é finque firme, es- 
table é valedera para siempre jamas, para lo qual todo asy teiier, 
éguardar, é complir é pagar los dichos procuradores en nombre 
de los dichos sus constituyentes obligaron los bienes radn uno 
de la dicha su {larte, muebles é raizes, patrimoniales é hscales 
é de sus súbitos é vassallos, havidos y por haver, e renunciaron 
qualesquier leyes, é derechos de que se puedan aprovechar las 
dieliafi partes» 6 cada una dellas, para ir ó venir contra lo suso* 



L-'iyiuzuü üy LiOOglC 



— i6 — 

dicho, ó contra alguiia parte dello: é por mayor seguridad é hr- 
meza de lo susodicho, juraron á Dios, é á ¿>anta María, é á la 
sefial de la cruz» en que posieron sus manos derechas, ¿ á las 

palabras de los santos Evangelios de quier que mas largamente 
son escriptos, en ánima de los dichos sus constituyentes, que 
ellos y cada uno de ellos ternán, é guardarán, é complii án todo 
lo susodicho, y cada una cosa, é parte dello realmente, é con 
eleto, cesante todo fraude, cautela, é engallo, ficción, é simula» 
cion, é no lo contradirán en tiempo alguno, ni por alguna ma- 
nera. So el qual dicho juramento juraron de no pedir absolu. 
cion, ni rclaxion dél á nuestro muy santo Padre, ni á otro nin- 
|i;un legado, oí prelado que gcla pueda dar, é aunque propio 
motu gela dé, no usarán della, ánte<» por esta presente capitu* 
lacion suplican en el dicho nombre á nuestro muy santo Padre, 
que á Su Santidad plega confírmar, é aprovar esta dicha capi- 
tulación, set^und en ella se contiene, é mandando expedir sobre 
ello sus bulas á las partes, óá cualquiera d<*!las, que las pedieren, 
é mandando incorporar en ellas el tenor dcsta capitulación, 
poniendo sus censuras á los que contra ella fueren, ó pasaren, 
en cualquier tiempo que sea, ó ser pueda. É asy mismo los di- 
chos procuradores en el dicho nombre se oblij:^arnn so la di- 
cha pena, é juramento, dentro de ciento días primeros siguien- 
tes, contados desde el día de la fecha desta capitulación, darán 
la una parte á la otra, y la otra ¿ la otra aprobación, é ratifica- 
ción desta dicha capitulación, escriptas en pergamino, é firma- 
das de los nombres de los dichos señores sus constituyentes, é 
selladas con sus sellos de plomo pendiente, é en la escriptura 
que ovieren de dar los dichos señores rey y revna de Castilla, 
é Aragón, etc., aya de lii uiur, é consentir, é otorgar el muy 
esclarecido, é ilustrSssimoseflor el sefior princepe don Juan su 
hijo, de lo qual todo que dicho es, otorgaron dos escripturas 
de un tenor ta! la una como la otra, las quales firmaron de sus 
nombres, é las otorg^aron ante los secretarios, é esdivanos de 
yuso escriptos, para cada una de las partes la suya. É qualquie- 
ra que paresciere, vaia como si ambas á dos paresciesen; que 
fueron fechas, é otorgadas en la dicha villa de Tordesillas el 
dicho dia, é mes, é afio susodicho. El comisario mayor don 
Henrique Ruy de Sosa, don Juan de Sosa, el (ifirtor Rodrigo ^ 
Maldonado, licenciatus Anas, testigos que íueron presentes, 
que vieron aquí firmar sus nombres á los dichos procuradores, 
é embaxadores, é otorgar lo susodicho, é fazer el dicho jura- 
mento el comisario Pedro de León, el comisario Fernando de 
Torres, vecinos de la Villa de Vallid, el comisario Fernando de 
Gamarra comisario de Ta^ra é Senetc, contino de las casa de 
los dichos rey é reyna nuestros señores, éJuanSoares de Se- 
güera, é Ruy Leme, é Duarte Pacheco, continos de la casa del 
sefior rey de Portugal para ello procurador. E yo Fernán DaU 
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vres de Toledo, secretario del rey é de la reyna nuestros seño- 
res, é det su consejo, é escrivano de cámara, é notario público 
en la su corte, é en todos los sus reynos é seftorios, fuy presen- 
te á todo lo que dicho es en uno con los dichos testigos, é con 
Estévan \'aes, secretario de dicho señor rey de Portuo^al, que 
por abíoridad que los dichos rey é reyna nuestros señores le 
dieron para dar íe deste ab^on en sus reynos, que fué asy mis- 
mo presenta á lo que dicho es, é á ruego é otorgamiento de to- 
dos los dichos procuradores, é embaxadores, que en mi presen* 
cia, é suya, aquí firmaron sus nombres, este público ins- 
trumento de capitulación fize escrevir. el qual va escripto 
en estas seis fojas de papel de pliei^*» entero escriptas de 
ambas partes con esta ca que va.a ios uombies de los sobredi- 
chos, é mui signo; é en fin de cada plana va sefialado de la se- 
flal de mi nombre é de ta sefial dél dicho Eatévan Vaes, é por 
ende fize aquí mi signo, que es tal. En testimonio de verdad 
Fernán Dalvres. É yo el dicho Estévan Vaes, que por abtori- 
dad que los dichos señores rey é reyna de Castilla, é de León, 
me dieron para lazer público en todos sus reynos é señoríos, 
juntamente con el dicho Fernán Dalvres, á ruego, é requerí- 
mentó de los dichos embaxadores é procuradores á todo pre- 
sente fuy. é por fe é certidumbre dello aqui de mi público se- 
ñal la signé, que tal es. 

La qual dicha cscriptura de asiento, é capitulación, é con- 
cordia suso incorporada, vista é entendida por nos. é por el 
dicho princepe don Juan nuestro hijo, la apro vamos, loamos, é 
confirmamos, é otorgamos, é ratificamos, é prometemos de te- 
ner, é guardar, é complir todo lo susodicho en ella contenido, 
é cada una cosa, é parte dello realmente é con efeto. cesante* 
todo fraude, é cautela, ficción, é simulación, é de no ir. ni ve- 
nir contra ello, ni contra parte dello en tiempo alguno, ni 
por alguna manera que sea, ó ser pueda , é por mayor firmeza, 
nos,^ el dicho princepe don Juan nuestro hijo juramos á Dios, 
%é á Santa María, é á las pala v ras de los santos Evangelios do 
quier que mas largamente son cscriptas, é á la señal de la cruz, 
en que corporalniente posimos nuestras manos derechas en 
presencia de los dichos Ruy de Sosa, é don Juan de Sosa, é 
licenciado Arias de Almádana, embaxadores é procuradores 
del dicho sereníssimo rey de Portugal, nuestro hermano, de lo 
asy tener é guardar, é complir, é á cada una cosa, é parte de 
lo que á nos incumbe, realmente é con efeto, como dicho es, 
por nos é por nuestros herederos é subcesores. é por los dichos 
nuestros reynos é señoríos, é subditos é naturales dellos, so las 
penas é obligaciones, vínculos é renunciaciones en el dicho con- 
trato de capitulación, é concordia de suso escripto, conteni- 
das: por certificación, é corroboración de lo qual, firmamos en 
esta nuestra carta nuestros nombres, é la mandamos sellar con 
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nuestro sello de plomo pendiente en filos de seda a colores. 
Dado en la villa de Arévalo, á dos dias del mes de julio año 
del nacimiento de nuestro Sefior Jcbu CluisLu de mil quatrocien- 
tos noventa y quatro afios. 

YO EL KEV.— VO LA REVNA.— YO EL PRINCIPE, 

Y yo Fernán Dalvres de Toledo^ ^ 

S«cr«UM(»dét rey éde bi nf m auettros sellorM, bifio« «afinbir fMtr tu nMadiulo. («) 



CAFITÚL ACION DS VICllNTS TAAEZ. 

El asiento que por nuestro mandado se tomó con vos Vicen- 
te Váfieí Pinzón sobre tas islas é tierra firme que vos habéis 
descubierto es lo seguiente. 

" Primeramente que por cuanto tos el dicho Vicente Yánez 
Pinzón, vecino de la villa de Palos, por nuestro mandado, é cdn 
nuestra licencia, é facultad fuisteis á vuestra costn é misión 
con algunas personas, é parientes, é amigos vuestros á descu, 
brír en el mar Occéano, a la parte de las Indias con cuatro na- 
vios, á donde con el ayuda de Dios nuestro SeAor, é con vues- 
tra industria é trabajo, é diligóncia descobristes ciertas islas é 
tierra firme, que posistcs los nombres siguientes: Santa María de 
la Consolación, é Rostro hermoso, é dcnde allí seg^iiistcs la costa 
que se corre al Norueste fasta el Rio grande qne llamastes Santa 
María de la Mar-dulce, é por el mismo Norueste, toda la tierra 
de luengo fasta el cabo de San Vicente, ques la misma tierra 
donde por las descobrir, é aliar pusistes vuestras personas á mu- 
cho riesgo é peligro por nuestro servicio, é snfristes muchos 
trabajos, é se vos recreció muchas pérdida?, é costas, é acatan- 
do el dicho servicio que nos íesistes, c esperamos que nos liareis 
de aquí adelante, tenemos por bien é queremos que en cuanto 
nuestra merced, é voluntad fuere, ayadcs é gozedes de las co- 
sas Que adelante en esta capitulación serán declaradas, é con- 
tenidas; conviene á saber en remuneración de los servicios é 
gastos, é los daños que se vos recrecieron en el dicho viaje, vos 
el dicho V^icente Vañez quanto niiestra merced é voluntad fue- 
re seades nuestro capitaii égubcruador de las dichas tierras de 
suso nombradas desde la dicha punta de Santa Maffa de la 

( 1 ) Ca Ivo Tniliidoe de la Amórioa Latína, tomo 1. " , primer periodo, 

púgiuu Id. 
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Consolación scí^uiendo la costa fasta Rostro hermoso, et de allí 
toda la üObLa que se corre al Norueste hasta el dicho rio que 
VOS poslstes nombre Santa María de la Mar-dulce con las islas 
questán á la boca del río que se nombra marina tubalo (?), al 
qual dicho oficio é cargfo de capitán é gobernador podndes usar 
é ejercer é usedes é ejercedcs por vos é por quien vuestro po- 
der oviere con todos las cosas anexas é concernientes ai dicho 
cargo segund que lo usan, é lo pueden, é deben usar los otros 
nuestros capitanes é gobernadores de las semejantes islas é tier- 
ras nuevamente descubiertas. 

" Item que es nuestra merced é voluntad de que Ins cosas, é 
intereses é provecho que en las dichas tierras de suso nombra- 
das, é rios, é islas, é se oviere, é aliare é adquiriere de aoui ade- 
lante, asi oro, como plata, cobre, d otro qual quiera metal é per- 
las, é piedras preciosas, ó droguería ó especería é otras qua- 
lesquier cosas de animales é pescados, é aves, é árboles, é yer- 
bas é otras cosas de qualquicr natura ó calidad que sean, en 
quanto nuestra merced é voluntad fuere ayadcs é gozedes la 
sesma parte de lo que nos oviéremos en esta manera : que si 
nos embiáremos á nuestra costa á las dichas islas é tierra, 6 
ríos por vos descobiertos algunos navios é gente, que sacando 
primeramente toda la costa de armazón é fletes, que del intere- 
se que remaneciere, avamos é llevemos nos las cinco sesmas 
partes, é vos el dicho Vicente Yañez la otra sesma parte, é si 
al|^na, ó algunas personas con nuestra licencia é mandado, 
fueren á las dichas islas, ¿tierra, ¿ rios, de lo que las tales per- 
sonas nos oviercn á dar por razón de las dichas tales licencias 
é viajes ayamos é llevemos para nos, las cinco sesmas partes, 
é vos ei dicho Vicente Yañez la otra sesma parle. 

•* Item que si vos el dicho Vicente Yañez Pinzón, quisierdes 
ir dentro de un aflp que se cuente del dfa de la fecha desta ca- 
pitulación é asiento con algún navio ó navios, álas dichas islas, 
é tierras, é rios, á rescatar é traer cualquier cosa de interese é 
provecho que por el mismo viaje que íuerdes, sacando prime- 
ramente para vos las costas que ovierdes fecho en los fletes é 
armazón de dicho primero viaje, (]^ue del interese que remane- 
ciere ayamos é llevemos nos la qumta parte, é vos el dicho Vi. 
cente Yañez las cuatro quintas partes, con tanto que no po- 
dáis traer esclavos ni esclavas algunas, ni vayáis á las islas é 
tierra firme que hasta hoi son descobiertas, ó se han de desco- 
brir por nuestro mandado, é con nuestra licencia, ni á las islas 
é tierra firme del serenfssimo rey de Portugal, princepe nues- 
tro ntiii caro é mui amado fijo, nm podades dellas traer intere- 
se ni provecho alp^unn, salvo mantenimiento pnrn hi ^ente que 
He verdes por vuestros dineros, é pasando el dicho año non po- 
dades gozar ni gozedes de lo contenido en esta dicha capitula- 
ción. 
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" ítem para que se sepa lo que asf ovierdes en el dicho viaje 

é en ello no se pueda hacer fraude ni engaño alguno, nos pon- 
gamos en cada uno de los dichos navios una ó dos personas 
que en nuestro nombre, é por nuestro mandado, esté presente á 
todo lo que se oviere é rescatare en los dichos navios de las 
cosas susodichas é lo pongan por escrito, é fagan deilo libro é 
tengan dello cuenta 6 razón, é lo que se rescatare é ovicrc en 
cada un navio se ponga é guarde en nrcns cerradas, c Cn cada 
una haya dos llaves, é por la tal persona, ó personas que por 
nuestro mandado fueren en el tal navio tenga una llave, é vos 
el dicho Vicente Yáfiez o quien vos norobráredes otra, por ma- 
nera que no se pueda facer fraude ni engaño alguno. 

" Item que vos el dicho Vicente Yáñez ni otra personn nlgu. 
na, ni personas algunas de los dichos navios 6 compañía dcllos, 
no puedan i escatar ni contratar ni haber cosa alguna de las su- 
sodichas sin ser presente á ello la dicha persona apersonas que 
por nuestro mandado fueren en cada uno de los dichos navios. 

" Item que las tales persona ó personas que en cada uno de 
los dichos navios fueren por nuestro mandado, ganen parte 
como las otras personas que en el dicho navio íueren. 

*• Item que todo lo susodicho que asi se oviere é rescatare en 
cualquier manera, sin disminución ni falta se traya á la cibdad 
é puerto de Sevilla 6 Calis, é se presenten ante el nuestro ofi- 
cial que allí residiere para de allí se tome la parte que de allí 
©viéremos de aver, é que por la dicha parte (|ue asi dello ovié- 
redes de aver non paguéis ni seáis obligado á pagar de la pri- 
mera venta alcavala ni aduana ni almoxarifadgo ni otros dere- 
chos algunos. 

" Item que ántes que comenzeis el dicho viaje, vos vades á 
presentar á la cibdad de Sevilla ó Calis, ante Gonzalo Gómez 
de Servantes, nuestro corregidor de Xerez, c Ximrno de Bri- 
viesca, nuestro oíicial, con los navios é gentes con que ovierdes 
de facer el dicho viaje para queilos lo vean é asienten la reía- 
cien dello en los nuestros libros é hagan las otras diligencias 

nccesnrías . 

•■ Para lo qual facemos nuestro capitán de los dichos navios 
é gente que con ellos íueren, á vos el dicho Vicente Yaüez Pin- 
zón, é vos damos nuestro poder complido é juredícion cevil é 
criminal, con todas sus incidencias, é dependencias, é anexida^ 
des, é mandamos á las personas que en los didios navios íue- 
ren, que por tal nuestro capitán vos ovedescan cn todo, é por 
todo, é vos consientan usar de la dicha ju redición con tanto 
que íio podáis matar persona alguna, ni cortar miembro. 

** Item que para seguridad que vos el dicho Vicente Yafiez 
Pinzón» é las otras personas que en los dichos navios ir&n, fa- 
reís, é complirris, é será complido é guardado, todo lo en esta 
capitulación contenido, é cada cosa é parte dello. Antes que 
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comcnzcis el dicho viaje, deis lianzas llanas é abonadas á con- 
tentamiento del dicho Gonzalo Gómez de Servantes ó de su lu- 
garteniente. 

" Item que vos el dicho Vicente Yafiez, y las otras personas 

que en ios navios fueren, í o^^^ades, é cocnpladcs todo lo contení» 
do en esta capitulación, é cada cosa é parte dcllo, so pena que 
qualquier persona que lo contrario ficiere, por el mismo fecho, 
aya perdido 6 jtitirda todo lo que se rescatare, é oviere, é todo 
el interese é provecho que del dicho viaje podría venir centu- 
plicado» é desde agora lo aplicamos á nuestra cámara é fisco é 
el cpo. ( culpado ) esté á la nra. merced. 

" Lo qual todo que dicho es, é cada cosa é parte dello fechas 

por vos las dichas dilig^encias. prometemos de vos mandar guar- 
dar é complir á vos el dicho Vicente Yáñez Pinzón que en ello 
ni en cosa alguna, ni pane dello, non vos será puesto impedi- 
mento alguno, de lo qual vos mandamos dar la presente fír- 
mada de nuestros nombres. Fecha en Granada á cinco de se- 
tiembre de rail quinientos é un aftos. 

yo EL REY. ^ YO LA KEVNA. 

Por mandado del rey é de la rey na. — Gaspar de Grieto, (i) 



CAPiriTLACION 

que se tomó con Vicente Yaftez y Joan Diaz de Solis, Pi- 
lotos, para la parte del I^íorte Occidente.— A&o de 1 508. 

EL RET. 

Las cosas que Yo Mandé asentar con vos Vicente Yañez Pin- 
zon, vecino de Moguér, é Juan Diaz de Solís, vecino de Lepe, 
Mis pilotos, y lo q^e habéis de hacer en el viaje que con ayuda 
de Nuestro Señor, á la parte del Norte íazia el Ocidente por 
Mi mandado, es lo siguiente: 

Primeramente, quando en buena hora partierdes de Cádiz, 
habéis de sesfuir I;i derrota é via é mareaje que vos el dicho 
Juan Diaz de Solís dixcrdcs, lo qual vos mando que cf>niuni 
queis con vos el dicho Vicente Yañez y con los otros Nuestros 
pilotos, é maestres é hombres del Consejo, porque se aga con 
mas acuerdo y mejor sepáis lo que habéis de seg'uir. 

(1) Calvo. — TraUuio6 de la América Latina, tomo 1.% primer perio- 
do, página 38. 
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Todos los dias» una vi^ á la in^fiana, y otra á la tarde, hable 
el un nav!o con el otro, no haya pundooor ni deferencia* siiió 

quel que se hallare barlovento vaya en demanda del qucstubie- 
re sotavento y ios salvéis, como de uso y costumbre, á lo mé- 
nos una vez en cada tarde, y toméis el acuerdo de lo que se ha 
de hacer en Ja noche ; y por esta Man.do al Mi veedor y escri- 
bano que vi en las dichas caravelas, que tenf^a cuidado de ver 
como se haze y traiga por testimonio la vez que no se hiciese 
porque causa se dejo, porque. Yo lo mande proveer como 
á Nuestro servicio cumpla. 

Después de concertada entre los navios la dicha orden que 
ha de tener, llevad, vos el dicho Juan Díaz de Solís p. harasle 
para quel otro navio vos pueda seguir. 

Item, concertareis entre vosotros, por ante el dicho veedor y 
Escribano, las señales con que se ha de entender el un navio 
con el otro, asi para el mareaje, como para las necesidades de 
aparejos que se podrían ocurrir, lo qual han de llevar cada na- 
vio por capitán los firmados del dicho vehedor, para quel sepa 
cuya es la culpa por quien quedase de se hacer. 

No habéis de tocar en ninguna tierra firme ni Isla de las qiie 
pertenecen al Perenísimo Rey de Portugal por la línea dei re- 
partimiento questá señalada entre Nos y el dicho Rey, ques 
una linea que dize que se parte en esta manera: que partiendo 
de la postrera Isla de Cabo-Verde hasta el Ocidente e andando 
por la dicha linea del Ocidente hay LXX leguas, las quales an- 
dadas se ha de entender otra linea que atraviesa la dicha linea 
corriendo Norte, el Sur adelante, corriendo hácia el Poniente, 
son pertenecientes á Nos, é la otra mar é tierra firme é islas que 
serán hácia acá á la parte del Oriente de lá dicha línea de Ñor* 
te á Sur se entiende ser de dicho Serenfsiroo Rey de Portugal; 
esta linca se entiende en cuerpo espesito, en lo qual como di- 
cho es no tocareis so aquellas penas y casos en que caen é in- 
curren los que pasan y quebrantan el mandamiento semejante, 
que es perdimiento de bienes y la persona á Nuestra. merced; 
pero si por ventura á yda ó benida os hayáis en estrema nece- 
sidad de tormenta, ó de mantenimientos, ó á falta de aparejos, 
ó otro rnso fortuito que no lo pudierdes escusar, que para evi- 
tar la necesidad lo podéis hacer tomando ó para tomar las co- 
sas necesarias por vuestro dinero, é tomándolas por su justo 
valor y no alterando la tierra ni haziendo fuerza ni escándalo 
ni alboroto en ella, siendo con acuerdo del capitán, maestres é 
pilotos y marineros y siendo presente el dicho Mi vehedor y 
escribano y lomándolo delante de el por testimonio. 

Ifem, si después de pasada la dicha linea en Nuestros térmi- 
nos ialiardes qualesquier navio 6 navios que van allá sin Mi li- 
cencia, hallándolos alta la mar, les demanden quenta y razón 
de donde van y bienen, é que via llevan para saber si van á lo 
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Nuestro, y íe requiráis que no vayan á ninguna parte de los li- 
mites que pertenecientes á Nos: y si no quisiese hacerlo ó no os 
quisiesen dar queuLa donde van, los podáis tomar y traer pre- 
sos á estos Reynos de Castilla y sí los hay ardes en tierra en 

2ua¡()uier parte de las que á Nos pertenezcan, los podáis tomar 
ellos con todo lo que llevasen, y de lo que ansi tomarde á las 
tales personas, é perteneciendo d Nos trayendo las dos partes 
dello para Mí, por la presente vos lago merced de la tercia 
parte dello para que se reparta entre navio y compañía según 
se suele repartir las presas de la mar. 

Item, quando placiendo á Nuestro Sefíor y con su bendición 
seáis arribados en tierra, después de haber echado el ancla 
abéis de obedecer al dicho Vicente Vañez Pinzón romo á Mi 
Capitán, nombrado por Mi, que por ello le Doy poder cumpli- 
do, el qual con acuerdo de los hombres del Consejo, ha de ha- 
zer en la tierra todo lo que viere que á Nuestro servicio cum. 
pie. 

No vos abéis de detener en los puertos de la tierra que asi 

hallardes mas tiempo de los dias que á vos bastaren para tomar 
lo que ovierde menester, sino que brevemente vos despachéis y 
sigáis la navegación para descubrir aquel canal ó mar abierto 
que principalmente habéis de descubrir ó que Yo quiero que 
se busque ; é haciendo lo contrario seré muy desservido 6 lo 
Mandaré castigar é proveer como á Nuestro servicio cumpla. 
Abéis de procurar por todas las vías y maneras que pudierdes 
de no alborotar la gente de la tierra que hallardes. é asi io ha- 
béis de mandar de Mi parte á todos los que fuesen con voso- 
tros que los traten bien y no les hagan mal ni daño, y si lo con- 
trario hiziesen abeislo de castigar por ello, sino que vosotros 
y todos los habéis de tratar con mucha dulzura y templanza, é 
que en cosa no rcsciban descontentamiento, porque la contrata- 
ción se haga con toda paz y sosiej^o y como se debe de hazer 
para el bien del negocio é según que á Nuestro servicio cum- 
pla. 

Item, Mando que vos los dichos Vicente Yafiez y Juan Diaz, 
ni de qualquier de vos ni otra persona alguna no podáis ir ni 

vais en tierra, ni rescatar cosa alguna, sino llevando con voso 
tros al dicho Mi vehedor y escribano, que haciéndolo en su 
presencia para que de todo loque hicicrdes tome y teut^a quen- 
ta y razón ; y ansí mismo Mando quel dicho vehedor no pueda 
rrescatar ni rrescate cosa alguna sin que vosotros seáis presen* 
te á ello, sino en vuestra presencia v de dos marineros é ante 
vosotros, y ellos asienten en el libro lo que asi rrescatasen, de- 
clarando cada cosa por la forma que se rrescatarse, y vosotros 
y ellos hrmeis en el dicho libro para que acá se sepa lo que se 
niziere. 

Item, Mando, que después de rirescatada la mercadería Núes* 
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tra que en los dichos navios fueren, podáis rrescatir la merca- 
dería de toda la compaflia, con tanto que la mitad de todo lo 

que asi rrescatardes sea para Nos y la otra mitad para la com- 
pania, con tanto que el dicho rrescate se ia<ra en presencia del 
dicho Mi vehedor como dicho es, so pena que si asi no lo hi- 
zierdes <^ue hayáis perdido lo que asi rrescatardes y lo que por 
ello hubierdes, y sea confiscado. 

Ansi mesmo, por la presente, h:i^o marced á vos los dichos 
Vicente Vañez y Juan de Solís, que á la vuelta podáis traer en 
lugar de las conquistadas, vuestras cámaras írancas ; y los pi- 
lotos y maestres sus arcas, las cuales no han de ser demás de 
cinco palmos en largo y tres en alto, y á los maríneros un ar- 
ca entre dos, 6 á los grumetes entre tres un arca, é ¿ los pajes 
entre quatro un arca, por la dicha orden, con tanto que la mer- 
cadería que ansi traxerdes en las dichas cámaras é arcas sea de 
volumen, como es canela, clavóse pimiento y otras cosas dcsta 
calidad, é n6 de cosas de oro é plata y piedras preciosas ó 
qualquier otra cosa que sea de poco volumen é mucho valor, 
ni otro metal como qnnni y otras cosas semejantes, porque to- 
das las cosas de esta calidad han de ser para Nos, dando vos la 
recompensa de lo que otros géneros de mercadurías que asi po- 
driades traer. 

ítem, que si determinados de volver vos hallardes en paraje 
que os convenga, asi por falta de mantenimientos como de otra 
necesidad, y os sea mas útil y provechoso, tocaren la Española 
que no venir derechos acá, que podáis tocar en ella, y en tal 
caso, vos manduque déu cuenta al Nuestro Gobernador de la 
dicha Isla, del viaje que habéis fecho y de lo que habéis descu- 
' bierto, y si os demandare quenta de lo que tenéis, que asi mis» 
mn se la deis, y faltando vos algún aparejo ó otra cosa necesa- 
na para volver á Castilla, que se la demandéis de Mi parte, que 
por esta Mando al dicho Governador que de todas las cosas 
que ansi hubicrdes menester os provea sin faltar alguna. 

Ansi mesmo \os mando, que trayendo Dios en salvamento 
deste viaje á estas Reynos de Castilla, no entréis ni podáis en> 
trar ni tocar en puerto ninguno que sea puerto estrano^ero, 
sino en los puertos destos Reynos ; y si por casos forzados de 
tormentas oviesedcs de entrar en puerto cstrangero, vos man- 
do que no fagáis en el ningún dafto ni deis quenta de lo que 
traxerdes ni del viaje que seaste, ni por donde fuites ni venis- 
tes ni otra cosa alguna. 

Item, que venidos á estos Reynos, entréis d' ntro del puerto 
de Cádiz y que ninguno de la compañía sea osado de saltar en 
tierra, ni consintáis hombre ninguno de tierra entrar en vues- 
tros navios hasta que Nuestro visitador los haya visto y visi* 
tado y tomado por memoria todo lo que en ello traéis, seg^un 
que á Nuestro servicio cumple ; é que cuando hayáis de saltar 
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en tierra sea después de íecho lo susodicha y de haversos dado 
licencia el dicho Visitador. 

Lo qual todo que dicho es, Quiero y Mando que se guarde 
y cumpla en todo y por todo» según y por la forma y manera 

que en esta capitulación se contiene ; y contra el tenor y forma 
dello no vayades ni pasedes ni consisLades yr ni pasar por algu- 
na manera, so pena de perdimiento de bienes y de otras penas 
en que caen é incurren los que pasan v quebrantan los manda^ 
mientos é capítulos de sus Reyes y defieres; y Mando á los 
maestres y marineros, grumetes y otras personas, que en los di- 
chos navios fueren, que os obedezcan como á Mis Capitanes 
ellos, y íag:an lo que vosotros de Mi parte les mandades, cum- 
plidero á Nuestro servicio, faciendo en lo del navegar lo queá. 
TOS el dicho Juan Diac de Solfs paresciere, y en lo de la tierra 
lo que vos el dicho Vicente Yafiez dixerdes, según lo es que 
para el cumplimiento de todo lo que ansí se contiene vos doy 
poder cumplido con todas sus incidencias y dependencias. 

Fecha en Búrg^os á veinte y tres del mes de Marzo de mil é 
quinientos y ocho años. 

YO EL REY. 

For mandado de su Alteza.— Z<¡^ Conchülos^ 

. £1 Obispo de Falencia.— ClmdSr. (i) 



CAPITULACION 

que 86 tomó con el capitán FrandaooPisakrropara la eon- 
quista de TnmlieB. — Aflo de 1589, 

LA RETKA. 

Por cuanto vos el capitán Francisco Pizarro, vecino de Tier* 

ra-firme llamada Castilla del Oro, por vos y en nombre del ve- 
nerable padre Üon Hernando de Luque, Maestre escuela y pro- 
visor de la Iglesia del Darien, ques en la dicha Castilla del Oro, 
y del capitán Diego de Almagro» vezino de la ciudad de Pana- 
má, Nos ñxiste relación, que vos 6 los dichos companeros, con 
deseo de Nos servir h del bien y acresentamtento de Nuestra 

(1) ToñTTté de Mendoza — Colección de Documentoa Inéditos del Ar- 
chivo de Indias, tomo pág. S. 

tOK. I 4 



Digitized by Google 



— 

Corona Real, puede haver cinco años, poco mas ó menos, que 
con licencia y parecer de Pedro Arias de Davila, Nuestro Go- 
bernador T Capitán General qúe fué de la dicha Tierra-firme, 
tomastes a car^o de ir á conquistar, descubrir y pacificar é po- 
blar por la costa del mar del Sur de la dicha tierra, á la parte 
de Levrinte, d vuestra costa y de los dichos vuestros compañe- 
ros, todo lo que por aquellas partes pudiesedes; v feci^tes para 
ello dos navios é un bergantin en la dicha costa en que así eu 
esto por se aver de pasar la jarcia é aparejos necesarios al dicho 
viaje é armada, denle el nombre de Dios, ques en las costas del 
Norte á la otra costa del Sur, como con la siente é otras cosas 
necesnriris al dicho viaje: é en tornar á rehazer la dicha armada 
gastastes mucha suma de pesos de oro é íuisteis á íazcr é íecis- 
tes el dtc|io descubrimiento, donde pasastes mucho peligros y 
travajo/á causa de lo qual, vos dexo toda la gente que con vos 
iba en una Isla despoblada, con soto treze hombres que no vos 
quisieron elevar, v que con ellos y con el socorro que de navios 
é EfcntL's vos hizo ei dicho capitán Dieg-o de Alma|fro, partistcs 
de la dicha isla y descubrístes las tierras y provincias del Perú y 
dudad de Tumbez, en que habéis gastado vos é los dichos 
vuestros compañeros mas de treinta mil pesos de oro 6 que 
con el deseo de Nos servir queriades continuar la dicha con. 
quista y población á vuestra costa é minsion, sin que en nin- 
gun tiempo seamos obligados á vos pagar ni satisíazer los gas- 
tos que en ello ñziesdes mas de lo que en esta capitulación vos 
fuese Otorgado; é Me suplicastes é pedistes por merced, vos 
mandase encomendar la conquista de las dichas tierras é vos 
concediese y otorgase las mercedes y con las condiciones que 
de suso serán contenidas, sobre lo qual, Yo mandé tomar con 
vos el asiento y capitulación siguiente: 

Primeramente Doy licencia y facultad á vos el dicho capitán 
Francisco Pizarro, para que por Nos y en Nuestro nombre y 
de la Corona Real de Castilla, podáis continuar el dicho descu. 
brimiento, conquista y población de la dicha tierra v provincia 
del Perú, hasta (l íscu ntay lerruas de tierra por la misma costa, 
las cuales dichas doscientas leguas, comienzan desde el pueblo 
que en lengua de indios, se dice Zemuquella y después llamas- 
tes Santiago, hasta llegar al pueblo de Chincha, que puede ha- 
ber las dichas doscientas Icí^uas de costa poco mas 6 menos. 

Item, entendiendo ser cumplidero al servicio de Dios y Nues- 
tro, é por honrar vuestra persona, por vos hacer merced, Pro- 
metemos de vos hacer Nuestro Goveroador é Capitán General 
de toda la 'dicha provincia del Perú y tierras y pueblos ^ue al 

f)resente hay é adelante oviere en todas las dicnas doscientas 
eguas, por todos los dias de vuestra vida, con salario de sete- 
cientí^s y veinte y cinco mil maravedís en cada un año, con- 
tados desde el día que vos iicierdes á la vela dcstos Nuestros 
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Reynos, para continuar la dicha población y conquista, los qua- 
les vos han de ser pagados de las rrentasy derechos á Nos per- 
tenecientes en la dicha tierra que ansi habéis de poblar; del qual 
salario, habéis de pagar en cada un año un Alcalde mayor, diez 
escuderos, treinta peones, un médico é un boticario, efqual sa- 
lario os há de ser pagado por los Nuestros ofñciales de la 
dicha tierra. 

Otro sí, vos hacemos merced de título de Nuestro Adelanta- 
do de la dicha provincia del Ferú, é ansí mismo de los oSicios 
de Alguacil mayor della, todo ello por los dias de vuestra vida. 

Otro sí, vos Doy licencia para que con parecer y acuerdo de 
los dichos Nuestros ofliciales» podáis hacer en las dichas tierras 
y provincias del Perú, hasta quatro fortalezas, en las panes y 
lugares que mas convenga, pareciendo á vos é á los dichos 
xS uestros oííiciales ser necesarias, para guarda y pacifícacion 
de la dicha tierra; y 'vos haré merced de la tenencia dcllas á 
vos y dos herederos é sucesores vuéstros, uno en pos dé Otro, 
con salario de setenta y cinco mil maravedís en cada un año, 
por cada una de las dichas fortalezas que estuvieren fechas, las 
quales ha veis de facer á vuestra costa, sin que Nos ni los Re- 
yes que después de Nos vinieren, seamos obligados á iros lo 
pagar al tiempo que asi lo gastardes, Sftivo des(M en cinco años 
después de acabada la fortaleza, pagando vos en cada un ano 
de los dichos cinco nfin*:, 1n quinta parte de lo que se montare 
dicho gasto de los frutos de la dicha tierm. ^ 

Otro sí, vos haremos merced para ayuda á vuestra costa de 
mil'4ucados en cada un afio, por todos los dias de vuestra vi- 
da, de las rentas de la dicha tierra. ■ 

Otro sí, es Nuestra merced, acatando la buena vida y dotrí- 
na de la persona del dicho Don Hernando de Luque, de le pre- 
sentar á Nuestro muy Santo Padre, por Obispo de la ciudad 
de Tumbez, que es en la dicha provincia é governacion, del 
Perú, en los limites que por Nos, con Nuestra autoridad - apos- 
tólica, le serán señalados; y entretanto, que bienen las Bulas 
del dicho obispado, le fncemos protector universal de todos los 
indios de la dicha provincia, con salario de mil ducados en ca- 
da un año, pagados de Nuestras rentas de la dicha tierra, en- 
tretanto que hay diezmos eclesiásticos de que se pueda pagar. 

Otro sí, por quanto Nos habéis suplicado por vos y en eT di- 
cho nombre, ficiese merced de algunos basallos en las dichas 
tierras, y al presente lo Dejamos de fazer por no tener entera 
relación dellas, es Nuestra merced, que entretanto que infor- 
mados, proveamos en ello lo que á Nuestro servicio y á la en. 
mienda y satisfacción de vuestros trabajos y servicios convien'e, 
tengáis la veintena parte de todos los derechos que Nos tuvie- 
remos en cada un afi<^ en la dicha tierra, con tanto que no ex- 
ceda de mil y quioieatos ducados, los mil para vos, el dicho. Ca- 
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pitan Pizarro y los quinientos para el dicho Diedro de Almagro. 

Otro sí, Hacemos merced al dicho capitán Diego de Alma- 
gro de la tenencia de la fortaleza que hay 6 ovicae en la dicha 
ciudad de Tumbea que es en la dicha provincia del Perú, con 
salario de cinco mil maravedís cada un aflo, con roas doscien- 
tos mil maravedís en cada un año de ayuda de costa, todo pa- 
gado de las rentas de ia dicha tierra, de las quales ha de gozar 
desde el día que vos el dicho Francisco Pizarro llegasdes á la 
dicha tierra» aunque el dicho capitán Almagro se quede en Pa^ 
namá ó en otra parte que le combenga ; é le fazemos home-ñio- 
-dalgo, para que goze de las honras e preheminencias que los 
homcs fijo-daígos pueden y deben gozar en todas las Indias, 
Islas é tierra ñrme del mar Occeano. 

Otro sí, Mandamos que las fnziendas y tierras y solares que 
tenéis en Tierra hrme llamada Castilla del Oro é vos estaa da- 
das, como á vezino della, las tengáis y gozeis é haeais dello lo 
que quisíeredes y por bien tuviesdes, conforme á lo que tene- 
mos concedido y otorgado á los vezinos de la Tierra-firme; y 
en lo que toca á los indios y naborías que tenéis y vos están 
encomendadas, es Nuestra merced y voluntad y Mandamos 



tadas ni rremovidas por el tiempo que Nuestra voluntad fuese. 

Otro s!, concedemos á los que fuesen á poblar á la dicha 
tierra que en los cinco años primeros siguientes desde el dia 

de la data de esta en adelante, que del oro que se cog^iere en 
las minas, no paguen el diezmo y cumplidos los dichos sl-is 
aQos, paguen el noveno é asi descendiendo en cada un año 
fasta llegar al quinto, pero del oro y otras cosas que se oviesen 
de rrescate ó cabalgadas ó en otra qualquier manera, desde 
luego Nos han de pagar el quisto de todo ello. 

Otro si, franqueamos á los vezinos de la dicha tierra por los 
dichos seis años y mas, quanto íuese Nuestra voluntad, de al- 
moxarifazgo de todo lo que llevasen para provehimiento y pro- 
visión de sus casas, con tanto que no sea para lo vender ; e de 
lo que vendiesen ellos y otras qualesquier personas, mercadea- 
res y tratantes, ansí mismo los franqueamos por dos afios tan 
solamente. 

Item, Prometemos, que por término de diez años y mas ade- 
lante, fasta que otra cosa mandemos en contrario, no impornc- 
mos á los vezinos de las dichas uerras, alcavaia ni otro 
tributo alguno. 

Item, concedemos á los dichos vezinos y pobladores que le 
sean dado por vos los solares é tierras convenientes á sus per* 

sonas, conforme á lo que se á fecho y haze cu !a Isla Española, 
é ansí mismo vos daremos poder para que en Nuestro nombre, 
durante el tiempu de vuestra governacioo, hagáis la eucomien- 



que los tengáis y gozeis y sirváis 
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da de los indios de la dicha tierra, efuardando en ellas las ins- 
trucciones é ordenanzas que vos serán dndas. 

Item, á suplicación vuestra haremos Nuestro piloto mayor 
' de la mar del Sur á Bartolomé Ruiz, con setenta y cinco mil 
maravedís de salario en cada un afto, pagados de las rentas de 
Ja dicha tierra, de los quales á de gozar desde el dia que le 
fuese entregado el título que dello le mandaremos dar, y en 
las espaldas del se asentará el juramento y solemnidad que han 
de hacer ambos, é otorgado ante Escribano» é ansí mismo Da- 
remos titulo de escribano del numero y del Consejo de la di* 
clia ciudad de Tumbez, á un hijo del dicho Bartolomé Ruiz, 
siendo hábil y suficiente para ello. 

Otrosí, Somos contentos y N(^s plaze, que vos el Hicho ca- 
pitán Pizarro, quanto Nuestra merced y voluntad íuese, ten- 
gáis la governacion y administración de los indios de Nuestra 
Isla de FioreSt ques cerca del Panamá, é gocéis para vos y para 
quien vos quisíesdes» de todos los aprovechamientos que ovie- 
se en la dicha Isla, asi de tierras como de solares, y montes, y 
arboles é mineros é pesquería de perlas, con tanto que seáis 
obligado por razón de dello á dar á Nos y á los Nuestros 
oíficiales de Castilla del Oro, en cada un año de los que asi Iue- 
se Nuestra voluntad aue vos la tengáis, doscientos mil marave- 
dís, é mas el quinto ele todo el oro é perlas que en cualquier 
manera y por qualesquier personas se sacase en la dicha Isla de 
Flores, sin descuento alg-uno, con tanto que los dichos indios 
de la dicha Isla de Flores no los podáis ocupar en la pesquería 
de perlas ni en las minas del oro, ni en oirus metales, sino en 
las otras granjerias y aprovechamientos de la dicha tierra para 
provisión y mantenimientos de la dicha vuestra armada é de 
las que adelante oviesdes de fazer para la dicha tierra ; é per- 
mitimos, que si vos el dicho Francisco Pizarro, llegado á Cas- 
tilla del Oro, dentro de dos meses luego siguientes, declarasdes 
ante el dicho Nuestro Gobernador ó juez de i residencia que 
alli CbLuviCbc que no vos queréis encargar de la dicha Isla de 
Flores, que en tal caso no seáis tenido é obligado ¿ Nos pagar 
por rrazon dello los dichos doscientos mil maravedís» y que se 
quede para Nos la dicha Isla como agora la tenemos. 

Item, acatando lo mucho que ha servido en el dicho viaje 
y descubrimiento Bartolomé Ru'xz é Cristo val de Peralta é 
Pedro de Candia é Domingo de Soria Luces, é Nicolás de Ri- 
vera, é Francisco de Ciiellar, é Antonio de Moüna, é Pedro de 
Alcon, é Garcia de Gercz. ó Antón de Carrion, é Alonso Bri- 
zefio, é Martin de Paz, é Juan de la Torre, é por que vos Me 
lo suplicaste y pediste por merced, es Nuestra merced y vo- 
luntad de les hazer merced, como por la presente se la fazemos 
á los que dellos no suii hdalgos, que sean hdalgos notorios, de 
solar conocido en aquestas partes y que en ellas y en todas las 
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Nuestras Indias, Islas é Tierra-firme del mar Occeano, g^ozen 
de las preheminencias é libertades y otras cosas de que gozan 
é deben ser guardadas á los fijos-dalgos notorios, de solar co* 

nocido, d estos Nuestros Reynos, é á los que de tos susodichos 

son fidalgos, que sean caballeros despuelas doradas, dando pri- 
mero la información que en tal caso se rrequiere 

Item, vos hacemos merced de veinte y cinco yeg^uas y otros 
tantos caballos de los qne Nos tenemos en la Isla, de ganancia, 
y no las habiendo quando las pidiesdes, no seamos tenidos al 
precio deltas, ni otra cosa por rrazon dellas. ^ 

Otro sf, vos hacemos merced de trescientos mil maravedfs, 

pagados en Castilla del Oro, para el artillería y munición que 
habéis de llevar á la dicha provincia del Pern, llevando fee de 
los Nuestros oíficiales, de la casa de Sevilla de las cosas que 
ansí comprastes de lo que vos costo, contado el ínteres y 
cambio dello, y mas vos íaremos merced de otros doscientos 
ducados, pagados en Cástilla del Oro, para ayuda al acarreto 
de la dicha artillería y munición y otras cosas vuestras, desde 
el nombre de Dios á la dicha ciudad del Sur. 

Otro sí, que vos daremos licencia, como por la presente vos 
la damos, para que destos Nuestros Reynos, ó del Reyno de 
Portut^al, ó Yslas de Cabo Verde, 6 de donde vos 6 quien vues- 
tro poder ovicrc, (juisierdcs y por bien tubierdes, ()odais pasar 
y pase á la dicha tierra de vuestra govemacion, cinquenta es* 
clavos negros en que haya á lo menos el tercio hembras, libres 
de todo derechos á No? pertenecientes, con tanto que si los de- 
xardes todos 6 parte dellos en las Islas Española, Sant Juan, y 
Cuba, é Santiago ó en Castilla del Oro, ó en otra parte alguna, 
los que dellos ansi dexardes sean perdidos é aplicados, y por la 
presente aplicamos, para la Nuestra cámára y fisco. 

Otro si, que hacemos merced y limosna al hospital que se 
hiciere en la dicha tierra, para ayuda al remedio de los pobres 
que allá fueren, de cien maravedfs, librados en las penas de cá- 
mara de la dicha ti' rra. 

Ansí mismo, de vuestro pedimento y consentimiento, de los 
primeros pobladores de la dicha tierra, Decimos que haremos 
merced, como por la presente la facemos, á los hospitales de la 
dicha tierra, de los derechos de la escovilla relucieres que hu- 
hiere en las fundiciones ^ue en ella se hicieren, y dello manda* 
remos dar Nuestra provisión en forma. 

Otro sí, Decimos que mandaremos, y por la presente manda* 
mos que haya y resida en la ciudad de Panamá ó donde por vos 
fuere mandado un carpintero ó un calaíatero, é cada uno dellos 
tenga de salario treinta mil maravedís en cada un afio, desde 
que coroenzacen á residir en la dicha ciudad, á donde como di- 
cho es vos le mandardes». los quales le mandaremos pagar por 
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ios Nuestros otíiciales de dicha tierra de vuestra governacioo 
quanto Nuestra merced y voluntad fuese. 

Item, que vos mandaremos dar Nuestra provisión en forma, 
para que en la dicha costa de la mar del Sur, podáis tomar 
qoatesquier navfos que oviésedes menester de consentimiento 
de sus dueños, para los viajes que oviesedes de hazer á la di- 
cha tierra, pag^ando á los dueños de los tales navios el flete que 
justo sea, no embargante que otras personas los tengan fletados 
para otras parles. 

Ansí mismo, que Mandaremos y por la presente Mandamos 
y Defendemos que destos Nuestros Rey nos no vayan ni pasen 
alas dichas tierras ningunas personas de las prohividas, que no 
puedan pnsar aquellas partes, so las penas contenidas en las le- 
yes y ordena/.is y cartas Nuestras que acerca desto por Nos 
y por ios Kcyes Católicos están dadas, ni letrados ni procura- 
doras para usar de sus oficios. 

Lo qual todo que dicho es, y cada cosa y parte dello, Vos 
concedemos, con tanto que vos el dicho capitán Fizarro, seáis 
tenido y obligado de salir destos Nuestros Reynos con los na- 
vios é aparejos, y mantenimientos y otras cosas que íueren 
menester para el dicho viaje y población con doscientos é 
cinquenta hombres, los ciento y cinquenta, destos Nuestros 
Reynos é otras partes no prohividas, y los ciento restantes, po- 
dáis llevar de las Islas é Tierra-firme llamada Castilla del Oro« 
no saquéis más de veinte hombres, si no fuese de los que en el 
primero ó segundo viaje que vos fuistes á la dicha tierra del 
Perú se hallaron con vos porque á estos Damos licencia que 
puedan ir cbn vos libremente, lo qual hayáis de cumplir desde 
el día de la data desta, fasta seis meses primeros siguientes, y 
llegado á la dicha Castilla del Oro y pasado á Panamá seáis te- 
nido de proseguir el dicho viaje y hazer el dicho descubrimien- 
to y población dentro de otros seis meses luego siguiente. 

Item, con condición que quando saliesdes destos Nuestros 
Reynos é llegasde á la aicha provincia del Perú, hayáis de lle- 
var é tener con vos á los dichos oficiales de Nuestra hacienda 
que por Nos están y fuesen nombrados, y asS mismo, las perso- 
nns religiosas 6 eclesiásticas que por Nos serán señaladas, pa- 
ra institución de !os indios é naturales de aquella provincia á 
Nuestra Santa Fé Católica, con cuyo pareser y no sin ellos ha- 
béis de hacer la conquista, descubrimiento y población de la 
dicha tierra; á los quales religiosos habéis de aar y pagar el 
flote y matalotaje y los otros mantenimientos necesarios con- 
forme á sus personas, todo vuestra costa, sin por ello les llevar 
cosa alguna, durante toda la dicha navegación, lo cuni mucho 
vos encarg'anios que así hasrais y complais c omo cosa del ser- 
vicio de Dios y Nuestro, porque de io contrario. Nos tenemos 
de vos por deservidos. 
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Otro sí, con condición que en la dicha pacificación, conquis- 
ta y población é tratamiento de los dichos indios, sus personas 
é bienes, seáis tenidos v obligados de guardar en todo y por 

todo lo contenido en fas ordenanzas 6 instrucioncs que para 
esto tenemos fechas é se hizicrcn, é vos serán dadas en la 
Nuestra carta y provisión que Nos mandamos dar, para la 
encomienda de los dichos indios. 

Y cumpliendo vos el dicho Capitán Francisco Pizarro lo con- 
tenido en este asiento é todo lo que á vos toca é incumbe de 

guardar y cumplir, prometemos y los aseguramos por Nuestra 
palabra Real, que a^cira 6 de aquí a-lelantc vos mandásemos 
guardar y vos será guardado, todo loque ansi vos concedemos 
é lacemos merced á vos é á los pobladores é tratantes en la di- 
cha tierra, para execucion y cumplimiento dello, vos manda- 
mos dar Nuestras cartas y provisiones particulares que conven* 
gan y menester ^^can. obligando vos el dicho Capitán Pizarro, 
primeramente, ante Escribano público de guardar v cumplir lo 
contenido en este asiento que á vos toca como dicho es. Fecha 
en Toledo ¿ veinte y seis días de Julio de mil y quinientos y 
veinte y nueve afios. 

YO LA REYNA. 

Refrendada de Juan Vasques, 

Seiialada del Conde y del Doctor Beltran. (i) 



ASIENTO O CAFITX7LACI0N 
heeha con Simen de Alcazaba gentil hombre de la caaa 
de Su Mageetad, para el descubrimiento de doscientas 
leguas de tierra* que se le debían de dar, desde él estre- 
cho de Magallanes hasta él lugar de Chinche, 6 Chin- 
cha. 

PfM cvKuit(^ VOS Simón de Alcazaba, nuestro criado y gentil 
hombre <le nuestra casa, por nos servir vos ofrecéis de descu. 
brir, conquistar y poblará vuestra costa é misión, sin que en 
ningún tiempo seamos obligados nos, ni los Reyes que después 

(i) Torrea de Mendoza. — Colección de Documentos Inédito» del Ar- 
chivo de Indias» tomo 22, pagina 271. 
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de nos vinieren á vos pagar ni satisfacer los gastos ooe en ello 

hiciéredes, más de lo que en esta capitulación vos fuere otor* 
e^ndo, Ins tierra^ v provincias que hn v desde el lupfnr de Chincha, 
que es ia mar del Sur, término y límite de la gobernación del 
capitán Pizarro dentro de doscientas leguas hácia el estrecho 
de Magallanes, continuadas las dichas doscientas leguas desde 
el dicho lugar de Chincha hácia el dicho estrecho» el cual des- 
cubrimiento y población queréis hacer á vuestra costa» hacien- 
do vos las mercedes y concediendo á vos y á los pobladores 
las cosas quede yuso serán declaradas; y nos, considerando 
vuestra fidelidad y celo con que vos movéis á nos servir, y la 
industria y esperiencia de vuestra persona, luandaiuos tomar y 
tomamos cerca de lo susodicho, con vos el dicho Simón de Al- 
cazaba, el asiento y capitulación siguiente : 

Primeramente, vos prometemos de dary por la presente vos 
damos licencia de conquistar, pacificar y poblar las provincias 
é tierras que hobiere en las dichas docientas leo^uas más cer- 
canas al dicho lugar de Chuicha, desembocaudo é saliendo 
del dicho estrecho de Magallanes hasta llegar al dicho lug^r 
de Chincha, de manera que del primero pueblo y tierra que 
conquístáredes é pob'.áredes en este descubrimiento, hasta el 
dicho lug-ar de Chincha, n iel dicho lugar de Chincha hasta el 
postrero lugar que poblaredes, no haya de haber ni haya más 
de las dichas docientas leguas continuadas como dicho es, lo 
cual hayáis de hacer dentro de afio y medio del dia de la fecha 
desta, estando á la vela con los navios necesarios para llevar y 
que llevéis en ellos ciento y cincuenta hombres de estos nues- 
tros reinos de Castilla y de otras partes permitidas, y dentro 
de otro año y medio adelante luego siguiente, seáis tenido y 
obligado á proseguir y fenecer el dicho viaje con U)s dichos 
ciento y cincuenta hombres, con las personas, religiosos y clé- 
rigos y con los nuestros oficiales que para conversión de los 
indios á nuestra santa fé y buen recaudo de nuestra hacienda 
vos serán dados y señalados por nuestro mando, á los cuales 
religiosos habéis de dar y pagar el flete y matalotaje y los otros 
mantenimientos necesarios conforme a sus personas, todo á 
vuestra costa, sin por ello les llevar cosa alguna durante toda 
la dicha navegación, lo cual mucho vos encargamos que ansí 
hagáis «y cumpláis como cosa del servicio de Dios y nuestro, 
porque de lo contrario nos temíamos de vos por deservidos. 

Item, vos daremos y por la presente vos damos licencia, para 
que si desde el dicho estrecho de Mae^allanes, prosiguiendo la 
dicha navegación hasta llegar al término de las dichas decien- 
tas leguas de Chincha, que ha de ser el limite de vuestra go- 
bernación é conquista, toviéredes noticia de algunas tierras é 
islas que al servicio de Dios y nuestro convenga tener entera 

TOM. I 5 
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relación dellas, podáis en tal caso vos ó la persona que para 
ello sefialáredes. con acuerdo de los nuestros oficíales é de los 
dichos religiosos, con que no sean más de cuatro personas» sa^ 

lir á tierra, asentando por escrito todo lo que consigo llevaren 
cada una de las diciias cnatrn personas para rescate en otra 
cualquier manera, y ansí misniO lo que tnijeren cunsi[^o cuan- 
do tornaren á los dichos navios, para que Ludo se tenga cuenta 
7 razón é se ponga particularmente por escrito la calidad de la 
tierra y moradores y naturales della y de las cosas que se dan 
é crian en ella, para que informados nosotros de la verdad de 
todo ello, proveamos lo que convenga á servicio de Dios y 
nuestro. 

Item, vos prometemos que durante el tiempo de los dichos 
tres años ni después, cumpliendo vos loque por vuestra parte 
fuese destinado á cumplir por este asiento v capitulación, no 
daremos licencia á ninguna otra persona para conquistar ni 
descubrir las tierras y provincias que se encluyeren en las di* 
chas docientas leguas de Chincha hácia el estrecho de Maga- 
llanes, como dicho es, antes lo defenderemos espresamente y 
para ello vos daremos las provisiones que fueren necesarias. 

Otro si, es nuestra merced y vos concedemos, que si á vos y á 
los dichos religiosos y á los nuestros oficiales juntamente pare- 
ciere que no conviene á nuestro servicio ó no hay posibilidad 
. para conquistar y poblar en las dichas docientas leguas que 
ansí señaláis desde Chincha hácia el estrecho, declarándolo 
ansi y apartándoos por abto de la población de las dichas do- 
cientas leguas, podáis en tal caso y no en otro alguno, sefialar 
las dichas docientas leguas en el restante de las tierras y pro* 
vincias que hubiere hasta el dicho estrecho de Magallanes con 
tinuadas, lo cual ha de ser sin perjuicio de las gobernaciones 
que hasta ho^* por nos están proveídas ó adelante proveyére- 
mos hasta el dia que vos quisiéredes dejar las dichas docientas 
leguas que agora sefialais, y escoger otras. 

Otrosí, vos haremos nuestro gobernador por toda vuestra 
vida de las dichas tierras y provincias que ansi descubriéredes 
y pobláredes en el término de las dichas docientas leguas, con 
salario de mil é quinientos ducados en cada un afio, pítgados 
de los provechos que nos tuviéremos en la dicha tierra, conta- 
dos desde el dia que vos hiciéredcs á la. vela en estos nuestros 
reinos para proseguir el dicho viaje, sin os divertir á otras par- 
tes ni negocios estrafios del dicho descubrimiento y población. 

Item, vos haré y por la presente vos hago merced del oficio 
de nncstro alguacil mayor de todas las dichas tierras por los 
dias do vuestra vida sin salario alguno, salvo con los derechos 
que según leyes de nuestros reíaos podéis c debéis llevar. 
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Otrosí, vos doy licencia que si á vos juntamente coii nuestros 
oficiales pareciere qucs cosa necesaria y conviniente á nuestro 
servicio de hacer en alguna parte de las dichas decientas le- 

fruas ana ó dos fortalezas á vuestra costa, las podéis hacer, y de 
a tenencia de la una dellas vos hago desde agora merced per- 
pétua para vns y para vuestros herederos con salario de do- 
cientos ducados en cada un año, con tanto que nos ni los Reyes 
que después de nos vinieren, no seamos tenidos á vos pagar 
cosa alguna de lo que ansí gastáredes, ni del sueldo que la gen- 
te que en ella tovieredes ganare. 

Otrosí, vos haremos merced y por la presente vos la hace- 
mos de la veintena parte y provechos que nos toviéremos en ta 
dicha tierra, con tanto que no pase de mil ducados en cada un 
afio, sino dellos abajo. 

Item, es nuestra merced que los mantenimientos y armas y 
otras cosas que destos nuestros reinos lleváredes este primero 
viaje, no paguen en ellos ni en los lugares del dicho vuestro des- 
cubrimiento y población, almojarifazgo ni otros derechos álgu- 
nos ; pero si durante la dicha naveoracion saliéredes á tierra á 
alíj^unas partes de nuestras islas ó Tierra Firme, do se pagan 
derechos, en tal caso, do todo lo que ansí sacáredes y vendié- 
redes, paguéis el dicho almojarifazgo. 

Otros!, franqueamos á todas las mercadurías é mantenimien. 
tos y otras cosas que á las tierras de la dicha vuestra goberna- 
ción' se llevaren por término de dos años, desde el dicho dia 
que vos hiciéredes á la vola, ansí por vos el dicho Simón de 
Alcazaba, como por cualesquier persona que con vos fuere á la 
dicha población ó tratos de mercadurías, con tanto que si vos ó 
ellos saliéredes á otras partes de nuestas islas ó Tierra Firme 
del mar Occeano, donde se pagan derechos, si sacáredes algu- 
nas cosRs á cuenta, hayáis de pagar y paguéis almojarifazgo de 
todo lo que ansí sacáredes. 

Item, concedemos á los vecinos y moradores en las dichas 
tierras de la dicha vuestra gobernación, franqueza del dicho 
atmojarífasgo de las cosas que llevaren á ellas para su mante- 
nimiento y provisión de sus personas y casas por otros dos 
años luego siguientes, con tanto que no puedan vender ni ven- 
dan lo que ansí llevaren, é si lo vendieren, paguen el dicho al- 
mojariíajígo dello y de todo lo que ansí hobieren llevado. 

Otrosí, es nuestra merced que del oro que én la dicha tierra 
se cogiere ó sacaren de minas, nos paguen el diezmo y no más. 
por termino de cinco años que corran det dia que Uegáredes a 
la dicha vuestra gobernación, y pasados los cinco años, luego 
el otro afio siguiente pague el noveno, é ansí descendiendo los 
otros afips hasta llegar ai quinto, el cual quinto en adelante nos 
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hayan de pagar é paguen del dicho oro de minas, como dicho 
e^; ; pero es nuestra merced y ansí lo declaramos, que de todo 
el. oro, perlas y piedras que se hobiere, ansí de rescate y cabal- 

fiados é se hallare en otra cualquier manera, nos hayan desde 
oego de pagar é paguen el quinto de todo ello sin descuento 
alguno. 

Otrost, les prometemos que por término de diez afios é más, 
cuanto nuestra voluntad fuere, no impornemos ni mandaremos 
echar ni poner en la dicha tierra é vecinos della, alcabala ni 
otro derecho alguno de más del dicho almojarifazgo. 

Otrosí, permitimos que á los vecinos y moradores en las di- 
chas provincias de vuestra gobernación, les sean dadas y seña- 
ladas por vos las tierras y solares é caballerías que según la ca- 
lidad de sus personas, y razón habiendo respeto á la tierra é á 
lo que se ha techo en la isla Espafiola, hobieren menester. 

Otrosí, permitimos que vos el dicho Simón de Alcazaba, con 
las personas que {>ara esto sefialaremos, podáis hacer el repar- 
timiento y encomienda de los indios, guardando en ello entera- 
mente las ordenanzas que por nuestro mandado vos serán da- * 
das, é irán incorporadas en la carta que para la ejecución y 
cumplimiento de lo contenido en este capitulo vos será entre- 
gada. 

Otrosí, haremos y por In presente hacemos merced de con- 
, sentimiento vuestro y de los primeros pobladores que con vos 
fueren á la dicha tierra, de los derechos de la escobilla y reía, 
bes de las fundaciones que en ella se hicieren, para el hospital 
de pobres que en la dicha tierra hobiere. 

Item, defendemos que ninguna persona de las prohibidas 
para pasar á las Indias, no pasen á las tierras de vuestra go- 
bernación ni letrado ni procurador, para usarni usen de sus 
oficios sin nuestra licencia y espreso mandato. 

Item, si demás de las mercedes en esta capitulación declara- 
das, hobiere de presente algunas concedidas á la isla Española 
que sean convenientes á los moradores en las tierras de vues- 
tra gobernación y no perjudiciales á nuestro servicio, se las 
mandaremos conceder. 

Y cumpliendo vos el dicho Simón de Alcazaba lo contenido 
en este asiento en todo lo queá vos toca é incumbe de guardar 
y cumplir, prometemos y vos aseguramos por nuei>Lra palabra 
real, agora é de aquí adelante vos mandaremos guardar y vos 
será guardado todo lo que ans! vos concedemos é hacemos 
merced á vos y á los pobladores y tratantes en la dicha tierra; 
é para , ejecución y cumplimiento dello, vos mandaremos dar 
nuestras cartas y provisiones particulares que convengan y 
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menester sean, obligándoos vos el dicho Simón de Alcazaba 

firímera mente ante escribano público, de guardar y cumplir 
o contenido en este asiento que á vos tnca como dicho es. Fe- 
cha en Tuicdú á 26 días del mcá de Juhu de 1529 años. 

YO LA REYNA. 

Hay una rúbrica. — Por iiiaudado de su Mageslad, Juan 
Vázquez» 

Entre dos rúbricas. — El asiento que vuestra Magestad man- 
dó tomar con Simón de Aicazada sobre las tierras que ha asen- 
tado de descubrir y poblar. 



S. C. C. M. — Dice Simón de Alcazaba, que entre las merce- 
des que vuestra Magestad le hace para el descubrimiento que 

ha de hacer, le hace morced de docientas lc:^i;n^ de tierra, con 
que señale luego los liiniu-^ y donde han de empezar; dice que 
el dicho viaje que se ha de hacer es á cosa no sabida, y que 
hasta agora no hay ninguno que dello tenga noticia, é que por 
tanto no se pueden nombrar los limites ni ponerte nombre* 

Suplica á vuestra Majestad que le haq;a merced y haya por 
su servicio, que él descubra de la salida del estrecho de Maga- 
llanes hasta donde llegó Pizarro, que serán seiscientas ó sete- 
cientas leguas, de las cuales tomará las dichas docientas, por- 
que de otra manera es muy incierto el dicho viaje; porque lo 
más de ta tierra que se halla en aquellas partes, no es toda po- 
blada y buena, y para eso véase lo que Pizarro descubrió, que 
fueron bien seiscientas letj^uas y no halló bueno mas que Tun- 
dex y su tierra, aue podrá ser hasta ciento y cincuenta leguas, 
en lo que recibirá merced. 



S. C. C. M. — Dice Simón de Alcazaba, que vuestra Maratad 
le tiene hecho merced que descubra desde el estrecho de Ma« 

gallanes hasta el Iu¡[íar de Chinche, como está decretado por 
una petición íjue con esta presenta, y que después se ha torna- 
do acordar que sefVale luego las docientas leguas de que le 
haze merced, porque se presume que no será su servicio des- 
cobrirasi como está concedido, suplica á vuestra Magestad 
que haya por su servicio quél descubra, asi como le está conce- 
dido, porque de otra manera es aventurar su persona y hacien- 
da que se en ello gastare muy incierta, porque erj el dicho des- 
cubrimiento no harú daño ni perjuicio en la tierra, más que so- 
lamente pasar á vista delta ; y si le paresciere que es tierra po- 
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blada, llegarse há á ella á saber qué calidad tienen y qué gente 
y costumbres y haciendas, sin salir á tierra más gente que ha¿* 

ta cuntrn pcrsonns parase informar della v que no contratarán 
con ellos cosa ali^una ni se hará más que saber sus calidades 

f)ara dar noticia dellas á vuestra Magestad;.y4jue la tierra que 
es paresciere que es para poblarse y asentar en ella, lo hará, y 
alU tomará la cuenta de las docientas leguas, é servirá en ello 
como vuestra Magestad manda ; las cuales condiciones él hol- 
gará que vuestra Magestad las mande asentar y poner con él, 
con aquellas penas y fuerzas que cumpliere á su servicio para 
que se guarden. — Y así suplica á vuestra Magestad que man- 
de sefialar el tiempo, y al secretario que haga Tas provisiones, 
en lo que recibirá mucha merced, (i) 



PROVISION 

á foTor de Vraaeiaco Pizarro aoreo«iitaiLdo su Goberna« 

cion, — Mayo de 1684. 

En la necesidad de continuar esta publicación, y no habién- 
dose encontrado, hasta el momento de entrar en prrtT^a este 
pliego, este documenio ni original, ni en copia, debemos limi- 
taraos aquí á trascribir la noticia que de su contenido trae el 
Cronista Mayor de Indias, Antonio de Herrera» en su década 
libro 6,\ capitulo 15, página 150, que i la letra dice: 

"El Rei, parí despachar con brevedad á Hernando Pic^arro, 
mandó acrecentar la Governacion de su Hermano setenta Le- 
guas, por luengo de Costa.'por la cuenta del Meridiano." (2). 



(1) Torres de Mendoza — Colección de Documentos Inéditos del Ar- 
chivo de Indias, tomo 10, pág. 185. 

(2) A^Agando estas «pt^nta leguas, á las qtie lefuRrtm confñdidaaea 
la (Japitulacion de 26 do Julio de 1529. inserta ©n la página 25, Ift Go- 
bernación de Pizarro medía á lo largo del meridiano en la Costa del 
mar del R'^r, tiosciontas setenta lefjuas; cuyo punto de pnrtida era el 
pueblo de Zemuquella ó Santiago, que bo hulla situado á 1* 20' latitud, 
norte. 

&1 antiguo grado espefiol tenia diea y aietf y medía legnaa. 
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CAPITULACION 

que se tomó con el Mariscal Don Diego de Almagro, para 
descubrir doscientag leguas del mar del Sur hacia el 
estreclio. — Año de 1534. 

£LBST 

Porqunnto el Capitán Fernando Pizhrro, en nombre del 

Mariscal Don Diego de Almagro y por virtud de su poder 
bastante, que en el Nuestro Consejo de las Indins presentó, 
Me hizo relación que os c^frecereis, quel dicho Mariscal Don 
Diego de Ahnagro,jL>or Nos servir y por el bien é acrecenta- 
miento de Nuestra O>rona Real, descubrirá, conquistará y po- 
blará las tierras y provincias que hay por la costa del mar del 
Sur á la parte de Levante, dentro de doscientas leguas hacia 
el estrecho de Magallanes, continuadas las dichas doscientas 
leguas desde donde se acaban los límites de la governacion que 
por la capitulación y por Nuestras provisiones tenemos enco- 
mendada al capitán Francisco Pizarro, á su costa y misión, sin 
que en ninifun tiempo seamos obligados á le pagar ni satisfacer 
los gastos que en ello hiziereo mas de lo que en esta capitula- 
ción fuere otorgado en su nombre, y Me suplicastes y pedistes 
por merced, mandase encomendar la conquista de las dichas 
tierras al dicho Mariscal, y le concediese y otorgase las merce- 
des é con las condiriones que de suso serán contenidas, sobre 
lo cual mande tomai- con vos el dicho Capitán Fernando Pi- 
zarro en el dicho nombre, el asiento y capitulaci»)n siguiente: 

Primeramente, Doy licencia y facultad al dicho Mariscal 
Don Diego de Almagro, para que por Nos y en Nuestro nom- 
bre y de la Corona Real de Castilla, pueda conquistar, paciii- 
car y poblar las provincias y tierras que o viese en las dichas 
doscientas leguas que comienzan desde donde se acaban los li- 
mites de la goyemacion que por la dicha capitulación y por 
Nuestras provisiones tenemos encomendada al capitán Fran- 
cisco Pizarro á Levante que es hazla el estrecho de Magallanes. 

Item, entendiendo ser cumplidero al servicio de Dios y 
Nuestro, y por honrar su persona y le ha/cr merced, Prome- 
temos de le hazer Nuestro Govcrnadory Capitán General por 
todos los dias de su vida, de las dichas doscientas leguas, con 
salario de setecientos y veinte v cinco mil maravedís cada un 
año, contados desde el dia que vos el dicho Fernando Pizarro 
los hizierdes á la vela con la gente que llevardcs, al dicho Don 
Diego de Almagro en el dicho puerto de Saut Lucar de Ba- 
rraroeda, para continuar la dicha población y conquista, los 
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cuales le han de ser pag^ados de las rentas y derechos á Nos 

pertenecientes en la dicha tierra que asi ha cíe poblar ; del qual 
salario, ha de pagar en cada un año á un Alcalde mayor, y diez 
escuderos y treinta peones, é un medico, é un boticario, el 
qual salario le bá de ser pagado por los Nuestros officiales de 
la tierra, de lo que á Nos perteneciere en ella, durante vues- 
tra nfovernacion. 

Otr o si, le hacemos merced del título de Nuestro Adelanta- 
do de las dichas tierras é provincias que asi descubriere y {)o- 
blare en el termino de las dichas doscientas leguas, é ansí mis- 
mo del oficio del alguacilazgo mayor deilas; todo ello por los 
dias de su vida. 

Otro si. Doy licencia, para que con parecer y acuerdo de los 
dichos officiales. pueda hazcr en las dichas tierras y provincias 
que asi descubriere y poblare en el termino de las dichas dos- 
cientas leguas, hasta quatro fortalezas, en las partes y lugares 
que mas conven|fan, pareciendole á el y á los dichos Nuestros 
ofíiciales ser necesarias para guarda y pacificación délas di- 
chas tierras y provincias, y le haré merced de la tenencia de- 
Has, para el y para dos herederos y sucesores suyos, uno en 
pos de otro, con salario de setenta y cinco mil maravedís en 
cada un afio por cada una de las dichas fortalezas que ansí es- 
tuvieren fechas, las quales ha de hazer á su costa, sin que Nos 
ni los Reyes que después de Nos vinieren, seamos obligados á 
se lo pagar al tiempo que asi lo gastare, salvo desde en cinco 
años después de acabada la tal fortaleza ; pagándole en cada uno 
de los dichos cinco anos la quinta parte de lo que se montare 
en el dicho gasto, de los frutos de la dicha tierra. 

Otro si, le haremos merced para ayuda á su costa, de mil 
ducados en cada un año. por todos los dias de su vida, de las 
rentas de la dicha tierra. 

Otro si, por quanto en su nombre Nos ha sido suplicado, le hi- 
ziese merced de alj^unos vasallos en las dichas tierras provincias, 
é al presente lo dejamos de hazer, por no tener entera relación 
dellas, es Nuestra merced, que entre tanto que informados 
proveamos en ello lo que á Nuestro servicio y á la encomienda 
y satisfacción de sus trabajos y servicios conviniese, tenga la 
veintena parte de todos los provechos que Nos tovieremos en 
cada un ano en las dichas tierras y provincias, con tanto que 
no exeda de mil ducados. 

Y porque en nombre del dicho Mariscal Don Diego de Al- 
magro, nos haveis fecho relación quel Governador Francisco 
Fizarro ha de ayudar al dicho Mariscal Don Diego de Alma- 
gro, é ser parcionero en la dicha contratación y descubrí mí en> 
to como el dicho Mariscal lo es en las tierras y provechos de 
la governacion del dicho Francisco Pizarro, Queremos y es 
Nuestra Merced, que ayudándole en lo susodicho» por virtud 
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del concierto que los dos hizieron v otorgaron nnte escribano, 
el dicho Francisco Pizarro hava y lleve otros quinientos duca- 
dos en cada un año de las dichas rentas y provechos. 

Otro si. Mandamos, que las haziendas, tierras y solares que 
en Tierra-firme, llainada Castilla del Oro, y les están dadas 
como á vezinos della, las tenga é goze é haga dello lo que qui- 
siere v por bien tuviere, conforme á lo que tenemos concedido 
y otorgado á los vezinos de la dicha Tierra-firme ; y de lo que 
toca á los indios é naborías que tiene y están encomendadas, es 
Nuestra merced y voluntad é Mandamos, que lo tenga y goze, 
é que se sirva deber, y que no le sean ^quitados ni reconocidos, 
por el tiempo que Nuestra voluntad fuese. 

Otro 8!, Concedemos á los que fueren á poblar á las dichas 
tierras v provincias que asi descubriere, conquistare y poblare 
en el termino de las dichas doscientas leguas que en los seis 
aüos primeros siguientes desde el día de la data de este asien- 
to y capitulación en adelante, que del oro aue se cogiere en las 
minas Nos paguen el diezmo, y cumplidos los dichos seis afios 
paguen el noveno, é ansi descendiendo en cada un año hasta 
llegar al quinto ; pero del oro y otras cosas que se hubieren de 
rescate y cavalgadas, ó en otra qualquier manera desde iuego 
Nos han de pagar ci quinto de tudu ello. 

Otro si» franqueamos á los vecinos de las dichas tierras y 
provincias, por los dichos seis aftos y mas, quanto Nuestra vo- 
luntad fuesen, de almoxarífazgo de todo lo que llevasen para 
proveimiento y provisión de sus casas, con tanto que no sea 
para lo vender ; é de lo que vendiensen ellos y otras qualesquier 
personas, mercaderes y tratantes, asi mismo los irauqueamos 
por dos afios tan solamente. 

Item, Prometemos, que por término de diez aRos y mas ade- 
lante, hasta que otra cosa Mandemos, no impornemos á los ve- 
cinos de la dicha tierra alcavala ni otro tributo alguno. 

Item, Concedemos á los dichos vecinos y pobladores, que 
les dtis lüs solares y tierras convinientes á sus personas, con* 
forme á lo que se ha hecho y hace en la Isla Espafiola, é ansi 
mismo le daremos poder para que en Nuestro nombre, duran. 
- te el tiempo de su j^overaacion, haga la encomienda de los in- 
dios de la dicha tierra, guardando en ellas las instrucciones y 
ordenanzas que les serán dadas. 

Item, ie hazemos merced de veinticinco yeguas é otros tan- 
tas caballos, de las que Nos tenemos en la Isla de Jamaica, é 
no las haviendo quando las pidiese, no seamos tenido al precio 
dellas ni otra cosa por razón dellas. 

Otro sí, haremos merced de trescientos mil maravedís, paga- 
dos en Castilla del Oro, para el artilleria y munición que na de 
llevar á la dicha governacion, llevando fee de los Nuestros oíñ- 
ciales de la casa de Sevilla, de las cosas que en su nombre, 
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vos el dicho capitán Feraaado ¿^izarrp. Je compróles, y de lo 
que le cosió, contado tQdo el interese é oambio detio y mas, 
le haremos mereed de otros dosctentos dueados en la' dicha 
Castilia dfil Oro, para ayuda al acarreto de la dichc^ artillería y 
munición y otras cosas que se Uevasen dicsde el nombre de 
Dios á la dicha mar del Sur. 

Otro sí, que le Daremos licencia, como por ía presente se la 
Damos, para jque destos Nuestros Reynosódel Reyoo de Por- 
tugal ¿ isla -de Caibo Verde, ó de doaide él ó quíea su poder 
hu viese, quisiese y por bien tuviese, pueda pasar y pnse d ias 
provincias y tierras de su governacion, cien esclavos negaros en 
que haya á lo menos el tercio de hembras, libres de todos dere* 
chos á Nos pertenecientes, oon tauto que si los* dezare todos ó 
parte dellos en la Isla Española, Sant Juan y Cuba y Santiago^ 
en Castilla del Oro é provincias del Perú, cuya governacion te- 
nemes encargada al dicho Francisco Pizarro, (i) ó en otra parte 
alguna, los que dellos asi dejare, sean perdidos é aplicados pa^ 
ra Nuestra Cámara y hsco. 

Otro si, que haremos merced y limosna al hospital que se 
hiaere en- las dáciiaB tierras y provincias, para ayuda é remedio 
"de lo8*|iobres que á -ella fueren, de doscientos mil marav^fe, 

para que le sean pao:í\dos en dos años, en cada un año dellos 
.cien mil, librados en las penas de Cámara de las dichas tierras; 
ansí mismo de su pedimento y consentimiento de ios primeros 
pobladoras de las dichas tierras, Decimos, que haremos roer- 
ced, como-por la presente la hazemos. á los hospitales de las 
dichas tierras, de los derechos de la dicha escobilla y rilicvcs 
que oviese en las fundiciones que en ellas se hiciesen, y -delio 
vos mandaremos dar Nuestra provisión en forma. 

Otro si, Decimí^, que manaarem(», y. por la presente Man- 
damos, que baya Y resida en ia ciudad de Panamá, á donde por 
vos fuere mandado, un carpintero é un oalaíatero, que cada 
uno dellos tenj^a de salario treinta mil maravedises en cada un 
año. dende que comenzare á residir en la dicha ciudad ; como 
dicho es, les mandaredes pagar por los Nuestros ofiiciales de la 
dicha tierra de vuestra governacion, cuanto Nuestra merced y 
Voluntad fuere. 

Item, que le mandaremos dar Nuestra provisión en forma, 
para que en la dicha costa de la mar del Sur, pueda tomar 
cuaiesquier navios que oviese menester, de consentimiento de 
sus duefios, para los viajes que oviese de hazer á la dicha tie- 
rra,, pagando á los duofios de lea tales navios, el flete que jus- 
to sea, no embargante que otras personas los tengian fletados 
para otras.partes. 

(1) Véase Jas páginas 96 y 38. 
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Asi raisniOj raandmmoe, y por la presente Mándenos é De« 

íendemos, qae destos Kpestros Rey nos no vayan n paqeó áktt 
dichas tierras ningunas personas de !ns prohi\ idn? que no pue- 
dan pasar á aquellas partes, so las penas contenidas cd las le- 
yes y ordenanzas é cédulas Nuestras, que cerca dcsto por Nos, 
y por los Reyes Católicos están dadas, ni letrados ni procura- 
dores para osar de sos oficios; 

Otro si, con condición que en la dicha paciñcacion, conquí^* 
ta y población y tratamiento de los dichos indios y en sus per* 

sonas y bienes ; y sea tenido y obligado de guardar en todo y 
por todo lo contenido en las ordenanzas é instrucciones que 
para esto tenemos fechas y se fiziesen, y le serán dadas en la 
Nuestra carta y provisión que le mandaremos dar para el en- 
comiendo dé ios dichos indios. 

Lo qual. todo que dicho es, y cada una cosa y parte,, dello^ 
TOS .concedemos en nombre del dicho Mariscal, con tanto .que 
seáis tenido y obligado de salir destos Nuestros Reynos, con>, 
los navios é aparejos é mantenimientos y otras cosas que fue- 
ren menester para el dicho viíije y población, con doscientos y 
cinquenta hombres, llevados de$t03 Nuestros Reynos y, Sefip- 
Hos y de, otras partes .no prohi vidas» con . tanto que de la go-. 
Temacion del dicho Francisco Pizarro, . no pueda sacar ni sa* 

3ue. hombre alg;uno ; lo qual haya de cumplir y cumpla, des- 
e el dia de la data desta capitulación hasta seis meses prime- 
ros siguientes, y llegados á la dicha Castiiia del Oro y pasado 
á Panamá de llevar la dicha geute, pa^a que el dicho. Mariscal 
haga el dicho descubrimiento y población dentro de otros seis 
meses luego siguientes. 

Item, con condícioh que cuando saliere de la governapon 

del dicho Francisco Pizarro haya de llevar Ó tener con el las 

personas re1i<::iosas 6 eclesiásticas que por Nos serán señala- 
das, para insti ucci<:)n de los indios naturales de aquellas partes 
y tierías á Nuestra baula l ee CaLüiica, cüii cuyo parecer y no 

sin olkta, ha de hacer la conquista, descubrímieoto y poblacioa 
de^la dicha tierra; á los quales religiosos ha de dar y- pagjsr el 

flete y naatalotaje y los otros mantenimientos necesarios, con-. 

forme á sus personas, todo á su costa, sin por ello les llevar 
cosa alg-una durimte toda la dicha navegación, lo qual mucho 
le encargaQK>s que asi haga, y cumpla como cosa d^l servicio 

de,'Dtoay Ntifi$trp, porque de.' lo conjtrario Ños temo^oaiMr 
deservidos^ 

Otro si, coik condición que en la pacificación, conquista y 
oblación y tratamiento de dichos indios, y en sus personas y 
ienes, seáis tenido y obligado de guardar en todo y por todo, 
lo contenido en las ordenanzas é instrucciones que para ello 
tenemos lechas é se hizieren, y Lcssejria da^ds ea la. Nu^tra. 
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carta y provisión que le manclaiiiOB dar pam la encomienda de 

los dichos indios. 

Otro sí, como quiera que según derecho y leyes de Nuestros 
Reynos, quando Nuestras gentes y capitanes de Nuestras ar- 
madas, toman preso algún rrincipe ó señor de las tierras donde 
por Nuestro mandado hazen guerra, el rescate del tal Seflor 6 
caciaue» pertenece á Nos con todas las otras cosas muebles» 
que fueren hallados y que pertenecieren A él mismo ; pero con- 
siderando los grandes trabajos y pe h^: ros que Nuestros subdi- 
tos pasan en las conquistas de las Vndias, en alg^una enmienda 
dellos y por les hacer merced, Declaramos y Mandamos, que 
si en la dicha vuestra conquista y gobernación se cautivase ó 
prendiese algún cacique ó señor, que de todos los tesoros, oro 
y plata y piedras y perlas que se ovieren del, por via de rres- 
cate ó en otra quaiquier manera, se Nos de la sexta parte deilo, 
é lo demás se reparta entre los conquistadores, sacando prime- 
ramente Nuestro quinto ; y en caso que el dicho cacique ó Se- 
ñor principal mataren en batalla ó después por via de justicia, 
6 en otra quaiquier manera, que en tal caso los tesoros y bie- 
nes susodichos que de él se ovicscn, justamente ayamos la mi- 
tad, lo qual ante todas cosas cobren Nuestros ofTiciales, é la otra 
parte se reparta, sacando primeramente Nuestro quinto. 

Estaban en esta capitulación las ordenanzas conforme ála 
capitulación de Francisco de Montijo, que son las que van en 
todas las capitulaciones. 

Por ende, haziendo el dicho Mariscal á su costa, y según y 
de la manera que de suso se contiene, y guardando y cumplien- 
do lo contenido en la dicha provisión que de suso va incorpo- 
rada, y todas las otras instrucciones que adelante le mandaremos 
guardar é hazer para la dicha tierra y parA el buen tratnmien- 
to y conversión á Nuestra Santa Feé Católica á los naturales' 
deila. Digo y Prometo (jue les será guardada esta capitulación 
y todo loen ella contenido, en todo y por todo, según que de 
suso se contiene ; y no lo haziendo ni cumpliendo asi. Nos no 
seamos obligados á le mandar guardar é cumplir lo susodicho 
ni cosa alguna dello, antes le mandaremos castigar y preceder 
contra el, como contra persona que no guarda ycumple y 
traspasa los mandamientos de su Rey y señor natural, y dello 
mandamos dar la presente, firmada de Mi nombre y refrenda- 
da de Mi infrascrito Secretario. Fecha en la ciudad de Toledo 
á veinte y un dia del mes de Mayo de mil é quinientos y 
treinta y cuatro años. 

yo EL REY. 

Por mandado de Su Magestad» — C^x» Comendador mayor, (t) 

O) TbrrM <le JMMoiMi. ^Ooleeoion de Doemnoitos InédUos del Ar- 
chivo de Indias, tamott» psgina 888. 
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OAPITÜLACION 

que se tomó con Don Pedro de Mendoza, para la conquis- 
ta del rio de la Plata.— Año de 1634. 

EL BBT. 

' Por quanto vos, Don Pedro de Mendoza, Mi criado v p:entil 
hombre de Mi casa, Nos hiziste relación, que por la mucha vo- 
luntad que tenéis de Nos servir y del acrecentamiento de nues- 
tra Corona Real de Castilla, os ofrecéis de ir á conquistar y 

f)oblar las tierras y provincias que hay en el rio de Solís que 
laman de la Plata, donde estuvo Sebastian Caboto. y por allí 
calar y pasar la tierra hasta llegar á ta mar del Sur, y de lle- 
var destos nuestros Reynos vuestra costa y minsion, mil 
hombres, los quinientos en el primer viaje en que vos habéis 
de ir, con el mantenimiento necesario para un año y cien ca- 
ballos y yeg-uas, y dentro de dos afios siguientes !os otros qui- 
nientos hombres, con el mismo basimiento y con ias armas y 
artillería necesaria; y ansí mismo trabajareis de descubrir todas 
las Islas que tuviesen en paraje del dicho rio de vuestra gober- 
nación, en la dicha mar dfel Sur, en lo que fuese dentro de los 
límites de Nuestra demarcación, todo á vuestra costa y min- 
sion, sin que en mngun tiempo Seamos obligados á vos pagar 
ni satisfacer los gastos que en elio hizierdes, mas de lo que en 
«sta capitulación vos será otorgado; y Me suplicastes y pedis- 
tes por merced, vos hiziese merced de la conquista de las di- 
chas tierras y provincias de dicho rio, y de las que tuvieren 
en su paraje, y vos hiziese v otorgase fas mercedes y con las 
condiciones que de yuso serán contenidas: sobre lo qual, Vo 
mandé tomar con vos el asiento y capitulación siguiente: 

Primeramente, vos doy licencia y facultad para que por Nos 
y en Nuestro nombre y de la Corona Real de Castilla, podáis 
entrar por el dicho rio de Solís que llaman de la Plata, hasta 
la mar del Sur, donde tengáis doscientas leguas de luengo de 
costa de governacion, que comience desde donde se acaba la 

fovernacion que tenemos encomendada al mariscal Don Diego 
e Almas^ro, (i) hácia el estrecho de Ma|faüanes, y conquistar 
y poblar las tierras y provincias que hubiere en las dichas tier- 
ras. 

Item, ente iidicndo ser cumplidero al servicio de Dios y Nues- 
tro y por honrar vuestra persona, y por vos hazer merced, 
Prometemos de vos hacer Nuestro Governador y Cápitan Ge- 
neral de las dichas tierras, y provincias, y pueblos del dicho 

(1) Yéaee la página 39. 
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rio de la Plata, y de las dichas doscientas lep^uas de costa del 
mar del Sur, que comienza desde donde acaban los límites que 
CO0B.O dicho es, tenemos dado en governacion al dicho mariscal 
Don Diego Almagro, por todos los días de vaestra vida, con 
salario de dos mil ducados de oro en cad& un alio y dos mil 
ducados de ayudn de costa, que f;ean por todos quatro mil du- 
cados, de los quales gozeis desde el día que vos hizierdes á la 
vela en estos Nuestros Rejrnos, para hazer la dicha población y 
conauista, los quales dichos cuatro mil docados de salario y 
ayuaa de costa, vos han de ser pag^ados de las rentas y prove- 
chos á Nos pertenecientes en la dTcha tierra que huviésetnos» 
durante el tiempo de vuestra gobernación, y no de otra mane* 
ra nlí^una. 

Otrosí vos haremos merced de título de Noestro Adelanta- 
do de las dichas tierras y provincias que asi descobrierdes y 
poblardes en el dicho rio de Solís) y en Jas dichas doscientas le- 

Íl^uas, y ansí mismo vos hazemos merced del oñcio de algoaci- 
azgo mayor de las dichas tierras, perpétiiamente. 

Otro sí vos hacemos merced, para que con parecer y acuerdo 
de los dichos Nuestros oííiciaics, podáis hazer en las dichas ticr. 
ras y provincias hasta tres tortalezas de piedra, en las partes y 
lugares que mas convengan, pareciendo á vos y á los dichos 
Nuestros officiales ser necesarias, para guarda y paciñcacion de 
la dicha tierra, y vos hazemos merced de la tenencia dellas, para 
vos y dos herederos }' subcesores vuestros, uno en pos de otros, 
quales vos nombrardes, con salario de cien mil maravedís y 
cincuenta mil maravedís de ayuda de costa en cada un ano, con 
cada una de las dichas fortalezas que ansí estuvieren fechas, las 
quales habéis de hazer de piedra, a vuestra costa^ sin que Nos 
ni los Reyes que después de Nos vinieren. Seamos obligados á 
vos pagar lo que así gastardes en las dichas fortalezas. 

Otro sí por quanto Nos habéis suplicado vos hiziesemos mer- 
ced de alguna parte de tierra y vasallos en las dichas tierras, y 
al presente lo dejamos de hazer por no tener entera relación 
dellos, vos prometemos de vos hazer merced, como por la pre- 
sente vos la hazemos, de clícz mil vasallos en la dicha c:<^verna- 
cion, con que no sea en puerto de mar ni cabeza de provincia, 
con la jurisdicion que vos señalaremos y declararemos al tiem- 
po que vos hiziesemos la dicha merced, con título de condes; y 
entre tanto que informados de la calidad de la tierra, lo man^ 
damos efectuar, es Nuestra merced, que tengáis de Nos por 
merced la dozava parte de todos los quintos que Nos tuviére- 
mos en las dichas tierras, sacando ante todas cosas delloS, los 
gasttjs y salarios que Nos tubiesemos en ellas. 

Item, vos damos licencia y facultad para que podáis conquis- 
tar y poblar las Islas que estuvieren en vuestro paraje, questén- 
dentro de los limites de Nuestra demarcación, en las quales» es 



47 — 



Nuestra merced, que tengáis el dozavo del provecho que Nos 
lloviéremos en ellas, sacados los salarlos que en las dichas Islas 
pairaremos, en tamo que informados de las dichas Islas, que 

asi descubierdes y poblardes en el dicho viaje v de vuestros 
servicios y travaxos, vos mandaremos hazer la enmienda y re- 
muneración que fuéremos servidos y vuestros servicios meres- 
cieren. 

Y porque Nos abéis suplicado, que si Dios fuere servida que 
én este viaje muriesedes, antes de acabar el dicho descubrí* 
miento y población, que en tal caso, vuestro heredero ó la per- 
sona que por vos fuese nombrada, lo pudiese acabar y gozar de 
las mercedes que por Nos vos son concedidas en esta capitula- 
ción, é no bastando lo susodicho, y por vos hazer merced, por 
la presente. Declaramos, que haviendó entrado en las didias 
tierras y cumpliendo lo que sois obligado, y estando en ellas 
tres años, que en tal caso, vuestro heredero 6 !a persona que 
por vos fuese nombrada, pueda acabar la dicha población y 
conquista y gozar de las mercedes en esta capitulación conteni- 
das, con tanto que dentro de dos aRos sea aprovado por Nos. 
Como quiera que según derecho y leyes de Nuestros Rey nos, 
quando las gentes y capitanes de Nuestras armadas toman pre> 
so alffun Principe o Señor en las tierras donde por Nuestro 
mandado hazen guerra, el rescate del tal sefior ó cacique per- 
tenece á Nos, con todas las otras cosas muebles que fuesen ha- 
lladas que perteneciesen á el mismo . pero considerando los 
grandes peligros y trabajos que Nuestros súbdi tos pasan en las 
conquistas de las Yndias, en alguna enmienda dellos y por les ha- 
zer merced, DeclarMTios y Mandamos que si en la dicha vuestra 
conquista ó govcrnacion, se cativare ó prendiera algún cacique 
ó sehor, que de todos l<>s tesoros, oro y plata, piedras v perlas 
que se ovieren del, por vía de rcbcaLe ó en otro qualquier ma- 
nera, se Nos dé la sesta parte dello, y lo demás se reparta en- 
tre los conquistadores, sacando primeramente Nuestro quinto; 
y en caso quel dicho cacique ó señor principal matasen en ba- 
talla, ó después, por vía de justicia ó en otra cualquier manera, 
que en tal caso de los tesoros y bienes susu iicíios que del se 
oviesen, justamente abamos la mitad, la qual, auLc todas cosas 
cobren Nuestros officiales, y la otra mitad se reparta, sacando 
primeramente Nuestro quinto. 

Otrosí, franqueamos á los que fuesen á poblar las dichas 
tierras y provincias, por seis aflos primeros siguientes, que se 
cuenten desde el dia de la data desta, del almoxarifazgo de 
todo lo que llevaren para provimiento y provisión de sus casas, 
con tanto que no sea para lo vender. 

Otro sí, Concedemos á los que fueren á poblar las dichas tíer* 
ras y provincias que así descubrieren y poblaren en el dicho 
río, en el término de las dichas doscientas i^uas, qne en los 



seis años primero^; siguientes, desde el dia de la data deste 
asiento y capitulación en adelante, que del oro que se cogiere 
eci las minas. Nos paguen el diezmo, y cumptidos los dichos 
seis aftoSt pag^uen el noveno, y ansí descendiendo en cada un 
año hasta llegar al quinto; pero del oro y otras cosas que se 
oviesen de rescate ó cavalgadas ó en otra qualquier manera, 
desde luego Nos han de pagar el quinto de todo ello. 

Así misino, franqueamos á vos el dicho Don Fedro de Men- 
doza, por todos los dias de vuestra vida, del dicho almoxarífaz- 
l^o de todo lo que llevardes para proveimiento y provisión de 
vuestra crisa, con tanto que no sea para vender; v si alguna ven- 
dierdes dello ó resc atardes, que lo paguéis enteramente, y esta 
concesión sea en si ninguna. 

Item, Concedemos á ios dichos vecinos v pobladores, c^ue les 
sean dados por vos los solares en que edifiquen casas y tierras, 
y caballerías, y aguas convenientes á sus personas, conforme á 
lo que se ha hecho y haze en las Islas Españolas ; y ansí mismo 
le Daremos poder, para que en Nuestro nombre, durante el 
tiempo de vuestra governacion, hagáis la encomienda de indios 
de la dicha tierra, guardando en eUas las instrucciones y orde- 
nanzas que os serán dadas. 

Otro sí, vos daremos licencia, como por la presente vos la Da- 
mos, para que destos Nuestros Reynos ó del Reyno de Portu- 

fal ó Islas de Cabo Verde y Guinea, vos ó quien vuestro po- 
er hubiere, podáis llevar y llevéis i las tierras y provincias de 
vuestra governacion, doscientos esclavos negros, la mitad hom- 
bres y la otra mitad hembras, libres de todos derechos á Nos 
pertenecientes, con tanto que si los llevardes á otras partes é 
Islas ó provincias, ó los vendierdes en ellas, los hayáis perdido 
y los aplicamos á Nuestra Cámara y fisco. 

Itero, que vos el dicho Don Fedro de Mendoza, seáis obliga* 
do de llevar á la dicha tierra un médico y un cirujano y un bo< 
ticario, para que curen los enfermos que en ella y en el viaje 
adolecieren, á ios cuales. Queremos y es Nuestra merced que 
de las rentas y provechos que tuviésemos en las dichas tierras 
y^ provincias, se les dé en cada un afio de salario, al íisico en 
cinquenta mil, y al cirujano otros cinquenta mil, y al boticario 
veinte y cinco mil, los quales dichos salarios, corran y comien- 
zen á correr desde el dia que se hizieren á la vela con vuestra 
armada, para seguir vuestro viaje, en adelante. 

Item, vos damos licencia y facultad, paia que podáis tener y 
tengáis en las Nuestras atarazanas de Sevilla, todos los basti- 
mentos V vituallas que ovierdes menester para vuestra armada 
y partida. 

Lo qual que dicho es, y cada cosa y parte dello, os Concede- 
mos, con tanto que vos el dicho Don Fedro de Mendoza seáis 
tenido y obligado á salir destos Reynos, coa los navios y apa- 
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rejos y mantenimientos y otras cosas que fueren menester para 
el dicho viajey población, con los dichos quinientos hombres, 
de Nuestros Reynos y otras partes no prohibidas ; lo qual ayais 
de cumplir desde el dia de la data desta capitulación» basta 

diez meses primeros siguientes. 

Item, con condición que cuando salicrdes d estos Nuestros 
Reynos y llegardes á la dicha tierra, hayáis de llevar y tener 
con vos, las personas, religiosas ó eclesiásticas que por Nos se* 
rin seftaladas, para instrucción de los indios naturales de aque. 
lia tierra á Nuestra Santa Feé Catóiicn, con cuyo parecer y no 
sin ellos haveis de hazer la conquista, de^^mbriniientos y pobla- 
ción de la dicha tierra ; á los quales religiosos haveis de dar y 
pagar el ÜeLe y matalotaje y los otros mantenimientos necesa- 
rios, coníorme i sus personas, todo á vuestra costa sin por ello 
les llevar cosa alguna durante toda la dicha navegación; lo 
qual mucho vos encargamos que asíIo guardéis y cumpláis 
como cosa del servicio de Dios y Nuestro. 

Otro si, con condición que en la dicha conquista, pacificación 
j población y nombramiento de los dichos indios, en sus per- 
sonas y bienes se asi tenido y obligado de guardar en tooo y 
por todo, lo contenido en las ordenanzas é instrucciones que 
para esto tenemos fechas y se hizieren, y vos serán dadas. 

Estaban en estn capitulación las ordenanzas, coniorme de la 
capítuiaciun de Francisco Montijo. 

ror ende, haziendo vos lo susodicho á vuestra costa, y se- 
gún y de la manera que de suso se contiene, y guardando y 
cumpliendo lo contenido en la dicha provisión que de suso vá 
incorporada, y todas las otras instrucciones que adelante vos 
mandaremos guardar y hazer para la dicha tierra y para el 
buen tratamiento y conversión á nuestra Santa Fec Cathólica 
de los naturales della, Die^o y Prometo, que vos será guardada 
esta capitulación y todo ío en ella contenido, en todo y por to* 
do, que según de suso se contiene, y no lo haziendo ni cum 
pliendo ansi Nos no seamos obligados á vos guardar y cum- 
plir lo susodicho en cosa alguno dcllo, ante vos mandaremos 
castigar y proceder contra vos como contra persona que 
no euarda y cumple y traspasa los mandamientos de su Rey 
y Sefíor natural ; y del lo vos mandamos dar la presente, 
firmada de Mi nombre y refrendada Mi infrascrito Secretario. 
Fecha en la ciudad de Toledo á veinte y un dias del mcs de 
Mayo de mil y quinientos y treintay cuatro años. 

Yo EL Rey. 

Por mandado de Su Magestad — Cubos, Comendador mayor. 

Señalada de Beltran y Juárez y Mercado, (i) 

(1) Tarrt» dr Mpudoza Colecdoii de Doounwntos Inéditos del Ar- 
chivo de Indias, tomo 2Z, pág. SfiO. 
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CAPITULACION 
que ae tomó oon BUnoa de AloaaalNU — AAo d« 16M. 

KL RKY. 

Por cuanto vos, Simen de Alcazaba, Nuestro criado y gentil 
hombre de Nuestra casa, por Nos servir, os ofrecéis de descu- 
brir, conquistar y poblar á vuestra costa y sumis!<in. que en 
iiint;ua uenipo seainos obligados Nu¿ ui ios Reyes que dcbpucs. 
de Nos vinieren» á vos pagar ni satisfacerlos gastoisqu'e en ello 
ovierdes» más de to que en esta capitulación vos sSerá otorgado» 
las tierras y provincias que hay en doscientas leguas de costa 
en la mar del Sur, que comienzan desde donde Se acaban los If. 
mites de la governacion q ue tenemos encomendada á don Pedro 
de Mendoza, (i) hacia el esLi cciio de ^lagaliaiici», ci cuai dicho 
descubrimiento y población, queréis hazer á vuestra costa, lia» 
ciendo vos las mercedes é concediendo á vos é á los poblado- 
res, las cosas que yuso serán declaradas ; y Nos, considerando 
vuestra fidelidad y celo con que os movéis á Nos servir, é la 
industria y esperiencia de vuestra persona, Mandamos tomar y 
tomamos cerca de lo susodicho con vos el dicho Simón de Ai- 
cazabá el asiento y capitulación si'güiente. 

Primeramente, que vos daremos Ucencia, como por la pre- 
sente vos la Damos, para que en Nuestro nombre é de la Co- 
rona Real de Castilla, podáis conquistar, pacificar y poblar las 
tierras y provincias que oviere por la dicha costa del mar del 
Sur en las dichas doscientas leguas mas cercanas á los limites 
de la governacion que teiiemos encomendada al dicho Don Pe- 
dro de Mendoza, (2) lo cual, hayáis de facer dentro de seis meses 
desde él dia de la fecha desta, estando á la vela con los navios 
necesarios para llevar, i que llevéis en ellos ciento y citlquenta 
hombres deslos Nuestros Keynos de Castilla é de otras partes 
permitidas y dentro de año y medio y en adelante, luego si- 
guiente, seáis temido y obligado á proseguir é íeneser el dicho 
viaje, con otros cien hombres, con tas personas religiosos ¿ clé- 
rigos, é con los Nuestros oíHciales que para conversión de los 
indios á Nuestra Satita Fcé y buen recaudo de Nuestra hazien- 
da, vos serán dados y señalados por Nuestro mandado, á los 
cuales religiosos, haveis de dar y pagar el flete y matalotaje y 
los otros mantenimientos necesarios, contorme á sus personas, 
todo á vuestra costa, sin por ello les Uevar cosa alguna duran- 
te toda la* dicha nav^acion, la qual mucho vos encai^^moa que 



(1) Vétm la página 860. 

&) Véase lapéc^ia 3¿0. 
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ansí haj^is y cumpláis, como cosa del seryído de Píos y Núes* 
tro. porque de lo contrarío, Nos tenfamos de vos por desser- 
vidos. 

ítem, vos daremo?, y por la presente vos Damos, licencia y 
íacultad, para que si del dicho estrecho de Magallanes, prosi- 
l^uiendo la dicha navegación, hasta llegar al término de las di- 
chas doscientas leguas, que como dicho es, ha de ser el Hmite 
de la dicha vuestra governacion é conquista, tuvicrdes noticia 
de algunas tierras é islas que al servicio de Dios y Nuestro con- 
venga tener entera relación He ellas, podais en tal caso, vos, 6 
la persona que para ello señaiardes, con acuerdo de los Nues- 
tros oficiales y de los dichos religiosos, con que no sean mas 
de quatro personas, salir á tierra, poniendo por esprito todo lo 
que consigo llevaren cada una de las dichas quatro personas 
para rescate, 6 en otra qualquier manera, é ansi mismo lo que 
traxeren consigo cuando tornasen á los dichos navios, para 
que de todo se tenga cuenta y razón y se ponjg;a particular- 
mente por escrita la calidad de la tierra y moradores y natura, 
les del la, é dé las cosas que se dan é crían en ellas, para oue in- 
formados nosotros de la verdad de todo ello, proveamos loque 
convenga al servirío ñc Dios é Nuestro. 

Item, vos prometemos, que durante el tiempo de los dichos 
dos años, ni después, cumpliendo lo que por vuestra parte 
fuei'des tenido á cumplir por este asiento y capitulación, no 
daremos licencia á ninguna persona para conquistar ni descu- 
brír las tierras y provincias que se incluyeren en las dichas 
doscientas leguas, continuadas desde donde se acaba l( »s límites 
de la governacion del dicho Don Pedro de Mendoza, ce mo di- 
cho es, antes lo deíenderemos espresamente y para ello vos da- 
remos las provisiones que íueren nesesarias. 

Item, vos basemos Nuestro Governador por toda vuestra vi- 
da, de las dichas tierras y provincias que ans! descubierdes y 
poblardcs; como en el término de las dichas doscientas leguas, 
con salario de mil y quinientos ducados en cada un nfio, paga- 
dos de los provechos que Nos tuviésemos en la dicha tierra, é 
ovieremos en el tiempo de durante vuestra governacion, y no 
de otra manera, contados desde el dia que vos ficieredes á la ve- 
la en estos Nuestros Reynos para proseguir el dicho viaje sin os 
divertir á otras partes ni negocios estrafios dei dicho descubri- 
miento y población. 

Otro sí, como quier que según derecho y leves de Nuestros 
Reynos, quando Nuestras gentes y capitanes de Nuestras ar- 
madas toman preso algún Principe ó seAor de tas tierras por 
donde por Nuestro mandado hazen guerra, el rescate del tal se- 
ñor 6 cacique pertenece á Nos. con todas las otras cosas mue- 
bles qne fuer en halladas y pertenecen á el mismo ; pero consi- 
derando los grandes trabajos y peligros que Nuestros subditos 
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pasan en las conquistas de las Indias, y en alguna enmienda 
dellos, y por les hazer merced, Declaramos y Mandamos, que 
si en ia dicha vuestra conquista y g'overnacion, se cautivare y 
prendierc algua cacique ó señor, que todos los tesoros, oro y 
plata, piedras y perlas que se cogieren del por vía de rescate ó 
en otra qoalquier manera se Nos dé la sesta parte dello y de lo 
demás se reparta entre los conquistadores, sacando primera- 
mente Nuesto quinto; y en caso que al dicho cacique 6 señor 
principal, mataren en batalla ó después por vía de justicia, ó en 
otra qual(|uier manera, que en tales casos, de los tesoros é bie- 
nes susodichos, que de el se ovieren ¡ justamente hayamos la 
mitad, la qual ante todas cosas cobren los Nuestros oíncíales, y 
la (>tra mitad se reparta, sacando prímeramante Nuestro 
quinto. 

Item, vos haré, y por ia presente vos hago, merced del oficio 
de Nuestro Alguacil mayor de todas las dichas tierras, por los 
dias de vuestra vida, sin salario alguno, con los derechos que 
según leyes de estos Reynos podéis y debéis llevar. 

Otro sí, vos doy licencia, que si á vos, juntamente con Núes- 
tros officiales, pareciere que es cosa necesaria y combi niente á 
Nuestro servicio, de facer en alguna parte de las dichas dos- 
cientas leguas, una ó dos fortalezas, á vuestra costa las po- 
déis hazer, que de la tenencia de la una dellas vos hago mer- 
ced por toda vuestra vida, é de dos herederos, desde agora, 
con salario de doscientos ducados en cada un año, de lo qual 
habéis de gozar siendo acabada la dicha fortaleza, á vista y pa- 
recer de Nuestros officiales, con tanto que Nos ni los Reyes 
que después de Nos vinieren, no Seamos tenidos á vos pagar 
cosa alguna de lo que ans! gastardes, ni del sueldo que la gen* 
te que en ella tuvierdes ganase. 

Otro sí, vos haremos merced, y por la presente vos la haze- 
mos, de la veintena pane y provéenos que Nos tuviéremos en 
ta dicha tierra, con tanto que no pase de mil ducados en cada 
un afio, por todos los dias de vuestra vida. 

Item, es Nuestra merced, que los mantenimientos é armas é 
otras cosas que destos Nuestros Reynos llevnrdcs este primero 
viaje, no paguen en ellos ni en los lugares del dicho vuestro 
descubrimiento y población, almoxarifazgo ni otros dercciius 
algunos ; pero si durante la dicha nave^cipn salieredes á tier- 
ra á algunas partes de Nuestras Islas é T ierra>firroe, do se pa- 
gan derechos, en tal caso, de todo lo que vendieredes ó alli 
dcx ardes, paguéis el dicho almoxarifazgo. 

Ü tro sí, franqueamos á todos los mercaderes los manteni* 
mientos y otras cosas que á las tierras de la dicha vuestra go- 
vernacion se llevaren por término de dos afios, desde el dicho 
dia que VOS hizierdes á la vela, si por vos el dicho Simón de 
Alcazaba, como por qualesquier personas que con vos fueren á 
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la dicha población ó á tratos de mercaderías, con tanto que si 
vos ó ellos salierdes á otras partes de Nuestras Islas ó Tierra-fir- 
me del mar Occeano, donde se pagan derechos, si sacantes al- 

Sunas cosas á tierra, hayáis de pagar y paguéis almoxarífasgo 
e todo lo que ansf sac^rdes. 

Item, concedemos á los vecinos y moradores en las dichas 
tierras de la dicha vuestra governacion, írauqueza del dicho aU 
moxaniazgo, de las cosas que llevaren á ellas, para bU manteni- 
miento y provisión de sus personas é casas, por otros dos aflos, 
luego siguientes, con tanto que no puedan vender ni vendan lo 
que ansí llevaren : y si lo vendieren, paguen el dicho almoxari- 
íazgo deilo y de todo lo que así ubiere llevado. 

Otro sí es Nuestra merced, que del oro que en la dicha tier- 
ra se cojiere y sacare de minas, se pague el diezmo y no mas, 
por término ae cinco afios, que corren desde el día que llegar- 
des á la dicha vuestra governacion ; y pasados los dichos cinco 
afíos, luego al otro año siguiente paguen el noveno, é ansí des- 
cendiendo los otros años hasta llegar al quintn, el qual quinto 
Nos hayan de pa^^ar y paguen desde en adelante, del dicho oro 
de minas como dicho es ; pero es Nuestra merced y ansf lo De- 
claramos, que de todo el oro, perlas y piedras que se o vieren 
así de rescates ó cavalgadas, ó se hallare en otra cualquier ma- 
nera. Nos hayan de pagar desde luego, y paguen, el quinto de 
todo ello, sin descuento alguno, el qual término corra desde el 
dia que ob hizierdes á la vela con la dicha armada. 

Otro sf, les prometemos, que por término de diezaftos y mas, 
quanto Nuestra voluntad fuere, no inponemos ni mandaremos 
hechar ni poner en la dicha tierra é vecinos della, alcabala ni 
otro derecho alp^uno, de m:is del dicho almoxarifazgo. 

Utro sí, Permitimos, que á los vezinos y moradores de las 
dichas provincias de vuestra governacion, les sean dadas y se- 
ñaladas por vos las tierras y solares y caballería que según la 
calidad de sus personas é de razón, abiendo respeto á la tierra 
é á lo que se ha fecho en h isla Española, oviesen menester. 

Otro sí, Permitimos, que vos el dicho Siaion de Alcazaba, 
con las personas que para ello Señalaremos, podáis íazer el re- 
partimiento y encomienda de los indios, guardando en ello, en- 
teramente, las ordenanzas que por nuestro mandado vos ser&n 
dadas é irán incorporadas en la cédula que para la execucion 
de lo contenido en este capitulo vos será entregada. 

Otro sí, haremos y por la presente hazcmos, merced de con- 
sentimiento vuestro é de los primeros pobladores (^ue con vos 
fueren á la dicha tierra, de los derechos de la esco villa é relie- 
ves de las fundiciones que hizieren, para el hospital y pobres 
que en la tierra ubiere. 

Item, Defendemos, que ninguna persona de las prohibidas 
para pasar á las Indias, no pasen á las tierras de vuestra go- 
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verns^cion, ni letrado ni procurador, para usar ni usede-sos offi- 
cios, sin Nuestra licencia y expreso mandado. 
Item, demás de las mercedes en esta capitulación declaradas, 

oviese de presentar algunas concedidas á la Isla Española, que 
sea» combenibles á los moradores, en las tierras de vuestra go- 
vernacion, y no perjudiciales á nuestro servicio, se las manda- 
remos conceder, 

V porque siendo informados de los males y desórdenes que 
en descubrimientos y poblaciones nuevas se han fecho y haceot 
y para que Nos, con buena conciencia, Podamns dar licencia 
para los hazer, para remedio de lo cual, con acuerdo de los del 
Nuestro Consejo y consulta Nuestra está ordenada y despacha- 
da una provisión general de capítulos, sobre lo que vos habéis 
de ffuardar en la dicha población y descubrimiento ; la qual 
aquí mandamos incorporar, su tenor de la qual es este que se 
sigue. 

" Don Carlos etc. — Por cuanto Nos, Somos certificados y 
es notorio, que por la desordenada cobdicia de algunos de 
Nuestros subditos que pasaron á las Nuestras Indias y Islas de 
Tierra-firme de mar Occeano. por el mal tratamiento oue hizie» 
ron álos indios naturales de las dichas Islas é Tierra-nrme, asi 
en los grandes y exesivos trabajos que les davan, teniéndolos 
en las minas para sacar oro y 1^*= pesquerías de las perlas y 
otras labores y granjerias, haziendolos trabajar, exesiva é in- 
moderadamente, no les dando el vestir ni el mantenimiento ne- 
cesario para sustentación de sus vidas^ tratándolos con cruel- 
dad y desamor, mucho peor por st fueran esclavos, lo qual to- 
do ha sido y fué causa de la muerte de gran número de los di- 
chos indios, en tanta rnntidad que muchas de las Islas é parte 
de Tierra-firme, quedaron yermas y sin población alguna de 
los dichos indios naturales dellas, é que otros huyesen é se íue« 
sen y ausentasen de sus propias tierras y naturaleza, y se fue- 
sen á los montes y otros lugares para salvar sus vidas y salir 
de la dicha sub|ecion y mal tratamiento, lo cual fué también 
gran electo para la combersion de los dichos indios á Nuestra 
Santa l*eé Católica, é de no ha ver venido todos ellos entera y 
generalmente en verdadero conocimiento della, de que Dios 
Nuestro SeAor es muy desservido é ansi mismo Somos infor- 
mados, que los capitanes y otras gentes que por Nuestro man- 
dado y con Nuestra licencia fueron á descubrir y poblar algu* 
ñas de las dichas Indias y Tierra-firme, siendo como fué y es 
Nuestro principal intento v deseo, de traer á los dichos indios 
en conocimiento verdadero de Dios Nuestro Señor y de su 
Santa Feé, con predicación della y exemplo de personas dotas 
y buenas religiosas, con les hazer buenos tratamientos de próxi- 
mos, sin que en sus personas y bienes no recibiesen tuerza ni 
premio, dafio ni desaguisado alguno, é habiendo sido todo este 
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ansí por Nos ordenado y mandado, llevando los dichos Capita- 
nes y otros Nuestro oíticiaies y ^ente de ias tales armadas, por 
mandamiento é instruccioa particular, movidos con la dicha 
Gobdicki, olvidado el servicio de Dios Nuestro Seflor y Nues- 
tro, hirieron y mataron muchos de los dichos indios en los des- ^ 
cubrimientos y conquistas, y les tomaron sus bif-nes, sin que 
los dichos indios ubiesen dado causa justa para etio, ni hubie- 
sen precedido ni hecho las amonestaciones que eran tenidos de 
les hazer, ni fecho á los cristianos resistencia ni 'dáfto alguno, 
para la pedrícficion de Nuestra Sama Feé, lo qual demás ]de 
haber sido de gran ofensa de Dios Nuestro SeAor, dió ocusioo 

Ír fué causa, que no solamente los dichos indios que recibieron 
as dichas fuerzas, daños é agravios, pero otros muchos comar- 
canos que tuvieron dello noticia é sabiduria, se levantaron y 
juntaron con mano armada contra los cristianos, Nuestros sub^ 
ditos, y mataron machos dellos y aun de los f eli^tosos y per' 
soaas eclesiásticas que ninguna culpa tuvieron y como marti' 
res padecieron, pedrícando la Fcé cristiana, por lo qual todo' 
Suspendimos v Sobreseímos en el dar de las licencias para las 
dichas cüuquisus y descubrimientos, queriendo proveer y pla- 
ticar, asi sobre el castigo de lo pasado, como en el remedio de 
lo venidero, y escusar ios dichos daftos é inconvenientes, y dar 
ordenen los descubrimientos y poblaciones que de aqui ade* 
lante se ovieren de hazer, se hagan sin ofensa de Dios y sin 
muerte ni robos de los dichos indios, sin cautivarlos por escla- 
vos indebidamente, de manera quel deseo que nhemos tenido 
y tenemos de ampliar imcaua ¿>anta Feé y que los citchos in- 
dios 6 infieles vengan en conocimiento delta, se haga sin cargo 
de Nuestra conciencia y se prosiga Nuestro proposito, é la ins- 
trnccion y obra de los Reyes Católicos Nuestros Señores é 
abuelos, en todas aquellas partes de las Islas é Tierra-firme 
del mar Occeanoque sonde Nuestra conquista y quedan por 
descubrir y poblar, lo cual, visto con gran deliberación por los 
del Nuestro Consejo, fué acordado que debíamos mandar dar 
esta Nuestra carta." * 

** Primeramente, Ordenamos y Mandamos, que luego que 
sean dadas Nuestras cartas y provisiones, para los Oidores de 
Nuestras Audiencias que residen en la ciudad de Santo Domin- 
go de la Isla Española, é para ios Govcrnad(M es y otras justi- 
cias que agora son ó fuesen de la dicha Isla y de las otras Is* 
las de Sant Juan y Caba 6 Jamáica, é para los Govcrnadores é 
Alcaldes mayores y otras justicias, ansi de Tierra-firmecomo de 
la Nueva España y de las otras provincias del Panuco, de las 
Higueras y de la í lorida, é Tierra Nueva y para las otras per- 
sonas que ríuestra voluntad fuere de lo conceder y enmendar, 
para que con gran cuidado y diligencia, cada uno en su lugar 
y jurisdicción, se informen qvales de Nuestros sAbditosy na» 
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turales, ansi capitanes como officiales é otras qualcsquier perso- 
ñas, íizieron las dichas muertes y robos y exesos y desaguisa- 
dos, 6 herraron indios contra razón y justicia ; y de los que se 
hallaren culpados en su jurisdicción, embien ante Nos en el 
Nuestro Consejo de las Indias, la relación de la culpa con su 
' parecer del cnstif;: ) que se debe sobre ello fazer, loque sea ser- 
vicio de Dios Nuestro Señor é Nuestro é convenga á la execu- 
cion de Nuestra justicia." 

''Oro si, Ordenamos y Mandamos, que si las dichas Nuestras 
justicias, por la dicha información ó informaciones, hallaren 
que algunos de Nuestros subditos de qualquier calidad ó con- 
dición pue sean, 6 otros qualesquier que tengan algunos indios 
por esclavos, sacados y traidos de sus tierras y naturaleza, in- 
justa é indevidamente, tos saquen de su poder, é queriendo los 
tales indios los hagan volverá sus tierras y naturaleza si bue- 
namente y sin incomodidad se pudieren hazer, é no se pudien- 
do hazer cómoda y buenamente les pongan en aquella liber- 
tad ó encomienda que de razón é justicia, st;=(uti la calidad é ca- 
pacidad é abilidad desús personas ubiese lugar, teniendo siem- 
pre respeto y consideración al bien y provecho de los dichos 
indios para <|ue sean tratados como libres y no como esclavos, 
y que sean bien mantenidos y governados, y que no se les dé 
trabajo demasiado, y que no los traíg^an en fas minas contra su 
voluntad, lo (^ual han de hazer con parecer y del Feriado ó de 
su oficial, abiendolo en el lugar, y en su ausencia con acuerdo. 
y parecer del cura ó su teniente de la ip^lesia que ende estuvie- 
se, sobre lo qual, encargamos mucho a todos las conciencias ; 
y si los dichos indios fueren cristianos, no se han de volverá 
sus tierras, aunque ellos lo quieran, si no estuvieren convertidos 
ú Nuestra Santa Feé Católica, por el peligro que á sus animas 
se les puede seguir." 

*' Otro si. Ordenamos y Mandamos, que agora y de aqui ade* 
lante, qualesquier capitanes é offíciales. é otro qnalesqnier 
Nuestros súbíiitos y naturales de fuera de Nuestros I\e\ ru^s que 
con Nuestra licencia y mandado hubieren de ir ó fueren á des- 
cubrir, é poblar, é rrescatar en algunas de las Islas é tierras 
firme del mar Occeano, en Nuestros limites y demarcaciones, 
sean tenidos é obligados, antes que salgan destos Nuestros Rey- 
nos que con Nuestra licencia y mandado hubieren de ir ó fue- 
ren á descubrir, é poblar, é rrescatar en alt^unas de las Islas é 
tierra firme del luar Occeano, en Nuestros limites y demarca- 
ciones, sean tenidos é obligados, antes que salgan destcw Nues- 
tros Reynos* quando se embarcaren para hazer su viaje, á lle- 
var á lo menos dos relif^iosos ó cleric^os de misa en su compa- 
fiia. los quales nombren ante los del Nuestro Consejo de las 
Indias ; y por ellos ávida información de su vida, dotrina y 
exemplo, sean aprovados por tales quales conviene al servicio de 
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Dios Nuestro Señor, é para la instrucion y enseñamiento de los 
dichos indios y pedricacion v conversión dellos, conforme á la 
Bula de la concesión de las dichas Indias á la Corona Real des- 
tos Rejnos." 

"Otro si, Ordenamos y Mandamos» que los dichos religiosos 
ó clérigos, tengan muy gran cuidado y diti^enda en procurar 

que los indios sean bien tratados, como próximos mirados y fa- 
vorecidos, é que no consientan que les sean fechas fuerzas, ni 
rrobos, daño y desaguisados, ni maltratamiento alguno é si lo 
contrario se hiziese, por qualquier persona de cualquier calidad 
ó condición que sean, tengan muy ^ran cuidado y solicitud de 
Nos avisar, luego en pudiendo, particularmente dello, para que • 
Nos 6 los del Nuestro Consejo, lo mandemos proveer y casti- 
gar con todo rigor." 

" Otro sí, Ordenamos y Mandamos, que los dichos capitanes 
é otras personas que con Nuestra licencia fueren á fazer descu- 
brimientos y poblaciones ó rrescate, quando hovicsen de salir, 
en alguno i¿U 6 i ierra-firme que hallaren, durante la navega- 
ción 6 viaje, en Nuestra demarcadon, ó en los Ifmites de loque 
le fuese particularmente sefialado, en la dicha licencia, lo hayan 
de hazer y hagan con acuerdo y parecer de Nuestros oficia- 
les que para ello fuesen por Nos nombrados, é de los dichos 
retig-iosos 6 clérigos que iuesen con ellos, é no de otra manera, 

ueua de perdunenLo de la mitad de sus bienes, ai que iuzie- 
se 10 contrario, para Mi Cámara é fisco.*' 

'*Otro si, Mandamos, que la primera y principal cosa oue des- 
pués de salidos en tierra los capitanes e Nuestros omciales é 

otras qualquier gentes, oviesen de hazer, sea procurar que 
por lenguas de intérpretes, que entiendan los indios é moradores 
de la tal tierra é Isia, les digan y declaren como Nos les crivia- 
mos para les enseñar buenas costumbres é apartarlos de vicios 
y de comer carne humana, é instruirlos en Nuestra Santa Feé, 
e predicársela para que se salven, é atraerlos á Nuestro sefiorio 
para que s^n tratados muy mejor que lo son, y favorecidos é 
mirados como los otros Nuestros subditos cristianos, y les di- 
gan todo lo demás que fué ordenado por los dichos Reyes ca- 
tólicos, que les había de ser dicho y ma^nifestado y reouerido, 
y Mandamos que lleve el dicho requerimiento, firmado de Fran- 
dsco de los Cobos, Comendador mayor de León, Nuestro Se- 
cretario, y del Nuestro Consejo, é que se lo notifiquen é hagan 
entender, particularmente por los dichos intérpretes, una y dos 
y más vezes, quantas pareciere á los dichos religiosos ó cléri- 
gos que conviniere y fuere necesario para que la entiendan, 

Sor manera que Nuestras conciencias queden descargadas, so- 
re lo qual encargamos á los dichos religiosos, ó clérigos, ó 
descubridores, ó pobladores, sus conciencias." 

TOM« I 8 
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j!'Otra SÍ, Mancamos, que después (|e hecha é dada á enten- 
der la dicha amonestación y requerimiento á los dichos indios, 
según é como se contiene en el capítulo supra próximo, si vier- 
des que conviene y es necesario para servicio de^ Dios y Mues- 
tro, v seguridad vuestra, é de los que adelante Óvie'sen de vivir 
7 lí^Séár eb las dicháé |slas é tierb dé ál^tiiifts íórttíézéÁ 
o cásas {liétiüi ó lianas párá vuestras mbíádás, pirocuhiráti cóii 
mucha dilijg^encia y cuidado de las hazei- en las pártes y lugá- 
res donde estén mejor y se puedan conservar é perpetuar, pro- 
curando que se haga con el menor daño y perjuicio que ser 
pueda, sin les herir ni matar por causa de las hazer. é sin les 
toroár póir fuerza sus Bieb^^ áñieé Mátíaadibi iQfi^ 

les ha^aíi buen tratahiiéñto y buehas bb'raS, 'é lés aniiñbh é alfe^ 
guen y traten como á próximos, de manera que poi* cüb é pdf 
exemplo de sus vidas de los dichos religiosos 6 clérigos, ó por- 
su doctrina y pedricacion é instrucción, vengan en conocimien- 
to de Nuestra Santa Feé y en amor y gracia de ser Nuestros 
vasallos, sAbditos y naturaliés.'* ... 

"Otró Sf, Mandamos, ^ut lá forma y ordeii que . gif arden, .j 
cüitopjan en tos rescates y én todas las otras contratMÍones que 
ovieréh de hazer é ficicren con los dichos indios, sin les tomar 
por fuerza ni contra su voluntad, ni les facer mal ui daño en 
sus personas, dando á los dichos indios por lo que tovieren y 
los dichos españoles quisieren, satisfacion ó equivalencia, de 
manera que ellos c^uedéñ coñténto&V. 

"Otro si, que ninguno puisda (oniar.^. tome pOf/^scIavos á 
ninguno de los dichos inaios, so pena de perdimiento de todos 
sus bienes é oíficios y mercedes, y las personas á lo que Nues- 
tra merced fuere salvo en caso que los dichos indios no consin- 
tiesen que los dichos religiosos ó , dérígos est^n, ^ntre ellos y 
les instruyan buenos usos y costumbres, y que, les pedri.aúen 
Niiestra Santa Feé Católica, ó no, quisieren darnos la.pbéqien- 
cia, 6 no consintieren, resistiendo ó defendiendo con mano ar- 
mada, que no se busquen minas ni saquen dcUas oro, ó los otros 
metales que se hallaren, é á en estos casos, Permitimos que por 
ello y en defensión de sus vidas y bienes^ los dichos pobladc^r^s 
pueaan».oon acuerdo y parecer de los dichoÁ religiosos ó cléri- 
gos, siendo conformes y firmándolo de. sns nombres, fazer en 
ella aquello que los derechos de Nuestra Santa Feé é Religión 
cristiana permite y manda que se haga y pueda hazer, y no en 
otra manera ni en otro caso alguno, so la dicha pena." 

" Otro si, M.andamos, que los dichos capitanas ni otras gen* 
tes^ no puedan premiar ni €oropeler,i Xos dicbos ji^dios^que 
vayan á las minas de oro ni de otros metales oí á pesquería de 
p¿ias ni otras. granjerias suyas propias, so pena de perdimento 
de sus oificios y bienes, para Nuestra Cámara ; .pero si ios di- 
chos indios quisieren ir á trabajar de su voluntad también Fer- 
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Ipiij^jipos que se puedan servir y aprovechar dellos como de 
personas libres, tratándolos como tales, no íes dádáo trabajos 
demasiados, teniendo especial cuidado de los ensefiaf en bue- 
nos usos y costumbres, y de apartarlos de los vicios y de co- 
mer carne humana y de adorar los ídolos, é del pecado y delito 
contra natura» é de los atraer á ^ue'se conviertan ' á 'Nuesthi 
Féé'y yiyan enejla, procurando la vida y salud de los'dícíibs 
indios, como de fks suyas propias/dilridoles y pagfándotes pór 
su trabajo y servicio lo que merécieren y fuere razonable, con- 
siderada la calidad de su? personas é condición de la tierra é á 
su trabajo, siguiendo cerca de todo esto que dicho es el pare- 
cer'dé los dichos ^•eligiosos ó clérigos, de lo qualtodoy en espe- 
pif^l del buen tratamiento de los dichos indios' lé^'Maiidámos 
. q^éjtéfigan 'par^ícfufar cuidado, de manér^ <|ue'niiigiiná'cosa se 
naga con cargo y peligro de Nuestras conciencias, y sobre ello 
les encargamos las suyas, de manera que contra el voto y pa- 
recer de los dichos religiosos ó clérigos, no puedan íacer ni hagan 
cosa alguna de las susodichas, contenidas en este capitulo y en 
I^íS otjTQs que disponen déla Zanjera' y órdeii'con ¡(út hán de 
^r tratados los dichos indios." 

"Qtrp sí. Mandamos, que si vista la calidad ó condición ó 
abilídad de los dichos indios, pareciere á los dichos religiosos 
ó clérigos, ques servicio de Dios y bien de los dichos indios, 
q\^c para que se aparten de sus vicios, y en especial del delito 
nefando ' oe comer carne humana, y para sérJñst^]idóSy '^- 

25f&ados en buenos usos y costumbres, y en Nuestra Feé y 
fb<ftrina cristiana, y para qué vivan en policía conviene y es 
necesario que se encomienden á los cristianos, para que se sirvan 
de ellos como de personas libres, que los dichos religiosos ó 
cljérigos los puedan encomendar, siendo ambos conformes, se- 
|g;un y de la manera j[üe ellos ordenaren^ téHi^ndo siéirip^ré res- 
peto al serv;cio dé' píos y bien y iitlliÜífid y buen tratamiento 
de IOS dichos indios,')* i&' qué en ninguna cosa Nuestras concién- 
cias puedan ser encargadas, de lo que hizierdes y ordenardés, 
sobre lo qual les encargamos las suyas, y Mandamos, que nin- 
gjino vaya ni pase contra lo que fuere ordenado por los dichos 
religiosos ^ cl^rigp^, én TSLfpjif (|e la dicKa encpmíeiidá» ' so la 
dicha pena ; é que con el primer navio que'viniere Ü éstos Key- 
nos, Nos embien los dichos religiosos ó clérigos! la información 
verdadera de la calidad y abilidad de los dichos indios y rela- 
ción de lo que cerca dello ovieren ordenado, para que Ños lo 
mandemos ver en el Nuestro Consejo de las Indias, para que se 
apruebe, conforme lo que fuere insto y en ^ervicio de Dios y 
.bién 'd,e los dichos indios, y sin perjuicio ili car^ó '^h NtifSftras 
' pb'nciencias ; y íó que np ftíet'e tal se enmiende y se provea conlo 
¡ip^qy^nj^fi se.rviqó dc( Üioi ^ Nuestro; sin dafio délos dittitos 



biyiii^ed by Google 



— 6o — 



indios y de su libertad é vidas, y se escusea ios daños é incom' 
benientes pasados." 

" Itero, Ordenamos y Mandamos, que los pobladores y con- 

Ílüistadores que con Nuestra licencia, agora y de aquí aaelante 
ueren á rescatar y poblar y descubrir, dentro de los límites de 
Nuestra demarcación, sean tenidos é obligados de llevar la gen- 
te que con ellos hubiere de ir á cualquier de las dichas cosas, 
destos Reynos de Castilla ó de las otras partes que no fueren 
expresameiiLe prohibidas, sia que puedan llevar ni lleven de los 
vezinos y moradores y estantes en las Islas é Tterra-íirme del 
dicho mar Occeano, ni de algunas dellas, sino fuere una ó 
dos personas en cada descubrimiento para lenguas é otras co- 
sas necesarias á los tales viajes, so pena de perdimiento de la 
mitad de todos sus hirnes, para la Nuestra Cámara, al pobla- 
dor ó conquistador ó maestre que los llevare sin Nuestra licen- 
cia expresa.'' 

"£ {guardado y cumpliendo los dichos capitanes é oficiales y 
otras gentes, que agora y de aquí adelante ovieren de ir ó fue- 
ren con Nuestra licencia á las dichas poblaciones, rescates y 
descubrimientos, hayan de llevar y gozar y gozen, y lleven los 
salarios y quitaciones y provechos y gracias y mercedes que 
por Nos y en Nuestro nombre fuere con ellos asentado y ca- 

Kitulado ; lo qual todo, por esta Nuestra carta Prometemos de 
18 guardar y cumplir, si ellos guardaren y cumplieren lo que 
por Nos en esta Nuestra carta les es encomendado y mandado, 
y no lo guardando y cumpliendo, ó viniendo 6 pasando contra 
ello ó contra alguna parte dello, demás de incurrir en las penas 
de suso contenidas. Declaramos y Mandamos, que hayan per- 
dido y pierdan todos los oficios é mercedes de que por el dicho 
asiento y capitulaciones habian de gozar. Dada en Granada á 
diez y siete dias del mes de Noviembre año del nacimienro de 
Nuestro Salvador Jesucristo de mil é quinientos y veinte y seis 
aftos. 

YO EL REY. 

'•Yo Francisco de los Cobos, Secretario de Sus Cesáreas y Ca- 
tólicas Magestades, la üze escrivir por su mandado. 

Doctcr Carvajal. 

Dodar BtUtan, 

Reg^trada Joan de Samam ÜrHna por Chanciller.'* 

Por ende, por la presente, haziendo vos lo susodicho á vues- 
tra costa é según y de la manera que de suso se contiene, y 
guardando y cumpliéndolo contenido en la dicha provisión 
que de suso va incorporada, y todas las otras instrucioncs que 
adelante vos mandaremos guardar é hacer para la dicha tierra 
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y para el buen tratamiento y conversión á Nuestra Santa Feé 
Catótica, de los naturales della, Digo y Prometo que vos será 
guardada esta capitulación, y lodo lo en ella contenido, en todo 
y por todo, según que en elía se contiene ; y no lo haziendo ni 
cumpliendo ansí Nos no seamos obligados á vos mandar, guar- 
dar y cumplir lo susodicho en cosa alguna dello, antes vos 
mandaremos castigar é proceder contra vos, como contra per- 
sona que no guarda y cumple y traspasa los manda tu culos de 
su Rey y Señor natural ; y de ello vos mandé dar la presente, 
firmaoa de Mí nombre y refrendada de Mi infrascripto Secre- 
tario. Fecha en Toledo á veinte y un dia del roes de Mayo de 
mil é quinientos y treinta y cuatro afios. 

YO EL REY. 

Refrendada del Comendador mayor de León, 

Señalada del Cardenal y del Doctor Beítran y del Licenciado 
Mercado, (i) 



CAPITULACION 

que ae tomó con el Adelantado Don Francisco Pizarro y 
Don Diego de Almagro para las Islas del paraje de sus 
respectivas governaciones. — Año de 1536. 

LA BBTVA. 

Por quanto Lope de Idiaquez» en nombre de vosotros, el 

Adelantado Don Francisco Pizarro y Mariscal Don Diego de 
Almag^ro, Nuestros Governadores de las provincias del Perú y 
Toledo, Me hizo rrelacion que vosotríis. con deseo de Nos ser- 
vir y del acrecentamiento de Nuestra Corona Real de Castilla 
queríades descubrir, conquistar y poblar las Islas questán en 
el paraje de vuestras go ver naciones, y Me suplicó vos manda- 
se dar licencia para hacer el dicho descubrimiento, conquista y 
población de las dichas Islas y vos concediese y otorgase las 



(l) Torres de Mendoza. — Colección de Documentofi Inéditofi del Ar- 
chivo de Indias, tomo 22, pagina 860. 

Las gobernaciones concediaas á Franoioo Pisarro, Dieg;o de Alma- 
gro, Pedro de Mendoza y Bimon de Alcazaba, que quedan innertas, de- 
oíao lUunarse, respectivamente, Hueva Castilla^ Ntteva Toledo, Nueva 
Badrmnoy NumaLecn, 

Eq el año do 1539. el Rey concedió á Francisco de Camargo la gober- 
nación señalada á Alcazaba, pero enRanchadn haeta el estrecho; y á 
Fbdro Sancho de Hoz "la tierra que está do la otra parte dél/' 
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mercedes y con las condiciones que de yuso serán contenidas, 
sobre lo qual Yo mandé tomar con el dicho Lope de ídiac^ue^, 
en vuestro nombre, el asientp y capitulación siguiente. 

Príiniéra|inente, vos doy licencia y facultad para que por Nps 
y en Nuestro nombre y de la Corona Real de Cfistilja, podáis 
descubrir, conquistar y poblar qualésqiiier Isl^s q'iíe ji^ya en* el 
paraje de las dichas vuestras' <jf)vernacK)nes, quesean dentro 
de los límites de Nuestra demarcación, que no se hayan hasta 
a^ora descubierto ni entren en los límites y parajes de las i^las 
y tierras questán dadas en governacion á otras persona^. 

Itera, entendiendó ser cumplidero al servicio de Dips Nfues- 
tro Señor y por honrar vuestras personas y por vos fiacer mei> 
ced. Prometernos de vos hnzer Nuestros G<ívernadores de to- 
das las islas que cada uno de vosotros como dicho es, descu- 
brierdesen el paraje que cada una de las dichas vuestras gover- 
nacibnes por todos los dias de vuestras vidas, con que no sean 
de las ^ue aj^ora $e hayan de^cfil^ierfo r\'i eneren en Ip^ Umites 
y parajes de las otras Islas questán dadas en gqyer|áf|c¡Qa á 

otras personas. 

Item, vos haré merced, como por la presente vos la hago del 
officio de Nuestro Alguacil mayor de las Islas que cada uno de 
vosotros descubriere, conforme á esta dicha capitulación por 
todos los dias de vuestra? vidas. 

Otrosí, por quanto el dicho Lope de Idiaquez en vuestro 
nombre, Nos há suplicado vos hiziere merced de la dozava par- 
te de lo que ansí descubrierdes, y al presente lo dexamos de ha- 
zer por no tener entera relación dellas, es Nuestra merced, que 
entre tanto que informados proveamos en ello io que á Nues- 
tro servicio y- á la enmieBd» y satisfacción de vuestros 
servicios y trabajos conviene, tengáis la dozava .parjt^ 4^ to- 
dos los provechos é rentas que Nos toviéremos en cad?i un afio 
en las dichas Islas que ansí descubrierdes y conquistardes con- 
forme á t^sl:i capitulación, que vista por Nos la relación de las 
Islas que ansí dcscubriprdes y de su caljdtid vos mandaremps 
hazer merced y satisííacciQn he equivalencia á lo que en ello.híji- 
bierdes servido y gastado. 

ptro si, como auier^ que según derecho y leyes de Nuestro 
Reyno, quando Nuestras frentes y capitanes de Nuestras arma- 
das toman presf) algún principe y señor de las tierras dfinde 
por Nuestro mandando hai^ea guerra, el rescate del tal señor ó 
cilcique pertenece' á Nos con todas las otras cosas muétiíes que 
fuesen halladas y que perteneciesen al pismo, pero consiae- 
rando los grandfss trabajos y pelif^ros que Nuestros súbditqs 
pasan en las conquistas de las Vndias, en alguna enmienda de- 
ílas y por les hacer nici ccd. Declaramos y Mandamos, que si 
eu las dichas vuestras conquistas y governacion se cautivase y 
prendiese algún caciq4e ó señor, que dg todci^Jp^s tpsojrps, ojro 
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y plata y piedrn<; y p?r!r\s que se oviesen del por vía de resca- 
te ó en Gira qiiuíquicr manera se Nos dé Iri sexta parte del lo y 
lo demás se reparta entre los conquistadorcb, sacando primera- 
mente Nuestro quinto ; y en caso quel al dicho cacique ó señor 
principal matarea en bauUa Ó después por vía de justicia ó en 
otra qualquier manera» que en tal caso, de los tesoros y bienes 
susodichos que del oviesen, justamente hayamos la mitad, la 
qíjnl ante todas cosas cobren Nuestros officinles, y la otra par- 
le se reparta, sacando primeramente Nuestiu quintó. 

E porque Nos siendo informados de los males y desórdenes 
qne en descubrimientos y pobtaciones nuevas se han hecho y 
haíen, y para que Nos con buena coiíciencia podamos dar li- 
cencía para las poder hazer, para el remedio de lo qual con 
acuerdo de los del Nuestro Consejo y consulta nuestra, está 
acordada y despachada una provisión general de capítulos so- 
bre lo que vosotros habéis de guardar en la dicha población y 
descubrí mientos, la qual aquf mandamos incorporar, su tenor 
de ta qual es este que se sigue, (i) 

Por ende, por la presente, haziendo vos los dichos Adelanta- 
do Don Francisco rizarro é Mariscal Don Diego de Almagró, 
á vuestra costa y según y de la manera que de suso se contiene, 
y guardando y cumpliendo lo contenido en la dicha provisión 
que de suso. va Incorporada y todas los otras instrucciones que 
adelanté mandaremos guardar y háxér para las dichas .ls|aa y 
para el buen tratamiento y conversión á Nuestra Sante Feé Ca- 
tólica de los naturales della. Digfo y Prometo, que vos será 
guardada esta capitulación y todo lo en ella contenido, en todo 
y por todo, según que de suso se contiene, v no lo haziendo ni 
cumpliendo ansí, no seamos obligados á vos mandar guardar y 
cumplir to susodicho en cosa alguna deUo, ¿ntes vos mandare- 
mos castigar y proceder contra vosotros como contra personas 
que no guarda y cumplen y traspasan los mandamientos de su 
Rey y seTior natural ; y dcllo vos mandamos darla presente fir- 
mada de Mi nombre y refrendada de Mi infrascrito Secretario. 
Fcciia en la villa de Madrid á trece dias del mes de Marzo de 
mil 6 quinientos y treinta y seis anos. 

YO LA R£YNA. 

Refrendada de Samano y sefialada del Cardenal y Beltran y 
Vdufueg, (2) 



(1) La provisión que se mandó incorporar, es la mísmin qno «^o regis- 
tra en la capitulación que se tomó con Alcazaba y que se baila eu la 
página 54. , i i . . 

(S; Torrea de 3/t^?^^>7^r. -Ooleceion dé Documeiñfoalñédltiw üél Ax^ 
obÍTO de Indias, tomo página 497. 



OBEAOIOK BE LAS AUDIENCIAS. (1) 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe IV en f$ta recopilación. — Que lo descubierto de las In- 
dias se divida en doce audiencias, y en los gobiernos^ corrigimien- 
tos y alcaldías ntayores de sus distritos, 

í'or cuanto en lo que hasta ahora se ha descubierto de nues- 
tros reinos y selloríos de las Indias, están fundadas doce au- 
diencias y chancillerías reales, con los iSmites que se expresan 
en las leves sig"uientes, para qut nuestros vasallos tengan quien 
los rija y gobierne en paz y en justicia, y sus distritos se han 
dividido en gobiernos, corregimientos y alcaldías mayores, 
cuva provisión se hace según nuestras leyes y órdenes, y están 
subordinados á las reales audiencias, y todos á nuestro supremo 
consejo de las indias, que representa nuestra rea! persona, es- 
tablecemos y mandamos, que por ahora, y mientras no ordená- 
remos otra cosa, se conserven las dichas doce audiencias, y en 
el distrito de cada una los gobiernos, corregimientos y alcal- 
días mayores oue al presente hay, y en ello no se ha^a novedad 
sin expresa órden nuestra ó del dicho nuestro consejo, (a) 



(1) Recopilación de las I^eyee de Indias, título 15, libro 2°; Reedi- 
ción. Madrid 1641 — Se ha tomado de este título la parte pertinente ¿ 
esta publicaeion, 

(2) La última planta de eetas audiencias ee dió on la cédula da 6 de 
Abril do 1776, y e» en ella en la que se les pusieron regentes. 

£u decreto de laa Cortea geiiuraies y eztraordinahafi de 9 de Octubre 
de 181} se leetílloó dicha punta. 
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AXn>IBNCIA DE PANAMA. 



LEY IV. 

El Emperador m Madrid dy>de Febrero diluís, y en Vaüadoltd 
d 2de Morsa de La Emperatriz gobernadora allí d 26 de 

Febrero de I53S' Felipe lí en Zaragoza d% ^Setiembre de 
1563. Y en Madrid (i 19 de Noviembre de x^jo, r ^ de Febrero 
de Y en San Lorenzo á 10 de Setiembre de 15S8. y D. Fe- 

lipe IV en esta recopilación, — Audiencia y chancilieria real de 
Panamá en Tierra- Firme. 

En la ciudad de Panamíi de el Reino de Tierra-Firme, resida 
otra nuestra audiencia y chancilieria real, con un presidente, 
"gobernador y capitán general: cuatro oidores, que también sean 
alcaldes de el crimen : un físcal: un alguacil mayor : un teniente 
de gran chancillen y los demás ministros y oficiales necesarios: 
y tengra por distrito la provincia de Castilla del Oro, hasta Por* 
tóbelo y su tierra: la ciudad de Nata y su tierra : la goberna- 
ción de Veragua ; y por el mar del Sur, hácia el Perú, hasta el 
puerto de la Buenaventura exclusive: y desde Portobelo hácia 
Cartagena, liusla el rio del Darien exclusive, con el gulío de 
UrabajT Tierra-Firme, partiendo términos por el Lavante y 
Mediodía con las audiencias de el Nuevo Reino de Granada, y 
San Francisco de Quito : por el Poniente con la de Santiago de 
Guatemala : y por el Septentrión y Mediodia con los dos mares 
del Norte y Sur. Y mandamos que el gobernador y capitán 
general de dichas provincias y presidente de la real audiencia 
de ellas, tenga, use y coerza por sf solo el ^biemo de la dicha 
provincia de Tierra-Firme, y de todo el distrito de la real au- 
diencia, así como le tienen los vireyes de las provincias del Pe. 
rú y Nueva-EspaRa. y provea y despache solo todas las cosas 
y negocios que se ofrecieren tocantes al gobierno, y los oido- 
res no se entrometan en lo que á esto tocare, ni el dicho presi- 
dente en las que fueren de justicia, y fírme con los oidores lo 
que proveyeren, sentenciaren y despacharen. OtrosS manda- 
mos que cuando nuestros vireyes del Per6 proveyeren, como 
tales, algunas cosas en materias de gobierno, guerra y adminis- 
tración de nuestra real hacienda, v dieren algunos despachos 
sobre esto para el presidente y oidores de nuestra real audien- 
cia de Panamá, los guarden, y hagan guardar y cumplir en todo 
y por todo, según y como en ellos se ordenare» sin remisión al> 
guna. (I) 

(1) BecopUaoion de las Leyea de Indias, titulo 15, libro 3.* 

TOMO I. 9 
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CiJPITTTLÁClÓJjr 

que se tomó con Sebastian de Ben alcázar para el descu- 
brimiento de Popayan, — Año de 1640. , 

Por cuanto vos, el capitán Sebastian dé Éenalcazar, conti- 
nuando Nuestros servicios con gente de á pie y de á caballo, á 
vuestra costa, habéis descubierto, conquistado y poblado las 
ciudades de Fopayaii y Cal! y las Villas de Nanzerna, Guaca* 
callo y Neiva y otras provincias y tierras á ellas comarcanas, 
las cuales habernos mandado llamar é intitular la provincia de 
Popavan. y os habernos proveído de la governacion della ; é 
agora me habéis hecho relación, que domas délas tierras que 
anfll-iiahetii descubierto y conquistado, tenéis noticia» de otras- 
provinoia» que hasta a^ora no* están descubiertas, las quales; 
con deseo de Nos servir y c\c] acrecpntnmicTUo de Nuestra 
Corona Real de Castilla, queriades descubrir, conquistar y po- 
blar,- y Me suplicaste vos mandase dar licencia para hazer el 
dicho descubrímientOt conquista y población, y vos concediese 
y otorgase. Jas. mercedes y con. las condiciones qve de suyo se- 
lin contenidas, sobre lo qual. Mandé tomar con vos* el asiento 
y /capitulación siguiente. 

Primeramente, vof? dov licencia y facultad para que por Nos 
y en Nuestro nombre y de la Corona Real de Castilla, desde la 
dicha governacion podáis descubrir, conquistar y poblar qua* 
lesquier tierras y provincias qtie no Se hayan descubierto ni 
hallado por otro Nuestro Oovemador ni descubridor. 

Item, entendiendo ser cumplidero al servicio de Dios Nues- 
tro Señor y Nuestro, y por honrrar vuestra persona y os ha» 
cer merced, Prometemos de os hacer Nuestro Governador y 
Capitán General de todas las tierras y provincias que como di> 
cho es descubrierdes» por todos los días de vuestra vida- y - de 
un heredero qual vos nombmrdes y sefialandes. 

Ansí mismo vos haré merced, como por la presente vosía ha- 
go, del oficio de Nuestro Aigualcil mayor de tas tierras v pro- 
vincias que ansí descubriérdes y conquistardes» por todos los 

diasde<vuestva vida^y un vuestro' heredero qual ves nom*^ 
bnuties*- 

Itéhi;'vós Frometemois, que faenida la rrelacion de lo que an- 
sí de nuevo dcscubrierdes, vos haremos merced del título de 
Nüestro Adelantado, y vos mandaremos entonces dar el titulo 
y provisión dello. 

Otro sí, vos daremos liccncxa, como por la presente vos la 
damos, para que con p^cer y acuerdo dé los Niiéstros olli- 
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cíales de la dicha vuestra Qoverpacion, podáis hazer y hagáis 
en las dichas tierras y provindas que ansí dcscubnerdes y pp* 
blardes, tres fortalezas, en las partes y lueares que mas con* 

vennfn, paresciendo A vos v á los dichos Nuestros nfficiales ser 
necesarias para guarda y [ aortcacion de las dichas tierras y 
provincias, y os hacemos merced de la tenencia dellas para 
vos y para dos herederos y sucesores vuestros, uno en pos de 
Otro* oon salario de cien mil maravedís en cada un aflo por ca» 
da una de las dichas fortalezas que ans! estuviesen hechas, las 
quales habéis de hacer á vuestra costa, sin que Nos ni los Re- 
yes que después de Nos viniesen, Seamos obligados á os 
lo pagar. 

Otro si, por quanto Me habéis suplicado vos haga merced 
de la denava parte délo ^ue ansf oonqnistardes y pobliwdcs en 
las .dichas tierras y f>rDVincias, perpetuamente» para «os y para 

vuestros herederos y sucesores, por la presente. Digo y Pro- 
meto, que ávida información de lo que ansí vos conquistardes 
y poblardes, y sabido lo ques, tememos memoria de os hazer 
n9erced y sati^laccion, según el servicio y gasto que en eiio 
bisierdea mereciesen ; y es Nuestra merced, qne. entre tanto 
que informados proveamos en ello lo que á Nuestro servicio y 
á la enmienda y satisfacción de vuestros servicios y trabajos 
cotnbiene, tengáis la dozava parte de todos los provechos y 
rentas que Nos tovici emos en cada un afto, en Us tierras y 
provincias que ast conquistardes y poblardes, conforn^e á esta 
capitulación. 

Otrq sS, por quanto Me haveis becbo rrelacion que tenéis 
noticia de algunss. tierras que hay en ellas cspceeria ó á lo 

menos canchi. y vos por Nos servir, las querriades descubrir, 
y Me habéis suplicado que descubriendo vos la dicha espece» 
ria ó canela, vos hiziese merced, perpetuamente, que vos y 
vuestros herederos y subcesorcs cntendiesedes en la granjeria 
dellá y nq otra persona alg^una, por la presente, Prometenios, 
que descubriendo vos á vuestra costaqualquier especiería ó ca- 
nela dentro délos límites y demarcación, vos haremos merced, 
como por la presente vos la hacemos, de que vos y dos herede- 
ros yuestros subcesores. uno en pos de otro, quales por vos 
fuesen nombrados, ó quien vuestro poder ó dellos huviese y 
no otra persona alguna, entendáis en la granjeria déla dicba 
especiería, con tanto que seáis obligado vos é los dichos dos 
vuestros herederos, ó quien vuestro poder huviese en la dicha 
tierra que descubricrdes, <i pajearnos el quinto del valor délo 
que dello procediere, sin dcscouLanit *s cotas alg^unas, lo qual 
haveis de traer derechamente á la ciudad de Sevilla ó al puer- 
to de Cádiz, y magniíestado ante k>^' Nuestros oficiales quetflll 
residen para que tenga cuenta y rrazon de lo que ansí sé tra* 
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xese, y cobren el auinto que dello Nos perteneciese, y sobre 
ello mandaremos dar las provisiones necesarias. 

Otro sí, vos daremos licencia, como por la presente vos la 
damos, para que destos Nuestros Rey nos y Señoríos ó del 
Reyno de Portugal ó Islas de Cabo- Verde ó Guinea, vos d 
quien vuestro poder oviese, podáis llevar y llevéis á las tierras 
y provincias de vuestra governacion, cien esclavos, libres de 
todos derechos á Nos pertenecientes, el tercio dellos hembras, 
con tanto que si los Uevardes á otras Islas y provincias y los 
vendierdesen ellas» los hayáis perdido y los derechos, aplicar 
mos i Nuestra Cámara y fisco. 

Item, concedemos á las personas que fuesen á poblar la dicha 
tierra y provincia que ansí descubrierdes, que por el tiempo que 
durase vue&tra governacion, della vos le podáis dar caballerías, 
tierras y solares en que labrasen y plantasen y edificasen, con la , 
moderación y condiciones que acostumbran dar en la Isla Es- 
pafiola, las quales residiéndolas los quatro afios que son obliga- 
dos, sean suyns perpetuamente, é que ansí mismo podáis ha- 
zer la encomienda y rrepariimiento deíos indios de la dicha 
tierra y provincia por el tiempo que fuere Nuestra voluntad, 
y guardando las ínstrudones y ordenanzas que os serán dadas. 

Y porque entre Nos y el Serenísimo Rey de Portugal, 
Nuestro muy caro y muy amado hermano, hay ciertos asien. 
tos y capitulaciones cerca de la demarcación y rrepartimiento 
de las Indias, y también sobre las Isins de los Malucos y Espe- 
ciería, vos mando que los g-uardeis como en ellos se contienen, 
y que no toquéis en cossa que pertenezca al dicho Seré* 
nfsimo Rey. 

Otro sí, como quiera que según derecho y leyes de Nuestro 
Reyno, quando Nuestras gentes y capitanes de Nuestras arma- 
das, toman preso algún principe ó sefior de !as tierras donde 
por Nuestro mando hazen guerra, el rrescate del tn! señor ó 
cacique pertenece á Nos con todas las otras cosas muebles que 
fuesen halladas y que perteneciesen al mismo; pero conside» 
rando los grandes trabajos y peligros que Nuestros subditos 
pasan en la conquista délas Indias, y en al^i^una enmienda dellos, 

?r por Ies hacer merced, Declaramos y Mandamos, que si en 
a dicha vuestra conquista é governacion se cautivase 6 pren- 
diese algún cacique ó señor principal, que de todos los tesoros, 
oro, plata, piedras y perlas que se ovieren del por vía del rres- 
cate ó en otra cualquier manera, se Nos dé la sesta parte dello» 
y lo demás se rreparta entre los couquistadores, sacando pri- 
meramente Nuestro quinto ; y en caso qurl dicho cacique ó 
señor principal mataren en batalla ó después por via de justi- 
cia ó en otra cualquier manera, que en tal caso, délos tesoros 
y bienes susodichos que del se ovieren, justamente hayamos la 
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mitad, la qual ante todns cosas cobren los Nuestros oíñciales, 
sacando primeramente Nuestro quinto. 

Otro sí, que podría ser que los dichos Nuestros officiales de 
la dicha provincia tubíesen alguna dubda en el cobrar de 
Nuestros derechos, especialmente del oro y plata y piedras y 
perlas, así lo que se hallare en las sepulturas v n? rns partes don- 
de estubiese escondido, como dclo que se oviere de rrescntc ó 
cavalgada ó en otra manera, Nuestra merced y voluntad es, 
que por el tiempo que fuéremos servidos se guarde la orden 
siguiente: 

Fr i meramente. Mandamos, que todo el oro y plata, piedras 
y perlas que se oviesen en batalla ó en entrada de pueblo ó por 
rescate con los indios, se Nos haya de pagar y pague el 
quinto de todo ello. 

Item, que todo el oro y plata y perlas y otras cosas que se 
' hallaren y ovieren ansí en los enterramientos ó en los templos 
de indios como en los otros lugares donde solian ofrecer sacri- 
ficios á sus ídolos, ó en otros lugares r reí idiosos, ascondidos ó 
enterrados, en casa ó heredad, ó en otra cualquier parte públi- 
ca ó consejil ó particular, de cualquier estado ó dignidad que 
sea, de todo ello y de todo lo demás que desta calidad se ovie. 
re y hallare, a^ifora se halle por acaecimiento ó buscándolo de 
proposito, se Nos pasque la mitad sin desquento de cosa alguna, 
quedando la otra mitad para la persona que así lo hallare y 
descubriere, con tanto que si alguna persona ó personas encu< 
bríeren el oro y plata, piedras y perlas que se hallare y oviere 
ansi en los dichos enterramientos, sepulturas 6 en los templos 
de indios como en los otros lugares donde solian ofrecer sacri- 
ñc!os, ó otros lugares religiosos ascondidos ó enterrados de 
suso declarados, y no lo manifestaren para que se les dé lo que 
conforme á este Cítpitulo les pueda pertenecer, dello hayan per- 
dido todo el oro y plata, piedras y perlas, y mas la mitad de 
los otros bienes para Nuestra Cámara y ñsco. 

Y ní>r que Nos, siendo informados de los males y deshorde- 
nes que ea los descubrimientos y poblaciones nuevas se han 
hecho y hazen, y para que Nos con buena conciencia podamos 
dar licencia para los hazer, para rremedto de lo cual, con acucr- 
do de los del Nuestro Consejo y consulta Nuestra está ordena- 
da y despachada una provisión general de capítulos sobre lo 
que habiadcs de guardar en la dicha población y conquista, la 
qual aqui mandamos incorporar, su tenor de la qual es este 
que se sigue: (l) 

Por ende, por la presente, haciendo y cumpliendo vos el di- 
cho capitán Sebastian de Benalcazar lo susodicho, según y de 
la manera que de suso se contiene, y guardando y cumpliendo 



(1) Esa provisión es la miama que ao registra en la página 64. 
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lo contenido efi la dicha provisión que de suso yá íncoq>0|rada, 
y todas las instrucciones que adelante ipanaarenios dar para ia 

dicha tierra y para el buen tratamiento y conversión á Nues- 
tra Santa FcéCatholica á los naturales della, Decimos y Pro- 
metemos, c^ue vos será guardada esta capitulación y todo lo en 
ella contenido, en todo y por todo, seg^un de suso se contiene ; 
y no lo haziendo ni cumpliendo ansí, Nos no seamos Óbligfados 
á os guardar rii cumplir lo susodicho ni cosa nlc»'una dello, an- 
tes vos tíiandaremos castigar y proceder contra vos como per- 
^sona que no guarda 3' cumple y traspasa los mandamientos de 
su Rey y Señor naturfil, y dello vos mandamos dar la presente, 
firmada de Mí el Rey y refrendada de Mi infrascrito Secre^irio. 

Fecba en Madrid á. postrero dia del roes de Mayo, de ii|il y 
quinientos y quarenta afios. 

YO EL REY. 

Por mandado de Su Magestad»yiM»f VasqmtM. 

Señalada de los sefiores Qeltran, Obispo de |L.tfgo, Doctor 
Beltran Viiasquis, (i) 



LEY 1. 



£¿ emperador don Carlos en Barcelona á 29 de noviembre de \ 542, 

ley 10. Don Felipe IT en Bruselas d i$ de diciembre de 1558. Y 
en Madrid d 1 7 de febrero de 1 567. Don Cdrlos lí, y la reina 
Gobernadora en esia Recopilación, — Que los reinos del Perú y 
Nueva España sean regidos y gobernados por vireyes* 

Establecemos y mandamos, que los reinos de el Perú y Nue- 
va España, sean regidos y gobernados por los vircycs que re- 
presentan nuestra real persona, y tengan el gobierno superior, 
hagan y administren justicia igualmente á todos nuestros s6b- 
ditos y vasallos, y entiendan en todo lo que conviene al sosiego, 
quietud, ennoblecimiento y pacificación de aquellas provii>cias, 
como por leyes de este titulo y Recopilacign se dispone y 
ordena. (2) 



(n Torros de Mendoza. — Colección de BocumaotQB Inéditos del Axohi- 

vo de ludias, tomo 23, página 33. 
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LEY V. 

£1 emperador en Barcelona d 20 de noviembre de 1542. Y el princi- 
pe gobernador en Valladolidd 13 de setiembre de 1543. Don Feli- 
pe 11 en Gtiadalajara d 2^ de agosto de 1563, / 29 de Julio de 
1595. YenAranjuezd prostrero de noviembre de i^^, Y Don 
Felipe IV en esta Reeopilacion. Para provisión de oficias se vea la 
ley 70. tit. 2, Hb. 3. y pnra las fucú üiuíts de los vireyes la ley 
^tit. 2, ¿ib, 3. — Audiencia y chancilkría real de Lima en el 
Perú. 

En lá ciudad détdé Reyes de Lima, cabeza de las provlitcia$del 
Perú, resida otra nuestríl audiencia y chancilleria real, con un 
virey, g'obernador y capitán efcneral, y lugar-tcnicntc nues- 
tro, que sea presidente: ocho uidorcs: cuatro alcaldes del cri- 
men, y dos fiscales: ano de lo civil, y otro de lo criminal: un 
alguacil mayor, y un teniente de gran chanciller: y los demás 
ministros y oñciales necesarios: y tenga por distrito la costa 
que hay desde la dicha ciudad, hasta el reino de Chile exclusi- 
ve, y hasta el puerto de Paita inclusive: y por la tierra adentro 
á San Miguel de Piura, Cajamarca, Chachapoyas, Moyobam- 
ba, y los Motilones inclusive, y hasta el Coiiao exclusive, por 
los términos que se seÁalan á la real audiencia de la Plata, y la 
ciudad del Cuzco cmi los suyos inclusive, partiendo términos 
por el Septentrión con la real audiencia de Quito: por el Me- 
diodia con la de la Plata: por el poniente con la mar del Sur: 
y por el Levante con provincias no descubiertas, según les 
están señalados, y con la declaración que se contiene en la ley 
14 de este titulo/ (i) 

Esa léy dice á la letra: 

LEY XIV. 

Declaramos y mandamos que todo lo que está desde el Co- 
iiao exclusive hacia la ciudad de los Keyes. re'ípecto de la ciu- 
dad del Cuzco, sea y esté debajo del distrito y jurisdicción de 
nuestra audiencia real, que reside en la ciudad de los Reyes, y 
todo lo que está desde el Collao inclusive hácia la ciudad de 
la Plata, sea del distrito y limites de nuestra audiencia de los 
Charcas, y que el Collao hácia !a dicha ciudad de la Platn. co- 
mieñ2a desde el pueblo de Ayavire por el camino de Urcosu- 

"i^B^pilaci^ de láSi 
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yo : y desde el p^ucblo de Assillo por el camino de Humasuyo; 
y por el camino de Arequipa, desde Atuncana hácia la parte 
de los Charcas; y que asimismo haya de ser y entrar en el dis- 
trito de la dicha audiencia de los Charcas de la provincia San- 
gabana, y toda ta provincia de Carabaja inclusive, no perjudi- 
cado» como es nuestra voluntad que no perjudique esta decla- 
ración y división, qu<" :i hacemos, en cosa alguna A la juris- 
dicción que la dicha ciudad del Cuzco tiene en ¡os dichos tér- 
minos, sino que la tenga según y de la forma que hasta ahora 
la ha tenido, (i) 



PSOVISIOX 

y titulo de Virey y Gobernador de la Nuera CaetUla á 
Blaeoo Nnfiez Vela. — Afio de 1648* 

Don Cárlos, por la divina ckuncncia, ílruperador Scmp t 
Augusto. Rey de Alemania, Doña Juana, su madre, y el mismo 
Don Cárlos. por la misma gracia, reyes de Castilla, etc. 

Por cuanto Nos, viepdo ser cumplidero á nuestro servicio, 
bien y noblecimiento de la provincia de la Nueva Castilla, lla- 
mada Perú, habernos acordado de nombrar personas que en 
nuestro nombre y como nuestro Virey lo gobierne, y hasfa y 
provea todas las cosas concernientes al servicio de Dios Nues- 
tro señor, y aumento de nuestra santa íé católica, y á la instruc- 
ción y conversión de tos indios naturales de la dicha tierra, y 
asi mismo hno'a y provea las cosas que convens^an á la susten- 
tación, perpetuidad y población y noblecimiento de la Nueva 
Castilla y sus provincias, por ende, conhando de vos, Blasco 
Nufiez Vela, y por que entendemos que así cumple á nuestro 
servicio, y al bien de la dicha provincia de la Nueva Castilla, y 
que usareis del dicho cargo de nuestro Virey y Gobernador 
de la dicha Nueva Castilla y sus provincias, por el tiempo que 
nuestra merced y voluntad fuese, v como tal nuestro Virey y 
Gobernador proveáis, asi en lo que toca á la instrucción y con» 
versión de los dichos indios á nuestra santa fé católica, como á 
la perpetuidad, provisión y noblecimiento de las dichas tierras 
V sus provincias, lo que vieseis que conviene ; v por esta nues- 
trii carta mandamos al Licenciado Vaca de Castro, nuestro Go- 
bernador que á la presente es de nuestra provincia, y á nuestro 
presidente y oidores de la audiencia real, que habernos manda- 

(1) Reeopilacion de la^ Lores de Indias, título 15, libro 2 * 
En 1787, se creó en ei Cukco una audiencia; y en 1796 &e agregó la 
Intendencia de Puno al Perú, y et todo da su autrito á la Audiencia 
del Cuaco. Los dooumeotoe vespeetivoa seinsertan mas adelante. 
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do proveer en la ciudad de los Reyes, y á nuestro capitán ge-, 
neral, y capitanes de la dicha tierra, y ^álps Coiftejot» J^tic^ . 
y Regidores, Caballeros y E»cudíeros, oficiales y hombres bue- 
nos de todas las ciudades y villas y lugares de la dicha Nueva 
Castilla, que al presente están poblados y se poblasen de aquí 
adelante, y á cada uno, que sin otra causa ni tardanza alguna, y 
sin no mas requerir ni consultar, esperar ni atender 4 otra 
twestni carta ni mandamieoto, segunda ni terceni ñóiiaion, 
vos hayan reciban y tengan por nuestro Virey. y '^obei;nador 



vos dejen y consientan libremente usar y servir los dichos ofi- 
cios, por el tiempo que, como dicho es, nuestra merced y VO" 
luntad fuere, en todas aquellas cosas y cada una de ellas que 
entendáis que á nuestm servido j baena ^bemncton y perpe- 
tuidad y noblecimiento de la dicha tierra é instrucción de los na- 
turales de ellas vieredes que conviene ; y para usar y ejercer 
los dichos oficios, todos se conformen con vos y obedezcan y 
cumplan vuestros- mandamientos, y con sus personas y gastos 
vos den y hagan dar todo el favor y ayuda que les pidiéredes 
y menester hubiéredes, y en todo vos acaten y obedezcan ; y 
que en ello, ni en parte alguna de ello, embargo ni contrario 
alguno vos no pongan, ni consientan poher, ca. Nos por la- 
presente vos recibimos y hacemos por recibido á los dichos ofi- 
cios y al suso y ejercicio de ellos, y vos damos poder y facul- 
tad para usar y ejercer, caso que por ello ó por alguno de ellos 
á ello seáis recibido. ' > ' 

Otro si, es nuestra merced,' que si vos, el dicho Blasco Nu- 
ñez Vela, entendiéredes ser cumplidero á nuestro servicio y á 
la ejecución de la nuestra justicia, que cualquier persona que 
allá están y estuvieren en dicha provincia de la nueva Castilla, 
tierras y provincias de ella, se salgan y no entren ni estén en 
ella, vos los podías de vuestra parte mandar y les hagáis dé 
ella salir, conforme á la premática que sobre esto habla, dando 
á la persona que así desterrásedes la causa porque la desler. 
rais, y si os pareciere que conviene, que sea secreta darse, la 
deis cerrada y sellada, y, vos, por otra parte nos enviareis otra 
tal, por manera que seamos informados de ello. Para lo cual, 
todo lo que dicho es, y para cada una cosa, y parte de ello^ oor 
hi presente, vos damos poder cumpilido con todas suslncíoeii* 
cías é dependencias, anexidades y camemiades {J ) y manda- 
mos que hagáis y llevéis de salario, en cada un aRo, por 
los dichos oficios de nuestro Virey y Gobernador de la dicha 
tierra, cinco mil ducados, contados desde el día que os hiciere* 
des á la vela en el puerto dtar San Locas de Barrameda para 
segifir vuestro viaje ábi dicha provincia del Perú, v todo el 
tiempo que por nos tuvicredes los dichos oficios ; ios cuales 
mandamos á los nuestros oficiales de la dicha provincia del Pe- 




Perú y sus provincias, y 



TOM. 1, 
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rú que los Hen y paguen de los provechos que en cualquiera 
iñúApra. hubiésemos en la dicha tierra, y que tomen vuestra 
carúi dbe p^go ; coq la cuál, y cqvi 'cI trBákuio sigMuio de eMa 
nbesti^ provisioh, mandamos que les sean recibidos y pasados 

en cuenta los dichos nuestros oficinles, siendo tomada la razón 
de esta nuestra carta por los nuestros que residen en la ciudad 
de Sevilla en la casa ae la contratación de las ludias. Dado en 
la Villa de Maddd á primero dia del mes de Marzo de mil 
qoínifOitos caaredta y itpp. 

'JS^c/umdt Simem,S€maí»ñi^ laJUid jr GftlótiflM Ma8fl$^ 

taxitSBtia'hiBe «Kribirpor M mandado, (i) 

.1 , - . ' * 

« 

en quip se dá titulo de Preeidentede la Audiencia Beal .4tt 

lUlina ail ¥irey Slaacol^ufiAB V«lft. --Aflo da 

. - • 

a 

GMm imr U Díyiiia filemapcfía Eiap^vildor^niper Aiíim- 
to, Rey dfe Alemania, Dofia Juana su madre y e| mismo Uoa 
CáHos por la grtoi* (le Oíos» Reyes 4eCsim9» de hé^, de 

Aragón etc. 

Por cuanto Nos, entendiendo qi^q convenía 4 nuestro servi- 
cio y al bien de nuestros síxbdi|os, m9ivda9)os prpYeer ^fís^ au^ 
tra Audiencia, y CanciUevIa Rcial que resi<liese en la ciiidad fcle 
PanasMt y ahora vísitas las* muchas tierras y pnovisiones que de 
nuevo se han descubierto en la Nueva Castilla, llamada Peró, 
y la dilación y grandes gastos que ias personas que en cUas re- 
siden hacen en venir á pedir justicia á ia dicha ciudad de Pa- 
oaná, habanos acordado que ha^a una Audiencia en ^a dich^ 
pfraivintfiadQl Pefú, en qne hava un Fresidente y cuaMro Oidp- 
res la cmd. resida en la ciudad de los Reyes, porque no la ha 
de haber en la dicha ciudad de Panamá. Por ende acatando la 
suficiencia y habilidad de vos, Blasco Nufiez Vela, y porqMe 
entendemos que así cumple á nuestro servicio y á la ejecución 
dd ianuesti^ ju&ticia y buea despacho y i^xpedienle de I^is ne- 
gpDcios y oosa^ q»s bulnefen y eaurfi^iw 4 la dinlia nuesirs 
Audiencia- que ' mandamos prevetr en la dicha ciudsd lo« 
Reyss^ tennmos por Uea y es uMostia yo^ntadxiiif «limy de 
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aquí adelante, cuando nuestra merced y voluntad fuere, seréis 
nuestro Presidente de la dicha nuestra Audiencia y Cancille- 
ría, y estéis y residáis en elhi juntamente con los nuestros y 
Oidores de elía y hag^ais y proveáis todas las cosas convenieo- 
tes y necesarias al servicio de Dios Nuestro Señor, y todas las 
cosas y negocios que en la dicha nuestra Audiencia acaeciesen 
al dicho oficio de Presidente de ella, anexas y pertenecientes 
según y de la manera que lo hacer y deben hacer los nuestros 
presidentes de las nuestras audiencias y cancillerías reales de 
estos reinos, y que gocéis y os sean guardadas todas las preemi- 
nencias, prerogativas inmunidades y libertades que por razón 
de nuestro Presidente dé la dicha nuestra Audiencia debéis 
hacer y gozar, y os deben ser guardadas según, que mejor y 
mas cumplidamente se usó y debió usar y guardar á los nues- 
tros Presidentes de las nuestras audiencias y cancillerías reales 
de estos nuestros reynos, de todo bien y cumplidamente en guisa 
que vos no mengüen de cosa alguna ; y por que vos no seáis le- 
trado no habéis de tener voto en laá cosas de justicia, y man- 
damos que hagáis y llevéis de salario cinco mil ducados, de los 
cuales gocéis y vos sean dados y pagados desde el dia que os 
hiciereis en vela en el puerto de San Lucas de Barrameda en 
adelante. Los cuales mandamos á el nuestro tesorero de la di- 
cha tierra que os los paguen en cada un afio á los tiempos y se- 
gun de la manera que pagaren los otros salarios de los dichós 
oidores de la dicha nuestra audiencia, y que tome en cada un 
alio vuestra carta de pago, con la cual y con el traslado de esta 
nuestra carta, signado de Escribano público, mandamos que se 
le sean recibos, y pasados en quinta de cinco mil ducados, y 
mandamos á los nuestros oficiales de la dicha tierra que asien- 
ten esta nuestra provisión en los nuestros libros que eHos tie- 
nen, y sobre escrita y librada de ellos este original, tomen á vós 
el dicho Virey Blasco Nuñez Vela. Dado en la villa de Madrid 
á primero del mes de Marzo de mil quinientos y cuarenta y 
tres años. '* ' < *• 

YO EL REV; 

Yo Juan de Satnanó, Secretario de su Católica y V. R. M.: la 
hice escribir por su mandado, (i)' * ' '* ' '*•' « 



^ 'Y \ - • 

(1) Gonzorlez de la Jioaa^ Colección de Uisloriadores del Perú, tomo 
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» 

OAPUTOLACION 

que M tom6 ooa VtenciBeo de Oreilana*^Afto de 1644. 

■ » 

EL PRINCIPE. 

Por quanto vos el capitán Francisco de Orellana, Me hiciste 
rrelacion que vos habéis servido al Emperador y Rey mi se- 
flor, en el descubrimiento y pacificación de las provincias del 
Piró y otras partes de las indias, y que continuando la volun- 
tad que siempre habéis tenido de servir áSv Magestad. sálistes 

.de las provincias de Quito con Gonzalo Pizarro, al descubri- 
miento del valle de )a canela, y que para ello empleastes en 
cíen caballos y armas y herrage y otras cosas de rrescate, mas 
de quarenta mil pesos, y fuistcs en su seguimiento, hasta que 
ie hallaste, y que andando descubriendo con el dicho Gonzalo 
Fiwra habiendo vos ida con ciertos cónipafieros uñ rrío aba- 
jo á buscar comida, y COQ la corriente fuiste metido por el di- 
cho rrio mas de doscientas leguas donde no podistes dar la 
vuelta, y que por esta necesidad y por la mucha noticia que 
tuvistes de la grandeza y riqueza de la tierra, posponiendo 
vuestro peligro, y sin interés ninguno por servir á ¿u Mages- 
tad, os aveoturastes á saber 16 oue habia en aquellas provin- 
cias, y. qi^e ansf descubrístes y halíastes grandes poblaciones, 

< y distes en el Consejo de las Indias una rrelacion del suceso del 
dicho viaje, firmado de vuestro nombre, y que por vos por el 
deseo que tenéis al servicio de Su Magestad y a que la Corona 
Real destos Reynos, sea acrecentada, y á que las gentes que 
ay en el dicho rrío y tierras venji^an al conocimiento de Nues- 
tra Santa Fée cathólica, queriades volver á la dicha tierra á la 
acabar de descubrir y á la poblar, y que por ello llevareis de 
estos Rey nos trescientos hombres españoles, ciento á caballo 
y los otros de á pié, y el aparejo que fuese necesario para ha- 
zer barcas, y ocho rreligiosos para que entieuda en la instruc> 
cion y conversión de los naturales de la dicha tierra, todo ello 
i vuestra costa y minsion, sin que Su Magestad ni los Reyes 

?iué después del viniesen, sean obligados á vos pagar ni satis* 
acer los g:astos que en ello hicieredes mas de lo que en esta 
capitulación vos será oíors^ado ; y Me suplicastes, vos hiciese 
merced de la gobernación délo que descubneredes en una de 
las costas del dicho rrío qual vos sefialadases, sobre lo qual 
Yo mandé tomar con vos el asiento y capitulación sig^uiente. 

Primeramente, que seáis obligado y obliguéis de llevar destos 
Reynos de Castilla al descubrimiento y población de la dicha 
tierra, la qual havemos mandado llamar é intitular la Nueva 
Andalucía, á trescientos hombres españoles, los ciento de á ca- 



Digitized by Google 



— 77 — 

bailo y los doscientos A pié, que paresce ser suüciente número 
y íuerga para ir poblando y dcícndiendoos. 

Ansí mismo os obligáis de llevar aparejos para hazer las bar- 
cas que serán menester para llevar los caDallos é gente por el 
rrio arriba. 

Que no llevareis ni consentiréis llevar en b.s barcíis indios 
algunos naturales de parte alguna de las nuevas indias y Islas 
y Tierra-firme, sino fuere alguno para lengua y no para otro 
ningún efecto, so pena de diez mil pesos de oro para Nuestra 
cámara y fisco. 

Otro si que halláis de llevar y llevéis hasta ocho rreligiosos 
quales os fueren dados y señalados por los del dicho Consejo 
de las Indias, para que entiendan en la instrucción y combersion 
de los naturales de la dicha tierra, los cuales habéis de llevará 
vuestra costa y darles el mantenimiento necesario. 

Item, habéis de procurar de haxer con la gente que Uevardes 
dos pueblos, uno al principio de lo poblado en la entrada del 
rrio por donde vos habéis de entrar, lo mas cercano de la entra- 
da doíide á vos y á los dichos rrclig-iosos é á los Nuestros oticia- 
les de la dicha tierra pareciere, é otro en la tierra adentro, don- 
de mas cómodo é aproposito fuere, escogiendo para ellos los 
mas sanos y deliciosos asientos que se pudiesen haber, y en 
provincias abundosas, y en parte donde por el rrio se puedan 
proveer. 

Otro sí, os obligáis de entrar y hacer el dicho descubrimien- 
to y población por la boca del rrio por dtjnde salistes, y de lle- 
var dfestos Rey nos dos caravelas ó navios, para que entren por 
la boca del dicho rrio, las quales ha veis de embiar por rrio arri* 
ba, la una primero que la otra, luego que entrardes por la di- 
cha boca y siguierdes para repasar vuestra armada, y en ella 
algunas personas, pacificas y rreligiosos, y hacer las deligcncias 
necesarias para persuadir á los naturales que en la dicha tierra 
ovieren, que vengan á la paz, é tambiem personas diestras que 
puedan sondar y conocer las reguertas de la boca y de todo el 
rrio y las séllales para que se conozca la entrada y miren las 
derrotas é navegación, é tomen las alturas, é ida la una cmbien 
la otra á hazer lo mismo que pase mas adelante y la otra os 
vuelva á dar razón de lo que hallare, de forma que en todo ca- 
so se procure no venir en rompimiento con los indios. 

Otro si, que si algún Governador ó capitán hubiere descu- 
bierto ó poblado algo en la dicha tierra y rrio donde vos haveis 
de ir, y estubiere en ello al tiempo que vos llegardes, que en 
perjuicio del que ansí hallardes en la dicha tierra no hagáis 
cosa alguna de lo qual uviere descubierto y poblado, aunque lo 
hagáis en los límites de vuestra governacion, porque se cscusen 
los inconvenientes que de semejantes cosas han sucedido hasta 
aquí ansí en el Perú como en otras partes» y abísarnos de lo 
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qtie paresGÍer« para que se o» mande en caso semejante lo que 
hagáis. 

Okró con que nó entréis en las Islas que están en el dicho 
Trio oon gente alguna, mas de que podáis embiar rreligiosos, 

que los traiq^nn de paz á Nucsf i n obediencia y les errseñcn !as 
cosas de Nuestra Santa Fcé Cathólica, porquestas no entran en 
vuestra governacton y solp habéis de couiratar con ellos por 
via de rrescate. 

Y porque entre el Emperador Rey Mi Sefior y el Serenísi- 
mo Rey de Portu^l hay ciertos asientos y capitulaciones, oer- 
ca de la demarcación y repartimiento de las Indias y también 
sobre las Islas Malucos y Especería, vos Mando que las guar- 
déis como en ello se contiene, y que no toquéis en cosa que 
pertenezca ai dicho Sereniamo Re^. 

Haziendo y cumpliendo vos el dicho capitán Francisco de 
Orellana las cosas susodichas y cada una dellas« según y como 
en los capítulos de suso contenidos «¡e contiene, y ornardaado 
las nuevas leyes y ordenanzas por Su Magestad hechas, y las 
otras cosas que de yuso serán contenidas. Prometemos de vos 
hazer y conceder las mercedes siguientes: 

Frinieramente, Doy licencia y Ocultad á vos el dicho capi- 
tán Francisco de Oreilana, para que por Su Magestad y en su 
nombre y de In Corona Real de Castilla y León, podáis descu- 
brir y poblar la costa del dicho rrio á la parte de la mano iz- 
quierda de la boca del rrio por donde habéis de entrar, que es 
á la banda del rrio de la Plata, siendo dentro de los Kmítee de 
la demarcación de Su Magestad. 

Item, entendiendo ser cumplidero al servicio de Dios Nues- 
tro Señor, y por honrar vuestra persona, Prometemos de vos 
dar título de Governador v Capitán General de io que descu- 
brierdcs en la dicha costa del dicho rrio, medido por el ayre, io 
que vos escogierdes, dentro de tres afios, después ^ue entrar- 
des en la tierra con vuestra armada, por todos losdiasde vues» 
tra vida, con salario de cinco mil ducados cada un año. de los 
qur.les habéis de ^ozar desde el dia que vos bi^ierdcs á la vela 
en el puerto de San Lúcar de Barrameda para seguir vuestro 
viaje, y vos han de ser pagados de las rrentas y provechos á. Su 
Magestad pertenecientes, en la tierra y provincias que ansf des- 
cubríerdes y poblardes, y no habiendo en ellas en el dicho 
tiempo rrentas ni provechos, no sea Su Magestad obligado á 
vos mandar pagar cosa alguna dello ; y lo demás de la dicha 
costa que descubrierdes lo tengan en governagion y justicia 
entreunto que Su Magestad otra cosa manda. 

Item» vos haré merced de titulo de Adelantado de lo que 
ans! descubrierdes en la dicha costa, en que ansi f uerdes Go- 
vernador, para vos é un. heredero subcesor vuestro cual vos 
nombrardes. 
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Ansf mismo vos haeemos mmed dd officio de Atettscil ma- 
yor de ias dichas tierras para vos y un hijo vuestro, de$piieB de 

vuestros dias, qual vos nombrardes. 

Item, vos damos licencia, para que con parecer y acuerdo de 
los officiales de Su Magestad de £a dicha tierra, podáis k^fser 
en ella dos fortalezas de piedra, en las partes y iugrares querías 
Gonveoga» pareciendo á vos y á los dichos Nuestros omciales 
ser necesarias para guarda y paciñcacíon de la dicha tierra, y 
vos hacemos merced de la unencia dellas perpetuamente, para 
vos y vuestros herederos y subcesores, coa s4)ano de ciento y 
cinquenta mil maravedís en cada un afio con cada un^ de las 
diobaaiortalezas, del qual dicho salario haveis di9 goiar desde 
que cada una de ellas estuviesen hechas y acabadaa, é cerradas 
á vista de los dichos Nuestros officiales, las quales habéis de 
hazer á vuestra costa, sin que Su Magestad, ni los Reyes que 
después viuucren, sean obligados á vos pagai" que en las di* 
chaaiortalezas gastardes. 

Qtro éf vos Mgo ofteroed de la dozava parte de todas las 
rentas y ítutos que Su Mag^tad tuviese Mda un aflo en las 
tierras y provioci as que vos ansí descubrierdes y poblardes, 
conforme á esta capitulación, conque no e:)pceda de un quinto 
de maravedís cada un año, la qual dicha merced vos hago para 
vos y para vuestros herederos, perpetuamente. 

Qtro si, vos damos licencia y facultad para que destos Nnes* 
tros Rey nos y Señoríos ó del Reyno de Portugal 6 Islas de 
Cabü Verde ó Guinea, podáis pasar y paséis vos ó quien vues- 
tro poder oviese, á la dicha tierra» ocho esclavos negros,, libres 
de todos derechos. 

Jteip, franqueamos á vos ó á la gente que con vos al presen» 
te finesa i la dicha tierra, é á los que después Cuereo á polblar á 
eUSp que por término de die¿ años primero siguientes, que 
corran y se quenten desde el dia de hecha esta capitulación en 
adelante, no paguen derechos de almojarifazgo de lodo lo que 
llevaren para proveimiento y provisión de sus casas en las di- 
chas tierras. Y por que el Emperador Rey, Mi señor, habiendo 
sido informado de la necesidad que hahia de proveer y ordenar 
alguiias posas que convenían á la buena governacion de las In- 
dias y buen tratamiento de los naturales dellas é administra- 
ción de la justicia, mandó hacer ciertas leyes y ordenanzas, las 
quales vos Mandamos dar en molde, hrniadas de Juan de Sá- 
ipa^o, Secretario de Su Magestad, habéis de guardar las dichas 
Uyesy ordenanzas, en todo y ppr todo, según y como en ellas 
y en cada una dellas se contiene y mas las otras cosas que de 
yuso irán declaradas, inviolablemente, que son las siguientes. 

Item, procurareis tomar el asiento y partes, para nacer las 
Populaciones que habéis de hazer, donde no se perjudique á los 
indios de la dicha tierra ; y si no se pudiese hazer, que se tome 
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con su voluntad de los dichos indios, ó con la moderación qnal 
beedor que con vos ha de ir, para ver como se cumple lo en 
esta capitulación encomendado, y á los dichos rreligiosos paie* 

ciese. 

Otro si, que vos, ni persona alguna de las que con vos fue- 
sen, no toméis ni ton^en inugcr casada, ni hija, ni otra muger 
alguna de los indios, ni se les tome oro, ni plata, ni algodón, ni 
plumas, ni piedras, ni otras cosas que poseyesen los dichos in- 
dios, sino fuesen rescatados y dándoles el psgo en otra cosa 
que lo valga, y haciéndose el rescate, y pncro ?;e<^un al dicho 
beetior y rreligiosos parescicse, so pena de mu rt ' y perdimen- 
to de bienes ai que lo contrario hiziese ; pero bien permitimos 
que cuando se os haya gastado la comida que vos y la gente 
que con vos fuese llevardes, la podáis pedir á ios didios indios 
con rrescate, dándoles alguna cosa por ello, y quando os falta- 
se esto con rruegos y buenas palabras y persuaciones, les pi- 
dáis la dicha comida de manera que en ningún tiempo se les 
venga á tomar por fuerza, sino fuese quando todos - los dichos 
medios se oviesen tentado y los demás que al dicho beedor y 
rreligiosos á vos paresciese, porque estando en estrema necesi- 
dad justamente se puede tomar la dicha comida donde se ha* 
liase. 

Item, que por ninguna via ni manera se haga ij-nerra A los 
dichos indios ni para ello se dé causa ni la haya si se tuert de- 
fendiendos con aquella moderación qual caso lo requiere, an< 
tes. Mandamos, que se les dé ¿ entender como Nos os embia- 
mos solo á enseñar y dotrinar y no á pelear, sino á darles cono- 
cimiento de Dios y Muestra Santa Feé Catholica, y de la obe* 
diencia que Nos deven ; y si por caso los indios fueren tan 
orgullosos que no curando de los apercibimientos y exortacio* 
nes de paz que les hayáis hecho todavía os vengan, é acometan 
de guerra, no teniendo otro medio para os evadir y defender 
dellos, salvo romper con ellos, esto liareis con la mas modera- 
ción y templanza y con las menos muertes y daños dellos que 
se pueda, y todns las ropas y otras joyas que les tomardes, que 
no scati arrnas otensivas y delcnsivas, ansí por vos como por ios 
que con vos fueren, recojcrlas é hazerlas ansi bol ver á los dichos 
indios, diciendoles que no quisierades el dafto que han recibí» 
do, y que fue por su culpa no quereros creer, y que les embiais 
aquellas cosas que son suyas porque no pretendéis matarlos 
ni maltratarlos ni tomarles sus haziendas, salvo su amistad y 
su redención al servicio de Dios y de Su Magestad, porque ha- 
ciéndolo ansí vosotros tomarán gran crédito y conhanza de lo 
que cerca desto les hubieredes (ficho ó dixeredes. 

Otro si, que qualquier espafiol que matare ó hiriere ¿ indio 
alguno sea castigado conforme á las leyes destos Rey nos, $in 
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que se tenea consideración á quel delinquente sea espafiol y el 
muerto ó herido indio. 

Item, que como fuerdes pacificaedo la tierra, vais moderan 
do la comida y sustentación que cada pueblo indios deve 
dar á las comidas y provechos que los dichos indios hubieren 
de dar, lo rrepartais entre los españoles que poblasen la dicha 
tierra, dándoles los tales provechos conforme á las dichas le- 
yes, y las cabezeras mas principales ponerlas en la Corona Real. 

Y porque como por las dichas leyes veréis, la voluntad de 
Su Mag-cstad, es que todos ios indu^s queden de Nuestra pro- 
tección, paru que se conserven é sean dotriuados en las cosas 
de Nuestra Santa Feé OithÓlica, no habéis de dar lugar á que 
•spaflol alguno teng^an indios ni los maltrate, ni cstorve que 
sean cristianos, ni se les ^tomexxwa alguna, sino por rrescate y 
seeun y como dicho es. 

ítem, que por si caso, alg-un señor ó principal de la dicha 
tierra teniendo noticia de Su Magestad á quien han de obede- 
cer, quisiere hacer algún presente para Su Magestad de su vo* 
luntad, lo podáis rreclbir y lo embieis todo á ouen recabdo á 
Su Magestad. 

Por ende, por la presente, habiendo vos el dicho capitán 
Francisco de Oreiiana lo susodidio, á vuestra costa ¿ según y 
de la manera que de suso se contieu^, y g jf ^ r^ fyd p y pj$ffn* 
pliendo, y haziendo guardar y cumplir lo contenido en las di* 
chas Nuestras leyes y ordenanzas, y las otras clases desuso de- 
claradas, y todas las otras instrucciones que adelante mandare- 
mos dar é hazer para la dicha tierra y para el buen tratamien- 
to y conversión á Nuestra ÜauU b'cé Cathó dea de los natura- 
les ^lellas, Plgo y Prometo que vos serágiüirdA^a esta .calcu- 
lación 7 >todo lo«n ^aioontenido, en todo y por todo, segiin 
que de suso se contiene y no lo haziendo ni cumpliendo ansí. 
Su Magestad no sea obligado á vos guardar ni cumplir Jo su- 
sodicho ni cosa alguna de ello, antes vos mandaré castigar y 
proceder contra vos como contra persona que no guarda y 
Qunple y traspasa los mandamientos 4» m Rey y se^or f}a^* 
ral ; y dello Mandamos dar la presente Armada de Mi mano y 
ceírendada de Juan de Sámano, Secretario de Su Maq-estad, 

Fecha «n la villa de Madrid á trezc dias dei jnues djp «t.ebrfrQ 
de >miU é qoioienips y quarenta y quatro aQos. 



Rclrciidada áe Sdjnano. — Señalada del Obispo (Ju^/iqay 
Quturres VtkkifMes é Gremio I^^sy ¡i^ímmup. 
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OBDEN BJBJLL 
para que TÍBmrFirmiB pertéiiaaea al PerA* 

LEY VIL 

£í emperador D. Cdrlos y ¡os reyes de Bohemia gobernadores en Va- 
iladúitdd 2 de mayo de 1550. — Que la provincia de Tierra Fir- 
me sea de las del Perú* 

Ordenamos que la provincia de Tierra* Firme» llamada Cas* 
tilla del Oro, sea de las provincias del Per6, j no de las de Nue- 
va £spafta. ( I ) 



FACtJIiTABBS 
de la Audiencia de Lima sobre los distritos de Cliaroaa^ 
<iuito Y Tierra-Firme. 

LEY XLVL 

El emperador D. Cdrlos y los reyes de Bohemia gobernadores en Va- 
lladolid d 19 de marzo de 1550. — Ih'u J-^elipe TI d iq de Octubre 
de 1 38Ó. — Don Felipe JII en el Fardo á iQ de Noviembre de 

' ' 1606. ^ Qít€ la emdiencia dt Urna en veumUt de vireyes gobierne 
¡os distritos de las de los Choreas, Quito y Tierra Firme. 

Ordenamos y mandamos que sucediendo fallecer los vireyes 
del Perú, teng^an la gobernación v des[)achen los neg-ocios y 
cosas á cUu locantes los oidores de iiueisLra real audiencia de 
Lima, asi en aquel distrito como en los de los Charcas, Quito 
y Tierra Firme, en la misma forma que lo podian y debían ha^ 
cer los vireyes por virtud de las provisiones, poderes y faculta* 
des que de Nos tuvieren, hasta tanto que proveamos de suce- 
sor en su lug-ar. Yporque nuestra vuluntad y conveniencia pú- 
blica eü que Ludo lo susodicho se guarde, cumpla y ejecute 
precisa y puntualmente, y en las ocasiones que se ofrecieren, 
suceda en el gobierno de todas aquellas provincias del Perú, 
Charcas, Quito y Tierra Firme, y le tenga á su cargo la audien- 

(1) Beeopilactop de las Leyes de liidia8»tftalo libio B.* 
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da real de lima, efitretanto qae Nos proveamos sucesor: Man- 
damos á las audiencias de los Charcas» Quito y Tierra Firme 

que b obedezcan y estén subordinadas en las vacantes y oca- 
siones referidas, y g^uarden y cumplan sus órdenes en lo que 
tocare al gobierno del distrito de cada una de las dichas au- 
diencias, sin poner en ello escusa, dihcultad ni dilación alguna, 
que así conviene á nuestro real servicio, (i) 



AUDIENCIA LA PLATA« 



LEY IX. 

D. Felipe n y In princesa goberr^adora en Valladolid d 4 de setiem- 
bre de 1559. En Guadalajara d 2^ de agosto de 1563. Y á I."* de 
octubre de 1566 Y en Madrid á 26 de mayo de 1573. Y D. Feli- 
pe IV en esta Recopilación. Para provisión de oficios se vea la ley 
70» tit* 2t tíb, 3,«-^ Audiencia y MoucHUria real de la Plata^ pr<h 
vinda de hs Charcas, 

En la ciudad de la Plata de la Nueva Toledo, provincia de 
los Cliarcas. en el Perú, resida otra nuestra audiencia y cban- 
ciltería real, con un presidente, cinco oidores, que también sean 
alcaldes del crimen, un fiscal, un alguacil ma^or, un teniente de 

gran chanciller, y los demás ministros y oficiales necesarios; la 
cual tenga por distrito la provincia de los Charcas, v todo el 
Collao, desde el pueblo de Ayabiri, por el camino de Hurcosu- 
yo, desde el pueblo de Asillo. por el camino de Humasuyo, 
desde Atuncana, por el camino de Arequipa, hácia la parte de 
los Charcas, inclusive con las provincias de Sangabana, Cara- 
baya, Luries y Dieg-uitas, Moyos y Chunchos y Santa Cruz de 
la Sierra, partiendo términos: por el Septentrión con la real 
audiencia de Lima y provincias no descubiertas: por el Medio- 
día con la real audiencia de Chile; y por el Levante y Poniente, 

(1) Recopilación de las Leyes de Indins, (ítulo 16, libro 2.* 
Sobre la ejecución de esta ley ee euscitaron dudas de resultas de 
lo prevenido en la Inetruedon de Regentes, y la cédula de 2 de Agosto 
de 1789, en cuyo artículo 4 se previno, qtic saliendo los vireyes y presi- 
dentes de las capitales üeiegasen á los r^^tes las faoultiMlee para el 
deepocho de lo «ario y urp;eQte. Sotnre laextentkm de estas delegaciO' 
nes ha habido también reñidas controverpiaa, hasta que on real orden 
de SO de julio de 1799 se ha declarado, que estas se entiendan á lo que 
preM»iban los delegantes en el oficio que pasen á regentes ó decanos, 7 
que en ningún caso hay neceeídad de incluir las faeultade» de la capita- 
nín sanecai, nk4 favor de orto» nMnifltros ni de oficial militar alguno- 
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con los dos mares del Norte y del Sor, y Ifnéa dt la demarca- 
ción entre las coronas de los reinos de Castilla y Portugal, por 
la parte de la provincia de Santa Cruz dd Bmstt. Todos loss 
cuales dichos térininos seaK y se entiendan, conforme á la ley 
13 que trata de la fundación y erección de la real audiencia de 
la Trinidad, puerto de Buenos Ayres. por'que nuestra volun- 
tad es que la dicha ley se guarde, cumpla y ejecute precisa y 
puntualmente. ( i ) 



OAXÉA 

de Fédxo Váldivia á Carlos 6.* sobre la conquiste del 
Nuevo Toledo 7 proTínoia de Chile — 16 de Oetabre de 
1660. (2) 



*' £1 marques <3X como tan celoso del servicio de V. M., co- 
no'^nVndo raí buena inclinación en él, me dió prueba pnra clin, 

y con una cédula y merced que de V. M. temn, dada en Mon- 
zón, ano de 537, refrendada del secretario Francisco de los Co 
Ix», del Consejo secreto de V. M., para enviar á conquistar y 
poblar la gobernación del Nuevo Toledo y provincia de Chile« 
por haber sido desamparada de Don Diego de Almagro que á 
ella vino, á este efeto nombrándome á que la compílese é tovie- 
se en gobernación é las demás que descobriese, conquistase é 

poblase, hasta que íuese ia vuluaUid de V. M. '' 

...«•..j 4 

*' Tomado mi despacho del Marques, partí del Cuzco por el 
mes de Enero de 540. caminé hasta el Valle de Copiapo, que 
es el principio desta tierra, pasado el gran despoblado de Ata- 
cama, y cient leguas mas adelante hasta el Valle que se dice 
de Chíli " 



Sacra Magestad, en las provisiones que me dió y merced 

que me hizo por virtud de su real poder, que para ello trajo el 
licenciado de la Gasea, me señaló de límites de gobernación 
hasta cuarehta é un grados de Norte á Sur costa adelante, y 
cient leguas de ancho de Hueste Leste. " (4 ) 

(1) Bocópilacion de las Leyes de Indifis. título 16, libto 2.* 

(3) Torres de Mendoza. — Colección de Documentos Inéditos del Arohi- 
vode Indias, tomo 4 *. \páfrín&$, Seliaoopiado deeaacarCaki pñ%B 

que ee relaciona con esta pncilicaeion. 

(a) Francisco Pizarra 

(4) El Preeidente de la Gasea, en una reladon qOe diHgi6 tíConmjtt 

de Xndiafl, dice íi e^to rwpf^rto !o signicntr ■ 
*'E1 23 de Abril ( de 1647 > se despacho Pedro de Valdivia por gober- 
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LEY XIII. 

V, Felipe IV en Madrid k 2 de Noviembre de 1661. — Audiencia y 
citancitleria real de ¡a dudad de la Trinidad^ puerto de Buenos 
Aires, 

Eo la dudad de la TríDÍdad, puerto de Buenoa Airea^ resida 
otra nuestra audiencia y chanctllerta real, con un presidente 

gobfrnrtffor y capitán s^enerfíl • tre?í niríores que también sean 
alcaldes dei crimen ; un fiscal : un alí^u icil mayor : un teniente 
de gran chanciHer 7 los demás ministros y oñciales necesarios, 
y tenga por distrito toda» las ciudades, villas y lugares y tier- 
ra que se comprende en las provtacias del Rio de n Plata, Pa* 
raguay y Tucamán, no emibarganfee que hasta ahora hayan 
estado debajo del distrito y jurisdicción ffe la de los Charcas, 
por cuanto las desagregamos y separamos de ella para este 
electo: y la Jurisdicción se ha de entender de todo lo que al 
presente este pacifico y poblado en laa dichas tfec proTÍncias, 
y de lo qse se redujere, pacificara y poblare en eilafi. Y es 
nuestra voluntad que al gobernador y capitán general de las 
dichas provincias, y presidente de la real audiencia de ellas, 
pertenezca privativamente proveer en las cosas de gobierno, 
salvo que para su mejor acierto mandamos que en los casos y 
cosas que se ofrecieren de gobierno, y fueron de importancia, 
el dicho gobernador las haya de tratar y trate con los oidores 

de In mÍ5nna audiencia para qtie le den su parecer consultiva' 
mente, y habiéndolos oído, provea lo que mas convenga al ser- 
vicio de Dios y el nuestro, paz y tranquilidad de aquellas pro- 
▼hicfas y repfiblica, y en todo procedan oonforafte á derecho, y 
sus especiales ordenanzas, (i) 



nador ¿ capitán jeneral de la provincia de Chile, llamada Nuevo Extre- 
mo, limitada aquella gobernación desde Copiapó, que eetá en 27 gra- 
dos de la pnrt^ di? !a equinoccial hácia ^\ Rur. hasta 41* Norte Sur dere- 
cho meridiauu. 1 wti ancho desde la mar la tierra adentro cien leguas, 
Bueste Leste." 

Dióeeleafta gobernación por Tírtnd del poder que de S. M- ten- 
go, etc " 

Barros Arana — Proceio de Pedro de Valdivia, página 9. 

U) Recopilación dela=i L*»yas de Indias, título 16, libro 2.' 

Esta audiencia se había estinguido, y se restableció después á con- 
secuencia de haberse cmAé tiU utt nOAve vlriinilo^ en nnt eétala 
de 7 de Julio de 1778. 
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AüBnQíOIA. D3B QUITO. 

LEYX, 

D. Felipe IT en Guadalajara d 29 de Noviembre de 1563. D. Felipe 
IV en esta Recopilación. Para provisión de oficios se vea la ley 
70, tu. 2, lib. 3. — Audiencia y cJiancüleria real de San Fran- 
cisco de Quilo, 

En la dudad de San Francisco de Quito» en el Perú, resida 
otra nuestra audiencia y cfaancilleria real, con un presidente: 
cuatro oidores, que también sean alcaldes de el crimen : un fís- 
cal : un alguacil mayor: un teniente de gran chanciller; y los 
demás ministros y oficiales necesarios : y tenga por distrito la 
provincia de Quito, y por la costa hácia ia parte de la ciudad 
de los Reyes, nasta el puerto de Paita exclusive : y por la tier- 
ra adentro, hasta F'iura, Cajamarca, Chachapoyas, Moyobamba 

Ír Motilones exclusive, incluyendo hácia la parte susodicha 
os pueblos de Jaén, Valladolid. Loiri, Zamora, Cuenca, la Zar- 
za y GuaV'Tquil, con todos los demás pueblos que estuvieren 
en sus couiar cas, y se poblaren : y hácia la parte de los pue- 
blos de ta Canela y Quijos, tenga los dichos pueblos con los 
demás que se descubrieren: y por la costa hácia Panamá, has* 
ta el puerto de la Buenaventura inclusive : y la tierra adentro 
á Fasto, Popayan, Cali, Buga, Chapanchica y Guarchicona. 
porque los demás lugares de la gobernación de Poparan son 
de la audiencia del nuevo Reino de Granada, cua la cual, y con 
la Tierra-Firme parte términos por el Septentrión : y con la de 
los Reyes por el Mediodía, teniendo al Poniente la mar del 
Sur, y al Levante provincias aun no pacíficas» ni descubier- 
tas, (i) 



(1) Beoopilaoion de laa L^yes de Indias, título 15, libro 8 .* 
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CAPITULACION 

queie tomó con Alvaro de AmendAfla para deaeabzir 
las Islas Occidentales, qu» wtán e& el paraje del mar 
del Sur. Aftode 1664, 

EL REY. 

Por qnanto vos» Alvaro de Ameadafia, Nos habéis hecho 

rrelacion, qne vos descubristes nlj^unas de las Islas Occidenta- 
les del mar del Sur, y agora, con el celo que tenéis del servicio 
de Dios Nuestro Señor y Nuestro, y que la ¿anta Feé Cathó- 
lica y ley evangélica sea ensalzada, y rioestra Corona, rrentas 
y patrimonio rreal acrecentando» habéis propuesto y determi- 
nado de ir en Nuestro nombre y vuestra propia costa, á po- 
blar y pacificar las demás Islas que ansi descubristes, y á des- 
cubrir, poblar y pacificar las demás islas y tierras á ellas 
comarcanas, y que están en aquel paraje y mar del Sur, y pro- 
curar de traer al conocimiento de Dios Nuestro Sefior, subje- 
cion y obediencia Nuestra los indios naturales della ; y Nos 
habéis suplicado os diéramos Ucencia y facultad para lo hazer, 
y que sobre ello mandásemos tomar con vos asiento y capitu- 
lación ; habiéndose visto por los del Nuestro Consejo de las 
Indias, acatando lo susodicho y lo mucho que deseamos la con- 
versión de los naturales de las dichas Islas, y que en ellas se 
pedrique Nuestra Santa Feé CathóHca, y vengan al conoci- 
miento della para que puedan salvarse, lo abemos tenido por 
bien, y se ha acordado de mandar hacer y tomar con vos, so- 
bre el dicho descubrimiento, población y pacificación, asiento 
y capitulación en la manera siguiente: 

Primeramente, vos el dicho Alvaro de AmendaQa, os ofre- 
céis de ir á poblar y pacificar las dichas Islas Occidentoles que 
ansi desonbnstes, y á descubrir, poblar y pacificar las demás Is- 
las y tierras á ellas comarcanas que pudierdes, de las qoestan 

en aquel paraje y mar del Sur, todo ello á vuestra costa y min- 
sion, sin que Nos ni los Reyes que después de Nos íueren, Sea- 
mos ni sean obligados á vos socorrer con cosa alguna de Nues- 
tra basienda para ayuda ¿ ello. 

Item, os ofrecéis de llevar destos Reynos 6 de las provincias 
del Perú, á las dichas Islas, para las descubrir, poblar y pacifi- 
car, como dicho es, en el primero viaje que hizierdes á ellas, 
por !o menos trescientos hombres, loscinquenta dellos casados, 
y con sus mugeres é hijos, si los tubieren, y al segundo viaje 
que hizierdes á las dichas Islas, doscientos nombres, y si del 
primero viaje pudierdes, llevar junto lodos los quinientos hom- 
bres que lo nareis, y toda la demás gente que pudierdes, anal 
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casados como solteros, y todos muy biea apercibidos de armas 
para su defensa si foone mecenirío. 

Item, os ofrecéis, que entre vos y la gente que ansí Uevardes 
á la dicha Isla, llevareis á ellas veinte vacas de vientre, diez 

fregiias de vientre, diez caballos, veinte cabras parideras con 
os machos necesarios, veinte ovejas con los carneros que fue- 
ren meaesLar para ellas, diez puercas y dos machos, para que 
de todo se multiplique y haga para la sustentación y entrete- 
nimiento vuestro y de la dicha gente. 

Item, vos ofrecéis de aprestar y poner á punto en las dichas 
provincias del Perú, en la parte mas cómoda para vuestra em- 
barcación, ios navios necesarios, ansí para llevar la dicha rente 
y ganado. com.o para llrvar los bastimentos y todo lo demás 
necesario, bien calafateados 7 proveídos de belas, janoias, ea> 
liles, anclas, y los marineros y gentes de mar que iueren necfr 
sarios para su servido y gobierno, y todo Ío demás que fotare 
menester para etios. 

Item, os ofrecéis de embarcar y iievar en los dichos navi<^ 
todas las vituállas, bastimentos y provisiones que fueren nece- 
sarias para toda la dicha gente, ansí de guernt como de mar que 
fuere, y habéis de llevar en los dichos navios, por lo menos, 
para un afio, y ansi mismo la comida que fuere necesaria para 
el dicho ganado ; y los dichos navios han de ser visitados por 
los Nuestros oficiales del punto á donde os embarcardes, para 
ver como cumplir con lo contenido en este asiento. 

Item, os ofrecéis de liazer bet^ntioes para costear y descu- 
brir los puertos y ríos qne oviere en las dichas Islas, que sean 
quales convengan para ello. 

Item, os ofrecéis, que dentro de seis años, contados desde 
que llegardes en salvamento á las dichas Islas, tendréis pobla. 
das en las partes dellas mas cómodas y fértiles que se entendie- 
re, fres ciudades, la una que sea provincial y las «vtras dos su- 
fragáneas. 

Item, os ofrecéis de g-uardar y cumplir, y que guardareis y 
cumpiiirets, y procurareis se guarden y cumplan, ias ordeaao- 
ms por Nos hechas y «Bandadas guardar soore la orden que se 
iia4e tener eníos nuevos descubrimientos, poblaciones y paci- 
ficaciones que en las Nuestras Indias se hubieren de hazer, y la 
instrucccion que cerca dello y en su conformidad os mandamos 
dar, juntamente con esta capitulación, y las demás instruccio- 
nes, qédulas y provisiones que de aquí adelante d^iércmos par^ 
yos, y iespeciftiflaente io questá mandado y .ord«wpjd<o« y lOrdeua- 
naos y mandamos^ haga y gAiarde en favor de tos tndw», y 
el buen gobierno de las dichas Islas. 

Y para que haréis y cuinplircis todo lo susodicho, á vuestra 

Sropaa costa, icomo dicho es, os oíreceis de obiigaj* en esta 
íuestca Garte, amp escri>2u»o público, ppr VM«^ti:4i >pmo«» y 
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bienes muebles y rraízes, habidos y por haber, y demás dello, 
antes que os partáis en seguimiento de vuestro viaje» darais , 
fianzas llanas y abonadas, en cantidad de diez mil ducados, á 
contento de los del Nuestro Consejo de las Indias 6 de los Nues- 
tros officiales de la casa de Ifi contratación de la ciudad de Se- 
villa con sumisión á la del dicho Nuestro Consejo y á ellos, en 
que se obliguen que cumpliréis esta capitulación y asiento v 
todo lo en él contenido, y que si no lo hizierdes, lo cumplirán 
de los dichos diez mil ducados, sobre lo que vos hubierdes gas- . 
tado, con que si vos murierdes en prosecución de la jornada, 
antes de haber nc^bndo de hazer el dicho descubrimiento, po- 
blación y pacificación, ó por la mar ó por la tierra, peleando 
con corsarios ó enemigaos, ó por otro caso fortuito, ossubcedie- 
re ser desbaratado, vos ni ios dichos vuestros fiadores no seáis 
ni estéis obligados á otra cosa alguna roas de lo que hasta en- 
tonces hubierdes hecho. 

Y para que con mas voluntad, ánimo y comodidad vuestra 
y de la gente que con vos fuere, se pueda hazer y haga el di- 
cho descubrimiento, población y pacificación y sustentaros en 
aquella tierra, os haremos y ofrecemos de hazer merced en la 
cosas siguientes: 

Primeramente, os damos licencia y facultad para que podáis 
poblar y pacificarlas dichas Islas Occidentales del mar del Sur, 
que ansi descubrientes, y descubrir y poblar y paciticar las de- 
mas isias y Tierras que pudierdes á ellas comarcanas, questan 
en aquel paraje y mar del Sur, que hasta agora no hayan sido 
descubiertas, ni su descubrimiento, población y pacificacioo 
esté encargado á otra persona alguna, y oshazemos merced del 
adelantamtpnto de las dichas Islas por vuestra vida v de la de 
un hijo heredero ó subcesor vuestro, cual vos señalardes, de lo 
qual os mandaremos dar titulo y el despacho necesario, con 
que por i^fázon deste oficio no hayáis de llevar ni el dicho vues- 
tro subcesor salario alguno m Nos seamos obligados á os el 
mandar pagar. 

Item, os hazemos merced de la governacion y capitanía ge- 
nei :il de las dichas Islas Occidentales por todos los dias de 
vuestra vida y de un hijo ó heredero vuestro ó persona que 
vos nombrardes ; y por quanto aunque de Nuestra parte se 
han ofrecido con la dicha governacion dos mil ducados de sa- 
lario en cada un alio, y vos habéis tenido por bien que no se os 
señale, os ofrecemos, que entendido lo que en el dicho descu* 
brimiento, población y pacificación íueredes hazlcndo, y la ca- 
lidad déla tierra, os mandaremos sefialar el salario que pare- 
ciere ser justo, y que se os pa^ue de los frutos y rrentas que en 
las dichas Islas Nos perteneciesen, con que no las habiendo 
no seamos obligados á os pagar cosa alguna del dicho salarípw 
y para ello os mandaremos dar titulo y el despacho necesaria. 

TOMO L 
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Item, os hacemos merced del alguacilazgo mayor de las 
dichas Islas, por vuestra vida y de la de lui hijo heredero ó 
subcesor vuc>Lru, qual nombrardc^, coa iacultad aue vos y 

díci|0 subcesor podáis poner y quitarlos alguacáies .de los 
poblarlos y que se poblaren. 

Item, os damos licencia, parn que destos Nuestros Reynos y 
Señoríos, podáis llevar á las dichas Islas v no á otra parte al- 

§una, veinte esclavos negros, libres de todos los derechos que 
ellos Nos puedan pertenecer^ para servicio de vuestra perso- 
na y casa, y para lo demás que coviniere hazer en tas aichas 
'Iflilas, con qué vayan registrados por la forma ordinaria,, para 
Ib qvia! mandaremos dar cédula Nuestra en ír»nna. 

Item, os damos licencia y facultad para que dciiKis de ios di- 
chos veijite esclavos que ansí os damos licencia para llevará las 
. dicha telas, in>res de derechos, podáis llevar 6 quien vuestno 
poder oviere, destos Nuestros Reynos 6 del de Portugal, Islas 
de Cabo- Verde y Guinea, ó qualesquíer partes de Jas Nuestras 
Indias, ciento y ochenta esclavos negros, la tercia parte hem- 
bras, libres de todos derechos, y en la forma que se acostum- 
bra, con que Ñus habéis de pagar la licencia de cada enclavo 
i Ireinta ducados, y la tercia parte de lo que en ello se mostra- 
re Acate respecto, de contado á los Nuestros oficiales de la ca^ 
sa de contratación de Sevilla, antes que os embarquéis para ha> 
zer vuestro viaje, y las otras dos tercias partes en el r*erú, den- 
tro de tres años, que comlenzen á correr desde el día de la da. 
ta de esta capitulación en adelante, para cumplimiento délo 
Quai» Os havéis de obligar por vuestra persona y bienes, y los 
nadories que dieredes por los dichos diez ducados para cumpli- 
miento deste asiento han dequedar ansí mismo obligados á esto 
debaxo de la misma fianza. 

Item, os damos licencia, para que quando quisierdes vos 
óqnien vuestro poder oviese, podáis embiarporuña vez un 
navio de hasta trecientas toneladas deporte, desde estos Nues- 
tros Reynos á las dichas Islas, y para que pueda salir en segui- 
miento de su viaje, sin aguardará Ilota, con tanto que vaya de- 
recho á hazer su descarga á las dichas Islas occidentales, por el 
estrecho de Magallanes, y no pueda descargar cosa alguna de 
ias <|ue llevare en otra parte alguna de Nuestras Indias, siendo 
vfsiUldo primet-amente por uno de Nuestros ofíiciales déla di- 
'Cha pasa de la contratación de la ciudad de Sevilla. 

Item, vos damos licencia y facultad para que puedan ir en 
cada un ano desde estos Nuestros Reynos, a la provincia de 
Herra-firme, con armas y provisiones de todas las cosas nece- 
$iute para la jente que también en la dicha Isla, y labor de las 
minas di;Uas» y para que de la dicha provincia se pueda lle- 
var lo que ansi lupre, en los dichos dos navios, á las provincias 
del'l*erú, y de oili á las dichas Islas occidentales, sio que de 
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ello se Nos paguen en las dichas Nuestras Indias derechos de 
almojarifazgo algunos, con tanto qne los dichos návíos salgan 
en seguimiento de su viage en conserva de las flotas que fue! 
ren á la dicha provincia de Tierra-firme, 6 quando por Nos 
se Ies diere licencia, y siendo visitado por uno de Nuestros 
oííiciales, de la dicha casa de la contratación, y por los Nues- 
tros oficiales, de la ciudad de Panamá de la dicha provincia de' 
Tierra^firrae, los navios en que de allí se oviere de llevar lo' 
contenido en este capítulo. 

Item, hacemos merced á vos y á los qne con vos fueren al di- 
cho descubrimiento, población y pacificación, de todos ios 
derechos de almo^arifazg'O que Nos pertenecieren de todo Ib 
que llcvardes y llevaren en este primero viaje, para vuestras' 
casas y mantenimietos, y mandamos que* á vos nf á efloii'nc^ 
seos pidan ni demanden en las Nuestras Indias, Ids dicUos de- 
rechos . 

Item, hacemnc; merced á vos el dicho Alonso de Amendaña 
ó á vuestro hi)o ó persona que subcediefc en la ^overníicion 
de las dichas Islas, y á las personas que con vos fueren á po* 
blar y poblaren en las dicl^as Islas, que del oro, pbta, perlas y 
piedras preciosas que' sacaren en ellas, no Ños nerueis ni píiú 
g-uen mas de solamente el diezmo dello en lugar dEl quinto* qnef 
Nos pcrfenece. por tiempo de die¿ afios. * 

Item, trs hacemos merced y al dicho vuestro subceSor y á' 
los pobladores y descubridores; del alcabala que Nos deviér- 
d«s- 7 íneredes obligado á N-os pagar en las dichasí Ma^ p<or. 
tiemipo de veinte afíos, y Mandamos que durante e9te tfettt>< 
po no se pida ni demande á vos ni á ellos. 

Item, hacemos merced á los dichos pobladores, que de todo 
lo que por tiempo de diez años llevaren para proveimiento de 
sus casas, y á vos y al dicho vuestro subcesor, de loque llevar- 
des'pnm provisión vuestra^ por tiempo de veinte allos, no se 
pida- ni Heve derecho» de almoxarífaxgo alanos, de los que eil' 
aquellas partes Nos pertenenezcan. 

Item, os Hacemos merced de do?; pesquerías, unft de perlas 
y otra de pescado, quales vos escugerdes en las dichas Islas, 
para vos y vuestros subcesores perpétuamcntc, coa que sea sui 
perjuicio- de los indios ni de otra lieroera algono, y coa que 
gtiardets laa leyes y provisiones dedes»^ que m- diesen sobré 
MS pesquerías de las perlas. 

Item, os Damos licencia y facultad para que podáis encou. 
mendar los rrepartimientos de indios que oviere v los que va. 
carea en las dichas Islas, por dos vidas, y en ei dislntu de las 
ciudades que poblardes de nuevo por tres vidaa^desando^lbs 
puertos y cabezeras para Nos. 

Item, os damos licencia y facultad, para que á las personas 
c^ue con vos Cuerea ai dicho descubrimiento, población y (>ac.Í- 
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ficacion de las dichas Islas, y que en ello os ayudaren y á sus 
hijos y descendientes, podáis dar suiares y tierra de pasto y 
laoor y estancias, y para los que ovieren poolado y rresidido por 
tiempo de cinco afios en las dichas Islas, lo tengan en perpe 

luidad, y á los que ovieren hecho y poblado ingenios de azúcar 
y los tuvieren y mantuvieren, no se les pueda hazer execucion 
en ellos ni en los esclavos, herramientas y pertrechos con que 

se labren. 

Item, os damos licencia á vos y al dicho vuestro hijo 6 sub- 
cesor en la dicha governacion, para que en las dichas Islas, en 
la parte que mas conveng^an, para su guarda y conservación, 

hazer tres fortalezas, y haviéndolas hecho y sustentado, os ha- 
zcmos merced y á vuestros subcesores de las tenencias delias, 
perpétuamente, y por quanto aunque de Nuestra parte se os 
han ofrecido cien mil maravedís de salario en cada un año. per- 
pétuamente, con cada una de las dichas fortalezas» y vos ha- 
Deis tenido por bien que no se os señale, os ofrecemos» que en- 
tendida la qualidad de la tierra y el efecto 6 importancia de 
que fueren, os mandaremos señalar salario competente con ca- 
da una dellas, y Que se os pa^ue de ia hazienda que Nos per- 
teneciere en las dichas Islas» con que no lo habiendo no seamos 
obligados ni los Reyes que después de Nos fueren, á vos man* 
dar pagar ni á los dichos vuestros subcesores cosa alguna. 

Itera, vos damos licencia para que podáis escoxer y tomar 
para vos por dos vidas, un rrcpartimiento de indios, en el dis- 
trito de cada pueblo de españoles que se poblaren en las dichas 
Islas, y para que ha viendo escojidos en el dicho rrcpartimien- 
to, lo podáis mejorar, dexando aquel y tomando otro que va- 
care, y para que podáis dar y repartir á vuestros hijos legíti- 
mos, y entre los naturales, solares, caballerias de tierras y es- 
tancias, y los repartimientos de indios que ovierdes tomado 
dexarlos á vuestro hijo mayor, y repartirlos entre él y los de- 
mas hijos legítimos, y entre los naturales no teniendo íegítimos. 
con que cada repartimiento quede entero para el hijo que le 
señalardes sin dividirle, y si vos fallccierdes y dexardes muger 
legitima, se guarde con ella la ley de subcesion de los indios. 

Item, os damos licencia para que -si al presente tenéis ó ade- 
lante tuvierdcs indu s encomendados en otra provincia, podáis 
gozar de los frutos de ellos, no embargante que no residáis en 
la vecindad que sois ó íuerdes obligado, poniendo escudero que 
por vos haga vesindad, y Mandamos que con esto no Nos pue- 
da quitar ni remover los dichos indios ni el escudero que en 
ello pusierdes. 

Item, vos damos licencia ) facultad y al dicho vuestro sub- 
cesor en la dicha govcrnacion, para que podáis abrir marcas y 
punzones y ponerlas en ios pueblos despafioles questo viesen 



Digitized by Google 



— 93 — 

poblados y se poblaren, para que en ellos se marciueil COn ello» 
el oro y plata y otros metales que ovicre. 

Item, vos damos licencia y facultad para que no haviendo 
officiales de JNuestra hazieiida proveídos por Nos para las di- 
chas Islas» los podáis nombrar y dar facultad para usar sus 
officios en el entretanto que Nos lo proveemos, y los provehU 
dos llegan á servirlos. 

Item, Damos licencia y facultad y al dicho vuestro subcesor 
para que la g-overnacion de la tierra y la labor de las minas, 
podáis hazcr ordcnanzris con que no sean contra derecho, y 
lo que por Nos esiá ordenado, y con que sean confirmadas por 
Nos dentro de tres aftos, y en el entretanto la podáis hazer 
guardar. 

Item» os damos licencia para que podáis dividir las dichas 
Islas en distritos de alcaldías mayores y corregimientos y al- 
caldías ordinarias que eligieren los Consejos. 

Item, tenemos por bien y es Nuestra voluntad que vos y el 
dicho vuestro subcesor tengáis la jurisdicción civil y criminal 
en las dichas Islas en grado de apelación de Teniente de Go> 
vernador» y de los Alcaldes mayoret». Corregidores y Alcaldes 
ordinarios en lo que no o viere de ir ante los Consejos. 

Item, os hacemos merced y tenemos por ! n n, que vos y el 
dicho vuestro subcesor seáis inmediatos al Nuestro Consejo 
de las Indias y mandamos que ninguno de los visorreves y Au- 
diencias comarcanas, no se puedan entremeter en el distrito de 
las dichas Islas, de oficio ni á pedimento de parte ni por vía de 
apelación ni provean jueces de comisión para ellas, y quel di- 
cho Nuestro Consejo de las Indias pueda conocer de las cosas 
de la dicha governacion de oficio y á pedimemto de parte é 
por via de apelación de causas civiles de seis mil pesos arriba, 
y en causas criminales de Jas sentenciasen que se pusieren pe- 
na de muerte 6 mutilación de miembros. 

Item, vos concedemos y mandamos, que si en los limites de 
la dicha governacion de las dichas Islas occidentales, oviere 
Adelantado ó algunos Jueces proveidos, luego que vos entrar- 
des en las dichas Islas y provieredes otros, dexen sus officios, 
y no usen mas de jurisdicción, y se salgan de la dicha gover- 
nacion, si no fuere que habiendo dexado los dichos officios y 
su jurisdicción se quieran avecindar en la tierra y quedar en 
ella por pobladores, lo puedan hazer. 

Item, os damos licencia para que podáis dar exidos y abre- 
vaderos, caminos y sendas á los pncblos que nuevamente se po- 
blaren, juntamente con los cabildos del los. 

Item, os damos licencia para que podáis nombrar Regidores 
y otros officiales de república» en los pueblos que se poblaren 
no estando por Nos nombrados, con tanto que dentro de qua- 
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tro afíos los 4ne nombrardes Hevea confirmación j provisión 

Nuestra. 

Y para que podáis hazer^' levantaren estos Rey nos y en las 
provincias del Perú, los quinientos hombres ó mas que confor- 
me á este asiento haveis de llevar á esas Islas, y para' nombrar 
capitanes, maestres de campo y los demás officíales necesarios, 
y para que puedan enarbolar bnnderas y tocar pifaros y atam- 
bores y publicar la jornada, os mandamos dar luego provisión 
Nuestra para que las justicias de las partes donde se hiziere 
la dicha gente, anst en esto* dichos Rey nos como en laadMias 
provincias, no tes pongan impedimento m estorvo, ante los 
ayuden y favorezcan para levantarla, y para que la grente que se- 
asentare para ir con ellos no les impidan la jornada aunque 
hayan cometido delitos porque deban ser castif^ridns, no na- 
biendo parte que lo pida, ni siéndolo en derechos exeptuados, 
y que no les lleven interese alguno por ello* y les hagM dar 
alojamiento y los bastínnentoa necesarios -á justos y mcMlerados 
precios, segfun que entre ellos valieren. 

Ansí mismo os mandaremos dar cédula Nuestra para ios que 
una vez se hubieren asentado para ir al dicho descubrimiento, 
OS obedezcan y no se aparten ni derroten de vuestra ovidien* 
cía ni vayan ¿-otra jornada sin vuestra licencia, so pena de 
muerte. 

Item, os mandaremos dar cédula Nuestra para que la puente 
que destos Reynos sacardcs para ir á la dicha población los 
Nuestros oíliciales de Sevilla los dexen pasar con vos á las di- 
chas provincias del Perú, adonde todos ellos se han de tomar á 
embarcar, para desde allí ir á las dichas Islas, y para que anst 
mismo los dichos officiales os faborezcan y acomoden para fa. 
cilitar vuestro viaje, y que no os pidan ynformacion alguna ni 
á la urente que ansí llevardes á la dicha población, y vos esta- 
réis advertido que habéis de procurar que sea gente limpia y 
no de los prohibidos y pasar á aquellas partes. 

AnsS Mandamos, cumpliendo vos el dicho asiento que si os 
oviese de tomar residencia, se tcngfa consideración como habéis 
servido para ver si haveis de ser suspendido de la jurisdicción 
ó dexaros en ella y al djcho vuestro subcesor, durante el ticm- 
de la rresidencia. 

Item, os ofrecemos, que cumpliendo vos el dicho Alvaro de 
Amendafia este asiento y capitulación como lof recéis, tendre- 
mos cuenta con vuestros servicios para vos hacer merced de 
vos dar vasallos en perpetuidad y titulo de Marques ó otro. 

Por ende, cumpliendo vos el dicho Alvaro de Amenda- 
fia lo contenido en esta capitulación, de la manera que ofre« 
ceis, por la Presente os prometemos y aseguramos por Nues- 
tra feé y palabra Real, que lo que de Nuestra parte se os 
oirezca lo manijaremos guardar y cumplir, y, que contra ello 
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no se vaya ni pase en manera alguna, cón que si vos no cum- 
plierdes lo que como dicho es tenéis ofrecido, no seamos obli- 
gados á os mandar gfuardar cosa alguna de lo susodicho, antes 
os mandaremos castigar y que se procederá contra vos conao 
centra persona que no guarda y cumple los inandainicntos de 
su Rey y SeAor natural: y para vuestra seguridad, os manda, 
mos dar la presente, firmada de Nuestra mano y rrcfrendada 
de Antonio de Erasso, Nuestro Secretario, y librada del dicho 
Nuestro Consejo de las Indias. Fecha en Madrid á veinte y sie- 
te de Abril de mil y quinientos y setenta y quatro años. 

YO EL REY. 

For mandado de Su M«^estad, Antonio de Erasso. 

Señalada del FicsidciUc Juan de Ovando, Otalora, Gamboa, 
el Doctor Santillana. ( i ) 



* 



LEY XIL 

D, FéHpe III tn Mndrida 17 de febrero di lóc^. Y D. Fei^ IV 
en esia RtcopUacion. Para prozdsúm de oficios se vea la íey 70, 
tUuh 2, Ubro 3. — Audiencia y chancitíeria real de Santiago de 
Ckili, 

En la ciudad de Santiago de Chile resida otra nuestra au- 
diencia y chancílleria real con un presidente, gobernador y ca- 
pitán general: cuatro oidores que también sean alcaldes del cri* 

men; un ñscal: un alguacil mayon unteniente de gran chanciller 
y los demás ministros y oficiales necesarios, y tenga por distrito 
todo el dicho remo de Chile, con las ciudades, villas, lugares y 
tierras que se incluyen en el gobierno de aquellas provincias, 
asi lo que ahora está pacifico y poblado, como lo que se reduje- 
re, poblare y pacificare dentro y fuera del Estrecho de Magalla- 
nes y la tierra adentro hasta la provincia de Cuyo inclusive. Y 
mandamos que el dicho presidente g^obernador y cnpitan ge- 
neral gobierne y administre la gobernación de él en todo 



(1) Torres d^e Mendoza. — Colecoiaa de DvOIHBMifeSB ÜBÓáíUia diA Ar* 
chivo de India:^, tiomu 2^, págiua lb9. 
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y por todo, y la dicha audiencia ni otro ministro al^no 
no se entremeta en ello si no fuere nuestro vi rey del Perú, 
en los casos que conforme á las leyes de este fibro y ór- 
denes nuestras se le permite, y el dichn presidente no in- 
terv'?níía en las mnícrias de justicia, v deje á los oid(^res que 
provean en ellas libremente, y todos iirincn lo que proveyeren, 
sentenciaren y despacharen. '( i ) 



FACTJIiTADES 
ó los Vireyes del Perú sobre las Audiencias de lama, 
OliarcM y Quito. 

LEY VI. 

D. Felipe II en Madrid a 1$ de febrero de 1^66^ 1$ de febrero de 

1567. — Que el virey del Perú tetina el gobierno de las audien- 
cias dr ¡o-í Reyes, C/tarcas y Quito, y provea todo ¿o que en sus 
disiriiüs vacare. 

Damos poder y facultad á los vireyes del Perú para que por 
sí solos tengan y usen el «gobierno así de todos los distritos 
de la audiencia de la ciudad de los Keyes. corno de las audien- 
cias de los Charcas y Quito en todo lo que se ofreciere. Y 
mandamos á los presidentes y oidores de los Charcas v Quito 
que no 9e entrometan ni puedan entrometer en el gobierno de 
los distritos desús audiencias: y si algunas cosas no sufrieren 
dilación, los presidentes ó el oidor mas antie;^uo de ellas pue- 
dan proveer ínterin \n que les pareciere que conviene, consul- 
tándolo con el virey 6 en su vacante con el oidor gobernador 
de la audiencia de Lima, para que ordenen lo que convenga; 
y los vireyes provean todo lo que en sus distritos vacare coni- 
forme á las facultades que de Nos tienen» y leyes de este li- 
bro. (2) 



(1) Recopilación de las Leyes de Indias, titulo 15, libro 2.<* 

(2) Recopilación de las Leyes de Indias, titulo 8.% libro 8.* 
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Jurlfldiedoa de los Vireyes d«l Perú, y de Májioo. 

LEYL 

D. Felipe II en Madrid d 15 de febrero de 1567. D. Felipe IV en 
esta Recopilación, — Que los vireyes de Lima y Méjico sean pre- 
sidentes de sus audiencias y gobiernen ¡os distrito» gue se declara» 

Establecemos y mandamos que los víreles del Perd y Nueva 

Espriña s«an presidentes de nuestras audiencias reales que re- 
siden en las ciudades de Lima y Méjico, y tengan el gobierno 
superior de sus distritos, y el de Luna le tenga de los dis- 
tritos de las audiencias de la Plata, Quito, Chile, y Panamá y 
el de Méjico del distrito de la audiencia de Guadaíajara, según 
se dispone por las l«yes de este libro, (i) 



ORDEN REAL 
Para que el Virey del Perú presida alguiias Audiencias. 

LEY XXIX. 

I?, Felipe II en Áranjuez d 30 de noviembre de 1568. D. Felipe III ^ 
en S. Lorenzo d 2^ de setiembre de 1614. En Madrid á 5 de 
mayo de 1620. D. Felipe IV en Madrid d \Z de febrero de 1628. 
— Que hallándose el virey del Perú en Panamd, Quito, ó la Pla- 
ta, pueda presidir en sus audiencias. 

Ordenamos, que cuando el virey del Perú pasare por Pana» 
má de ida y vuelta, y estando en el ejercicio de su cargo fue- 
re á las ciudades de la Plata, 6 San Francisco de Quito, pue- 
da entrar en estas tres audiencias reales, y asistir con los pre- 
sidentes y oidores de ellas dentro y fuera de los acuerdos: y en 
todas. partes tenga el mas preeminente lugar como nuestro 
rey, y entienda y provea en las materias de gobierno, y no en 



(1) BecopilacioQ las Isym de IníUas, título 10, libro 2.* 
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las de justicia, de que deben conocer los presidentes, letrados y 
oiáofés, á los cruale^ mandamos que hayan y admitait^id virey 
en los asientos j votos, y juntamente con él entiendan todo lo 
conveniente al gobierno, (i) 



ORDEN REAL 
Pága^pm Oliile eté wlWFriiiMirto ni Pi<L 

LEY UI. 

V. Felipe HúUt á \\ de tíurú áe Qm tlgobmnmét^ di 

materias de su eargi. 

Por la fundación déla audiencia de Chite, y facultades de los 
vireyesdel Perú debe el gobernador y capitán general de aque- 
lla provincia estar subordinado al virey, guardar, cumplir y 
ejecutar sus ordenes, y avisarle de todo lo que allí se ofreciere 
úc consideración, según las leyes de este libro. Y cncargiamos 
á los vireyes, que con muy particular atención y cuidado le 
asistan, y ayuden para mejur acierto de aquel gobierno ^ ma 
tenas de guerra : y el gobarnador no ponga excusa ni dificul- 
tad, teniendo muy buenii correspondencia, para que mejor se 
ebídantine lo que convenga ü servicio de Dios y nüestro; (ü) 



(1) Recopilación de las Leyofl de Indias, tftlifo'8'*, IfbTro 51* 
RaoopÜáoíoa d« la» L«yM de ladüui, título L*, 6.* 
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MI principe gobernador en S. Lorenzo á i$ de o(íu¿re de 1597. 
felipe JIJ en Madrid d l$ de enero de \6qo. — (j^^ el viny del 
Ptrú y audienaa de Urna no fe entrometan en elgohiernú déCMu 
si no fuere. en casos graves y de mucha importancia. 

Es nuestra voluntad, que los vireyes del Perú y audiencia, 
de Lima no impidan ni embaracen al presidente gobernador y 
capitán general de Chile pn el gobierno, guerra y materia de 
su carg^o, sí no iiiere cd cb$03 graves, j de mucha importancia 
aunaue esté subordinado al virejr» y gobernador de la audien- 
cia oe Urna, (i) 



Mandando que el oomgMftr de Artoa oiimplalos manda 
mie&tos do la Audioneia de Gharoas. 



LEY XV. 

JD- Felipe II en Tor de sillas d 22 de Junio de i'^n-y , — Que el cor- 
regidor de Arica, aunque sea del distrito de la audiencia de Lima^ 
cumpla los mandamientos de la de los Charcas. 

Ma^ndamos que sin embargo de que la ciudad y puerto de 

Arica sea y esté en el distrito de la real audiencia de !o? Re- 
yes, el corregidor, que es ó fuere de ella, cumpla los manda- 
mientos de la real audiencia de los Charcas,^ reciba y enea* 
ipine comp se lo ordenare, las personas que enviare desterradas. 
Y ordenamos i nuestra audiencia de los Charcas que no cum* 
plíendo f^ corregidor lo sobredicho haga justicia. ( 2 ) 



(i) Reoopilaoiop de las i«je9 do Idüím, tü^ilo 3.*, l¡f>ro 3.* 
a) Becpi^Ua^n diS llM Wes de Indias^ 16, Mbfp V 
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Gobiernos, Corregimientos y Alcaldias mayores de las 

Indias. 



LEY I. 

2). Cdrios II y la reina gobernadora en esta Recopilación, y acuerdo 
138, consultado con ^. M. y relaciones de las scrrcfnrias del Perú 
y Nueva España. Sobre provisión de oficios se vea la ley 70, titulo 
2, libro 3. — Que expresa ios ^biernos^ corregimientos y alcalá 
dias mayores, que son d provisión del rey y tenientes que nombre 
el CoHsefo de Indias. 

Conforme á io resuello por la ley i, tít. 2, lib. 3, están re^er- 
vados á nue5;tra provisión y merced los gobiernos, corregimien- 
tos, y alcaldías mayores mas principales de las Indias, con los 
sueldos y salarios que han de percibir en cada un afio, de cu- 
yas obligaciones tratan las leyes de esta Recopilación, y espe- 
ciaimente las de este titulo. Y para que se conozca con distin- 
ción cuales y cuantos son, es nuestra voluntad espresarlos en 
la forma siguiente : 

PERU, 

En el distrito de nuestra real audiencia de Panamá hemos de 
proveer el puesto de gobernador y capitán general de la pro- 
vincia de Tierra-Firme: y presidente de la real audiencia por 
ocho años, que tiene de salario cuatro mil y quinientos duca. 
dos ; y el de gobernador y capitán general de la provincia de 
Veragua, con mil pesos ensayados : el gobierno de la Isla de 
Santa Catalina, con dos mil pesos ; y la alcaldía mayor de la 
ciudad de San Felipe de Portobelo, con seiscientos ducados. 

En el distrito de nuestra real audiencia de Lima el puesto de 
virey, gobernador y capitán general del reino del Perú, y pre- 
sidente de la real audiencia, por tres años, que tiene de salario 
treinta mil ducados : el correg^imiento del Cuzco, con tres mil 
pesos ensayados : el corregimiento de Cajamarca la grande, 
con el salario de sus antecesores : el corregimiento de la villa 
de Santiago de Miraflores de ZaTia. y pueblo de Chiclayo, con 
mil pesos ensayados: el corregimiento de San Marcos de Ari- 
ca, con mil y quinientos ducados: el corregimiento de Colla- 

Suas, con mil y doscientos pesos, el corregimiento de los Andes 
el Cuzco, con dos mil pesos ensayados: el correc^imiento de 
la víÜa de Tea, con nov(«rientos y veinte y ocho ducados : el 
corregimiento de Arequipa, con dos mil pesos ensayados : ei 
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corregimiento de Guamanga, coa dos mil pesos ensayados: el 
corregimiento de la ctudaade San Miguel de Píura. y puerto 
de Paita, con rail y doscientos pesos» y el corregimiento de 
Castro- Virei na, con mil y doscientos pesos ensayados. 

En el distrito de nuestra real audiencia de Santa Fé, el pues- 
to de gobernador y capiiaa general del Nuevo Reino de Gra- 
nada, y presidente de la real audiencia, por ocho aftos, con seis 
mil ducados : el puesto de gobernador y capitán general de la 
ciudad, y provincia de Cartagena, con dos mil pesos ensayados: 
el de gobernador y rapftnn general de la provincia de Santa 
Marta, con dos mil ducados: el de gobernador y capitán gene- 
ral de la provincia de Mérida y Lagrita, con dos m\\ pesos en- 
sayados : el gobierno de Antíoquía, con dos mil ducados : el 
f^robernador y capitán general de la Trinidad, y la Guayana, 
con tres mil ducados : el corregimiento de Tocaima, y Vague, 
por otro nombre Mariquita, con mil pesc< '^n'íavados : y el cor- 
regiruiento de la ciudad de Tunja, con mil pesos ensayados; y 
á estos dos últimos se agregó el de los Musos, 

En el distrito de nuestra real audiencia de los Charcas el 
puesto de presidente de aquella audiencia en ministro togado, 
por el tiempo que fuere nuestra voluntad : tiene de salario cin- 
co mil pesos de minas, ó ensayados : el gobierno de Chucuito, 
con el salario de sus antecesores : el puesto de gobernador y 
capitán general de Santa Cruz de la Sierra, con tres mil pesos 
ensayados : el corregimiento de Potos!, con tres mil pesos en. 
sayados: el corregimiento de la Paz con dos mil pesos ensaya- 
dos: el corregimiento de San Felipe de Austria, y minas de 
O^íiro, con dos mil pesos ensayados: la alcaldia mayor de 
minas de Potosí, con mil y quinientos pesos ensayados. 

En el distrito de nuestra real audiencia de San Francisco de 
Quito el puesto de presidente de la real audiencia en ministro 
togado, por el tiempo de nuestra voluntad, tiene de salario cua> 
tro mil pesos ensayados : el eorref^imiento de Quito, con dos 
mil ducadí)s- el gobierno de Popayan, con dos mil y quinientí)s 
ducados, los dos mil para el gobernador, y los quinientos para 
un teniente letrado, y parte de este gobierno toca á la real au- 
diencia de Santa Fé : el de los Quijos, con mil ducados: el de 
Jaén de Bracamoros, cou mil ducados : el de Cuenca con el sa- 
lario de sus antecesores : el corresfimiento de las ciudades de 
Loia, y Zamora, y minas de Zarutna, con mil y quinientos du- 
cados : y el de Guayaquil, con mil pesos ensayados. 

£n el distrito de nuestra real audiencia de Chile» el puesto 
de gobernador y capitán general, y presidente de la audiencia, 
por ocho años, con salario de cinco mil pesos de oro de minas; 
y el de veedor general de la gente de guerra y presidios de 
aquella provincia, con el sueldo de sus antecesores. 
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Eq el distrito de nuestra real audiencia de laTrinidad y puer- 
to de buenos aires, el puesto de gobernador v capitán geneiul 
de las provincias del río de la Plata, y presidente de la atidien» 

cía por ocho años: tiene de salario cuatro mil pesos ensaya- 
dos en cada uno: el gobierno de Tucuman con cuatro mil y 
ochocientos ducados: el ^^(juierno y capitán general de las pro- 
vincias dei i^'arguay, coa dos iijil ducados. 

NÜEVA-ESPAÑA. 

En el distrito de nuestra real audiencia de Santo Domingo 
delíslaEspafífila, el puesto de rrobernador y capitán genera!, y 
presidente de la real audiencia, por ocho años, que tiene de sa- 
lario cinco inn ducados: el de alcalde mayor de Ui liti i a aden- 
tro, con quinientos ducados: el de gobernador y capitán general 
déla Isla de Cuba, y ciudad de San Cristóbal de la la Habana» 
con dos mil pesos de minas: el de gobernador y capitán general 
á guerra de Santiago de Cuba, con mil y ochocientos pesos de 
minas: el gobernador y capitán general de la ciudad é Isla de 
San Juan de Puerto-Rico, con mil y seiscientos ducados: el de 
gobernador y capitán general de la provincia de Venezuela, coo 
aeiacienlos y cincuenta mil maratredis: el de gobernador y capi- 
tán general de la provincia de Cumaná, con dos mil ducados: 
el de gobernador de la Margarita» con mil y quinientos du- 
cados. 

En el distrito de nuestra real audiencia de Méjico el puesto 
de virey gobernador y caoitan general de la Nueva Espafia, 
y presidente de la real audiencia, {>or tres aHos: el corregimien* 
to de la ciudad de Méjico con quinientos mil maravedís: el pues> 
to de gobernador y capitán general de la provincia de Yucatán 
con mil pesos de minas: el de castellano, alcalde mayor, y capí- 
taná guerradel castillo de Acapuico con mil ducados de suel- 
do y salario : Ja alcaldía mayor de labasco, con trescientos du- 
cados : la de Guavtla ó Amilpas, con doscientos pesos: la de 
Tacuba con ciento y cincuenta pesos : la de Istlavaca ó Mete* 
peque con trescientos pesos: y el corregimiento de la Vera- 
cruz, con riiii pesos. 

En el distnio de. nuestra real audiencia de Guatemala el 
puesto de gobernador y capitán general, y presidente de la real 
audiencia, por ocho anos, con cinco mil ducados de salario : el 
de gobernador y capitán general de Valladolid de Comayagua, 
con dos mil pesos de minas : el de gobernador y capitán gene- 
ral de la provincia de Costa-Rica, con dos mil ducados : el de 
gobernador y capiua general de la provincia de Honduras, 
con mil pesos de minas : el de gobernador de Nicaragua, con 
mil ducados : el de Soconusco, con seiscientos pesos de minas: 
el de alcalde mayor de la Verapaz» con setecientos y setenta y 
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siete pesos, seis tomines, y cuatro granos de minas: el de Chia- 
pa con ochocientós pesos ensacados : el de Nicoja con dos- 
cientos ducados : el de 1» Trinidad de Scmsonate con el salario 
de sus antecesores : el de Zapotitlan ó Suchitepeque con sete- 
cientos pesos de minas : el de la ciudad de San Salvador con 
quinientos pesos de minas, y el de alcalde mayor de minas de 
la provincia de Honduras, con cuatrocientos {icsos de minas. 

En el distrito de nuestra real audienpia de GuaJaiajara, el 
puesto de gobernador y presidente de la real áudiencia en mi- 
nistro togado, por el tiempo de nuesta voluntad, con tres mil 
quinientos ducados de salario: el gobierno y capitania general 
de la Nvieva Vizcaya, con dos mil pesos de minas; y el corre- 
gimiento de nuestra seftora de los Zacatecas con mil pesos de 
minas. 

En el distrito de nuestra real audiencia de Manila, en las Is- 
las Filipinas, el puesto de gobernador y capitán genera), y pre- 
sidente de la real audiencia por ocho afios, con ocho mil pesos 

de minas. 

Y asimismo son á nuestra provisión otros cargos, y oficios 
de administración de justicia cuya razón corre, y sus despa- 
chos por nuesStras secretarías de el Perú y Nueva Espafia, según 
les tocan, y se comprehenden en las Indias, y sus Islas ad- 
yacentes, ' , 

£1 gobernador y caj it .n pfeneral de la florida ha de ser 
nuestra provisión é inmediatamente sujeto, y subordinado á 
nuestro consejo de Indias, y no á otra audiencia de elias; pero 
ha de ejecutar y cumplir las órdenes que le diere el virey de 
hi Nueva Espalla en lo tocante al gobierno superior y otras 
cosas que estuvieren en costumbre; y por los inconvenientes 
que se han experimentado, de que los gobernadnre<^ de Carta- 
gena.Yucatan, y la Habana nombren allá los tenientes: Tene- 
mos por bien de que por ahora nombre el consejo los sugetos 
que juzgare por mas a propósito para estos tres oficios de te- 
nientes, conforme á lo acordado y por Nos resuelto, (i) 



U) Beoopdaéioii dé ttM Ufmáé lUdftÉ', tiMlfflL-, UM 
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Ordenando que Tierra-Firme, Charcas y Quito pertenece 
á la gobernación del Virey del Perú. 



LEY lí. 

D. Felipe ni en Sari Lorenzo d 19 de Julio de 1614, 5 de S€' 

tiembrede 1620. D, Felipe I V en Madrid d \% de febrero de 
1628. — Que el presidente de Panawd obedezca al virey del Pentt 
y teng¡a con él ordinaria cotHunicacioK, 

La provincia de Tierra-Firme toca á la gobernación dci vi- 
rcy del Perú, como las demás de Charcas y Quito, y el presi- ' 
dente j^obernador y capitán general esté advertido de que ha 
de obedecer al viréy, y guardar las órdenes que en diere el go- 
bierno, guerra y hacie"<^í''i. como superior, y también le ha de 
pedir las cosas de que tuviere necesidad en las ocasiones que 
se ofrecieren, dándole cuenta de todo, sobre que tendrán ordi- 
naria comunicación, (i) 



(1) Beoo^üadOD de las Leyes de Indiaa* títido X,\ libio S.* 
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PORTUGAL y ESPAÑA 

TBATADO PBOVISIOHAL 
Sobre la rostituoion de la Oolonia del Sao r am e irto —1681. 

EN EL NOMBRE DE LA SANTISIMA TRINIDAD, TRES PERSONAS 
DISTINTAS Y UN SOLO DIOS VERDADERO. 

Como por ocasión de la nueva colonia, que con nombre del 
Sacramento, el govemador del Río Janeyro D. Manuel Lobo, 
por el mes de enero del año pasado de mil y seiscientos y 
ochenta, fundó y pobló en la costa y mareen septentrional del 
río de la Plata, frente de la isla de San Gabriel (llegada ^uc íué 
esta noticia por el mes de agosto del mismo alio), se excitasaen 
algunas diferencias de interesses y derechos que fueron promo- 
vidas y tratadas amigablemente. 

Por parte de Su Magestad cathólica con el fundamento de 
deverse reparar el acto turbativo causado con esta fundación 
en los legítimos derochob de quieta y pacífica possession, en que 
se haliava de casi dus siglos á esta parte del río de la Fiata, su 
navegación, islas y costas australes y septentrionales y demás 
tierras adyacentes, reduciéndose las cosas á su primitivo esta- 
do, hasta tanto que con mas exacto conocimiento de causa se 
declarassen los derechos de propiedad que podrían pertenecer 
á una y otra corona, conforme la justa demarcación acordada 
en el assiento que entre los reyes cathóiicos y ci de Foriugal se 
tomó en TordesiUas en siete de junio de mil y quatrocientos y 
noventa y tres. 

Por parte del serenissimo principe de Portugal, satisfaciendo 
á'esta mstancia con el motivo de assentar que la sinceridad y 
buena fé con que de su parte se había procedido en la ocupa- 
ción de aquel sitio la devía conservar en su retención, sin per- 
mitir que en modo alguno se pudiesse presumir haver tenido 
ánimo de turbar» ni transcender los limites de la demarcación 
de Su Masettad cathólica preocupando {Kute, sitio, ni lugar 
<^ue entendiesse pertenecer* ni á su possesdion, ni á su dominio, 
sino de hazer un acto lícito en usar de aquel terreno, cuya si- 
tuación en el márgen y costa septentrional del rio de la Plata, 
cun justos fundamentos entcndia era perteneciente á la demar- 
cación de su corona, asse^rando en demostración de tan puro 
intento la prompta disposición en que estaba de lepaiar qual- 
quiera perjuicio del derecho de 8U corona, que se mostrasse 
por parte de Su Megesud cathólica haverle resultado de esta 

TOX. u 14 
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fábrica sin alteración del estado presente» para cuyo efecto 
convendría en los medios ó arbitrios mas conferentes que áam* 
bos principes pareciessen. 

Y porque hallándose las cosas en este estado, pendiente este 

amigable tratado y conferencia, cl scrcníssimo príncipe de Por- 
tugal mostrando sentimiento ha expresado á íSu Magcstad ca- 
■ thólica la noticia que le haliegado de haverse apoderado de la 
dicha colonia el ^overnador de Buenos Aires el dia seis de 
agosto del mismo anno, procediendo por vía de hecho con 
muerte de alguna parte de la guarnición, prisión del governa. 
dor, y demás gente de milicia y vecindad, y aprensión de la 
artillería, armas, municiones y pertrechos de guerra; valiéndose 
para este efecto, no solo de la gente de su conducta, sino de 
número copioso de indios de la obediencia de Su Magestad ca- 
thólica, todo ello inflictivo del tratado amigablemente introdn* 
cido» y de notorio exceso, pues el ánimo de entender reinte- 
grarse de hi ocupación de este terreno, considerándole por 
proprio y sujeto á su jurisdicción, nunca podía conmutar el 
acto regulado de restitución en los inmoderados y violentos de 
hostilidad. 

£ §obre este incidente pedido reparación del daño, y demos- 
tración del exceso, y que precediendo uno y otro se restable- 
ciese el curso de la conferencia alterado con tan violento mo- 
tivo, para que una y otra corona quedase conservada en los 
legítimos derechos que le pertenecían, por los títulos justos de 
su propia demarcación. 

Y en razón de todo lo referido, haviéndose coníerido y deli- 
berado con maduro acuerdo, reconociéndose asi por parte de 
Sn Magestad catbólica, como del serenfssimo príncipe de Por- 
tugal, que á ninguna de las dichas acciones reciprocas ha con- 
currido noticia ni ánimo ofensivo de la buena paz y amistad, en 
que se mantienen sus coronas ; y queriendo uno y otro conser- 
varla con toda ñrmeza, sinceridad y buena correspondencia, se 
han . con venido y ajustado en la manera siguiente : 

ARTICULO I. 

Su Magestad cathólica mandará hazer demostración con el 
govemador de Buenos Aires» condigna al exceso en el modo 
de su operación. • . • 

ARTICULO 11. 

Todas las armas, artillería, municiones, herramientas y de- 
roas pertrechos de guerra que se aprendieron en la fortaleza y 
colonia del Sacramento, se restituirán enteramente ai governa^ 
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dor D. Manuel Lobo, ó á la persona que eo su lugar embiare 
Su Alteza. 

ARTICULO m. 

Toda la frente que estaba y se sacó de la colonia del Sacra- 
mento, hallándose todavía en Buenos Aires» ó en sus conñnes,. 
se restituirá á la misma colonia ; y no hallándose en dichos pa- 
rajes á otra tanta gente portuguesa en su lugar, y en ella se 
podrán detener, v hnbiínrla hasta la determiuacion de estacaur 
sa : y ha7:er reparos de tierra solamente para cubrir su artille- 
ría v cubiertos para ia habiiacion de sus personas, en caso de 
no naver quedado bastantes para el dicho efecto de las fábricas 
antiguas de aquel sitio ; y no podrán hazer otro algún género 
de fortiñcacion nueva, ni labrar casas de piedra, ni de tapia de 
nuevo, ni otro género de ediücio de duración y permanencia. 

ARTICULO IV. 

No se pueda aumentar el número de gente que allí se resti- 
tuyere en poca 6 en mucha cantidad, ni se acrecentarán las 
armas, municiones, ni otros pertrechos de guerra, ni embiar 
mercaderías de ningún género á ella, durante la controversia, 
hasta ser determinada. 

ARTICULO V. 

Los Portugueses, que residieren en el sitio referido el tiempo 
que se ha declarado, se abstendrán de molestar, soUcitár, tratar 

y comerciar con los indios de las reducciones y doctrinas que 
son de la obediencia de Su Ma^^estad cathólica, ni en ellas ni 
con ellos harán novedad ni violencia, ni por trato ni por fuer- 
za, ni en otra manera, ni embiarán á ellos, ni á sus doctrinas y 
reducciones religiosos, ni otros eclesiásticos seculares por nin- 
gún pretexto» causa ó razón. 

ARTICULO VL 

Para que de todo punto quede extirpada quaiquicra causa ó 
motivo de poca satisfacción entre estas dos coronas. Su Alteza 
mandará averiguar los excesos que se han cometido por los mo. 
radores de San Pablo en las tierras y dominios de Su Majes- 
tad conñnantes» y los castigará severamente, hacieudo con elec- 
to restituir y p<^ner en libertad los indios, p^anados. muías y 
demás cosas que se hubieren apresado, y prohibirá que en ade- 
lante se executen semejantes hostilidades en perjuicio de la 
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bútmá paz y amUUd de estos reynos, como ^ eontíeBp tm el ' 
artSeolo antecedente. 

ARTICULO VII. 

Los vecinos de Buenos Aires gozarán del uso y aprovecha- 
miento del mismo sitio» sos ganados, madera, caza, pesca y la* 
bores de carbón» como ántes que en él se hiziese la población, 
sirt diferencia al|funa,assistí en do en el mismo sitio todo el ticm 
po que quisieren con los portugueses en buena paz y amistad, 
sin impedimento alguno : para io que se pasarán recíprocamen- 
te las órdenes necesarias. 

ARTICULO VIII. 

Del puerto y ensennd^i usarán romo ántes los navios de Su 
Magestad cathólica, teniendo en él sus surgideros, y estancias 
libros, cortarán las maderas, darán sus carenas, y harán todo 
aquello que hazian en él, su costa y campaña ántes de la dicha 
población» sin limitación alguna, y sin ser necessario consentt- 
míeotom lioencia de otra qualquier persona de ninguna cali* 
dad que sea ¡ porque assi lo han acordado ambos los prín* 
cipes. 

ARTICULO IX. 

Las prohibiciones del comercio por mar y por tierra, assí de 
los castellanos en el Brasil como de los portugueses en Rueños 
Aires, Ferú y demás partes de las indias occidentales quedarán 
en su entera fuerza y vigor ; y en los transgressofes se execu- 
tarán las penas establecidas por leyes de uno y otro reyno irre- 
misstblemente, 

ARTICULO X. 

■ 

Toda hostilidad cometida por una y otra parte, después del 

día seis de agosto del año pasado de mil y seiscientos y ochen- 
ta, se reparará, y reducirá á los términos de este tratado sin 
duda ni diñcultád alguna. 

ARTICULO Xí. 

Será lícito al ^vemador de Buenos Aires reformar y desha- 

zcr las fortificacione?? que huviere acrecentado, assi en la for- 
taleza como en otra parte ; y las demás casas y edihcios que de 
nuevo se hu vieren labrado, desde el dia que ocupó aquel sitio 
hasta el tiempo de esta execucion. 
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ARTICULO XII. 

Todo lo reíendo sea y se entienda sm perjuicio ni alteración 
. de los derechos de possession y propriedad de una y otra co- 
rona, sino quedando los que á caoa una pertenecen en su ente- 
ro y legitimo valor y permanencia, con todos sus prívilegfios y 

prerogativas de titulo, causa y tiempo, por quanto este assien- 
to se na tomado por vía de medio provisional, y en demostra- 
ción de la buena amistad, paz y concordia que profesan entre 
si estas dos coronas por su rccipruca satisfacción, durante ci 
tiempo de esta controversia y no para otro efecto alguno. 

ARTICULO Xm. 

Nombraránse comissarios en i^ual número por una y otra 
parte dentro de dos meses, contados desde el dia que se per- 
mutaren las ratificaciones de este tratado, en cuyo término se 
juntarán para la conferencia que sehavrá de hazer en la misma 
forma que fué acordado, y se executó por los comisarios del 
empcrridor y rey de Portugal el año pasado de mil y qTMnicn- 
. tos V veinte y quatro ; y desde el dia que dieren principio á la 
conferencia ( haviendo precedido los juramentos acostumbra- 
dos ) hasta tres meses siguientes determinarán por su sentencia 
los derechos de la propnedad de estas demarcaciones,;y en dis» 
cordia de los dichos comissarios, desde luego se compromete 
esta declaración y determinación en !n Santidad del snmmo 
pontífice, que es ó íucrc cii el dicho tiempo, para que dentro 
de un año contado desde el dia que hizieren sus declaraciones 
discordes los dichos comissarios de conformidad, ó por mayor 
parte de votos, y en caso de discordia por Su Santidad, se 
guardará, observará y cumplirá inviolableménte por ambas las 
partes sin valerse de causa, pretexto ni razón en contrario. 

ARTICULO XIV. 

Continuaráse el cesamiento recíproco de todos los movimien- 
tos, y demás actos militares entre una y otra corona que se ha» 
via acordado hacer desde el dia del proyecto, manteniéndose 
la buena paz y amistad antecedente. 

ARTICULO XV. 

El contenido en este tratado se observará enteramente por 
unos y otros vasallos, en la parte que á cada uno toca, sin con- 
travenir áél en cosa alguna, y contra los que excedieren, di- 
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recta ó indirectamente, mandarán proceder con todo rigor am- 
bos los ¡ ríncipes, y reformarán todo exceso, gfuardándose en 
quaiiLo á esto toca el artículo nueve de la paz general entre es- 
tas dos coronas, como parte expresa de este tratado. 

ARTICULO XVI. 

Desde el dia que se permutaren las ratihcaciones de este 
tratado, hasta un mes siguiente, se entregarán recíprocamente 
las órdenes necesarias por duplicado para el cumpUmientO del 
contenido en los artículos de este contrato. 

ARTICULO XVIL 

Prometen los sobredichos señores rey cathólico, y principe 

de Portuo^al, debaxo de su fé y palabra real, de no nazer nada 
contra ni en perjuicio del contenido en este tratado provisio- 
nal, ni consentir se haga directa ni indirectamente ; y si acaso 
se hiziere, de repararlo sin alguna dilación. Y para observan- 
cia y firmeza de todo lo en él expresado y referido, se obli^n 
en devtda forma, renunciando todas las leyes, estilos y costum* 
bres, y otros qualesquiera derechos que puedan ser de su fa^ 
vor y procedan en contrario. 

Todas las quaics cosas, que en los artículos de este tratado 
son referidas, fueron acordadas, establecidas y concluidas 
por nosotros don Domingo Judice, duque de Jovenaso, don 
Nudo Alvares Pereira, duque de Cadaval, don Juan M^scaru- 
COS. marques de Fronteira, don fray Manuel Pereira, secreta- 
rio de Estado, en virtud de Ins plenipotencias que en él van in- 
sertas, y declaradas en nombre de Su MagcsUid cathóiica, y 
del serenSssimo principe de Portugal: en cuya íé, firmeza y tes- 
timonio de verdad, hizimos el presente tratado, firmado de 
nuestra mano, y sellado con el sello de nuestras armas, en Lis- 
boa, á siete del mes Ue mayo de mil y seiscientos y ochenta y 
un años, (i) 

El Duque de Jovenaso. 
£l Duque de Cadaval. El Marques de Fronteira. 

El Obispo Fray Manuel Penalta. 

SecvetKlo de BttMlo, 



(1) Calvo — Tratados la América Latina, tomo 1.% página 188* 
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T&ATADO DE PAZ Y AMISTAD 
celebrado en Utreclit^ 1715. 

EN EL NOMBRE DE LA SANTISIMA TRINIDAD. 

Sea notorio á todos los presentes y venideros, que hallándose 
la mayor parte de la cristiandad nHigida por una lnrc;a v srínq^n'en- 
ta guerra, ha sido Dios servido de mover los corazones del muy 
altoy mu^ poderoso príncipe D, Felipe V, por la gracia de Dios, 
rey católico de Espafia, y del mu^ alto y muy poderoso princi- 
pe don Juan V, por la gracia de Dios, rey de Portuf^al, á un ar- 
diente y sincero deseo de contribuir al universa! reposo y ase- 
gurar la tranquilidad á sus subditos, renovando y restabiecien- 
do la paz v buena correspondencia que había antes entre '.as dos 
coronas de España y Portugal, para cuyo eíccto Sus dichas 
Majestades han dado sus plenos poderes á sus embajadores ex- 
tiaodinaríos j plenipotenciarios, a saber: Su Magestad Católica 
al excelentísimo señor don Francisco María de Paula Téllez, 
Jirón, Benavides, Carrillo y Toledo, Ponce de León, duque de 
Osuna, conde tle Ureña, marques de Pefiafiel, grande de Espa- 
fia de primera ciase, camarero y copero mayor de Su Mages- 
tad Católica, notario mayor de los reinos de Castilla, clavero 
mayor en la órden y caballería de Calatrava, comendador de 
ella y de la de Usagre en la de Santiago, general de los ejérci- 
tos de Su Magestad, gentil hombre de su cámara y capitán de la 
primera cotnpafSía española de sus reales guardias de corps : v 
Su Magestad portuguesa, á ios excelentísimos señores Juan 
Gómez de Silva, conde de Tauroca, seflór de las villas de Tau- 
roca, Lalim, Lazarim. Peñalva, Gulíar y sus dependencias, co- 
mendador de Villacoba, del consejo de Su Magestad y maestre 
de campo general de sus ejércitos, y don Luis de Acuña, co- 
mendador de Santa María de Almendra, y del consejo de Su 
Magestad FuiLuguesa: los cuales habiendo venido á Utrecht, 
lugar destinado para el congreso, y habiendo examinado recí- 
procamente sus plenos poderes, cuyas copias se insertarán al 
fin de este tratado, después de haber implorado la divina asís* 
tencia, han convenido en los artículos siguientes: 

ARTICULO L 

Habrá una paz sólida y perpetua y una verdadera y sincera 
amistad entre Su I^lagestad Católica, sus descendientes, suce- 
sores V herederos, todos sus Estados y súbditos, de una parte; 
y Su Magestad Portuguesa, sus descendientes sucesores y he* 
rederos» todos sus Estados y súbditos, de la otra: la cual paz se- 
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rá observada firme é inviolable tanto por tierra como por mar, 
sin permitir que se cometa hostilidad alg^oa entre las dos nacio- 
nes en ninguna parte y con ninfrun pretexto; y si. aunque no se 
espera, se llegase á contravenir en alguna cosa á este tratado» 

este quedará no obstante en su vi^or, y la dicha contravención 
se separará de buena íé sin dilación ni dificultad, castigando ri- 
gorosamente á los agresores, y volviéndolo todo á su primer 
Estado. 

ARTICULO IT. 

En consecuencia de esta paz se olvidarán enteramente todas 
las hostilidades cometidas hasta ahora ; de suerte que ningún 
sábdito de las dos coronas tendrá derecho para pretender sa- 
tisfacción de los daftos padecidos por las vías de jnstícia, ni per 
otra alguna ; ni tampoco podr&n alegar reciprocamente las pér- 
didas que hayan tenido durante la presente guerra, j olvida- 
rán todo lo pasado como si no hubiese habido interrupción 
alguna en la amistad que se establece al presente. 

ARTICULO UL 

Habrá una amnistía para todas las personas, asi oficiales 

como soldados y otros, que durante esta guerra ó con motivo 

de ella hubieren mudado de servicio ; excepto para aquellos 
que hayan tomado partido, ó que se hayan empeñado en ser- 
vicio de otro príncipe que no sea Su Níagestnd Católica ó Su 
Magestad Portuguesa : y solo aquellos que liayan servido á 
Su Magestad Católica ó a Su Magestad Portuguesa serán com- 
prendidos en este articulo, los cuales lo serán también en el ar- 
ticulo 1 1 de este tratado. 



ARTICULO IV. 

Todos los prisioneros y rehenes serán restituidos prontamen- 
te y puestos en libertad de una parte y otra, sin excepción y sin 
pedir cosa alguna por su trueque, ni por el gasto que hubieren 
hecho, como ellos satisfagan las deudas particulares que hubie- 
ren contraído. 

ARTICULO V. 

Las plazas, castillos, ciudades, lugares, territorios y campos 
pertenecientes á las dos coronas, así en Europa como en otra 
cualquiera parte del mundo, se restituirán enteramente sin re- 
serva alguna; de suerte que los lioutes y confines de las dos 
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monarqoias quedarán en el mismo estado que tenían ántes de la 
presente guerra. Y particularmente se volverán á la corona 
de España las plazas de Alóuqturque y ¿a Puebla coa sus ter- 
ritorios en el estado en que se hallan al presente, sin qoe Sa 
Mag:estad Portuguesa pueda pedir oosa alguna á la corona 
de Espafía por las nuevas fortincacíones que ha hecho aumen- 
tar en dichas plazas; y á la corona de Portugal el castillo de 
Noudar con su territorio, la isla de Verdejo y eí territorio y Co- 
lonia del Sacramento, 

ARTICULO VI. 

Su Magestad Católica no solamente volverá á Su Majestad 
Portuguesa el territorio y Colonia del Sacramento ^ situada á la 
orilla septentrional del rio de la Plata^ sino también cederá en 
su nombre y en el de todos sus descendientes, sucesores y he- 
rederos toda accion y derecho que Su Magestad Católica pre- 
tendía tener sobre el dicho territorio y colonia, haciendo la di- 
cha cesión en los términos mas firmes y mas auténticos, y con 
todas las cláusulas que se requieren, como si estuvieran inser- 
tas aqui, á fin que el dicho territorio y colonia queden oom« 
prendidos en los dominios de la corona de Portugal, sus d)BS- 
cendientes, sucesores y herederos, como haciendo parte de sus 
Estados, con todos los derechos de soberanía, de absoluto po- 
der y de entero dominio, sin que Su Magestad Católica, sus 
descendientes, sucesores y herederos puedan jamas turbar á 
Su Magestad PortuguMa, sus descendientes, sucesores y here- 
deros en la dicha posesión. Bn virtud de esta cesión, el tratSF 
do provisional concluido entre las dos coronas en 7 de Mayo 
de 168 1 quedará sin efecto ni vigor alguno. Y Su Magestad 
Portuguesa se obliga á no consentir que otra alguna nación 
de la Europa, excepto la portuguesa, pueda establecerse ó co- 
merciar en la dicha colonia directa ni indirectamente, bajo de 
pretexto alguno : prometiendo ademas no dar la mano ni asis- 
tencia á nación alguna extranjera para que pueda introducir 
algún comercio en las tierras de los dominios de ia España: lo 
que está igualmente prohibido á los mismos subditos de Su 
Magestad Portuguesa. 

ARTICULO VIL 

Aunque Su Magestad Católica cede desde ahora á Su Ma- 
gestad Portuguesa el dicho territorio y colonia del Sacramento, 
según el tenor del articulo antecedente. Su Magestad Católica 
pMrá no obstante ofrecer un equivalente por la dicha coJonia 
que sea á gusto 7 satisfacción de Su Magestad PortuguesJt y 
señalar para este ofrecimiento el término de afto y mMio^ que 

TOMO I. ts 
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empezará desde el din de ía ratíficacidh de este tratado, con !a 
declaración de que si este equivalente liega á ser aprobado y 
aceptado por Su Magestad Portuguesa, el dicho territorio y 
colonia pertenecerán á Su Magestad CatóHca como sí no lo hu> 
biese jároas Tüelto ni cedido ; pero si el dicho equivalente no 
lleg^ase á ser aceptado por Su Magostad Portuguesa, Su dicha 
Magestad quedar:^ en posesión del dicho territorio y COloilía, 
como está declarado en el articulo antecedente. 

ARTICULO Vm. 

Se expedirán órdenes á lod oficiales y otras personas á quien 

tocare para la entregan recíproca de las plazas, tanto en Europa 
como en América, mencionadas en el artículo 5." Y por lo que 
mira á la colonia del Sacramento^ no solamente enviará Su Ma- 
gestad Católica sus órdenes en derechura al gobernador de 
Buenos Aires para hacer la entrega, sino que dará también un 
duplicado de dichas órdenes, con una prevención tan precisa 
•al dicho gobernador que no pueda bajo de pretexto alguno, ó 
caso no previsto, diíenr ia ejecución, aunque no haya recibido 
todavía las primeras. Este duplicado, como también las órdenes 
que miranáiVMHfoFyálaiffAráf VertUjo, se cambiarán con las de 
Su Mágestad Portuguesa para lá entrega de Aihtgueiñpte y itt 
fMtíif por medio de comisarios que para este efecto se halla- 
rán en los confines de los dos reinos; y la entrega de dichas 
plazas, así en Europa como en América, la harán en el término 
de cuatro meses, contados desde el día del cambio recíproco de 
las dichas órdenes. 

ARTICULO IX. 

Las plazas de Aibuqumjue y la Puebla se volverán en el mis- 
mo estado en que están, y con igual cantidad de municiones 
de guerra, número de callones y calibre de estos» como tenían 
cuando fueron tomadas, según los inventarios que de esto se 
'hicieron, y los cañones, municiones de guerra y provisiones de 
boca que se hnllaren de mas en dichas plazas, deberán ser con- 
ducidas á Pt)rtugal. lodo lo que se acaba de decir tocante á 
la restitución de las municiones de guerra y cañones se entien- 
de igualmente por lo que mira al castillo ae Noudar y á la co- 
lonia del Sacramento. 
> . 

ARTICULO X. 

Los habitantes de las dichas plazas y de todos los demás iu- 

á;ares ocupados durante la presente guerra que no quieran que- 
arsc en ellos^tendrAo la (ibcrtad de retirarse y de vender y 
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dispqner á sa (custo de sps bienes mueble^ é inmuebles, jr^go» 
zaian de todosTos fratos que hubiesen cilitívado y semhmao, 
aunque las tierras y caserías sean traspasadas á otros po- 
seedores. 

. ARTICULO XI. 

Los bienes confiscados recfprócaniente con motivo de la pre- 
sente guerra se restituirán á sus antiguos poseedores y á sus he- 
rederos, pag-nndo nntes las mejoras útiles que hayan hecho en 
ellos; pero no podrán pretender jamas de las personas que han 
gozado hasta aquí los dichos bienes el valor de sus productos 
desde el tiempo de laconñscacion hastael día de la publicación 
de la paz. Y á fin de que la restitución de U propiedad de los 
dichos bienes conñscados pueda ejecutarse, las partes interesa- 
das estarán obligadas d presentarse en el término de un año an. 
te los tribunales á quienes toque, en donde dichas partes litiga- 
rán sus derechos, y sus causas serán juzgadas dentro del térmi- 
no de otro aQo. 

ARTICULO XII. 

Todas las presas hechas de una parte y otra durante el curso 
de la presente guerra, ó coa ocasiou de ella, serán juzgadas 
por buenas; y fio quedará á Iqs subditos de las dos naciones aU 
giin derecho ni acción para pfdiren tiempo alguno que las di- 
chas presas se les vuelvan, atento á que las dos Magestades rOr 
conocen las razones que ha habido por hacer las dichas .presas. 

■ 

ARTICULO Xm. 

Petra mayor seguridad y validación del presente tratado, se 
confirma de nuevo el que se %izo entre las oos coronas en '13 de 
FebrerO'de t<S6S, el cual quedaen su fuerza en todo lo qfue no fue- 

re revncndn por el presente trntndn, y se confirma particular- 
mente el artículo 8." de dicho tratado de 13 de Febrero de 1668 
como si estuviera inserto aquí palabra por palabra. Y sus Ma- 
jestades Católica y Portuguesa ofrecen reciprocamente dar sus 
ordenes para que se haga uni^ pronta y entera justicia i las par- 
tes interesadas. 

ARTICULO XIV. 

También se conhrman y comprenden en el presente tratado 
lofrcatoree arlSculo» contenidos en el tratado de transacción he- 
cliO eÉtre las do9 torédas^ ea 18 de JuniO' de ijoi , loé cáales \|ue. 
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darán todos en su fuerza y vigor, como si estuvieran insertos 
aqu! palabra por palabra. 

ARTICULO XV. 

En virtud de todo lo estipulado en la susodicha transacción 
del asiento para la introducción de negros, Su Magestad Cató- 
lica debe á los interesados en el dicho asiento \2i suma de dos- 
cientos mil escudos de anticipación que los interesados presta* 
ron á Su Magestad Católica con los intereses á ocho por ciento 
desde'el dfa ne! empréstito hnsta el entero paero, lo que hace, 
contando desde 7 de Julio de 1696 hasta 6 de Enero de 1715, la 
suma de doscientos noventa y seis mil escudos, como también 
la suma de trescientos mil cnixados, moneda portuguesa, cuya 
leduccion asciende á ciento y sesenta mil escudos. Estas tres 
sumas se reducen por el presente tratado á una sola de seis- 
cientos mil escudos, que Su Ma^^tad Católica promete pagar 
en tres pagos ig^uales y consecutivos de doscientos mil escudos 
cada uno. £1 primer pagamento se hará al arribo de la prime- 
ra flota, flotilla ó galeones que lleguen á Espafla después del 
cambio de las ratificaciones del presente trataao, y este primer 
pag^o será aplicado á los intereses debidos por el capital de los 
doscientos mil escudos de anticipación; el segundo al arribo de 
la segunda flota, flotilla ó galeones, y éste será por el capital 
de los doscientos mil escudos de anticipación ; y el tercero al 
arribo de la tercera flota, flotilla ó galeones, por los trescientos 
mil cruzados, valuados á ciento y sesenta mil escudos, y el res- 
to de los cuarenta mil escudos de intereses. Las sumas necesa- 
rias para estos tres pagos podrán ser llevadas á Portugal en 
moneda acuñada, ó en barras de oro ó de plata : mediante lo 
cual la suma de doscientos mil escudos de anticipación no Ue- 
Tar& intereses después del dia de la firma del presente tratado; 
pero .si Su Magestad Católica no paga la dicha suma al arribo 
de la segunda flota, flotilla ó galeones, los doscientos mil escu- 
dos de anticipación llevarán intereses al ocho por ciento desde 
el arribo de ia segunda ilota, flotilla ó galeoncía iiasta el entero 
pago da esta suma. 

ARTICULO XVL 

Su Magestad Portuguesa cede por el presente tratado, y pro- 
mete hacer ceder á Su Magestad Católica todas las sumas de- 
bidas por Su Magestad CauSlica en las Indias de Esi>afía á la 
compaftia portuguesa del asieuto para la introducción de ne- 
gros excepto los seiscientos mil escudos mencionados en el 
articulo 1 5 de este tratado. Su Magestad Portuguesa cede tam. 
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bien á Su Magostad Católica lo que los susodichos interesados 

Suedan pretender de la herencia de D. Bernardo Francisco 
larin. 

ARTICULO XVII. 

El comercio será generalmente abierto entre los subditos de 

Ins dos MngestaHcs con la misma libertad y seg-undnH que lo es- 
taba antes de la presente guerra: y en muestra de la sincera amis- 
tad que desean, no solamente restablecer, sino aumentar entre 
los subditos de las dos coronas. Su Magestad Católica concede 
á la nación portuguesa, y Su Magesta^T Portuguesa á la españo. 
la, todas las ventajas en el comercio, y todos los privilegios, 
libertades y exenciones que han concedido hasta ahora y con- 
cederán en adelante á la nación mas favorecida y mas privile- 

fiada de todas las que trafican en las tierras de los dominios 
e Espafia y de Portugal, lo cual, no obstante, no debe enten- 
derse sino por lo que mira á las tierras situadas en Europa, res- 
pecto de que el comercio y la navegación de las Indias están úni- 
camente reservados á las dos solas naciones en las tierras desús 
respectivos dominios en América ; excepto lo que ha sido esti- 
pulado últimamente en el contrato del asiento de negros conclui- 
do entre Su Magestad Católica y Su Magestad Británica.. 

ARTICULO XVIII. 

Y porque en !a buena correspondencia que se establecen se 
deben precaver ios daños que pueden ser recíprocos, respecto 
de que en la concordia hecha entre las dos coronas en tiempo 
del rey don Sebastian, de gloriosa memoria, habiéndose decla- 
rado ios casos en que los delincuentes deben ser vueltos de 
una parte y otra, y la restitución de los robos, no se pudo com- 
prender el tabaco, oue no conocían cuando hicieron dicha con- 
cordia ; y que no obstante está tan introducido y en uso, así en 
Portugal como en Espafia, que se saca un gran producto de 
sus estancos ; Su Magestad Católica se obliga á hacer que no 
puedan introducir en las tierras del reino de Espafia y en nin- 
gunas otras de sus dominios el tabaco de Portuq^af, aunque 
haya sido trabajado 6 molido en l;is dichas tierras 6 reinos ó en 
otras parteb ; y á dar sus órdenes áhn de que tudas las fábricas 
de talmco portugués que se hallaren en los reinos y tierras de 
los arriba dichos dominios se destruyan, como también las que 
se hagan de nuevo, imponiendo graves penas á los culpados en 
estos delitos, y encargando, no solamente á los oficiales de jus- 
ticia, sino también á los de guerra, que hagan observar y eje- 
cutar lo que queda arriba dicho. Y Su Magestad Portu|;uesa 
se obliga iguatmenie á mandar hacer la misma prohibición y 
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con Ins mismas circunstancias que Su Magestad Católica por 
lo que mira al tabaco de España eiv las tierras da .Fortvgaí y 
otras cualesquiera de sus dominios. 

ARTICULO XIX. 

Los navios de las dos naciones» asi de guerra como mercan, 
tes, podrán entrar reciprocamente en los puertos de los domi- 
nios de las dos coronas donde tenían costumbre de entrar por 
lo pasado, con condición de que en los mayores puertos no ha- 
ya á un mismo tiempo mas de seis naves de guerra, ni mas de 
tres en los puertos menores. Y en caso que un mayor número 
de naves de guerra de una de las dos naciones arribe delante 
de algún puerto de la otra, éstas no podrán entrar en él sin el 
permiso del gobernador 6 del magfistrado. Pero si oblij^adas 
por la fuerza del temporal ó por alguna otra necesidad ejecu- 
tiva, dichas naves llegasen á entrar en él sin haber pedido el 
permiso para ello, estarán obligadas ¿ dar luego parte de su 
arribada, y no podrán quedarse alü mas tiempo que el qüe les 
fuere permitido, teniendo gran cuidado de no hacer dáAo algu- 
no ni perjuicio al dicho puertd. 

4 

ARTICULO XX. 

Deseando Sus Magestades Católica y Portuguesa el pronto 
cumplimiento de este tratado, principalmente por el reposo de 
sus súbditos, se ha convenido que tendrá toda fuerza y vigor 

inmediatamente dei^pues de la publicación de la paz ; y que se 
hará la dicha publicación en los lugares de los dommios de 
las dos Magestades lo mas presto que sea posible. Y si des- 
pués de la suspensión de armas se hubiere cometido alguna 
contravención, se dará satisfacción de ella reciprocamente. 

ARTICULO XXL 

Si por alf^un accidente ( lo que Dios no quiera ) hubiere al- 
guna interrupción de amistad, ó rompimiento entre las coronas 
de Espafia y Portugal, en este caso se concederá á los súbditos 
de estas dos coronas el término de seis meses después del dicho 
rompimiento para retirarse y vender sus bienes y efectos^ ó 
transportarlos á donde mejor les pareciere. 

ARTICULO XXIL 

Yporquela difunta reina de Inglaterra, de gloriosa pieroo^ 
ría, había ofrecido ser garante de la entera ejecución de este 
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tratado, de-su firmeza y duración, Sus Magestades Católica y 
Portuguesa aceptan la sobre dicha garantía en toda su fuerza y 
vigor para todos los presentes artículos en general, y para cada 
uno en particular. 

ARTICULO XXIII. 

Las mismas Magestades Católica y Portuguesa aceptarán tam« 
bien la garantía de todos los otros reinos» príncipes y repúblicas 

que en el término de seis meses quieran ?er <Tnrantes de la eje- 
cución de este tratado con condición de que esto sea ú, satisíac- 
cion de las dos Magestades. 

ARTICULO XXIV. 

Todos los artículos arriba escritos han sido tratados, acordados 
y estipulados por entre los susodichos embajadores extraordina- 
rios y plenipotenciarios de los señores reyes de España y Portu- 
gal, en nombre d^ sus Magestades; y prometen en virtud de sus 
plenos poderes que los dichos artículos en general y cada uno 
en particular serán inviolablemente observados, cumplidos y 
ejecutados por los señores reyes sus amos. 

ARTICULO XXV. 

Las ratificaciones del presente tratado dadas en btiena y debi- 
da forma se cambiarán de una parte y otra dentro del término de 
cinc\ienta días, que empezarán desde el de la firma» óántes si se 

pudiere . 

En íé de lo cual, y en virtud de las órdenes v plenos poderes 
que nosotros los que abajo firmamos tenemos de nuestros amos 
el rey de España y el rey de Portugfal, hemosfirmadoel presen- 
te tratado y heclio poner en él los sellos de nuestras armas, Fe- 
cho en Utrechi á 6 dia3 del mes de Febrero de 1715 años. 

El Duque de Osuna. Conde de Tarouca. 

Don Luis Dacunha. 

AR XICULO separado. 

Por el presente artículo separado, que tendrá la misma íuer- 
' za y vieor que sí estuviese inserto en el tratado de paz con- 
cluido hoy entre Sus Magestades Católica y Portuguesa, y que 

debe ser ratificado como el tratado mismo, se ha convenido por 
los embajadores extraordinarios y plenipotenciarios de ambas 
Magestades, que el comercio recíproco de las dos naciones se 
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restablezca y contin&e de la misma manera j con las mismas 
seguridades^ libertades, exenciones, franquezas, derechos de en- 
tradas y salidas, y todas las demás dependencias como se hacia 
antes de la presente guerra, mientras no se arregle otra cosa, y 
se declare la conformidad en que debe correr el comercio en- 
tre las dos naciones. En íé de iu cual y en virtud de las órdenes 
y plenos poderes que nosotros tos que abajo firmamos tenemos 
<ie nuestros amos el rey de España y el rey de Portugal, he- 
mos firmado el presente artículo separado y hecho poner en él 
los sellos de nuestras armas. — £n Utrecht á 6 días del mes de 
Febrero de 1715 añus. 

El Duque t>E Osuna. £l Conde de Tarouca. 

Don Luis Dacunha. 

Tanto el tratado como este artículo fueron ratiñcados por el 
señor rey católico D. Felipe V en Buen Retiro á 2 de Marzo 
de 1715 ; y por el sefior rey de Portugal D. Juan eu Usboa el 
9 de dicho raes y afio* (i) 



Cédula de 7 de Junio de 17Í26. 

" Que el Virrey del Perú tome inmediatamente posesión ju- 
rídica, y con las solemnidades necesarias, á nombre del Rey, 
déla isla de Juan Fernandez, sin permitir que nino-nn navio 
extrangero llegue, ni se repare en la t-x presada isla, k cuyo fin 
pondrá la guarnición correspondiente. ( 2 ) 



(1) Cahxy — Tratador de Ja América Latina, tomo 2.% página 167. 
(¿j Mairayá—CeiiéiXQff) de Beates Oódulas, página 802. 



Digitized by GüOgle 



— 121 — 



S&BCGION DEL VIKBBYNAXO Dfi SAKTA 7S. 



Rial cédula al Presidente de la Audiencia de Panamá, tuerca del 
restablecimiento del Virrey nato de Santa Fé ó del Nuevo Reino de 
Granada, — San iLde/onio^ 20 de Agosto de 1739. 

B»BBT 

Don Dionisio Martínez de la Vega, Gobernador y Capitán 
General de la provincia de Tierra-Firme y Presidente ae mi 
Real Aadienda de ella : 

Habiendo tenido por conveniente el afio de 17 17 erigir Vir- 
reinato en ta cindaa de Santa Fé del Nuevo Reino de Grana^ 
da con otras provincias a|[regadas, tuve por de mi servicio ex- 
tinguirle en el de 1723, dejando las cosas en el estado que esta- 
ban antes de esta creación . Y habiéndose experimentado des- 
pués mayor decadencia en aquellos preciosos dominios, y que 
va cada día en aumento, como me lo han representado vanas co- 
munidades de su distrito, suplicándome vuelva á erigir el Vir» 
'reinato para que con las mas ámpüas facultades de este empleo 
logre aquel Gobierno el mejor orden, con que los desmayados 
ánimos de mis vasallos se esfuercen y apliquen al cultivo de 
sus preciosos minerales y abundantes frutos, y se evite que lo 
que actualmente fructifica pase á manos de extranjeros, como 
está sucediendo, con grave perjuicio de la corona; lo cual vis* 
to y entendido con otros intorraesque he tenido cerca del asun- 
to, y lo que sobre todo me ha consultado mi Consejo de las 
Indias, lo he tenido por bien y he resuelto establecer nueva- 
mente el Virreinato del Nuevo Reino de Granada, y nombrado 
para él al Teniente General Don Sebastian de Eslava, caballe- 
ro del órden de Santiago y Teniente de Ayo del infante Don 
Phelipe, mi muy caro y amado hijo, siendo juntamente Presi- 
dente de mi Real Audiencia de la ciudad de Santa Ké, en di- 
cho Nuevo Reino de Granada, y Gobernador y Capitán gene- 
ral de la jurisdicción de él y provincias ^ue se le han agre^^ado, 
que lo son : esa de Panamá, con el territorio de su capitanía 
genera! y Audiencia, es á saber : las de Portobelo, Veragua, y 
el Dañen ; las del Chocó, Reino de Quito, Popayan y Guaya- 
quil, Provincias de Cartagena, Rio del Hacha, Maracaibo, Ca- 
racas, Camaná, Antioqina, Guyana y rio Orinoco, islas de la 
Trinidad y Margarita, con todas las ciudades, villas y lugares 
y los puertos, bahías, surgideros, caletas y demás pertenecien- 
tes á ellas, en uno y otro mar y tierra-firme, permaneciendo y 
subsistiendo esas las Audiencias de Panamá, y la de Quito, co- 

TOMO L 16 
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mo están, con la misma subordinación y dependencia de este 
Virre^/ qu^ ^enfíQ. Las demias subordinadas en. I05 Virreinatos 
del Perú y Méjico, en órden á sus respectivos Virreyes, y que 
sin embargo de separar esa Audiencia y Provincia de ese Vi- 
rreinato de Lima y agregarse al de Santa Fé, hayáis de conti- 
nuar (como se le ha mandado por despacho de este día), el Vir- 
rrey del Perú en remitir la dotación como hasta aquí, debiendo 
estar vos y vuestros sucesQreaAd-vejriidos que, si para aigima 
importancia de mi real servicio hubiere ocasión en que ahf se 
necesite alg^una mayor cantidad que la dotación continua y 
ordinaria, debéis, antes de pedirla al Virrey de Lima, dar cuen- 
ta de ello y del motivo al de Santa F¿, pues solo en caso de 
preceder su aprobación tiene órdca el Virrey de Lima de enun- 
ciarla y no de otra manera. 

Habiendo resuelto asi mismo tí que haya tres Comandanfies 
Generales que, aunque han de ser subditos de! referido Virrey 
de Sau^ta Fé, han de Lejier superioridad respecto de otros, sien- 
do vos á quieií «lijo por Coiüa«kdai)te General del de Portobc- 
lo, Darien, Veragua y Gu3iva.quil ; al Gobernador de Cartage- 
na„,4eL de Sawta Marta y Kio del Jtiai^^^ y al Gobernador db 
Caracas, de la Maracaibo» Cmo^Dá, Guyana, Rio Orinoeo» 
Trinidad y Margarita, y que la superioridad de estas Coman-, 
dancias sea para celar sobre las operaciones de los subalternos, ' 
que ^ os^ encarg:an, en puuio de introducciones y extraooioaes 
de iilici(Q. pomcrcio- 

Y <me tonieado/notícía de alguiii desórden podáis proceder 
á hacer sumaría para la averiguación, con la .facultad de que si 
para, hacerla y averiguar mejor la verdad sirviese de impcdi- 
me«to la presencia del Gobernador ó Teniente de 'inníic se 
hizo el fraude y se está haciendo la averiguación, podáis apar- 
tarlo y hacerlo salir del pueblo ó del territorio á. distancia so^- 
ficieote^ que no pueda. causar embarazo ni impedir la averig^tun^ 
cion, y que hecha la sumaria, la remitáis al mencionado Virrey 
de Santa Fé, para que en su vista provea lo mas conveniente 
hasta la ñnal determinación que debe dar según sus superiores 
facultades í pero si por. la sumaria hecha^ vista por vos con 
acuerdo. de Asesor, .coBStare no «or culpado el .tal Ooberaador 
ó Teoié«te,qiie. apartasteis de stt resideocia para recibirlo, le 
permitáis volxrer donde estaba* sin.espersf para hacerlo órdea- 

del Virrey. 

Qae en ei «>j/ergicia del real patronato no se haga novedad, 
si nOiCs que continúen ejerciéndolo, los que lo han hecho hasta 
aquá y ei^Virrey de Santa Fé ejerea so^o el q«ue ejercU antes .el 
Presidente dfi aquella AudiendaK Que las .GSiufla$ contenciosas 

del distrito de este nuevo Virreinato hayan de continuaren las 
mismas AiuiiL'ncias de lt»s distritos doxide anfes sr sciifuían, y 
las dp toda la prpvuif;^a de Caracas ea la. AujuUeai.^a de. ^auto 
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Dominf^o pf!ra qoe conozcan de ellas privativamente, excepto 
en esas causas que como gubernativas empiezan ante el Virrey, 
pues en estas, siempre que las decida su gobierno y haya lugar 
ftpeladon, ha de^ser-á h. Reál Audiencia de la ciuaaid de Santfet 
Fé y no á otra, aunque el nueigocio sea de provincia que debie- 
ra, si fuese contencioso, pertenecer á otra Audiencia, según se 
halla establecido para los negocios del territorio de la Audien- 
cia de Guadalajara, pues, no obstante que ésta conoce priva- 
tivamente cié todas las causas contenciosas de su distrito, como 
las de gobierno de él, pertenecen al 'Virrey deNoeva-^Esfraifia. 
Si alg^unaque este determinó desgobierno se hace contenciosa, 
no vuelve en la instancia de apelación á la Audiencia de Gua- 
dalajara, sino que se sigue ésta en la de IViéjico. 

^)ue las cajas reales de Santa Fé sean generales y matrices 
de toda mi real hacienda del territorio expresado, que agrego 
á este Virreinato» y en ellas den los oficiales reales de to&s las 
provincias subalternas sus cuentas, entendiéndose desde el prin- 
cipíodel año en nno. tonie posesión vA V'irrey. dándolas hasta allí 
corridas á los que hasta entonces han debido tomarlas, obser- 
vándose, en cuanto á la remisión de estas á la Contaduría del 
Consejo, lo que últimamente está mflmdado por punto general 
paratodoel Reino del Perú. Y que los tribunales de cuentas su- 
balternos remitan al de Santa Fé por¡ copias certificadas los pá- 
peles, órdenes y cédulas mias especiales que tuvieren para el 
gobierno v réo^iincn de mi real hacienda y de los que pendiesen 
de ella, haciendo lo mismo el tribunal de cuentas de Lana, 
q je ahora es el superior, con las que tuviese pertt neoíentea al 
territorio del nu«vo Virreinato. Y últimamente ke resuelto 
que los Tenientes que hasta aquí ponían los Presidentes y Go- 
bernadores, en adelante ninguno de ellos pueda ponerlos y que 
solo lo pueda ejecutar el expresado Virrey, como lleva entendi- 
do. Y os hago especial encargo de que en el régimen de la feria 
de galeones que se celebra en Portobelo no se haga novedad 
que pueda de ninguna manera perturbar el órden dado por 
despachos y cédulas, por su dirección, á las que os arreglareis 
y con eso nada alterará la diferencia de la subordinación, que 
antes era á uu V a rey y ahora es á otro, ^e ^ue irá el de Santa 
l^é advertido, para que sí "dcSde ella se hiciese algún' recúrso, 
se proceda con él como procedería y debía proceder el de Li- 
ma; y cualquiera cosa que el Virrey de Lima trate con los de 
aquel comercio la observareis como si aun estuvieseis debajo 
de su mando, y os ordeno continuéis con el Virrey de Lima en 
la correspondencia coniu hasta aquí, pasándole todas las noticias 
que llegasen á la vuestra, porque con ellas pueda me|or arreglar 
el mando de su territorio y dar las acertadas providencias. De 
todolo cual he querido advertiros para que por vuestra parle 
cumpláis con lo que viene expresado, y porque estéis en su in- 
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teligencia y en la de qne as' ío establezco y ordeno y mando 
se guarde y cumpla y que reconozcáis y obedezcáis al expresa- 
do mi Virrey del Nuevo Reino de Granada, como subdito en 
todo y por todo, sin embargo de cualesquiera leyes, ordenan* 
zas» cédulas mías particulara» comisiones, preeoiiiieiidas de 
vuestro empleo, cláusulas de vuestros títulos u otra cualesquie- 
ra coFa que haya en contrario, que en cnanto se oponga al refe- 
rido nuevo establecí tmento las derogo y las anulo, dejándolas 
en su íuerza y vigor para en todo aquello que no íuesen contra- 
rías á él ; que tal es mi voluntad. 
Dada en San Ildefonso & 20 de Agosto de 1739. 

yOELKSY. 

Por mandado del Rey nuestro Sefior Don Mt^l de Villa- 
nueva. 

"La cédula antecedente se expidió también al Presidente de 

Quito, menos las cláusulas de remisión de situados de presidios • 
correspondencia con el Virrey de Lima y punto de galeones, 
que solo corresponden al de Panamá. 

Idem al Gobernador de Caracas, afiadiendo ei modo con que 
han de venir los caudales de aquella provincia i España por la 
via de Guipúzcoa. Y á los dos Virreyes de Lima y Méjico el 
mismo despacho: solo mudando las voces, como en la minuta 
y en pliego aparte que está en ella la coucíusion del despacho 
para los Virreyes." 

Es copia conforme con el documento existente en este Archi- 
vo, en el lecajo titulado: Audiencia de Santa Fé. — Regís- 
tros. — Reales nombramientos é instrucciones para los Virre- 
yes.— Afios 1737 á 18 17. — El Archivero, P. O, Cárlos Jiménez 
Placer.-- Archivo General de Indias. 



TRATADO BB IiIMITES 

£11 las poBesioues españolas y portuguesas de América, 
concluido entre ainbaa coronas — 1750. 

EN BL NOMBRE DB LA SANTISIMA TRINIDAD. 

Los serenísimos reyes de España y Portugal, deseando cñ. 
casmente consolidar ▼ estrecnar la sincera y cordial amistad 

3ue entre sf profesan, nan considerado que el medio mas con- 
ucente para conseguir tan saludable intento es quitar todos 
los pretextos y allanar todos los embarazos qne puedan en ade- 
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4Uite alteiarla» y particulannente los que pueden ofrecerse con 
motivo de los limites de las dos coronas en América, cuyas 

conquistas se han adelantado y mantenido con incertidumbre 

?r duda, por no haberse averiguado hasta ahora los verdaderos 
imites cíe aquellos dominios, ó e! paraje donde se ha de ima- 
ginar la linea divisoria que había de ser el principio inaltera- 
ble de la demarcación de cada corona. Y considerando las di- 
ficultades inaccesibles que se ofrecerán, si se hubiere de sefta» 
lar esta linca con e! conocimiento práctico que se requiere; han 
resuelto examinar las razones y dudas que se ofrecen píir am- 
bas partes, y en vista de ellas concluir un ajuste con recíproca 
satisfacción y conveniencia. 

Por parte de la corona de España se alegaba» que habiéndose 
de tma^nar lalf neafnorte sur á 370 leguas al poniente de las islas 
de Cabo Verde, según el tratado concluido en Tordesillas á 7 
de Junio de 1494, fi) todo el terreno que hubiere en las 370 le- 
guas desde las referidas islas hasta el paraje donde se había 
de señalar la linca, pertenece á la de Portugal, y nada mas por 
esta parte, porque desde ella al occidente se han de contar los 
180 grados de » demarcación de Espafia : y aunque es asi que 
por no estar declarado desde cuál de las islas de Cabo Verde 
se han de empezar á contar las 370 Icp^uns, se ofrece la duda 
y hay interés notable con motivo de estar todas ellas situadas 
al este-oeste con la diferencia de cuatro grados y medio, tam- 
bién lo es que aun cediendo España y consintiendo en que se 
empiece la cuenta desde la mar occidental (que llaman de San 
Antonio ) apenas podrán llegar las 370 leguas á la ciudad del 
Pará V demás colonias ó capitanías portugalesas fundadas anti- 
guamente en las costas del Brasil ; y como la corona de Portu- 
gal tiene ocupadas las dos riberas del rio Marañon ó de las 
Amazonas, aguas arriba hasta la boca del rio JabarS, que entra 
en él por la márgen austral» resulta claramente haberse intro- 
ducido en la demarcación de Espafia todo lo que dista la refe- 
rida ciudad de in boca de nqucl rio, sucediendo lo mismo por 
lo interior del Brasil con ia internación que ha hecho esta co* 
roña hasta Cuyabá ó Matogroso. 

Por lo que mira á la colonia del Sacramento, alegaba que, se- 

Sun los mapas mas exactos, no llega con mucho á la boca del rio 
ela Plata el paraje donde se debería imaginarla Ifnea, y por con- 
siguiente la referida colonia con todo su territorio ene 'al ponien- 
te de ella y en la demarcación de España, sin que obste cl nue- 
vo derecho con que la retiene la corona de Portugal en virtud 
del tratado de Utrecht, respecto de haberse capitulado la resti- 
tución porun enuivalente; y aunque la corte de Espafia le ofre- 
ció dentro del termino señalado en el artículo 7.*, no le admitió 

(1) Inserto en la i>ág. 5, 
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ta tíe Portugal, pw títtyo Itedhó ^ed6 prorogado él tértiflno, 

siendo como fué proporcionado el equivalente y el no ha- 
berle :?Hn-t;ri(lr. fué mas por culpa do P<>rtuL,''al que de R<;pa1^a. 

l^Df {Ktrle de la corona de Fortuí^al se alei;aba que habiéndo- 
se de contar lus 180 grados de su demarcación desde la línea 
al oriente, quedando para Espafia los otros 180 grados al occi- 
dente, y debiendo cada una de tas naciones hacer sus descubri- 
mientos y colonias en los r 80 grados de su demarcación, con 
todo eso se hal!a. seq;un las obser\'acione<: rnas exactas v mo- 
dernas áv. astrónomos y L:;*'ÓLíraío>, que etu]>e2and() á contar los 
grados al occidente de diciia línea, ííc extiende el dominio es- 
pañol en la extremidad asiática del mar del Sur muchos mas 
grados que los x86 de su demarcación, y por consiguiente tiene 
ocupado mucho mayor espacio que \n que puede importar cual- 
quier exceso que se atribula á !ns P(>rtu2^ueses, por loque tal 
vez habrán ocupado en la América meridional al occidente de 
la misma línea, y principio de la demarcación española. 

También se alegaba, que por la escritura de venta con pacto 
de retrovendendo, otorgada por los procuradores de las dos 
coronas en Zaraj^oza á 23 de Abrü de i5?o. vendió la corona 
de España á la de Portugal todo lo que j)or cualquiera vía ó 
derecho le perteneciese al occidente de otra linea meridional 
imaginada por las islas de las Velas, situadas en el maT:del Sur 
á 17 grados de distancia del Maluco, con dectaracion, que si 
España consintiese y no impidiese á sus vasallos la nftvegacioh 
de dicha línea al occidente, quedaría luego extinguido y resuel- 
to el pacto de retrovendendo, y que cu-md > algunos vasallos 
de España, por igngríincia ó por necesidad, entrasen denl.n) de 
ella y descubriesen alguna islas y tierras, pertenecería á Por. 
tugal lo que en esta* forma descubriesen. Oue sin embargo de 
esta convcTicinn fueron después los Españoles á descubrir las 
Filipmas, y con electo se establecieron en ellas poco antes de 
la unión de las dos coronas, que se hizo en el año de 1580, á 
cuya causa cesaron las disputas que esta infracción suscitó en. 
tre las dos naciones; pero habiéndose después decidido, resoltó 
de las condiciones de la escritura de Zaragoza un nuevo titulo 
para que Portugal pretendiese la restitución ó el equivalente 
de todo lo que ocuparon los E^pafiídcs al occidente de didia 
línea, contra lo capitulado en la reíerida escritura. 

En cuanto al territorio de la márgen septentrional del rio 
de la Plata, alegaba, que con motivo de la fundación de la co- 
lonia del Sacramejito, se movió una disputa entre las dos coro- 
nas sobre límites, esto es, si las tierras en que se fundó aquella 
plaza estaban al oriente ó al occidente de !a línea divisoria de- 
terminada en Tordesillas, y mientras se decidía la cuestión, se 
concluyó provisionalmente un tratado en Lisboa á 7 de Mayo 
de 168 X, en el cual se concordó que la reierída plaáa <^edase 
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en poder de los Portugueses, y que en las uerras disputadas 
tuviesen el uso y, aprovechamiento común con los Españoles; 
que por el articulo IS.*' de la paz, celebrada en UtrechI entre las 

dos coronas á 6 de Febrero de 1715 cedió Su Magcstad Católi- 
ca toda la acción v derecho que pt^dí^ tener al territorio y co- 
lonia, dando por abolido eti virtud de esta cesión el dicho tra- 
tado provisional ; que debiendo ca íuerza de la misma cesión 
entregarse á la corona d/e Portugal todo el territorio de la dis- 
puta, pretendió el gobiernador de- Buenos Ayrcs satisfacer uai- 
camente con la entrega de la plaza, diciendo que por el territo- 
rio solo entcndia el que alcanzase el tiro de cafion de ella, reser- 
vando para la corona de Espmñii ludas las demás tierras de !a 
cuestión, en las cuales se fundó después la plaza de Moutcvideo 
y otros establccirpientos ; que esta inteligencia del gobernador 
de Buenps Ayres fué n^niñestamente opuesta á la que se bar 
bía ajustado, siendo evidente ({ue por n¿edío de una cesión no 
dcbia ([uedar la corona de EspaQa de mejor condición que lo 
que antes estaba eii lo mismo que ccdia* y que habiendo quCr 
dado por ei tratado provisional ambas naciunes cou la posesión 
y asistencia común en aquellas campañas, uo hay interpretación 
mas violenta, que suponer que por medio de la cesión de Su Ma* 
gestad Católica pertenecían privativamente á su corona ; que 
tocando aqne? territorio d I^jrtui^al por título diverso de la lí- 
nea divisoria determinada c-n J'ot destilas, justo es por la tran- 
saccíoa. hecha en el tratado de ütreqht, en que S. M. Católica 
cedió el derecho que le competía por la demarcación anticua, 
debía aquel territorio independiente de las cuestiones de la Imea 
cederse enteramente á Portugal, con todo ío que en él se hubie- 
se nucvnmetitc fnbi icado, como hecho en suelo ajeno. Finalmen- 
te, que suponi '-!! lose que por el artículo 7. " nel dicho trata- 
do de Utrccht bc reservó Su Magestad Caiólica la libertad de 
proponer un equivalente á satisfacción de Su Magetad Fidelísi- 
ma por el dicho territorio y coloniap con todo eso, como ha mu- 
chos años que se pasó el plazo señalado para ofrecerle^ ha cesado 
todo pretexto y motivo» aun aparente, para dilatar la entrega 

del mismo territorio. 

Vistas y examinadas estas razones por ios dos serenísimos mo- 
narcas, con las réplicas que se han hecho de una y otra parte, 
procediendo con aquella buena íé y sinceridad que es propia de 
príncipes tan justos» tan amigos y parientes, deseando mantener 
á sus vasallos en paz y sosiego, v reconociendo las dificultades 
y dudas que en todo ticinjjo liarán embarazosa esta conlieuda, 
si se hubiere de ju¿gar por el medio de la demarcación acorda- 
da en Tordesíllas, ya porque no se declaró desde cuál de las is- 
las de Cabo Verde se había de empezar la cuenta de las 370 le- 
guas, y por la dihcultad de señalar en las costas de la América 
meridional los dos puotos al sur y al norte, de donde había de 
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principiar la línea, ya por la imposibilidad moral de estable- 
cer con certidumbre por en medio de la misma América una 
linea meridiana, y ya por otros machos embarazos casi inven- 
cibles que se ofrecerán para conservar sin controversia ni es* 
ceso una demarcación regulada por líneas meridianas, y consi- 
derando al mismo tiempo que los referidos embarazos tal vez 
fueron en !o pasado la ocasión principal de los excesos que de 
una y otra parte se alegan y de los muchos desórdenes que per- 
turbaron la c^uietud de sus dominios, han resuelto poner tér« 
mino á las disputas pasadas y futuras, y olvidarse y no usar de 
todas las acciones y derechos que puedan pertenecerles en vir- 
tud de los referidos tratados de Tordesillas, Lisboa y Utrecht, 
y de la escritura de Zaragoza ó de otros cualesquiera funda- 
mentos que puedan influir en la di.vision de sus dominios por 
Knea meridiana ; y quieren que en adelante no se trate mas de 
ella, reduciendo loe límites de las dos monarquías á los que se 
señalarán en el presente tratado, siendo su ánimo que en él se 
atienda con cuidado á dos fines : el primero y mas principal es 
que se señalen los limites de ios dos dominios, tomando por 
término los parajes masconocidos, para que en ning^un tiempo se 
confundan ni den ocasión á disputas, como son el origen y cur- 
so de los ríos y los montes mas notables; el segundo, que cada 
parte se ha de quedar con lo que actualmente posee, á excepción 
de las mutuas cesiones que se dirán en su lug-ar; las cuales se eje- 
cutarán por conveniencia común. Y para que los limites queden 
en lo posible menos sujetos á controversias. 

Para concluir y seftalar los limites han dado los dos serenísi- 
mos reyes á sus ministros de una y otra parte los plenos pode* 
res necesarios, que se insertarán a! fin de este tratado, á saber: 
Su Magestad Católica á Su Excelencia el señor don José de Car- 
vajcdy Laiicasíer^ su gentil-hombre de cámara con ejercicio, 
Ministro de Estado y decano de este Consejo, gobernador del 
supremo de las Indias, presidente de la junta de comercio y 
moneda, y superintendente general de las postas y correos de 
dentro v fuera de Espafia ; y Su Magestad Fidelísima á Su Ex- 
celencia el señor D Tomas de la Silva y Téllez, vizconde de Vi- 
llanueva de Cerveira, del Consejo de ¿u Magestad Fidelísimay 
del de guerra, maestre de campo general de sus ejércitos, y su- 
embajador extraordinario en la corte de Madrid: los cuales, des- 
pués de haber conferido y tratado la materia con ta debida cir- 
cunspección y exámen, bien instruidos de la intención de los 
dos serenísimos reyes sus amos, y siguiendo sus órdenes se han 
conformado en el contenido de los artículos siguientes: 
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AÜTICULO I. 

El preaiéttUi tratado será el único íqn^^ín^ntQ y regla que en 
adelatité ge deberá seguir pargi Ui ^iyifiiillii límites de los do- 
minios eri toda la America y Asiia, y eñ su virtud quedará aboli- 
do cualquiera derecho y acción que puedan alegrar las dos coro- 
nas con motivo de la bulá del Papa Alejandro VI, de feliz me- 
moria, y de los tratados de TordesilIas« de I^isboa y Utrecht, (i) 
de la cporitur» de twnte otoi^ifc én' Zára^ozá; y' dé otros ciia- 
léaqiiiera tratados, convenciones y promesas : qñe todo étlo, 
eiicuanto trata de la línea de demarcación, será de ningún valor 
y efecto, cómo si no hubiera sido determinado, quedando eti 
todo lo demás eo su fuerza y vigor ; y en lo futuro no se tra- 
táfftrihai dá Uuiitadk Mnea^ ni se f>ódrS ñsár dé é^tib Hiedíó ^ará 
laidebiñoii de cnalc^iéra difictiraid qüe o^arrá sióbi'é IfmitéSt 
SIDO 6iiicameiite de la frontera ané se prescribe éri los pt'esé'ri. 
tes aniculoB, como regto' mvárif»le y nlú<:Ho lútüúk ¿\ijeta & 
controversias*- 

ARticmn ir. 

%. t • • . . , 

Las Í6la& Filipinas ^ las ád^racqnte^ que posee la cbrbna de 
Espafiale pertenecerán para siempre, sin embargo de cualquie- 
ra pretensión que pueda alegarse por parte de la corona de 
Fortu^l con motivo de lo qne se determinó en el dicho trata^ 
do de Tordesillas, y sin einpargo 4e, Jas condiciones contenidas 
en ta escritura celebrada en 2^ragozá á 22 de Abril de 1529. y 
sin que 1^ corona de Portugal pue<Ja repetir cosa alguna del 
pféCio que se pagó por la venta celebrada en dichíi escritura, á 
cy^o etecto Su M^^estad Fidelífiii^f ^n su npmbr^ y. de sus 
hé|4ídéfbif^ sdMo^e's, hadé' ía má^ áipplia^. fontal CQnnnqia 
d^ ctiáTqniera dereéhó y acción que pueda tenciK pof Ips referid 
dos principios, ó por C]ia(qiiiera otro íi^nd|H999feC»i^ laf referir 
das islas, y á la restitución de la cantidad qMe se:p«ig6 00 virtud 

dé dicha escritura. 

. ' • 

X*titütoíiÍ. 

En lá mlSmá fornla pertenecerá á íní Corona de Ppftugf^í.iocíp 
lo que tiene ocupado por el río Marañon ó de las Amazonas^ 
arriba, y el terreno de ambas riberas de este río hasta los para- 
jes que abajo se dirán, cohio también tódó lo que tiene ocupa- 
do en el distrito de Matagroso, y desde este, paraje bácia M 

psvte d«ioneüto y BmmíI, étoi^íeifá pt^te^on 

■ " II' 

O) laiSrfoé enlasMi^^ ÍOe y íít ' ' 

TOM. I. 17 
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qtte pueda alegarse por parte de la corona de España, con raoti- 
vode lo que se determinu en el referido tratado de Tordcsillas, á 
cuyo efecto Su Magostad Católica, en su nombre y de sus he- 
rederos y sucesores, se desiste y renuncia formalmente de cual- 
quiera derecho y acción, que en virtud del dicho tratado ó por 
Otro cualquiera título pueda teoer á los referidos territorios. 

ARTICULO IV. 

Los confines del dominio de Ins dos monarquías principiarán 
en la barra que forma en la costa del mar el arroyo que sale al 
pié del monte de ios Castillos Grandes, desde cuya falda conti- 
nuará la frontera, buscando en linea recta lo mas alto ó cumbres 
de los montes, cuyas vertientes bajan por una parte á la costa 
que corre al norte de dicho arroyOt ó á la laguna Merín ó del 
Mi ni, y por la otra á la costa que corre de dicho arroyo al sur 
ó al rio de la Plata: de sucrLe que las cumbres de ios montes sir- 
van de raya al dqroinio de las dos coronas, y asS seguirá la iron- 
tera hasta encontrar el origen principal y cabeceras del rio Ne- 
gro, y por encima de ellas continuará hasta el origen principal 
del no ibicui, sie^uiendo aguas abajo de este rio hasta donde 
desemboca en el T^ruguay por su ribera oriental, quedando de 
Portug"al todas las vertientes que bajan á la dicha lapfuna ó al río 
grande de San Pedro, y de España, las que bajan á los rios que 
van á unic^ con el de Ja ¿'lata. 

• ARTICULO V. 

Subirá desde la boca del Ibicui por las aguas del Uniofuay 
hasta encontrar la del rio Pepirí ó Pequirí, que desagua en el 
Uruguay en la ribera occidental y continuará aguas arriba del 
Pepiri hasta su origen principal, desde el cual seguirá por lo 
mas alto del terreno basta la cabecera principal del rio mas ve- 
cino, que desemboca en el grande de Curistuba, qué por otro 
nombre llaman T^uazá, por las aguas de dicho rio mas vecino 
del Pepirí, y después por las del Iguazúó río grande de Curis- 
tuba continuará la raya hasta donde el mismo Iguazú desembo- 
ca en el Paraná por su ribera oriental, y desde esta boca seguirá 
ai^uas arriba del Paraná hasta donde se Ite junta el rio .Igurey 
por su ribera Occidental. 

* 

ARTICULO VI. 

■ Desde la boca del Igurcy continuará aguas arriba hasta en- 
contrar su origen principal, y desde él buscará en Ifnea recta 
por lo mas alto dd terreno la cabecera principal del tío mas 
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ciño que desagua en el Faraj^uay porsu ribera oriental, que tal 
vez será el que llaman Comentes, y bajará con las aguas de 
este río hasta su entrada en el Paraguay, desde cuya Doca su- 
birá por el canal principal que deja el Riraguay en tiempo se^ 
co, y por sus aguas hasta encontrar los pantanos que deja esté 
rio, liamndns la Inc^una de los Xaráycs, y atravesando esta la* 
¿una hasta la boca del río Jaurú. 

ARTICULO Vil. 

4 

I 

Desde Ta boca del Hb Jaurfi por la parte occidental seguirá 
la frontera en linea recta hasta la ribera austral del rio Guapo» 

ré. en frente á la boca del río Sararé, que entra en dicho Guapo- 
ré por su ribera septentrional, con tal que si los comisarios que 
se han de despachar para el arreglamento de los cotihncs en 
estaparte, en vista del país hallaren entre ios ríos Jaurú y Gua- 
pora btros ríos ó téi^minos naturales por donde mas cómoda: 
mente, y con mayor certidumbre, pueda señalarse la raya en 
aquel paraje, salvando siempre la navegación del Jaurú aue de- 
be ser privativa délos Portugueses, y el camino que suelen ha- 
cer de Cuyabá hácia Mata^roso; lo? dos altos contratantes con- 
sienten y aprueban que asi establezca, sin atender á, alguna 
porción roas ó itienos de terreno oue pueda quedar á, una 6 á 
otra parte. Desde él lugar que en el, margen austral del Guapo 
ré fuere señalado por termino de la raya, como queda expücaao, 
bajará la frontera por toda la corriente del río Guaporé hasta 
mas abajo de su unión con el río Mamoré, que nace de la pro- 
vincia de Santa Cruz de la Sierra y atraviesa la Misión de los 
Mójos. y .forman juntos el rio llamado -de la Madera, que entra 
en el MaraQoo ó Amazonas por su ribera austral. 

ARTICULO VIII. 

Bajará por las aguas de estos dos ríos ya unidos hasta el pa- 
raje situado en igual distancia del citado rio M arafton ó Ama- 
zonas, t de la bpof del dicho Mamoré, y 4esde.aquel paraje con- 
tinuará por una linea este-oeste hasta encontrar con la ribera 
oriental del río Jabari que entra en el Marañon por la ribera 
austral, y bajando por las aguas del Jabari hasta donde desena- 
boca en el Marafiún 6 Amazonas, seguirá aguas abajo de este 
río hasta la boca occidental del Japurá, que desagua en él por 
la mái^en septentrional. 
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ARTICÜJU> IX. 

Continuar^ 1^ frontera por en ipedÍQ del rio J^purá y p^r loi 
demás ríos que se le junten y se acerquen mas al rurabo del 
norte, hasta encontrar lo alto de ta corc^illera de montes que 
median entre el rio Orinoco y, ]^Í«\rf&99 qí J^^oíma'^ 
y seguirá por la cumbre de estos nonties al oriente hasta donoe 
se extienda el dominio de una y ptra ropnarquía. Las personas 
nombradas por ambas cbrotrais par¿ Establecer los limites, se^n 
lo prevenido en el presente artículo, tend.rán particular CfJiKla- 
dó de seftalar la frontera en esta parte, subiendo aguas arnb^ 
de la b6da mas occidéhtal deíJapurá, deforma que se deiet^ o^. 
bt0MoAi1o!( eátáUéKilMétltos duó áctUafíménie tengan los fprt|v 
latieses á tás óriltás de éste r^o ]]^, 4^ N^grp, 9011^0 también l^'á^ 
Ititiüidacion ó canal dé que se sirven énti'e éstos dos ríb^; y ^jié 
río ^e dé lugar á que los Españoles con ningún pretexto ni in- 
terpretación puedan introducirse en ellos, ni en dicha comuniq^ 
don, ni los Portugueses remontar' hácia el rio OrinqcQ, ni exlqi- 
dtfrsélíftciálds proVinciás póbládas por £spana, n^éñ,^S| defl^p!* 
MítdóS 4^e'1a'han de pertenecer se^tiQ los presentes ái;11ppV>^ 
á cuyo efecto sefialaran los lírnites por las lagunas y ríos, ende- 
fiezándo' la línea de la raya cuanto pudiere ser hácia el norte, 
sin reparar al poco mas o menos de terreno que quede á V^^.^i 
á Otra corona^ con tal ^ue ;^e I^^ren Ip^s. expresado^ 

ARTICUI^O ^. 

Xodas las lalasque se hallasen en cualquiera de loft ríos pór 
donde ha de posar la rajrÉ/seeun lo prevenKto en íos'aHSculos 
antecedentes, pertenecerán al dominio áque estuviere mas 
próximas en tiempo s^jpo.. ' 

ARTIPULQ,*!. 

Al miMio tiempo que los comtsaríbs nombf ados por ambas do* 
MNMB vayan seftíláMd los Ifiwteií eb toda \Á'ttótítét¿ i^ú^'m 
{AmtvaÁóntís necésiirias para fortnar uií'itiapá wdlvidüai to- 
da ellá, del cüa! se tacarán las copiáé que pat-e^clart hécesaria^, 
firmadas de todos, y se guardarán por las dos córtes, por SÍ en 
adelante se ofreciere alguna disputa con motivo de Cualc[uiera 
infracción, en cuyo caso y en otro cualqaietk sé tendrátí poi' 
auténticas y harán plena prueba; y para que no seoíreica la mas 
leve duda, los referidos comisarios poncfrán nombre de común 
acuerdo á los ríos y montes que no le tengan» y lo seflalarán 
todo en el mapa con la individualidad posime. 
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ARTICULO XIL 

Atendiendo á hi convenieaeta oomun de las dos naciones, y 
pará t^^^tetoóo g-éner&'dé controversias en adelante» sélian está* 
blecido y nrreglado las mátiias cesiones contenidas en los ár* 
ticuios siguientes. 

ARTICULO XIIL 

9u Magesüid Fidelfsinia» en sn nombre t de sns lievederos y 
sueeSorés, c^de para Si^pre á ta corona de Espalla laColoniá 

del Sacrámento v todo su territorio ndyncente á ella en In már- 
^en scpt<MUru)n:ií del rio de la Plata hasla los confines declara- 
dos en el artículo 4.*, y las placas, puertos y establecimientos 
qué se comprenden'en etrtiismopftraje, pomo también la navega- 
cion del mismo rio de la Plata, ta cual plertenecetíl entlínimenté 
á la corona de España; y para que tenga efecto» renuncia Stt Ma- 

f estad Fidelísima todo ei derecho y acción que tenía reservado 
su corona por el tratado provisional de / de Mayo de 1681 (i) 
y pg>S:e&iofi, dierecho y .^ccion que le pertenece y puede tocar- 
le en virtiMl 4e los irtjpi^las s*'' y ^-^ 4H tratado d^ Utrccht de 
6 de Fel>r^ro de (9)6 p9rotnciiakmiW ponveamn» 

titulo é fa y ^OT Wtft. 

ARTlCULOJ^iV. 

Su Magestad Católica, en su nombre y de sus herederos y su 
oewms^ oÑle pasa siapre k la corona do Foitagal todo lo que 

por parte de Espafla se halla ocupado, ó que píbr cnnl^uiera ú* 

tuto Ó derecho pueda perteneccrif en cualquiera parte de las tier- 
ras que por los presentes art Iculi )S se declaran pertenecientes á 
Portugal desde el monte de los Castillos Crandes y su laida mc- 
rid^Mial y ribera dd mar hasta ia cabecera y origen principal del 
ño iUlolily t^aiNen cédetodoay ouálesqnpera fmfttoeyesoi^I»* 
cimientos que se hayan hecho por parte de Espafta en el áogfulo 
de tierras, comprendido entre ia ribera setentríonal del río 
Ibicui y la oriental del Urug^iiay, y los -que se puedan haber 
fundado á la raárgen orientafdel río Pepirí, y el pueblo de San- 
tal Rosa y otros cualesquiera q^e se puedan haber establecida 
por p^rte de ÉspíiBa en la ribera oriental del rio Giiaporé. Y 
Su Magestac) Fidelísima qede cq U mi^a^ íorxna á ¿spafla to- 
do, e^ *f^JC99Q qu« cprfie (i^de4» cjocidentai dé( ük» i^wk 

fl) InBPrto nn 1í\ pi^j^rina 106. 
(8) loserto en la página 111. 
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y queda en medio entre el mismo río y el Marafton ó Amazó- 
nas» y toda la navegación del rio Iza ; y todo lo que se sigue 
desde este último rio al occidente con el pueblo de San Cristó- 
bal, y otro cualquiera que por parte de Portugal sp baya luoda^ 
do en aquel espacio de tierras, haciéndose las ui^tuas-^Atregiu» 
con las calidades siguientes* 

ARTICULO XV. 

La Colonia de! Sacramento se entregfará por parte de Porta* 
gal, sin sacar de ella mas que la artillería, armas, pólvora y mu- 
niciones, y embarcaciones del servicio de la misma plaza, y los 
moradores podrán quedarse libremente en ella, 6 retirarse á 
otras tierras de! dominio portugués con sus efectos y muebles, 
vendiendo los bicues líúces. £1 gobei uador. olicialesy soldados 
llevarán también todos sus efectoa y tendrán la misma libertad 
de vender sus bienes raSces. 

ARTICULO XVI. 

De los pueblos ó aldeas que cede Su Magestad Católica eri la 
mártren oriental del río Uruí^^uav saldrán los misioneros con los 
muebles y eieclos, llevándose consigo á los nidios para poblar- 
los en otras tierras de Espafta, y los referidos indios podrán lle- 
var también todos sus bienes muebles y semovientes y las armas, 
pólvora y municiones que teng^an ; en cuya forma se entregarán 
los pueblos á la corona de Portugal, con todas sus casas, iglesias 
y edificios, v la propiedad v posesión del terreno. Los que se ce- 
den ^or sus Magestades Católicay Fidelísima eu las márgenes de 
los rios Pequiri, Guaporé y Marafion.se eatragaiáncon las mis* 
mas circunstancias que la colonia del Sacramento,- segiin se pre*. 
viene en el artículo 14.*, y los indios de una y otra parte tendrán 
la misma libertad para irse, ó quedarse dc\ mismo modo y con 
las mismas calidades que lo podrán hacer los moradores de aque 
lia plaza ; solo que los que se íueren perderán la propiedad de los 

bienes raices, si los tuvieren. 

ARTICULO XVII. ' ' . 

£n consecuencia de la frontera y límites determinados en los 
artículos antecedentes, quedará para la corona de Portugal el 
monte de los Castillos Grandes cua su íatda meridional, v le po- 
drá íorLilicar, manteniendo allí una guardia, pero no podrá po* 
blarle, quedando á las naciones el uso común de la barra ó en- 
senada que forma allí el mar, de que se trató en el arüculo 4.^ 
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ARTICULO XVÜI. 

La navegación de aquella parte de los ríos por donde ha de 
pasar la frontera, será común á las dos naciones, y generalmen- 
te donde ambas orillas de los ríos pertenezcan á una de las dos 
cúronaü,será ia navegación privativaiiiente suya, y lo mismo se 
«atenderá de la parte de oidios ríos, siendo conma á las dos 
naciones donde lo fuere la navegación, y privativa donde lo fue 
re de una de ellas la dicha navegación. Y por lo que mira á la 
cumbre de la cordillera que ha deservir de raya entre el Mara- 
fion y Orinoco, pertenect^rán ú España todos fas vertientes que 
caigan al Orinoco, y á ForCugai las que caigan al Maraüuu ó 

Am^xonas. 

ARTICULO XLX* 

En toda la frontera será vedado y de contrabando el comercio 
entre las dos naciones, quedando en su fuerza y vigor las leyes 
promulgadas por ambas coronas que de esto tratan, y ademas' de 
esta prohibición ninguna persona podrá' pasar el territorio dé 
una nación al de la otra por tierra ni por agua, ni navegar en 
el todo 6 parte de los ríos que no sean pnvativos de su nación 
ócomunescon pretexto ni motivo aljamio, sin sacar primero 
licencia del gobernador ó del superior del terreno donde ha de 
ir, ó que vaya enviado del gobernador de su territorio á solici- 
tar algún negocio» á cuyo efecto llevará su pasaporte, y los 
transgresores serán castigados, con esta diferencia : si fueren 
aprehendidos en territorio a^eno serán puestos en la cárcel y 
se mantendrán en ella por el tiempo de la voluntad del gober- 
nador ó superior que les hizo aprehender ; pero si no pudiesen 
ser habidos, el gobernador 6 superior del terreno dónde entren 
íórmará un proceso con justificación de las personas y del de- 
lito/ y con él requerirá al juez de los transgresores para que los 
castigue en la misma forma : exceptuándose de las referidas 
penas los que navegando en los ríos por donde va la frontera 
fuesen constreñidos á llegar al territorio ageno por alguna ur- 
gente necesidad, haciéndola constar; y para quitar toda ocasión 
de díécordia, no será IScito levantar ningún género de forti6ca- 
cion en los ríos cuya navegación fuese común, ni en sus már- 
genes, ni poner embarcaciones de registro ni artillería, ni esta- 
blecer fuerza que de cualquiera modo pueda impedir la libre 
y común navegación. Ni tampoco será lícito á nmguna de las 
partes visitar, registrar ni obligar á que vayan á sus riberas las 
embarcaciones de las opuestas, y solo podrán impedir y casti* 
gar á los vasallos de la otra nación si aportaren á las suyas, 
salvo en caso de indispensable necesidad, oomó queda dicha 
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Para evitar algunos pérjuicíos que podrán ociasionáráe; fué 
acordado que en los montes donde en conformidad de los prc- 
cedeótes arlicutos quede püestá la ráyá tú sus cumiares, n<y 
scirft Hdt«> á nHigfaiMI loa <ks« póMrfeiás etígW íórtifiülkHdtt'ád» 
bre las mismas cttifibt^i ni jpmfitil* qút áiis irtatffttléft t^l^MU'Mf 

* 

ÁÜTICÜWXXÍ. 

Síe^tidó lá guerra ocasión principal de los^ abusos ^ H^Ptív^ 
de alterarse ms n^las mas bien concertadas, quieren Sus Ma- 
gestades Católica y Fidielísima que $\ (lo que Dios no permita) 
se llegase á romper entfe las dds cótoiías, se mantengan en pax 
los vasallos de ambas establecidos en toda la América meridio- 
ná!; viviendo rinos y Otros como si no hubiese tal guerra entre 
los soberanos, sip fvacerse la menor hostilidad por §i solos, ni 
jdficd bé>íi ¿fus áli^os; V^m^r^s jr ca^dil^os c^^ cililquicjr 
invasión, por lét^^ <)üé séá, servil cást%ádf:)f COn p^pá muer- 
té irremisible, y cualquier presa que ha|^f} ser^ rjéstit^iaa ji^ 
buena fé íntegrainente. Y así misrno ninguna de la? dos nacio- 
nes permitir^ el cómodo uso de sus puertos, y menos el tránsi- 
to por sus territorios de la América meridional á los enemigos 
áéJiCottá cuán(í6 intenten aprpveCh'ar^e de ^Il9s para ho^ti^- 
zarja: aunque fuésé tfi tiempo que tas do^ ná<ñoi|4^ tayieSeq epú 
tre si gfuerra én Otra región. La dicha continuación de perpétu^ 
pazy buena vecindad no tendrá solo lugar^n lastierrasé islas de 
ia An\érica meridion<iI en(re los subditos c.oniinantes d.e laidos 
itf<íniiraula*á; sino' taifibfcfiií én ri^si puercos y.cost2[s» y ep e( 
mar Océano; dé$d¿ |¿ altura de la éx^remídad aii^trajt dé la 
isla de Skh Antonio^ uná dé fas de C^bo Vef.de b^áÍ9. .^l sur, v 
dcísdé ¿I ítieridlánó que pasa por su extremidad occjqéntal hí 
c1á él pdpiente; de suerte que á ningún navio de guerra, corsa- 
rio ú otra embarcación de una d^ tas dos coronas sea lic.itp. den- 
tr8 4^ dichos i^ritítnós.. én t}ip¿Hñ ¿iér??pQ ^^jpj^^* iníiüliaf O 
hacér él mns mfhifñó peHutcip Íios návÍD^ y subditos pe Ja otra, 
y de cualquiera atentado que en contrario se cometa se daf^ 
pronta satisfacción, restituyéndose íntegramente Ip que acaso 
se hubiese apresadp, ;^ castigándose ^eyprarpepte Ips t^f^nsgr^^ 
sotéd*. Otrh sf, níri^ürta de las dos n^c|oh$sad(:nitirá,fp,^(iÍpvifr* 

tós y tiéftás de ¿ícHti Ami^^cá inérídníofiál qav^ó^i' o pomércian:. 

aifiígoá ó néutráte^, sjí^iínd.^ <{ué;Jnqyap iíji^eilítp de íntrod)iicpíJ . 
sil cóínercío en las tierras de la otra, y de quebrantar las leyes 
con <)jde Ids dps itipiíiareas gobiernan acjMéUos dopíii^o^, y j%>^ 
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ra la puntual observancia de todo lo expresado ea este artículo 
se harán por ambas cortes los mas eficaces encaivos á Sus res- 
pectivos gobernadores, comandantes y justicias ; Bien entendi- 
do que aun en caso ( que no se espera) que hava alo^nn inciden- 
te ó descuido contra lo prometido ó estipulado en este artículo 
no servirá eso de perjuicio á la observación perpétua é inviola- 
ble de todo lo demás que por el presente tratado queda arre- 
glado. 

ARTICULO XXII. 

Para que se determinen con mayor precisión v sin que baya 
lugar á la mas leve duda en lo futuro, en los lugares por don- 
de debe pasar la raya en algunas partes que están nombradas y 
especificadas^ distintamente en loa artículos antecedentes, como 
también para declarar á cual de los dominios han de pertene- 
cer las islas que se hallen en los ríos que han de servir de fren, 
tera, nombrarán ambas Magestades puanto antes comisarios 
intelÍE^entes, los cuales visitando toda la raya ajusten con la 
mayor di^tinuiou y claridad los parajes por donde ha de correr 
la demarcación, en virtud de lo que se expreñ en este tratado^ 
poniendo marcas en los lugares que les parezca ' conveniente, y 
aquello en que se conformaren será válido perpétuamcntc en 
virtud de la aprobación y ratificación de ambas Magestades; 
pero en caso que no puedan concordarse en algún paraje, da- 
rán cuenta á los serenísimos reyes para decidir la duda en tér> 
minos justos y convenientes, bien entendido que lo que dichos 
comisarios dejaren de ajustar no perjudicará de ninguna suer- 
te el viVor y observancia del presente tratado, el cual indepen- 
diente de esto quedará firme é inviolable en sus cláusulas y 
determinaciones, sirviendo en lo futuro de regla fija, perpétua 
é inalterable para los confines del dominio délas dos coronas. 



ARTICULO XXin. 

Se determinará entre las dos Magestades el día en que se 
han de hacer las mátuas entregas de !a colonia del Sacramento 
con el territorio adyacente, y de las tierras y pueblos compren- 
didos en la cesión que hace Su Magestad Católica en la már- 

Sen oriental del rfo Uruguay, el cual día no pasará del afio 
espuesqnese firme este tratado, á cuyo efecto luego que se 
ratifique pasarán Sus Magestades Católica y Fidelísima las ór- 
denes necesarias, de que se hará cambio entre los dichos pleni- 
potenciarios, y por lo tocante á la entrega de los demás pueblos 
ó aldeas que se ceden por ambas partes, se ejecutará al tiempo 
que los comisarios nombrados por ellas Ueg^en á los parajes ae 

«0H01. ' 18 
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SttjHiigfftpD, e^canHuando^ estableciendo los limites, y losóme 

ARTICULO :8:xi.v< 

Es declíirhcion, que las cesióne? cdntenidas en los presentes 
artículos no se reputarán como determinado equivalente unas * 
de otras, sino que se hacen con respecto al total de lo que se 
controvertía y alegaba,) é^iÉe ^6d({lrocáMénte se cedía, y á aque* 
lias conveniencias y comodidades que al presente resultaban á 
uhá y ótWa pnrtc, y en atención á esta se reputó justa v conve- 
niente páTá ambas la cbncot^diá y'determinacion de límites que 
va expresfada, y conio tal la reeonOcon y aprueban Siis MagCsta- 
deseñ 8ii nombre y de sus herederos y sucesores, renunciando^ 
qflim(dt6taPcia^a pre«fM!(}Otfií e»' ooiiCl^Vió, y piñtfItlettieMdb'ettIit'* 
nrtsma forttiá qüe eA nití^ün tiéiKpo y con ningún ífundamenCO'' 
sc^iislffütárá Idqüe va Sentado y cohtíórdndo en estos artículos, 
ni'cóh puÉtesrto de'leSion ni otro cualquiera pretenderán otro 
resárcimietíto ó equivalentb'de^us mátuo^ detechos y üesiones^- 

ARYlCtttO XXV. 

Para mas plena segundad de este tratado convinieron los dos • 
altos contratantes de garantirse recíprocamente tbda la frontera 
y ádVácetiOias de sus dominios en la Ahiérita meridional, con- 
torné anfbá iqtiédá eit|^t«Md, obU^dbse cádá uilO á aostíliaY^ 
V'iKjtiOhrer al otro contra ctíafdúiera ataqtie óinVaiiótif ttastá ' 
qde en efectd qiiede en !i pacmca posesión y usó'Ubré ente.' 
ro de lo que se le pretendiese usurpar; y esta obligación, en ' 
cuanto á las costas del mar v países circunvecinos á ellas, per- 
la banda de Su Magestad Fidefísiina se extenderá hasta las mAr- 
genes del Orinoco de u^ y/otraparte, y,<)esde Castillos hasta 
el estrecho de Magallanes; y por la parte de Su Magestad 
Católica se extenderá hasta las márgenes de una y otra banda 
del río de las Amazonas ó Marafion, y de&iic e! dicho Cas* 
tillo» hasta el puerto de Santos. Hero por lo que loca á lo inte- 
rior 'de ia A4n6Htfft«merídiottftl;'seiá{ÍDdefíudía<esta»oblIfln^ 
y 'CfirCMiqxiiera invasión! ó sublevaokmrtiádaiunade lasados, co*- 
roñas ayudará y sooorrafiá^ ia otra'hast^poiioriis las- onm-fiü^ 
el estado pacifico V 

ARTICULO XXVL 

Este tratado con todas sus cláusulas y detei ni I naciones será 
de perpétuo .vigor entre las dos coronas, de t^l ^uc^te que aun*^ 



Digitized by Google 



— 139 — 



en caso ( que Dios no permita ) que se declaren guerra, queda- 
rá firme é invariable durante la misma guerra, y'deápacs'dc 
ella, sin que nunca se pueda reputar interrumpido ni nfecesite 
de revalidarse: y al presente se aprobará, confirmará y ratifica- 
rá por lor dos serenísimos reyes, y se hará el cambio de las ra - 
tíficáciortes en el término de un mes después de su data, ó antes 
si fuere posible. • '• " ' '•• 

En íé de lo cual, y en virtiid de" las órdfenes y plenos poderes 
que nos los dichos plenipotenciarios habemos recibido de nues- 
tros amos, firmamos el presente tratado y lo sellamos con el se- 
llo de nuestras armas. Dado en Madrid, á 13 de Enero de 1750. 

José de Carvajal y Lanc áster. •' 

' ' El ViscONDE Tomas DÉ LA Silva y Tellez. (í) 

•»b I V i . . 

lOí^?' ••. • . . • I ', ir • 

i:i> -, / ' '. 1. . ; • ! .' 

■ TRATADO 

Celebrado entre las coronas de España y de Portugal 
para anular el de 1760 — 1761 

EN EL NOMBRE DE LA SANTISIMA TRINIDAD. 

Los serenísimos reyes de España y Portugal viendo, por una 
série de sucesivas experiencias que ep la ejecución del traído 
de límites de Asia y América, celebrado, ^ntre Las. dos coronas, 
firmado en Madrid á 13 de Enero de 1750, (2) y ratificado en el 
mes de l^ebrero del, mismo año, se han hallado tales y tan gra- 
ves; di^cultades, que sobre no haber sido conocidas a) t4empo 
que se estipuló, no solo no se han podido superar desde enM;>n> 
oes hasta ;abora á causa de que siendo en unos países tan dis- 
tantes y poco conocidos de las dos cortes, era indispensable de« 
pendiesen de Igs informes de los muchos empleados de una y 
Qtra parte á este, fin, cuya contrariedad nunca ha podido redu- 
cirá concordia, sino que h^n hecho conpcer qg^ el referido 
tratado de limites, estipulado sustancial v positivamente para 
establecer una perfecta armonía entre las dos coronas, y una 
inalterable unión entre sus vasallos, por el contrario desde el 
afio de 1752 ha dado y daij^ía en lo futuro muchos y muy fre- 
cuentes motivos de controversias y contestaciones opuestas á 

(1) Calvo — TratadoB de la América Latina, tomo 2.*, pági&a M^. 

(2) Que Be registra ea la página 124. 
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tan nobles fines : sobre este claro conocimiento, los dos scrcnf 
simos reyes, de mutuo acuerdo, y pretiriendo á todos y cuales' 
quiera otros intereses el de hacer cesar y remover hasta la mas 
remota ocasión que pueda alterar, no solo la roútua armonía y 
buena correspondencia que exigen los vínculos de su intima 
amistad y estrechos parentescos, sino también la conservación 
de la mas amigable unión entre sus respectivos vasallos ; des- 
pués de haber precedido sobre esta importante materia mu- 
chas y muy sérlas conferencias, y de haberse examinado con la 
mayor circunspección todo lo á ella perteneciente, autorizaron 
con los plenos poderes necesarios, á saber : Su Magestad Ca- 
tólica al señor D. Ricardo Wall, caballero comendador de Pe- 
fia-Usenda en la órcien de Santiago, teniente generai de sus 
reales ejércitos, de su consejo de Estado, su primer secretario 
de Estado y del despacho, secretario interino del de la guer- 
ra y su superintendente general de correos y postas de 
dentro y fuera de Espafia ; y Su Magestad Fidelísima al sefior 
D. José de Silva Pesanha, de su consejo, su embajador y pleni- 
potenciario en esta corte de Madrid : los cuales después de ex- 
nibidas y permutadas recíprocamente sus plenipotencias, bien 
instruidos de las verdaderas intenciones de los dos sereirfsimos 
reyes sua anios. y siguiendo sus reales órdenes, concordaron y 
concluyeron de uniforme acuerdo los artículos siguientes: 

ARTICULO I. 

El sobredicho tratado de límites de Asia y América entre las 
dos coronas, firmado en Madrid en 13 de Énero de 17SO, con 

todos los otros tratados ó convenciones que en consecuencia 
de él se fueron celebrando para arreglar las instrucciones de 
los respectivos comisarios que hasta ahora se han empleado en 
las demarcaciones de los referidos límites, y todo lo acordado 
en virtud de ellas, se dan y quedan en fuerza del presente por 
cancelados, casados y anulados como si nunca hubiesen existi- 
do ni hubiesen sido ejecutados ; y todas las cosas pertenecien- 
tes á los limites de América y Asia se restituyen á los términos 
de los tratados, pactos y convenciones que habían sido celebra- 
dos entre las dos coronas contratantes antes del referido afio 
de 1750: de forma que solo estos tratados, pactos y convencio- 
nes celebrados antes del afio de lyso quedan de aqui adehtnte 
en su fuerza y vigor. 

ARTICULO II. 

Lue^o que este tratado fuere ratificado, harán los mismos 
sérenSsimos reyes expedir copias de él auténticas á codos sus 
respectivos comisarios y gobernadores en los limites de los do- 
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mimos dp Aiaéno^ ded^uráiidolos PQt cancelado, casado y anu- 
lado el'raerído tratado de Hmités' signado en 13 de Enero de 

1750, con todas las convenciones que de él y á 6l se siguieron; 
ordenándoles que dando por nulas y haciendo cesar todas las 
operaciones y actos respectivosásu ejecución, abatan los monu- 
mentos erigidos en consecuencia de ella y evacúen inmediata- 
mente los terrenos ocupados á su abrigo, o con pretexto del refe- 
rido tratado; demoliendo las habitaciones, casas ó fortalesas 
q[líe en consideración á él se hubieren hecho ó levantado por una 
y otra parte; y declarándoles que desde el mismo dia de la ra- 
tificación del presente tratadp en adelante solo les quedarán sir- 
viendo de reglas para dirigirse los otro^trátados, pactos y coñ- 
yencioiies estipulados entre las dos coronas antes del alio de 
1750^ porque todos y todas se hallan instaurados y restituidos á 
^ primitiva y debida fuerza, como si el referido tratadu de 13 
Enero de 1750 con los demás que de él se siguieron, nunca 
líiíbiesen existido ; y estas órdenes se entregarán por duplicadas 
de una á otra corte para su dirección y mas protíto cumpU-' 

ARTICULO ill. 

El presente tratado y lo que en él se halla pactado y contra- 
tado será de perpétua fuerza y vigor entre los dos referidos se- 
renísimos reyes, todos los sucesores y entre las dos coronas; y 

se aprobará, confirmará y ratiñcará por Sus Magestades, can- 
jeándose las respectivas ratificaciones en el término de un mes, 
contado desde la data de este, ó antes si posible fuese. 

En íé de lo cual, y en virtud de las órdenes y plenos poderes 
<^ue nos los sobredichos plenipotenciarios reoibimos de los refe- 
ridos serenisimos reyes nuestros amos, signairaos el presente tra- 
tado y le sellamos con el sello de nuestras armas, en el Pardo, 
41^, de febrero de 1761 . 

1)0N Ricardo Wall. Jóse de Silva Pestha. (i) 



• 1 , < 



(1) Calvo — Tratados de la América Latina, tomo 2,*, página 348. 

Véase el tratado de límifees de 1.* de Octubre de 1877 que se inserta 
mas adelante. 
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. jPMpeion 4el yiroinato .del Hio 4» la i{la^— 1.776. 

EL RBT. 

Don Pedro de Cevallos, teniente general de mis Reales Exér- 
cítos: Por qtianto hallándome satisfecho de las repetidas prue- 
bas que tenéis dadas, de vuestro amor y zelo á mi Real servi- 
cio, y habiéndoos nombrado para manqar la espedicion que se 
apresta'en Cádiz, con destino á la América Meridional, dírí|ída 
á tomar satisfacción de los Portugfueses por los insultos come> 
tidos en el Rio de la Plata — he venido en crearon nii vi rey, 
. Governador y Capitán General de las de Buenos Aires, Para- 
guay, Tucuman, Potosí, Santa Cruz de la Sierra, Charcas y de 
todos los corregimientos en mis Provincias, pueblos y territo- 
rios á que se estiende Ja jurisdicción de aquella Audiencia, ta 
qual podéis Presidir cnjeí caso de ir á ella, con las proptas.fa» 
Cultades y autoridad que gozan los demás Virr^ cs de mis do- 
minios en las Indias, según las leyes de ellas: comprendiéndose 
así mismo bajo de vuestro mando y jurisdicción los territorios 
de Mendoza, y San Juan del Pico, que hoy se hallan dependien* 
tes de la Govertiacion de Chile, con absbfuta independencia de 
mi Virey de los Reynos del Perú, durante permanezcáis fin 
aquellos Países, así en todo lo respectivo al Govierno Militar, 
como al político y Superintendencia General de Real Hazien- 
da en todiis los ramos y productos de ella. Por tanto mando 
al citado mi Virey del 'Perú, Presidente de' Chile, y Charcas, á 
los Ministros dé sns Audiencias, á los Governadores. Corregí, 
dores, Alcnldes mayores, Ministros de mí Real Hazienda, Ofi- 
ciales de mis Reales Exércitos y Armada, y demás persona'; á 
quienes tocar pueda, os hagan, reconozcan y obedezcan como 
á tal Virey, Governador y Capitán General de lás expresadas^ 
Provincias en virtud de esta nii cédula, ó'de testimonio de ella,' 
que deberéis exhibir á vuestro arribo á los' Jefes, Tríbunalies 
y demás que corresponda, para que sin la menor réplica ni con- 
trádiccion cumplan vuestras órdenes, y las hag^an cumplir pun- 
tualmente en sus respectivas jurisdicciones que asi es mi volun< 
tad, y que luego que estén navegando á la salida de Cádiz, os 
deis a reconocer por tal Virey, Goveraadory Cápi tan General 
en todos los buques de Guerra y trasporte para que se hallen 
en esta inteligencia, y estén á vuestras órdenes qnantos van em- 
barcados en ellos: Y á efecto de que no se os pueda poner em- 
barazo en el absoluto servicio y autoridad perteneciente al alto 
carácter de mi Virey, Governador y Capitán General en vir- 
tud de esta mi Real cédula, os dispenso de todas las formalida- 
des de otros despachos, juramento, pagndc media Anata, tortia 
de posesioQt. juicio d& i(«8idenciar y- de «uantos otros requisi- 
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tos se acostumbran, y prescriben las h yes de Indias para nombra- 
miento de V^ireyes de aquellos dorniaios por convenir así á mi 
keal servicio. Y mando igualmente á los oficiales Reales de ias 
Cajas de Buenos A.yres, y demás del distrito dc vuestro Gobier^ 
no, os satí^íag^n puntualmente de qiialquiera caudales de mi 
Real 1 1 aj(ien£t, al respecto de quarenta mil pesos corrientes 
de América que os r\si<jfno en cada un año, para que desde el dia 
de vuestro embarco cu Cádiz de vuestros recibos ó carias de 
pagp^ que les servirán de legítima data, sin otro recaudo algu- 
no. Dada en San Ildefbfiso ¿ primero de A|^osto de mil sete- 
cientos setenta j seis. 

Yo EL Rev, 

Don Joseph de Galvez. (i) 



S|i la América ^erldioiial ajoptado entre las coronas de 
JIqgttña y de Portugal, ^nnado efi San Ildefonso el 1.* 
40 .Octubre de iL77t. 

EN NOj^I^RE DB LA SAJNmUlA TRINIDAD* 

Habiendo la divina Providencia excitado en los augustos co- 
razones de sus MagestaddSCáfldücay Fidelísima el sincero deseo 
deextin<¡^uir las desavenencias que ha habido entre las dos coro- 
nas de España y Portugal y sus respectivos vasallos por casi 
el espacio de tres siglos sóbre los limites de sus dominios de 
Amérleaty Asia: para lograr este importante fin j eslableoer 
per^toaeiente'la amioniaf amistad ly buena inteligencia que 
corresponden al estrecho parentesco y sublimes cualidades dc 
tan altos príncipes, al amor recíproco que se profesan v al in- 
terés de las naciones que felizmente gobiernan, han resuelto, 
convenido, 7 ajustado el presente tratado preliminar que servi- 
rft^de'sbaeey^ fundamento al dffinitkfo'déífUtíiint qtteae ha dd 
0xten«kFá<suifiempo con la i ndividoalidad» exactitud y-fioticias 
neemriasi mediantodo cual se eviten y precavan 'para siempre 



(1) VwenU» G, Quizada ^ Vireiuato del Hio de la Plata 1776 ^ 1810. 

En 1777 He decía; >'> pormanente la oreoOlOIl de esld VíieínatO. La Cé- 
dula respectiva se inserta mas adelante. 
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nuevas disputas y sus consecuencias. A efecto pues de conse^ 
gmr tan importantes objetos se nombró por parte de su Mages* 

tad eí rey católico por su ministro plenipotenciario al excelen- 
tísirao seRor í/on José Moüino, conde de Florida Blanca^ caballero 
de la real órden de Carlos ni, del consejo de estado de su Ma- 
jestad, su primer secretario de estado y del despacho, superín* 
tendente general de correos terrestres y mariiimos, y de las pos- 
tas y renta de estafetas en EspaHa y las Indias ; y por la de 
su Majestad la reina fidelísima fué nombrado ministro plenipo- 
tenciario el excelentisimo señor don Francisca Inocencio de Soiisa 
Coitíinltúf comendador en la órdeu de Ci islo, del consejo de su 
Magestad«fidelisima y su embajador cerca de su Magestad ca. 
tóHca, quienes después de haberse comunicado sus plenos pode* 
res y de haberlos juzg^ado expedidos en buena v debida forma, 
convinieron en ios artíciLlos siguientes cou arreglo á las órdenes 
é intenciones de sus soberanos. 

ARTICULO I. 

Habrá una paz perpétua y constante así por mar como por tter* 

raen cualquier parte del mundo entre las dos naciones espaflo- 
la y portuguesa, con olvido total de lo pasado y de cuanto hu- 
bieren obrado las dos en ofensa recíproca ; y con este fin ratih- 
can los tratados de paz de 15 de Febrero de 1668, de 6 de 
Febrero de 171 5, de 10 de Febrero de 1763 como si fuesen in- 
sertos en éste palabra por palabra, en todo aquello ()ue expre- 
sámente no se derogfue por los artículos del presente tratado 
preliminar, 6 por ios que se hayan de seguir para su ejecución. 

ARTICULO IL 

Todos los prisioneros que se hubieren hecho en mar ó en 
tierra, serán puestos luego en libertad sin otra condición que 
la de asegurar el pago de tas deudas que hubieren contraído en 

el país err quese hallaren. La artillería v mTinicií>nes que desde 
el tratado de Faris de 10 de Febrero de 1763 se hubieren ocupa- 
do por alguna de las dos potencias á ta otra, y los navios asS 
mercantes como de guerra con sus cargazones, artíllerfa, per- 
trechos y demás que también se hubieren ocupado, serán ro4- 
tuamente restituidos de buena fé en el término de cuatro meses 
siguientes á la fecha de la ratificación de este tratado, ó antes si 
ser pudiese, aunque las presas ú ocupaciones dimanen de algu- 
ñas acciones de guerra en mar ó en tierra, de que al presente 
no pueda haber llegado noticia; pues sin embargo deberán com- 
prenderse en esta restitución, igualmente que los bienes y 
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efectos tomados á los prisioneros cuyo dominio viniere á que- 
dar» según el presente tratado, dentro de la demarcación del 
soberano á quien se han de restituir. 

ARTICULO IIL 

Como uno de los principales motivos de las discordias ocur- 
ridas entre las dos coronas haya sido el establecimiento 
portugués de la colonia del Sacramento, isla de San Ga* 
oriil y otros puertos y territorios que se han pretendido por 
aqnelía nación en In banda septentrional del Rio de la Plata, 
haciendo común con los españoles la navegación de este y aun 
la de el Uruguay, se han convenido los dos altos contra- 
yentes por el bien recíproco de ambas naciones, y para asegu- 
rar .una paz perpétua entre las dos, que dicha navegación de los 
nos de la Plata 7 Uruguay y los terrenos de sus dos bandas sep* 
tcntrional y meridional pertenezcan privativamente á la corona 
de España y á sus subditos hasta donde desemboca en el mismo 
Uruguay por su ribera occidental el rio Pequirid Pefiriguazú\ 
extendiéndose la pertenencia de Espafia en la referida banda 
septentrional hasta la linea divisoria que se formará principiando 
por la parte del mar en el arroyo de Chui y fuerte de San Miguel 
inclusive, y siguiéndolas orinas de la laguna JI//tí« á tomarlas 
cabeceras ó vertientes del río Negro, las cuales como todas las 
demás de los ríos que van á desembocar á los referidos de la Pla- 
ta y Uruguay hasta la entrada en este último de dicho Pipiru 
gnaMú, quedarán privatiWis de la misma corona de £spafia, con 
todos los terrionos que posee y que comprenden aquellos paí- 
ses, inclusa la citada colonia del Sacramento y su territorio, la 
isla de San Gabriel y los demás establecimientos que hasta 
ahora haya poseído ó pretendido poseer la corona de Portugal 
hasta la linea que se formará, á cuyo fin su Magestad Fidelísima 
en su nombre y en el de sus herederos y sucesores renuncia y 
cede á su Magestad Católica y á sus herederos y sucesores cual- 
quier acción y derecho ó posesión que le hayan pertenecido ó 
pertenzcan á dichos territorios por los artículos 5.** y 6.' del 
tratado de Utrecht de 171 5 ó en distinta forma. 

ARTICULO IV. 

Para evitar otro motivo de discordias entre las dos monarquías 
que ha sido la entrada de !n larruna de los Paíos ó río Grande' de 
San Pedro siguiendo después por sus vertientes hasta el rio Yacui 
cuyas dos bandas y navegación han pretendido pertenecerías 
ambas coronas, se han convenido ahora en que dicha navega^ 
cion y entrada queden privativamente para la de Portugal, ex- 
tendiéndose su dominio por la ribera meridional hasta el arroyo * 

TOMO L 19 
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dé Tfihim, siguiendo por lás oríllás de la laguna de la Mangmra 
en línea recta hasta el mar, y por la parte del continente irá la 
línea desde las orillas de dicna laguna de Merin, tomando la di- 
rección por el primer arroyo meridional que entra en el sanara, 
dero ó desaguadero de'dfa, y qu6'<9crr^e por lo mas innofediato 
al íuierte portug)iéS;de San Gonialo, desde el coal, sin exqeder el 
llibíté de dicho arroyo, continuará la pertenencia de Fortufff|l 
por las cabeceras de ios ríos que corren hácia el mencionado Rio 
Grande y hácia el Yacui^ hasta que pasando por encima de las 
del rio Ararica y Coyacui, que quedarán de la parte, de Portugal 
T las de ios ríos IHratini é IHmhit que quedarán dé 1^ parte de 
Espafta, sq tirará una línea que cubra los cstableciintentos por- 
tugueses hasta el desembocadero del río Pepirigitíutú e\ Uru- 

füay, que han de quedar en el actual estado en que pertenecen 
la corona de España : recomendándose á los comisarios que 
líeven ácjecupion esta linea divisoria, que sigan en toda ellala& 
díreocíones de los montes:p'Qr las cumbres de ellos, ^ de los ríos 
dónde los hubiere á propósito, ; y. que las vertientes de dichos 
ríos y sus nacinñientos sirva» de marcos á uno v otro doiñinio, 
dónde se pudiere ejecutar así, para que los ríos que nacieren 
en un dominio y corrieren hácia el, queden desde sus nacimien- 
tos á favor de aquel dominio, lo cual se puede efectuar mejor 
en ln linea qife correrá desden la laguna Mevím hasta el río 
dé PípiriguoMát. en cufo pmjé'no hay ríos grandes que atravie- 
sen de un terreno á otro, porque donde los hubiere no se podrá 
verificar este método, como es bien notorio, y se seguirá 
el que en sus respectivos casos se espicifica en otros artículos 
dé este tratado para salvar las pertenencias y posesiones pnnci- 
pales de ambas coronas* Su Mágestad Catóu C9l en su nombre 
en el de sus herederos y sucesores icede á favor de su, Magestad 
Fidelísima, de sus herederos y sucesores todos y cuálesquier de- 
rechos que le puedan pertenecen á los territorios que, según va 
explicado en este articulo, deben corresponder ála corona de 
Portugal. 

ARTICÜLO V. 

• 

Conforme á lo estipulado en los artículos antecedentes, que- 
darán reservadas entre los dominios de una y otra corona 
las lag;uoas de Merin y de la Manguera, y las lenguas de tierra 
Que median entre ellas y' la costa de mar, sin que ninguna 
ae las dos naciones las ocupe, siirviendo solo de separación ; de 
siMtlé que ni los españoles pasen el arroyo de C/mi y de San 
migue l hiicxíL la parte septentrional, ni los portugueses el arroyo 
dé Tahim, línea recta al mar hácia la parte meridional: cedien- 
do su. Magestad Fidelísima en su nombre y en^el de sus herede. 
ród-áTaVor de ti corona de Espafia y de'esta división^ .^^ualquier 
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derecho qnc pueda tener á las guardias de Chut y su distrito, 
á (a barra de Castiilos Grandes, al faerte de , iSan ÍKT^W/ y á todO 
lo demás que en elia ae comprende. 

ARTICULO VI. 

A semejanza de lo establecido en el artlculp antecedente, que* 
dará tanibicn reservado en lo restante de la línea divisoria, 
tanto hasta la entrada en el Uruguay del río Pepiriguasú, cuanto 
en el progreso que se especificará en los artículos siguientes, 
un espacio suñciente entre los Tunites de ambas naciones, aun- 
que no sea de i^ual anchura al de las citadas lagunas, en el cual 
no puedan edificarse poblaciones ppr ninguna dé las dos per* 
tes, ni construirse fortalezas, guardias ó puestos de trqpa, de 
modo que los tales e'^pncios seriTi neutrales, poniéndose mojones 
y señales seguías que ha^an constar á los vasallos de cada 
nación el sitio de donde no deberán pasar ; á cuyo ñn se busca- 
rán los lagos y ríos que puedan servir de limite fijo é indeleble, 
y en su defecto las cunoores-de motes mas señalados, que- 
dando éstos y sus faldas por término neutral divisorio en que 
no se pueda entrar^p^Uar, ^í^ficar AÍ«íoi!tiñoarpor>aiguaa>de 
las do8> naciones. 

Los habitantes portugueses que hubiere en la colonia del 
crameutút isla de San Gabriel y otros cualesquiera establecí mien- 

los que van cedidos á España por el artículo 3.*. y todos los 
demás que desde las primeras contestaciones del afio de 1762 se 
hubieren conservado en diverso dominio, tendrán la libertad 
de retirarse ó permanecer alli con sus efectos y muebles, allí 
ellos como el Gobernador, oficiales y soldado^ de la guarbicion 
déla colonia át\ SacrafttintOf que se deberán retirar, podrán 
vender los bienes raíces, entreverándose á su Magestad Fidelísi. 
ma la artillería, armas y municiones que le hubieren perteneci- 
do en dicha colonia y establecimientos. La misma libertad y 
derechos gozarán los habitantes, oficiales y soldados espaftoles 
que esdstferen en algunos establecimientos oedidoa ó miunGlá* 
dos á la corona de rortugal por el articulo 4.% restituyéndose 
á su Magestad Cató lien t da la artillería y municiones que se 
hubieren halladoaltiempodc la última invasion|de los portugue- 
ses en el rio G-rande de San Pad/v, su villa, guardias y puntos 
de una y otra banda, «exeeptoaquc^ parte que hubiese sido to- 
mada y perteneciiese^& los portugueses al tieinpo de* laettinula 
•de los españoles en aquellos establecimientos por el afio de 
1762. £8ta. regla se observará reciprocamente en> todas las dc- 
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mas cesiones que coniu viese este tratado para establecer las 
pertenencias de ambas coronas y sus respectivos límites. 

artículo VIH. 

Quedando ya señaladas las pertenencias de ambas coronas 
hasta la entrada del río Pequirí J Pcpirigiiasú en el Uruguay, 
se han convenido los altos contratantes en que la linea divisoria 
seg^uirá aguas arriba de dicho Pepirí hasta su orí^^en principal, 
y desde éste, por lo mas alto del terreno, bajo las reglas dadas 
en el artSculo d*, continuará á encontrar las corrientes del ilo 
Súm Antonio que desemboca en el grande de Curituba, que por 
otro nombre llaman Iguazú, siguiendo éste aguas abajo hasta su 
entrada en el Paraná por su ribera oriental, y continuando en- 
tonces, aguas arriba del mi^mu Farana, hasta donde se le jun- 
ta el rio Iffirñ por su ribera occidental. 

ARTICULO IX. 

Desde la boca ó entrada del Igutei seguirá la raya aguas ar- 
riba de éste hasta su origen principal, y desde él se tirará una 
línea recta por lo mas alto del terreno, con arreglo á lo pactado 
en el citado artículo 6.% hasta hallar la cabecera ó vertiente prin- 
cipal del rio mas vecino á dicha Ifnea, que desagüe en el Para- 
guay por su ribera oriental, que tal vez será el que llaman Cor' 
rüntes ; y entonces bajará la raya por las aguas de este rio has* 
ta su entrada en el mismo Paraguay, desde cuya boca subirá por 
el canal principal que deja este río en tiempo seco, y seguirá 
por sus aguas hasta en'^oatrar los pantanos que íorma el rio, 
llamado te laguna de Xo^JCarayes, y atravesará esta laguna has- 
ta la boca deTrío/tiiml. 

ARTICULO X. 

Desde la boca del Jaurti por la parte occidental, seguirá la 
Irontera en linea recta hasta la ribera austral del río Guaporé t 
lunts en frente de la boca del rio Sararé^^^ entra en dicho Gua^ 
jtof^por su ribera septentrional. Pero si los comisarios encar- 
Jurados del arreglo de los confínes y ejecución de estos artículos 
hallaren al tiempo de reconocer e! país entre los ríos Jaurú y 
Guaporc otros nos ó térnnnuá iiatii rales por donde mas cómo- 
damente y mavor certidumbre pueda señalarse la raya de aquel 
paraje salvando siempre la navegación átVJaurü, que debe ser 
privativa de los portu|irueses, como el camino que suelen hacer 
de O^aid hasta Matagroso ; los dos altos contrayentes consien- 
ten y aprueban que asi se establezca, sin atender á ninguna por- 
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Clon mas ó menos de t erreno que pueda quedar ;l una ó á otra 
parte. Desde el lugar que en la márgen austral del Guaporé fue- 
re señalado por término de la raya, como queda explicado, ba- 
jará la frontera por toda la corriente del rio Guaparé hasta mas 
abajo de su unión con el rio Mamori que nace en la provincia 
de Santa Cruz de la Sierra y atraviesa la misión de los Mojos, 
formando juntos el río que llaman de la Madera\ el cual entra 
en el Marañon ó Afnasouas por su ribera austral. 

• 

ARTICULO Xl. 

Bajará )a ISnea por las aguas de estos dos rfos Guaporé y Ma- 
nunré^ ya unidos con el nombre de Madera, hasta el paraje si- 
tuado en igual distancia del rio Marañm ó Ahtasonas y de la 

boca del río Mainoré\ y desde aquel paraje continuará por una 
linea leste-oeste hasta encontrar con la ribera oriental del río 
Jabari^ que entra en el Maration por su ribera austral ; y bajan- 
do por las acunas del mismo Jabari hasta donde desemooca en 
e\ ífaraiUmZ Amazonas^ s/cgú\rk aguas abajo de este río, que 
los espafíoles suelen llamar Orellana y los indios Guiena, hasta i 
la boca mas occidental del Japurd, que desagua en él por la 
márgen septentrional. 

ARTICULO Xli. 

Continaará la frontera subiendo aguas arriba de dicha boca 
mas occidental áe\/apurá, y por en medio de este río hasta 
aquel punto en qne puedan quedar cubiertos los establecimien- 
tos portuofucscs de las orillas de dicho río Japurá y del Negro, 
como también la comunicación ó canal de ^ue se servían los 
mismos portugueses entre estos dos rfos al tiempo de celebrar- 
se el tratado oe límites de 13 de Enero de 1750^ conforme al 
sentido literal de él y de su artículo 9, lo que enteramente se 
ejecutará scnfun el estado que entonces tenían las cosas, sin 
perjudicar tampoco á las posesiones españolas ni á sus respec- 
tivas pertenencias y comunicaciones con ellas y con el rio Ori- 
mco\ de modo que ni los espafioles puedan introducirse en los 
citados establecimientos y comunicación portuguesa, ni pasar 
aguas abajo dr dicha boca occidental del Jnpnrd, ni del punto 
de línea que se formare eti el rio A'^^rt? y en los demás que en 
él se introducen ; ni los portugueses subir aguas arriba de los 
mismos» ni otros ríos que se les unen, para bajar del citado 
punto de Ifnea á los establecimientos españoles y á sus comuni- 
caciones ; ni remontarse hácia el Orinoco ni extenderse hácia las 
provincias pobladas por España, ó á los despoblados que la 
han de pertenecer según ios presentes artículos ; á cuyo ha las 
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personas que se nombraren para la ejecución de estr tratado 
señalarán aquellos límites, buscando las lagunas y ríos que se 
junten oXJapurd y Negro y se acerquen mas al rumbo dei norte, 
y en ellos ñjarán el punto de que no deberá pasar la navegación 
j uso de ta una ni de la otra nación, cuaado apaitándose de 
los ríos haya de continuar la frontera por los montes que me- 
dian entre el Orinoco y Marayl'^n 6 A masónos, enderezando 
también la línea de la raya cuanto pudiere ser hácia el norte, 
sin reparar en el poco mas ó menos del terreno que quede a 
tina ú otra corona, con tal que se logren los expresados fines 
hasta concluir dicha Une^ }ionde finalizan los dominios de am> 
bas monarquías. 

ARTICULO ^IIL 

« 

,JUt navegación dé los ríos por donde pasare la frontera 
raya será común dos n^a^ciones has^ aqujel.puiito que 

pjertenccien^ á entrambas rc^pectívaiaente sus dos priltas ; y 
quedará privntivn dicha navegación y uso de los ríos rl aquella 
nación á quien pertenecieren privativamenlc sus |dos riberas, 
dcs4e el punto en que principiare esta pertenencia : de modo 
que en todo 6.en parte s^rá privativa p común )a navegación, 
según lo fueren fas riberas u orillas del rio : yapara que los 
subditos de una y de otra corona no puedan ignorar esta regla, 
se pondrán marcos ó términos en cada punto en que la linea 
divisoria se una á algLioos ríos, ó se separe de ellos, con ins- 
cripciones que expliquen bcr común ó privaLivu el uso y nave- 
g;acion de aquel no de ambas ó de una nación sola, con expre- 
sión de la que pueda ó no pasar de aquel punto, bajo las penas 
que se establecen en este tratado. 

ARTICULGXIV. 

Todas las islas que se hallaren en cualquiera de los rios por 
donde ha de pasar la raya, según lo convenido en ios presentes 
artículos preliminares, pcrteoecerán al dominio á que estuvie- 
ren mas próximas en el tiempo y estación mas seca ; y si es* 

tuvieren situadas á> igual distancia de ambas orillas»' quedarán 

neutrales, excepto cuando fueren de g-rande extensión y apro- 
vechamiento ; pues entonces se dividirán por mitad, formando 
la correspondieule linea de separación para determinar los 
mitcs de ambas naciooes. 
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AKX ICULO XV. 

Para que se <teterimnfln tambicn concia mayar exactitud los 
limites insmuados en*lot artículos de este tratado, y se especi' 
fiqiien sin que haya luchar ^ la mas leve duda en lo futuro, to-* 
dos los puntos por donde deba pasar ia línea divisoria, de mo- 
do que se pueda extender un tratado deñnitivo con expresioñ' 
individual de todos ellos, se nombrarán comisarios ¿or Sus 
Mai^estades Católica y Fidelísima, ó se dará facultad á los Go* 
bernadores de las provincias para que ellos ó las personas que 
eli<:^ieren sean de conocida probidad, inteligencin y conoci- 
miento del país, juntándose en ios parajes de la demarcación, 
seRaicn dichos puntos con arreglo á los artículos de este tra- 
tado» otorgando los instrumentos correspondientes y forman- 
do mapa puntual de toda la frontera que reconocieren y sefta- 
larea, cuyas copias autorizadas y firmadas de unos y otros se 
coinunicnrán y remitirán á las dos cortes, poniendo desde lue- 
go en ejecución todo aquello en. que estuvieren conformes, y 
reduciendo á un ajuste y expediente interino los puntos en 
que hubiera alguna discordia, hasta que por sus cortes, á quie* 
nes dáráii parte^ se resuelva de común acuerdo lo que tuyieren 
por' conveniente. Para que se Ic^re la mayor brevedad en.di^> 
CQO reconocimiento y demarcación de la linea y ejecución de 
los artículos de este tratado, se nombrarán los comisarios ex- 
pertos de una y otra corte por provincias ó territorios, de mo- 
do ()ue á un mismo tiempo se pueda ejecutar por partes todo 
lo ajustado y convenido, comunicándose reciprocamente y con 
anticipación los Gobernadores de ambas naciones en aquellas 
provincias la extensión de territorio que comprende la comi- 
sión y facultades dei comisario ó experto nombrado por cada 
parte . 

ARTICULO XVi; 

Los comisarios ó personas nombradas en ios términos que 
explica el articulo antecedente, ademas de las reglas estableci- 
das en este tratado, tendrán presente para lo que no estuviere 
especificado en éí, que sus objetos en la demarcación de la.lí-^ 
nea divisoria deben ser la reciproca' seguridad y perpétua- 
paz y tranquilidad de ambas naciones, y el total exterminio 
de los contrabandos que los subditos de la una puedan hacer 
en los dominios ó con los vasalios de la otra : por lo que, con 
atención á estos dos objetos, se les darás las correspondientes 
órdenes para que eviten disputas que no perjudiquen directa- 
mente á las actuales posesiones de ambos soberanos, á la ,nave. 
gacton común Ó privativa de sus rios 6 canales, según to pac 
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tado en el artículo 13, ó á los cultivo^;, minas 6 pastos que 
actualmente posean v no ^ean cedidos por este tratado en be- 
neñcio de la iitiea divisona , sieudü la luLeacion de ios dos au- 
gustos soberanos, que á fin de conseguir la verdadera paz y 
amistad, ¿ cuya perpetuidad ▼ estrechez aspiran para sosiego 
recíproco y bien desús vasallos, solamente se atienda en aque- 
llas vastísimas repelones por donde ha de describirse la linea 
divisoria á la conservación de lo que cada uno quede poseyen- 
do en virtud de este tratado y del deñnitivo de límites, y ase- 
gurar éstos de modo que en ningún tiempo se puedan ofrecer 
dudas ni discordias. 

ARTICULO XVIL 

Cualquier individuo de las dos naciones que se aprehendiere 
haciendo el comercio de contrabando con los individuos de la 
otra, será castig^ado en su persona y bienes con tas penas im* 

puestas por las ley^s de la nación que le hubiere aprehendido: y 
en las mismas penas incurrirán los subditos de una nación por 
solo el hecho de entrar en el territorio de la otra, 6 en los 
ríos 6 parte de ellos que no sean privativos de su nación ó co- 
munes á ambas ; exceptuándose solo el caso en que algunos 
arrílKiren á puerto y terréno ageno por indispensable y urgen- 
te necesidad ( que han de hncer constar en toda forma ), 6 que 
pasaren al territorio ageno por comisión del gobernador ó su- 
perior de su respectivo país para comunicar algún oficio ó 
aviso, en cuyo caso deberán llevar pasaporte que exprese el 
motivo. 

ARTICULO XVHI. 

En los ríos cuya navegación fuere común á las dos naciones 
en todo ó en parte, no se podrá levantar ó construir por algu- 
na de ellas fuerte, guardia 6 registro, ni obligar á los sábditos 

de ambas potencias que navegaren á sufrir visitas, llevar licen- 
cias ni sujetarse á otras formalidades ; y solamente se les casti- 
gará con las penas expresadas en el artículo antecedente 
cuando entraren en puerto ó terreno ageno, ó pasaren de aquel 
punto hasta donde aicha navegación sea común, para introdu- 
cirse en la parte del río que fuere ya privativa de los sábditos 
de la otra potencia. 

ARTICULO XIX. 

En caso de ocurrir algunas dudas entre los vasallos españo- 
les y portugueses ó entre los Gobernadores y Comandantes de 
las íroQteras de las dos coronas sobre exceso de los limites se- 
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^'j.'nálados ó intelígcnciá dé ál^uno de ellos, po se procederá de 
' 'íiiddb'álguno por vías' de hécho á ocupar ' tfefl^^ ni á tódiar 
" SábVácéioií déltó'que hut^éré'tícülW ^ débe. 

rán comunicarse recíprocamente las dudas y concórdar ínterí- 
nametíte algún medio de ajuste, hasta que dando parte á sus 
respectivas cortes, se les ^árticipcn por estas de común acuerdo 

Ías resoluciones necesarias. .Y.los que contravinieren á lo dis- 
^nestó Wbstb íiHSieátó' áeráti'táiitr^ldó^ i árbllr9<l de Ift i^ten. 
cíá óféndida, á"¿uyo fin se háráñ notorias' á los Góbbrnatío- 
res y Comandantes la¿ dispbsícionés dé él. El* mismo ' cüstígo 

Í>adccérán los que intentaren poblar,' aproveChái* ó éntrar^ ew la 
aja, línea ó tspacio de tierritorio que deba ser néutro entre los 
lltiiítes de ambas naciones ; y asi para esto como para que en 
'"dicb'Ó ésp&cib por tódU la ñmefí^^y\t€ a áÁ\&áé Mrdties 
W'ááésiriok; los' G'obeVh'ádóVcs frohtlédzos lórtátán tttbiblen" ' de 
¿omuñ tóüéítió 1a¿ prc/vídértda¿'' necesarias, Concordando el 
~| niedió de apréhénderlds y dé éxting-uirlos con imponerles seve- 
ríkimos castigos. Así niismo consistiendd las riquezas de aquel 

f^á!s''eb los esclavos que trabaja eti su 'agrié^iítura, convendrán 
ds próbloá OdbdrMádóreá bh éltñó^i'Stí^mte^yiñs^ n^tí' 
*'''l¿ífeát¿^feri cásó de fugá^feinSlii^ poi'*j]«ftA-í'«t^^^^ 

consigan libertad, y sí solo Ja protección para qué nó'padézcan 
. castigo violento, si no lo tuvieren merecido por otro crimen. 

ARTICULO* X:X. 

Para lá'piéHecta e'j^fcüfcfiorí del p'reéeiMe'trátadD y su per^tua 
'* firmeza, los dok auL;ustos 'monarcas contrayéntes, animados de 
' los principios de unión, paz y anli'^ad que desean establecer 
"''^ó^lidátriéntb,' sb ¿éden, 'rehiuñcíati y tVa^paM'él enb'ál o^o.'en 
"s\il WMré y el'd^'sii^ hei-édérc^ f süt^te&, todo «1 derecho ó 
" '¿)óse¿iort quie pi^édartí'téhér ó'^éeár á ¿tía15Ís4uiéra terrbnós ó 
'"náVegacidnes de ríos que por láTíñeá divisoria Señalada en los 
** artículos de efete tratado paní tóda la América meridional que- 
'^■'darcn á favor dd cualquiera de las dos coronas; com6por ejcm- 
' pl¿; ló que róhállé octftíado v quéda párá' hl«oroná de Poirtu. 
^ '^ál ed laé db^'má'rfireiiéí'dél rl0 Aía^aÑókó'^^ AmbUiai. en la 
parte en que fe' Haí dé ser príVaftívas, y Ib qué ocupa en eldis- 
trito de Mata^roso y de él para la párt^ de oriente, como igual- 
íriente lo que se reserva á la corona de España en la banda del 
lAi^ibb'Hb MdfáñúiíMé^át lá'éniradá átVJá^fii^ qtib el bilado 
^ i^fiii'A/StfU^ há 'dé dWid?^ la 
bdca'''mas óccidehUí 'de!/df/An^/ y*enf*«^ pi^te 
**"q"Üé''pof- íá' línea sefialáda eh tíété trufado quedaren en terrenos 
"* á una & btr'a cor'ona, evacuándose dichos terrenos en lá parte 
en que estuvieren ocupados dentro del téríHíno de <Hiatro «ie- 

TOM. I. SO 



Digitized by Google 



- 154 — 

ses, ó antes si ser pudiese, bajo aquella libertad de salir los ha» 

hitantes, individuos de la nación que los evacuase, con sus 
bienes y efectos, y de vender los raíces que ya queda capitulada 
en el articulo 7.** 

. ARTICULO XXL 

Con el fin de consolidar dicha unión, paz y amistad entre 

las dos monarquías, y de extinguir todo motivo de discordia, 
aun por lo respectivo á los dominios de Asia, Su Magestad 
Fidelísima en su nombre y en el de sus herederos y sucesores, 
cede á favor de su Magestad Católica y de sus herederos y su- 
cesores todo el derecho que pueda tener ó alegar al dominio 
de las islas Filipinas, Marianas y demás que posea en aquellas 
partes la corona de España, renunciando la de Portugal cual- 
quier acción ú derecho que pudiera tener ó promover por el 
tratado de Tordisillas de 7 de Junio de 1494., y por las condi- 
ciones At. la escritura celebrada en Zaragoza ¿ 22 de Abril de 
I X529, sin que pueda repetir cosa alguna del precio que pagó 
por la venta capitulada en dicha escritura, ni valerse de otro 
cualquier motivo 6 íua4ameato contra la cesión convenida en 
este artículo. 

■ 

ARTICULO XXIL 

En prueba de la misma unión y amistad que tan eficazmente 
se desea por los dos augustos contrayentes, Sü Mai^^estad Ca- 
tólica ofrece restituir y evacuar dentro de cuatro meses si- 
guientes á la ratificación de este tratado la isla de Santa Cata- 
lina y la parte del continente inmediata á ella que hubiesen 
ocupado las armas espafíolas con la artillería, municiones y de* 
mas efectos que sehubittscn hallado al tiempo de la ocupación. 
Y SuMagestad Fidelísima, en correspondencia de esta restitu- 
ción, promete que en tiempo alguno, sea de paz ó de guerra, 
en que la corona de Portugal no tenga parte ( como se espera 
y desea), no consentirá que alguna escuadra ó embarcación de 
guerra ó de comercio extranjeras entren en dicho puerto de 
Snufa Catalina ó en los de la costa inmediata, ni que en ellos se 
abriguen 6 detenefan, cspccialmeiuc siendo embarcaciones de 
potencia que se iiaiie en guerra con la coruua de Lspaña, ó que 
pueda haber alguna sospecha de ser destinadas á hacer el con- 
trabando. Sus Magestades Católica y FideUsima harán expe- 
. dir prontamente las órdenes convenientes para la ejecución y 
puntual observancia de cuanto se estipula en este artículo; y 
se cangeará mutuamente su duplicado de ellas á tin de que no 
qut:de la menor duda sobre el exacto cumplimiento de los ob- 
jetos que induye. . 
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ARTICULO XXIII. 

Las escuadras y tropas españolas y portuguesas que se ha- 
llan en los mares 6 puertos de la Aménca merídiona!, se reti- 
rarán de allí á sus respectivos destinos, quedando solo las re- 
l^ulares en tiempo de paz, de que se darán avisos, recíprocos 
los Generales v Gobernadores de ambas coronas, para que la 
evacuación se ha¿¿a con la posible igualdad y correspondieale 
boena íé ea el breve, término de cuatro meses. 

ARTICULO XXIV. 

Si para complemento y mayor explicación de este tratado 
se necesitare extender y extendiese alguno ó algunos articulas 
ademas de los referidos» se tendrán como parte de este mismo 
tratado, y los altos contrayentes serán igiíalmente obligados á 
su inviolable observancia, j á ratificarlos en el mismo término 
que se señalará en éste. 

ARTICULO XXV, 

El presente tratado preliminar se ratifícará en el preciso 
término de quince dias después de firmado, ó antes si fuere 

posible. 

En fé de lo cual, nosotros los infrascritos ministros plenipo- 
tenciarios firmaiiius de nuestro puño, en nombre de nuestros 
augustos amos, y en virtud de las plenipotencias con que para 
ello nos autorisaron, el presente tratado preliminar de límites, 
y le hicimos sellar con los sellos de nuestras armas. Fecho en 
San Ildefonso, á i.* de Octubre de 1777. 

El Cond£ de Florida Blanca. 

D. Francisco iNOCBNao db Souza Coimwo. 



Su Magestad Católica el señor rey D. Cárlos 111 le ratificó 
por instrumento expedido en San Lorenzo el real en il de 
diciio mes y año. 
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Pqf consideraciqQiesde conveniencias recíprocas para las dos^ 
coronas de Espafia y Portugal, han resuelto Sus Magestade^| 
Católica y Fidelísima extender los siguientes artículos separa-.," 
dos^ que habrán de quedar secretos, hasta que los do^ sobera- 
nos. ()et|SrkQÍnjeb 9tra cosa ele |Comi)n ^cue^dq ; del^iendó tene'f* 
desd^, ahora estos artículos separados lá , iñi)5pna fueriza y vigor ] 
que los del tratado preliminar eje límites qué se ha firmado hoy' 
día de la fecha. Y Sus Magestades han autorizado á este fin á 
sus respectivos ministros plenipotenciarios el Excmo. Sr. Con- 
de de Florida Blanca y el Étcmb. Sr. D. Francisco de Sousa 

El tratado preliminar de ISmites concluido en este día servirá 

contrayeri: ' 

tes han convenido y ajustado en la forma siguiente : en pruriér'*'' 
lugar, un tratado de perpétua é indisoluble alianza entre las 

dos coronas, en cuyos artículos sé e'spe¿ificafán las respectivas 
obligaciones de cada una, debiendo promoverse en el término 
de dos meses sieuientesj á la ratificación de estos artículos se- 

§ arados, ó' aif%é?in ^dfbi%. ' Eñ segundó lugar, ün trata^p 
e comercio entre las dos naciones, .en el cual serán tiiipbíen 
promovidas y facilitadas las venít'ájas de aihb^s;' y se entenderá ' 
dentro' del misrho término. Y'en' tércer lii^ár, un tratado defi- 
nitivo dÍ2 límites para unos y otros dominios de Espaflay Por- 
tugal en I^a América meridional, luego que hayan venido todas' 
las ri6iicías y piítú^is&dése lás opeirac^né^ Necesarias para es- '* 
pecificarlos. ' v 'í.n... . : s : . . .j. 

ARTICULO 11. 

Siendo la guerra ocasión prirtcípal de los abusos, y motivo 
de alterarse las refj^las mejor concertadas, quieren Sus Mages- 
tades Católica y Fidelísima para evitarla siempre, como desean, 

y mucho- mas en sus dominios de la América meridional, y • • 
mantener en perpétua paz á ios vasallos de ambas coronas, que .. 
á los motores y caudillos de cualquiera invasión en aquellas,; 
partes, por leve que sea, se castigue con pena de muerte irre- 
misible; y cualouiera presa que bagan se restituya de buena fé 
Integramente. Asi mismo prometen Sus Magestades que nin* 
guna de las dos naciones permitirá la comodidad de sus puer- 
tos, y menos el tránsito por sus territorios de la América meri. 
dional 4 los enemigos de la otra cuando intenten aprovecharse 
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de ellos para hostilizarla. Batos medios y precauciones para 
continuación de la perpétua paz y buepa yecindad no tendrán 
solo lugar en las tierras é islás de la América meridional entre 
los súbdito^ coníinantes de las do?, monarquías, sino también en 
los rjos, puertos y costas, y en el inar Oté íaíib. desde la altura 
de tá extrémidacf austral de la isla dé San Antonio, una de las 
de Cabo Verde hacia el sur, y desde el meridiano qüe pasa por 
su extremidad occidental hácia c! poniente ; de suerte qne á 
ningún navio de guerra, corsario ú olía embarcación de una de 
las dos coronas sea lícito, dentro de dichos términos, en ningún 
tiempo acometer, insultar ó hacer el mas mínimo perjuició á los 
navios y súbditos de la otra ; y de cualquiera atentado que en 
contrario se cometa, se dar^,pronta satisfacción restituyéndose 
enteramente lo que acaso se hubiese apresado, y castigándose 
con severidad á los transgresores. Ademas de esto, ninguna de las 
dos naciones admitirá en sus puertos y tierras de dicha América 
meridioi^al tiávios» ó comercfantes amigos ó neutrales, sabiendo 
quellevan intento dé introducir su comercio en las tierras' de la 
otrá, y de quebrantar las leyes con que los dos monarcas gobier- 
nan aquellos dominios; y para la puntual observancia de todo 
lo expresado en este artículo, se harán por ambas cortes los mas 
eficaces encargos á sus respectivos gobernadores, comandantes 
y justicias, enlnteligencia de que aun en el caso que do se espera, 
de qüe haya algún mcidente .ó descuido contra lo prometido 
ó estipulado eri este articulo, no servirá de perjuicio á la ob- 
servancia perpétua ó invítjlable de todo lo demás que por el 

Í)resente tratado queda arreglado. Y del mismo modo estipu- 
an, por ahora, y se obligan los altos contrayentes á no permitir, 
en caso de guerm'de a'guna délas dos potencias con cualquie- 
ra otra, que sus puertos y tierras, <en cualquier parte del mun- 
do que estén) sirvan directa ó indire<;tamente de auxilio para 
atacar únicamente y hacer guerra á una de las dos potencias 
contrayentes á sus vasallos, bajeles ó territorios ; sin que en to- 
do ly sobredicho se entienda que falten ó prometan faltar á los 
tratado^ que subsisten entre las altas potencias contrayentes y 
algunais otras naciones, en inteligencia (fe li^ue no se hsíya dé 
abusar de elíos para ofender á los vasallos, tierras y navios es- 
pañoles y portugueses, pní^s en esta parte se obligan los dos 
altos contrayentes, también porahí*ra, á que el que no entrare 
en guerra observará la mas escrupulosa peutralidad, y á que si ' 
contra está dectaracion hubiere algún articulo secreto ó trata- 
do anterior que no haya líegádó á noticia dé lás dos potencias 
contrayentes, se les comunicarán % exhibirán recíprocamente 
y de buena fé para combinar con éí todo lo estipulado v conve- 
nido solemnemente en el presente artículo, y tomar las medi- 
das mas cond'ucentcs á la conservación y ^eíensa de los res-' 
pect^v^os,do^mj_n^;js,_yapllw^ • ' ' ' ■■ ^ ■ 
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ARTICULO ilL 

Deseando Su Magestad Fidelísima corresponder á la magna- 
nimidad de Su Majestad Católica, y condescender con todo lo 
que pueda ser grato y útil á sus vasallos, cede á la corona de 
España la isla de Annobon en la costa de Africa, con todos los 
dercciias, posesión* y acciones que tiene á la misma isla, para 
que desde luego pertenezca á los dominios españoles, del pro- 
pio modo que hasta ahora ha pertenecido ¿ los de la corona de 
Portugal. 

ARTICULO IV. 

Igualmente cede Su Magestad Fidelísima en su nombre y en el 
de sus herederos j^tsucesores. á Su Magestad Católica y á sus he- 
rederos y sucesores todoelderecho y acción que tiene ó pueda 
tener á la isla de Fernando d^l Pó en el srolío de Guinea, para 
que los vasallos de la corona de España se puedan establecer 
en ella y negociar en los puertos y costas opuestas á la dicha 
isla, como son los puertos del rio G-abaon, de los Camarones, 
de Santo Domingo. Caboíermoso y otros de aquel distrito; sin 
que por eso se impida ó estorbe el comercio de los vasallos de 
Hortug^al, particularmente de los de las islas del Príncipe y de 
Santo Tomé; que al presente van y que en lo futuro fueren á 
negociar en la dicha costa y puertos, comportándose en ellos 
los vasallos españoles y portugueses con la mas perfecta armo- 
nía, sin que por algún motivo ó pretexto se perjudiquen ó es-' 
torben unos á otros. 

ARTICULO V. 

Tocas las embarcaciones españolas, sean de guerra ó de co- 
mercio de dicha nación, que hicieren escala por dichas islas del 
Príncipe y de Santo Tomé, pertenecientes á la corona de Por- 
tuí^i!, para refrescar st]<s tripulaciones ó proveerse de víveres ú 
otrtjs efectos necesarios, .serán recibidas y tratadas cu las di- 
chas islas como la nación nías favorecida : y lo mismo se practi- 
cará con las embarcaciones portuguesas de guerra ó de co- 
mercio que fueren á la isla de Annobon ó á la de Femando del 
P6» pertenecientes á Su Magestad Católica. 

ARTICULO VI. 

Su Magestad Fidelísima declara que la prohibición de entrar 
las embarcaciones extranjeras de guerra 7 de comercio ( excep- 
to en las arribadas forzadas y de urgente necesidad ) en el 
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puerto de Santa Catalina y su costa inmediata, que se estipula 
en el articulo 22 del tratado preliminar de limites, (i) no deberá 
entenderse con los bejeles españoles de guerra ó marchantes 

que arribaren á él : antes bien ofrece Su Magestad Fidelísima 
que en las órdenes que habrán de expedirse, con arreglo á lo 

Í)actado al i\n del mismo articulo 22, se especihcai á que aque- 
ta prohibición no comprende á los navios españoles, pues éstos 
tendrán allí la mejor acoipda y todos los auxilios que corres- 
ponde dar á los bu^inetfjicl pabellón de un buen aliado y ami- 
go, observándose siempre las leyes y órdenes con que aquellos 
países se gobiernan respecto á to^a prohibición de Ci^nj^rat^uudo 
y de cualquier otro abuso. , " ■ 

ARTICULO VII. 

Los presentes artículos separados se ratificarán en el preciso 
término de quince días después de ñrmados, 6 antes si lucre 
posible. . , • 

En fé de lo cual, nb^tros los infrascritos ministros plenipo- 
tenciarios, firmamos de nuestro puño, en nombre de nuestros 
augustos amos, y en virtud de las plenipotencias con que para 
ello nos autorizaron, los presentes artículos separados, y los hi- 
cimos sellar con los sellos de nuestras armas. Fecho en San 
Ildefonso, á prímerp de Oc^fire de mil setecientos setenta y 
siete, ' ' 

El Gondb db Bloioiu BMiHC^ .{ 
(L. S.) 

Don Francisco de Inocencio de Soüza Coutinho (2) 

(L.S.) .. , 



Deolarando permanente la erección del Vir^lnAto 

del&iode la Plata. 

# 

■L RBT. 

Don Juan Josó de Vertiz. Teniente General fie mis Kealcs 
Ejércitos: Por mi cédula de 1/ de Agosto del año próximo 
pasado, (3) tuve por conveniente iiombfavp«niYirey, Goberna- 

(1) Inserto en la pág. 154. 

(3) CcUvo — Tratados de ia Amórica LaUi^, tomp 3^*, pá^^ü^a Iffl,, ) . 
(3) Véase la página 142. ., . 

1.. I L. , . , , , , . . ' . ' • 
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' 'dor y C^j>t^ti'6éii6íif Idb tas pro^íti^jiab d^^ Rid dé la PtflU. y ' 
distrito de la Audiencia de Charcas con los ternt6Ho^ dé las ciu- 
dades dé Mendoza y San Jiian de la Frontera ó del Pico de la 

' Gobernación de Chile, al Capitán Genera! de' mi. cales Ejér- 
citos Don Pedro de Cevallos, mediante las circu i . ancii-s que 
entonces concurrían para ello, y durante se mantuviese este Ca- 
pitán <7^neral en la coitiísíon áquie füé'átitititáo en 'esa Améri- 
ca Meridional. Y compi-endiendo ya lo inuy imporvante que'es 

7 á mi Real servicio y bien de mis Vasallos eri esa pafrtb de mi<i do- 

7 minios la permanencia de esta dignidad, porque desde Lima á 
distancia de mil leguas no es posible atender a! Gobierno de 
las expresadas Provincias tan remotas, ni cuidar á queel Virey 
de ellas dé la fuer^za v conservación de ellas en tiempo deguerra: 
He venido en resolver lá continuación del citado empleo de 
, Virey, Gobernador y Capitán General de las provincias de 
Buenos Aires, Paraguay, Tucüman, Potosí, Santa Cruz de la 
Sierra, Charcas, y de tódos los corréjs^ímiéntos, pueblos y terri- 
torios á 9ue se extiende la jurisdicción de aquella Audifiaiúi, 

\ Comprendiéndose aissl miKmo'bkajó el propio mando ^i'itiHsdic- 

' ¿ton, los territorios dé laéf 'diidades de Mendoza y San j*iiati'del 
Pico, que estaban á cargo de la gobernación de Chile, óoii áb- 

i'. soluta independencia del Virey del Perú, y Presidénte de 
Chile. Y hallándome bien satisfecho délos servicios, mérito, 

^ inteligencia, é instrucción que o¿ asiste, mediante la práctica y 
conocimiento que habéis adquirido en el tiempo cjuenabéis 'si- 
do GobdrAador, y Capitán (jrcileral de Buenos Aires, deserope* 
fiando con acierto todos los asuntos de mi Real servicio, os 
nombro mi Virey, Gobernador y Capitán General de las men- 
cionadas Provincias del Río de la Plata, y demás territorios 
que van expuestos por el tiempo que sea mi Real voluntad, con 
la calidad de que podáis presidir mi Real Audiencia de Char- 
cas en el caso de ir á la ciudad de la Plata ó de mudarse el 
' Tribunal á esa provincia con las propias facultades y autoridad 
que gozan los demás Vireyes de niis dominios de las Indias, 
según las leyes de ellas, assí en todo ¡o respectivo al Gobierno 
militar como polípco, dejando la Superintendencia y arreglo 
de mi RearHácíénda en 'todos los'tiamos y productos* de ella 
al cuidado, dirección nlDfnéjO'del Intendente de Ejército que 
he nombrado. Y por tanto mando ai citado mi Virey del Perú, 
Presidente de Chile y de Charcas, á los Ministros de sus Au- 
diencias, á los Gobernadores, Corresridores, Aicaldes mayores, 
Ministros de mi Real Hacienda, Oiiciales de mis Reales Ejér- 
citos y* Armada y demás personas á quienes tocar pueda, os 
havan, reconozcan y obedezcan como á tal Virey, Gobernador 
y Capitán General de las expresadas provincias en virtud de es- 
ta mi Rea! Cédula, ó de tesftimonios de ella, que deberéis diri- 
gir luego que os posesionéis de este marido, á fos gefes, Tribu- 
naleü y dciuá^ que corre&püuda, para que la meaur replica 
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ni contradicción cumplan vuestras órdenes y las hagan cum- 
plir principalmente en sus respectivas jurisdicciones, que assí 
es mi volvintad, y que cuando vuestro antecesor en ese iQApdo , 
el Capitán General de los Ejércitos don Pedro ^Ctm«^"íé' 
retire á estc^ltéihó^ (Té Bstái^T éonfornie áfMfigai^des <^e 
para ello le tengo concedioas, os dé á conocer por tal Vircy, 
Gobernador y Capitán General de esas Provincias del Rio de 
la Plata, ^ demás distritos que van señalados, para que en esos 
s dominios se hallen todos mis vasallos, y empleados en mi 
ll férvido en étf(á inféligendá i é^Ú éij^ Í%hmif mé^ 
í. Y á efecto dé (|ue no se os puéda'^ohWr eéáiimfuo el ab^ 
ejercicio, y autoridad perteneciente á este alto carácter 
emi'Virey y Capitán General, en virtud de esta mi real cédula 
os dispenso de todas las formalidades de otros despachos, y 
deslías requisitos que se acostumbran, y previenen las leyes ae 
I^ias paFfí nóiiíbbi^^^ Wéyesdcesds mis doiitiiÉfóií 
ppr convenir ássi á mi fteal servicio. Y es nii voluntad que en^ 
manos de vuestro antecesor el Capitán Generál de Ejército 
don Pedro de Ccvallüs, hagáis el juramento acostumbrado dé' 
que bien y ticlnuntc habéis de desempeñar este empleo, que- 
dando por cütisecuencia obligado al juicio de la Residencia de 
él, en los propios té^hñi'nos, que lo quedan'li^ déit^i^ ViVéyes 
de esos mis dominios de América. Y mandó igiíalmente á los 
oficiales Reales de las Cajas de Buenos Ayres^ y demás déf 
distrito de ese Vireynato os satisfagan puntualmente cuales- 
quiera caudales de mi Real Hacienda al respecto de quarenta 
mil pesos corrientes de América aue os asigno en cada un año, 
para desde' eVdia'rá qué se óÉ de á re^Ómióer bór tal Virey, 
Gobernador 7 C^^itleíd t^aerat dé lás Fi^ovin^^^^ Rio del4' 
Plata en la forma ya dicha, pties éú virtud de vuestros recibos^l 
ó cartas de paí¡;;o se pasará en cuenta á los mencionados oficiá-' 
les Reales lo que por esta razón os satisfagan, sin que sea ne. 
cesario otro recaudo alguno para su legitima data ; declarando 

S'iiliSMd tkmifpcy debmfy estar siigeto jlreeisáin^iite al pago 
i medía annata, pues ya sale es^ empléó'de 1^ esfera de la pH- 
mera creacioo. Dado ea Sao Lbrenio el Riéal á 27 de Octubre 
dé 1777. 

YoblRsy. 

jMfpÁ de G<Uv€g, (i) 



f 1) tflli reaolQcioD íaé oMnnnioada pum hao«r laber U permaneDoia d«l T^reúfbtol 
de Buenos Airee. B» IftcHhÉlft d§ai de mano de 1778, trannitida k la ÁMMmU W 



OhaioM, ae lee: "En n oenaeenenaia y de t«t ni Beal Wlnntad que amtaaa eraÍDoionee 
(de firtvj j de intendente general de ejérato 7 real hacienda) ae ettabletwan oon U 
debida formalidad qne tanto imporia, oe doj notici&e Aq ellaa, y os mando, qae m 7a 
rntoBoti da laa faonltadM qM «noadí poc nd mi «édotoda l.'de agoalodd 177fl^ 

TOIIOI. $1 
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TRATADO D£ AMISTAD, 
Qarantia y Comercio, i^ustado entre las coronas de Espa- ' 
fta y de Portugal, y Armado el 24 d^ M^xzo de ^778* 

EN EL NOMBRE DE LA SANTISIMA TRINIDAD. 

Por el artículo i.' del tratado preliminar de limites felizmen- 
te concluido entre las dos coronas de España y Portugal y sus 
respectivos plenipotenciarios en San Ildefonso, á i.** de Octu- 
bre del año próximo pasado de 1777, (i) se conñrmaron y rivali* 
daron los tratados de paz celebrados entre las inísioas coronas en 
Lisboa á 13 de Febrero de 1668, en Utrecht á 6 también de 
Febrero de 171 5, y en Paris á 10 del propio mes de Febrero de 
1763, como si se hallasen insertos palabra por palabra en el men- 
cionado tratado de 1777 en c,uanto no fuesen derogados por él. 

Jaldos tratados ¿ti |,jsbba y Utrecht,. que vstfi '¿ttaáos y 'éé; 
han renovado ahorai han sido, )r esi)ecialmente el primérb; li4 
base y fundamento de la reconcilíacipn y enlaces de las dos mo-' 
narquías española y portuguesa para llegar al estado en que se 
hallan hoy una respecto de otra ; y por causa tan relevante 
fueron, ambos tratados garantidos por los reyes déla Gran 
Bré^lia» estipulándose formalmente esta garantía en él artículo 
2o del Uatado de Utrecht de 13 de Julio de 1713, celebrado en- 
tre la corona de España y la de Inglaterra. Pero asi como el 
ya citado de Paris de 10 de Febrero de 1763 suscitó por las ex- 
presiones de su artículo 21 y otras, algunas dudas y dificulta- 
des, en cuya diversa inteligencia se han podido fundar muchas 
de las desavenencias ocurridas en la América meridional entre 
líos vasallos de ambas oorjimas ; del propio modo otroé artículos 



■1 MtfMr Vixnj de Boeaot Aítm, no biibi«K«ia procedido 4«aooerdo oon el Yimj del 
Pera á 1» wparaoion de 1m provixieiu de ra oaigo. qtie Be ma^ agregar al Vlirei- * 

nato Jo Bui'noa Airei». f-c i ji cute dcudc laego oon la foTmalidad que correspondo y »e 
paaen por lo» Tribonaleft 4 que pertenegca> como lo ¡mvengo «1 citado Viney del Po- 
rá, 7 ai Preaidente de Chile, al nvovoViney, j al Intandante do BJáraito 7 Beal JUh 
eicnda, todofl loe papeles 7 cuentas qne en ellos hubiese respectÍTos á las provincias que 
Bo les han segregado, paro con proRencia de tudos estos documentos, se pueda prooe« 
dorpoar amboe jefce de ese nuevo yirre7nnto á veiificar loe efectivos *^*'*«*^**Lm^fft 
m na mpeotivos Miniateñot^ oonfomo 4 mía Bil^ intanoionea." 

BI Somrano agrega «a eaa oédnlaqiie fa» oanpNDdtdd q«e eonvieee al Uen de na 
vasallos la permanencia del Yirrcinuto " lunto por lo que mira al goTnemo de esas 
^TOTindae, j|pan to lo que reapoota 4 la dofaaaa 7 oonaerramon de ellas en tiempo 

C*) FtoMfi.Ó. QMMadm^**hk P»fes«onia y lis TiensB anatnlaa 
del OontúMote AosnoaiKS p«giBft<10, 

^iii^lliiisMNsiBtraenlapiiina.ltf. ^ 
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T expresiones deiós dos tratados anteriores dé Lisboa 7 de 
Ttrecht, y vnnos puntos qne dc?de entonces qnednron pen- 
dientes y no se han explicado hasta ahora, podrían producir en 
lo socesivo iguaies ó mayores disputas, ó á lo menos el olvido 
é inobservancia de lo pactado, originándose motivos de nuevas 
discordias. Deseando, pnes. Sus Magestades Católica y Fide- 
Ksiitiá precaver parásiempre -aquellos riegos, é- impedir sus 
Con?ecnencins, han resuelto por medio de! presente tratado, 
para cumplir religiosamente el citado artículo i." del tratado 
preliminar de 1777, dar toda la consistencia y explicación que 
piden los tratados antiguos que se han conñrmado, establecien- 
do asi la mas Intima é>mdisoluble unión y amistad entre am- 
bas coronas, á que naturalmente las conducen la situación y 
vecind:id de cün^, los antiguos y modernos enlaces v parentes- 
co de sus respectivos soberanos, ia identidad de origen y el re- 
ciproco ínteres de las dos naciones. A fin, pues, de llevar á efec- 
to tan plausibles, grandes y provechosas ideas, el muy alto, 
muy poderoso y mu^ excelente principe don O&iíoi» III, rey de 
Espafla y dé las Indias, y la muy alta» müy excélente y muy po^ 
derosa princesa doña María, reina de Portiifi^al. de los Al^i^ar- 
bes, etc., acordaron nombrar sus respectivos ¡^tlenipotcncianos, 
es á saber : Su Magostad Católica el rey de España al excelen- 
tísimo señor D. José Moftino, conde de Florida Blanca, caba- 
llero de la realórden de Cárlos III; su consejero de • Estado, suf 
príirier secretario de Estado y del desisaoho, raperintendento 
general de correos terrestres y marítimos, y de las postas y 
renta de estafetas en España y las Indias; y Su Magestad Fide- 
lísima la reina de Portugal al excelentísimo seftorD. Francisco 
Inocencio de'Souza Coutinho, comendador en ta órdende Cris^ 
to, de su consejo y su embajador cerca de Su Magestad< Cató» 
líca; quienes, enterados de las intenciones de sus respectivos 
soberanos; después de haberse comunicado sus plenipotencias, 
y hallándolas extendidas en debida forma, han convenido en 
nombre de ambos monarcas en ios artículos siguientes : •> 

ARTICULO I. 

Conforme á lo pactado entre las d6s coronas en dicho trata- 
do renovado de 13 de Febrero de 1668, y señaladamente en sus 
artículos 3.", 7.", io.*'y II.®. y en mayor explicación de ellos, si- 
guiendo ottos tratados antiguos, á que se refieren dichos arti- 
culo!» que se usaban en tiempo del rey don Sebastian, y loa ce- 
lebrados éntre fispafia é Inglaterra en 1$ de MoYiembre de 
1630, y "3 de "^íavo de 1607, que también se comunicaron á 
Portugal, declaran los dos altos príncipes contrayentes por sí 
y en nombre de sus herederos y sucesores, que la paz y amis. 
tad que han establecido y que deberá observarse entre sus res- 
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pectivos súbditos en toda la extensión de sus vastos dominios 
«n ambos mundos, ha^a de ser y sea conforme á la alianza y 
buena correspondencia que había entre las dos coronas en el 
referido tiempo de iü& reyes don Cárlos I y don Felipe II de 
Espafia, don Manuel y doo Sebastian de Portugal, prest^^idqfift 
Stit Jdaeestades Católica y Fidelísima y sos vasallos los aiixí* 
líos y oncios que corresponden á verdaderos y ñeles aliados y 
amigos, de modo que los unos procuren el bien y utilidad de 
los otros, y aparten é impidan recíprocamente 811 d^fioy per- 
juicio en cuanto supieren y entendierea* 

ARTICULO IL 

En consecuencia de lo pactado y declarado en el artículo an- 
tecedente y de lo deroas que expresan los tratados antiguos 

Í^ue se han renovado y otros á que ellos se refieren, que no 
ocien énogñáoB por algunos poiieríom, prometen 9u$ Ma< 
jestedes Católica y Fideliiíma no entrar el uno contra el otip» 
ni contra sus Estados en cualquier parte del mundo en guerra, 
alianza, tratado ni consejo, ni dar paso por sus puertos v tier- 
ras, auxilios directas ó indirectos, ni subsidios para ello, de 
cualquiera clase que sean, ni perqiitir que los den sus respecii- 

vot vaaalloi tantea bien se avisarán i^iprocamente cnaiquiera 
cosa que supieren, entendieren ó presumieren (]ue se tir&ta pon* 
tra cualquiera de ambos soberanos, sus dominios, derechos y 

posesiones, ya sea fuera de ssus reinos 6 ya en ellos, por re- 
Dcldcs 6 personas mal intencionadas y descontentas de sus 
gloriosos gobiernos ; mediando, negociando v auxiliándp^ 
oe común acuerdo para impedir ó reparar recíprocamente el 
dallo ó perjuicio de cualquiera de las dos coitinaa»i cuyo fin 
se comunicarán y darán á su9 ministros en otras cortes, como 
á los vireyes y gobernadores de sus provincias, las órdenes 6 
instrucciones que tengan por convenienjte ior^nar ap^re e^te 
asunto. 

ARTICULO III. 

Con el propio objeto de satisfacer á los empeQos contraídos 
en los antiguos tratados, y demás á que se reñeren aquellos y 
que subsisten entre las dos coronas, se han convenido Sus Ma- 
gestad^ Católica y i^ideUnma en aclarar el sentido y vigor de 
ellosi y en obligaree^ como se obligan, á una garantía r^pro- 
ca de todos sus dominios en Europa é Islas adyacentes, rega- 
lías, privilegios y derechos de que gozan actualmente en ellos: 
como también a renovar y revalidar lae'arantía y demás puntos 
establecidos en el articulo 25 del tratado límites de 13 de ene 
ro de 1750, el cual se copiacá i continuiacipn d^ e$te». e^jteqcji^. 
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dose los límites que allí se establecieron con respecto á la Ame* 
rica oMiidioiiftl, en los términos estipuladosy explicados últi> 
mámente en el tratado preliminar de i.* de Octubre de 1777, y 

siendo el tenor de dicho artículo 25 como se sigue:" Para 
mas plena segundad de este tratado convinieron los dos altos 
contratantes de garaatirse recíprocamente toda la frontera y 
adyacencias de sus dominios en la América meridional, con< 
íormo arriba queda expresado, obligándose cada uno á auxi* 
liar y socorrer al otro contra cualquiera ataque Ó invasión, 
hasta que en efecto quede en la pacífica posesión y uso libre 
y entero de lo que se le pretendiese usurpar ; y esta obliga- 
ción, en cuanto á las costas del mar y países circunvecinos á 
ellas, por la banda de Su Magestad Fidelísima se extenderá 
hasta las márgenes del Orinoco de una y otra parte, y desde 
Castillos hasta el estrecho de Magallanes ; y por la parte de Su 
Magestad Caaóltca se extenderá hasta las márgenes de una y 
otra banda del no de las Amazonas ó Marañon, y desde el di- 
cho Castillos hasta el puerto de Santos. Pero por lo que toca 
á lo interior de la América meridional, será inaeñnida esta obli- 
gación, y en cualquiera caso de invasión ó sublevación» cada 
una de las dos coronas ayudará v socorreií á la otra hasta po> 
«erse las cosas en el estada pacifico. " 

ARTICULO IV. 

Si cualquiera de los dos altos contrayentes sin hallarse en el 
caso de ser invadido en las tierras, posesiones y derechos que 
comprende la garantía del articulo antecedente, entrare en 
guerra con otra potencia, ánícamente estará obligado el que 
no tuviera parte en la tal guerra á guardar y hacer observar 
en sus tierras, puertos, costas y mares la mas exacta y escru- 
pulosa neutralidad : reservándose para los casos de invasión ó 
disposiciones para ella en los dominios garantidos la defensa 
reciproca á que estarán obligados ambos soberanos en conse> 
cuéricia de sus empeños, que desean y prometen cumplir relt* 
giosamente, sin faltar á los tratados que subsisten entre los aU 
tos contrayentes y otras potencias de Europa. 

ARTICULO. V. 

Siguiendo el concepto de los dos artículos inmediatos ante- 
Cadentes, aunque por el articulo 22 de dicho tratado de S. 11- ' 
defonso de i.° de octubre de 1777 se pactó que en la isla y 

puerto de Santa Catalina y su costa inmedú^nose consentiría 
la entrada de escuadras ó embarcaciones extrangeras de guer- 
ra ó de comercio eo la forma que allí se contiene, asi como el 
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fin no fué faltar á la hospitalidad en los caaoa de necesidad abso- 
luta y de arribadas íprzadas» evitando los abusos de contrabando 

de hostilidad ó de invasión contra la potencia amiga, tampoco lo 
fué impedir á las naves españolas el tocar en aquel puerto ni 
impedir en h c(>sta del Brasil, cnando lo necesitasen, ni dejar 
de darlas los auxilios y reíí escos que corresponden á buenos 
amigos y aliados, guardando las leyes y prohibiciones del pafs 
á que arribasen ; lo cual han tenido por conveniente dedarar 
Sus iMag-estades Católica y Fidelísima, para que por estn de- 
claración se entienda y regule todo lo e&tipulado en cualquie» 
ra otra parte sobre este punto. 

ARTICULO VI. 

Se observará exactamente lo estipulado en el artículo del 
tratado de Utrech de 6 de Febrero de 1715, celrbrndo entre !;is 
dos coronas y en mayor explicación de él, y de los tratados y 
concordias antiguas del tiempo del rey D. oebastiant declara^ 
los;dos altos principes contrayentes, que ademán de los crfmo< 
nes especificados en dichas concordias, se comprenden y han 
de comprender en las expresiones generales de ellas, como m 
individualmente se hubiesen nombrado, los delitos de moneda 
falsa, contrabandos de extracción ó introducción de materias 
absottttamente prohibidas en cualquiera de los dos reinos» 
y deserción de los cuerpos militares de mar ó tierra ; entre- 
gándose los delincuentes y desertores ; bien que de los castigos 
que se hayan de imponer á estos últimos se exceptúa la pena 
de muerte, á que no podrá condenárseles, ofreciendo ambos 
monarcas conmutarla en otra que no sea capital. Fara facilitar 
la pronta aprehensión y entrega de unos y otros, han resuelto, 
los altos contrayentes se ejecute, sin exigir otro requisito, to- 
das las veces que lo reclama'^c el ministro ó secretario de Es- 
tado de los negocios extranjeros de cualquiera de las dos po- 
tencias, mediante oñcio que pase para ellOpya sea dii;ectamente, 
ó ya por los respectivos embajadores de ambos soberanos ; pe- 
ro cuando sean los tribunales quienes soliciten la entrega de 
algún reo, se observarán las formalidades de estilq en las re- 
quisitorias establecidas desde el tiempo en que se ajustaron las 
mencionadas concordias. Finalmente, si Sus Magestadcs Católi- 
ca y Fidelísima tuviesen por conveniente hacer en lo sucesivo 
alguna nueva explicación sobre los particulares de .que trata 
. este articulo, especificando algún otro caso determinado» ofre- 
cen comunicárselo, y ponerse de acuerdo amistosamente, man- 
dando se observe lo que arreglen entre si, como todo lo que 
aquí vá estipulado, para cuyo cumplimiento expedirán desde> 
luego las órdenes cuaducentes. 
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ARTICULO va. 

Por el artículo 17 del traUdo de Utrecht ya referido de 6 de 
Febrero de 171$' se capituló que las dos naciones espafiolay 
portuguesa gozarían recíprocamente de sus respectivos domi* 
nios de Europa de todas las ventajasen el comercio, y de todos 
los privilegios, libertades y exenciones que se habían concedi- 
do hasta entonces, y concederían en adelante á la na<áon mas 
favorecida y la mas: privilegiada de todas las que traficaban en 
ellos: y además de lo contenido en dicho articulo, para no de- 
jar incerlidumbre alguna en lo convenido, se pactó por otro 
artículo separado que restableciéndose el comercio entre las 
dos naciones, y coiUmuundo en el estado que bc hacia antes de 
la guerra que precedió al mismo tratado^ subsistiría asi hasta 
que se declarase la conformidad en que debía correr dicho co- . 
merclo. En cousecuencia, pues, de dichos artículos, y de haber* 
se renovado, revalidado y ratificado en el articulo i." del trata- 
do preliminar de límites todo el tratado de Utrech, se han pro- 
metido Sus Magestades Católica y Fidelísima cumplir y obser- 
var exactamente y en forma espedfica el contexto de los cita- 
dos artSculos 17 y separado, como literalmente consta de ellos* 

ARTÍCULO VIH. 

Para hacer ia declaración reservada en dicho artículo sepa- 
rado, de la coníonnidad ó del modo en que debcHa correr el 
comercio entre las dos naciones, se Kan convenido Sus Mages- 
tades Católica y Fidelísima en que se tomen por norma los ar^ 
tículos 3.® y 4.** del tratndo celebrado entre las dos coronas en 
13 de Febrero de 166S, garatitido por la Gran Bretaña, y re- 
novarlo ó ratificado igualmente en el artículo 1.* del tratado 
preliiuinar de limites, en cuanto fueron adaptables ; los cuales 
articules son á la letra como se sigue : — Articulo 3.^ Los 
vasallos y moradores de las tierras poseídas por uno y otro rey, 
tendrán toda buena correspondencia y amistad sin mostrar 
sentimiento de las ofensas y danos pasados, y podrán comuni- 
car, entrar y frecuentar los límites de uno otro ; y usar y 
ejercer el comercio con toda seguridad por tierra y por mar, 
en la forma y maner^que se usaba en tiempo del rey D. Sebas- 
tian — Artículo 4.* Los dichos vasallos y moradores de una y 
otra parte tendrán reciprocamente la misma seguridad, liber- 
tades y privilef^^ios qne están concedidos á los subditos del se- 
renísimo rey de la Gran Bretaña por el tratado de 23 de Ma- 
yo de 1667, y otro del afio de 1630, en lo que no se deroga por 
éste, de la misma forma y manera que si todos aquellos articíi» 
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losen razón del comercio é inmunidades tocantes á él fuesen 
aquí expresamente declf ri^lo*» fin exéef^on de artículo algu- 
no, muoando solamente él nombre en favor de Portugal. Y de 
estos mismos privilegios usará la nación portu^ue^a en los 
reinos de Su Magestad Católica, segttli,y. OOmoJo practicaba 
en tiempo del r^y don Sebatian. ' .j . 

-'.lí "J -A» V .í»Í3t:j.. • t . , i,. 

-ih , r"/) u, '.iiM -u ARTICULO IX. ' 'U i i r , .-' 

'^n consecuencia de 16 ^tad^ en el afCfóiílo aütebétfente, 
9éHí btíiÚúkitÚ'llÉM áók naciones española y pót^uguesa todo el 
referido tratado' dié^^ de mayo de 1667, celebrad C6tt'la> Gran 

Bretaña, sin mas moaificaciones 6 explicaciones que aquellas 
mismas que hallan ocurrido entre las dos coronas de España 
é Inglaterra, reservándose á las dos naciones española y por- 
tuguesa las aplicaciókHéá que por privilegios antiguofi 06 iU8 
respectivos monárcas se las hayan conCcNn^^y hayan* guiado 
eri Sl i^dnádbdtél'íléy D. Sebáitílto'. ' . ^ , , 

* . . • 

ARTICULO X. 

Para complemento de los artículos antecedentes y de dichos 
tratados, y para que haya la mayor claridad y exactitud en su 
ejecución, se reconocerán M listas y aranceles de 23 de octu- 
bre de \6i¡B y^ demaft que se hubiesen formado para el cobro 
de derechos* de lofi frutos 6 mercaderías que entrasen y saliésén 
de España para Portugal y de Portugal para España por stis 
puertos de mar y tierra, y de común acuerdo se ai reglarán 
ampliarán ó modificarán según el tenor de dichos tratados, 

fuardando proporción á las variaciones que puede haber cáüM'^ 
p el ti^jpo Ip^ nom y precias dichoa frtiidi V mér- 
caderias^ aumento ó disminución desús géiier^é y tápedés y 
otras particularidades. 

ARTICULO XL 

Én dichas listas ó aranceles se especificarán tambien'las pro* 
hibiciones que deban ouedar subsistentes sobre introducción 
de algunos géneros y frutos de cualquiera de las dos monar- 
quías en los dominios de la otra; y desde luego se han conve- 
nido Sus Magestades Católica y Fidelísima en que de tales 
prohibiciones se alzarán todas las t^ue no sean absolutamente 
neoesarias^para el buen gobierno interior de las mismas dos 
monarquU¿9, guardándose en este punto reciprocamente am- 
bas naciones una consideración igual á la que tuvieren y ob* 
servaren con otras de las mas favorecidas ; de modo qué se 
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aparte toda ociosidad particular, y se cumplan religiosamente 
los artículos de dichos tratados de 1667, 1668 y 171 5, en que 
asi oiü capitulado 7 garantido. 



Asimismo se formará una colección de los privilegios deque 
han gozado las dos naciones en el tiempo del rey don Sebas- 
tian ; y dicha cuiecciun autorizada cun las debidas solemnida* 
<dos 8e«8tiinar& y tendri como parto «de «ate tratado al modo 
<|ue to será también y se tendrá por tal lista ó aiaocel de dere- 
chos que se ha citado en el artScnlo anteoedonte. 



Deseando Sus Magestades Católica y Fidetísima promover 
las ventajas del comercio de sus respectivos subditos,, las cua- 
les pueoen vorificafse en el que reciprocamente bteieren de 
compra y venta de negros, sin Hgarae á contratas y asientos 
perjodictales, como los que en otro tiempo se hicieron con las 
compañías portuguesa, francesa é inglesa, las cuales fué preci- 
so cortar 6 anular, se hnn convenido los dos altos príncipes 
contrayentes en que para lograr aquellos y otros fines y com- 
pensar de algún moá& las cesiones, lestituclones 7 rennndas 
hechas por la corona de Bspafia en el tratado prelimi nar de 
limites de i.** de octubre de I777,cedena Su Magestad FidelSsi- 
ina, como de hecho ha cedido y cede por y en nombre de sus 
herederos y sucesores á Su Nfat^estad Católica y los suyos en 
la corona de España, la isla de Annobon^ en la costa de Africa, 
con todos los derechos, posesiones y acciones que tiene á la 
misma isla, para que desde luego pertenezca á los dominios es- 
panoles del propio modo que nasta ahora ha pertenecido á los 
de la corona de Portugal ; asimismo todo el derecho y acción 
que tiene 6 puede tener á la isla de Fernando del Pó en e! g-olfo 
de Guinea, para que ios vasallos de la corona de España pue- 
dan establecer en ella, y negociar en los puertos y costas 
opuestas á la dicha isla, como son los puertos dd rio Gabtum 
de los Catnarones, de Santo Domingo, de Cnho Firmólo y otros de 



de los vasallos de Portugal, particularmente de los de las islas 
del Principe y de Santo Tomé^ que al presente van, y que en 
lo futuro fueren á negociar en dicha C09ta y pueitos» compor- 
tándose en ellos los vasallos espaflotes 7 portugueses con la 

mas perfecta armonía, sin que poral^un- ^aiptívo ó pretCltOSe 
perjudiquen ó estorben unos á otros. 

TOMO U II " 



ARTICULO XII. 



ARTICULO XIII. 



aquel distrito, 




ida ó estorbe el comercio 
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ARTICULO XIV. 

Todas las embarcaciones españolas, sean de f^uerra ó de co- 
mercio, de dicha nación que hicieren escala por las islas dcl/V/w- 
cipe y de Santo Tome, pertenecientes á la corona de Portugal, pa- 
ra refrescar sus tripulaciones, ó proveerse de víveres ú otros 
efectos necesarios» seiin recibidas y tratadas en las dichas islas 
como en la nadon mas íatroveotda : y lo mismo se practicará 
con las embarcaciones portuguesas de guerra ó de comercio 
que fueren á la isla de Aanobon ó á la de Fernando del Fó, perte- 
necientes á Su Magestad Católica. < - 

ARTICULO XV. 

Además de los auxilios que recíprocamente se habrán de dar 

Tas dos naciones espafiola y portuguesa en dichas islas de Anno- 
bon.y Fernando del Fó y en las de Santo Tomé \ del Principe^ se 
.hpA invenido Sus Magestades Católica y Fidelísima en que en 
Jas mismas pueda haber entre los súbditos de ambos soberanos 
nn. tráfico y comercio franco y libre de negros ; y en caso de 
traerlos la nación portug-uesa á las referidas islas de Ánnobon 
y de Fernando del Fó, serán comprados y pagados pronta y 
exactamente, con tal que los precios sean convencionales y pro- 
porcionados á la calidad de los esclavos» y sin exceso á luá que 
ncpetmpl^ren suministrar ó suministraren otras naciones en 
4g|i«les y^tas 7 parajes. 

ARTICULO XVI. 

Igualmente ofrece Su Magestad Católica que el consumo de 

tabaco dé hoja que hiciere para dicho comercio en las referi- 
das islas y costas inmediatas de Africa, será por espacio de 
cuatro años del que producen los dominios del Brasil ; á cuyo 
tin se arrejg^lará contrata formal con ia persona ó personas que 
destinare la corte de, Lisboa, en la que se especificarán las can- 
tidades de tabaco» precios y demás circunstancias qne corres- 
pondan á este punto : y pasado dichos cuatro afios con mayor 
conocimiento se podrá tratar de prorogar ó no, el contrato 
que desde luego se hiciese, y de ampliar, modificar ó aclarar 
sus coodiciüpes. 

' ARTÍCULO XVU. 

Pudíendo !os artículos de este tratado ó alguno de ellos ser 
adaptabics á otras potencias que los dos altos contrayentes ten. 
gan por conveniente convidar á su accesión, se reservan Sus 
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Magestadcb Católica y Fidelísima ponerse de acuerdo sobre es- 
te punto, y arreglar en todas sus partes.el modo de ejecutarlo 
con respecto al interés recíproco de ías dos coronas, y de 
aquella 6 aquellas que hubieren de sei* convidadas ó desearen 
acceder. 

ARTICULO XVllI. 

Ambos príncipes contrayentes cuidarán dt publicnr en sus * 
dominios y hacer saber á todos los vasallos los pactos v obl liba- 
ciones de este tratado, encargando la mayor exactitud en su 
observancia y ejecución, y haciendo castigar rigurosamente á 
ios contraventores. ' • 

ARTICULO XIX. 

El presente tratado se ratificará en el preciso término de 
quince dias después de firmado, ó antes si fuere posible. . 
fin fé de lo cual, nosotros los infrascritos nñnistroa plenipo* • 

tenciarios firmamos de nuestro puflo, cu nombre de nuestros 
augustos amos, y en virtud de las plenipotencias con que para 
ello nos autorizaron, el presente tratado, y le- hicimos sellar 
con el sello de nuestras armas.- 

Pecho en el real sitio del Pardo, á rt de manso de 

■ ■ r • 

' El CondbdbFíx>rií>a Blanca. 

D. Francisco Inocencio de Sousa Coütinho. 

SuMagestad Católica ratificó el anterior tratado por instru* 
mentó expedido en el mismo sitio del Pardo, el 24 de dicho 
mes y año. refrendado del secretario de Estado y del despacha 
de las Indias, D. José de Oálves. (i) 



U) Caltx) — Tratados de la Aménca JUalina, tono S.% página 169. 
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Keal Ordenanza de Intendentes en el Virreinato 
da Buenos Aires— 1782. 

ARTICULO L 

A fin ide que mi Real voluntad tenga su pronto y debido 
efecto, manao se divida por ahora en ocho Intendencias el dis- 
trito de aquel Virreinato, y que en lo sucesivo se entienda por 
una sola Provincia ei Lcrntorio ó demarcación de cada Inten- 
dencia eon el nombre de la Ciudad ó Villa que hubiese de ser 
su Cápital» y en que habrá de residir el Intendente, quedando 
las que en fa actualidad se titulan Provincias con la denomi- 
nación de Partidos, y conservando éstos el nombre que tienen 
aquellos. Será una de dichas Intendencias la General del Exér- 
cito y Provincia que ya se halla establecida en la Capital de 
Buenos Aires, y su distrito privativo todo et de squel Obispa- 
do. Las siete restantes, que han de crearse, serán solo de Pit>* 
vinda ; y se habrá de establecer una en la Ciudad de la Asun- 
ción del Paraeuai, que comprehenderá todo el territorio de 
aquel Obispado ; otra en la Ciudad de San Miguel del Tucu- 
man» debiendo ser su distrito todo el Obispado de este nombre ; > 
otra en la Ciudad de Santa Cms de la Sierra, que ser&-Gom— 
prehensiva del territorio de su Obispado ; otra en la Ciudad 
de la Paz, que tendrá por distrito todo el del Obispado del 
mismo nombre, y ademas las Provincias de Lampa, Caraba- 
ya y Azánc^aro : otra en la ciudad de Mendoza, que ha decom- 
prenender todo el territorrio de su corregimiento, en que se 
ineloyé la Provincia de Cuyo: otra en la ciudad de la Plata» 
cuyo distrito será el del Arzobispado de Charcas, excepto la 
Villa de Potosí con todo e! territorio de la Provincia de Porco 
en que está situada, y los de las de Chayan ta ó Charcas, Ataca- 
ma, Lipes, Chichas y Tarija, pues estas cmco Provincia? han 
de componer el distrito privativo de la restante Intendencia, 
que ha de situarse en la expresada Villa, y tener unida la Supe> 
ríntendencia de aquella Real Casa de Moneda» la de sus Minas 
y Mita, y la del Banco de rescates con lo demás correspondien- 
te. Y las expresadas demarcaciones se especihcarán respectiva- 
mente en los títulos que se expidieren á los nuevos Intenden- 
tes que Yo elija, pues me reservo nombrar siempre y por el 
tiempo de mi voluntad para estos empléos personas de acredi* 
tado zelo, honor, integridad y conducta» como que descargaré 
en ellas mis cuidados, cometiendo al suyo cl inmediato gobier- 
no y protección de mis Pueblos, (i) 

(S)XBie artículo fué modülondepor lasDedarseionss 8.*y 4.* de la 
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' ARTICULO VI. 

Los Gobiernos políticos y militares de las Provincias del Pa- 
raguai, Tucuman y Santa-Cruz de la Sierra y el Corregimicn 
to de la de Buenos-aires, aue ha de crearse, v los de la Paz, 
Mendoza, la Plata y Fotos?, han de ir precisa y respcctivaraen- 
te unidos á )as intendencias que establezco en dicnas Provin* 
cías, quedando extinguido los sueldos que en la actualidad go- 
zan los que sirven aquellos empléos : v mando que los Inten- 
dentes tengan, por consiguiente, á su cargo los quatro ramos 
ó causas de Justicia, Policía, Hacienda y Guerra, dándoles pa- 
ra ello, como lo hago, todo la jurisdicción y facultades necesa- 
rías» con respectiva subordinación y dependencia al Virret y 
Audiencias de aquel Virreinato, según la distinción de mandos, 
naturaleza de los casos y asuntos de su conocimiento, y confor- 
me á las Leyes recopiladas de Indias como se explicará en el 
cuerpo de esta Instrucción, por no ser mi Real ánimo quelas ju- 
risdicciones establecidas en ellas se coníundan, alteren ó impli- 
quen con motivo de concurrir todas en una persona, quando se 



3- 

/'Atendiendo á lo pooo cana que es la Ciudad de Santa Crua da la 

Bierra, y A las ventajoafis cirounstanriaH que en e^tfi pnrt^, y otras no 
ménoe rooomendables, coacurreo en la Villa Capital de Cochabamba, 
y la hacen preferible pan eataUeoer en ella la Intondeneia que por el 
Artículo 1.* de la ya citada Ordenanza eo mandó erigir en la dicha Cia- 
dad de Santa Cnu, quiero y ee mi voluntad que así ee execute. y que 
eonaiguientemente eea la enuneiada Villa la Oapital de aquel Gooiemo 
é Intendencia : cuyo distrito se ha do componer del que m propio del 
actual Gobierno de Santa Cruz, y del que correepoode á la referida Vi*- 
lia, el qual por oÓDM<]üenoia se ha de aesmembrardel que por el miemo 
Artículo 1 89 señaló á la Iiitendeii ia y Provincia de la Plata ; que- 
dando eo la clase de Tesorería Frincipsd de estas de Cochabamba la 
Oaxa propietaria que se halla establecida on la misma Villa, y en la 
TeHorería Menur, y Sufragánea de aquélla, la Subalterna que, servida 
por Teniente, existe y debe permanecer por ahora en Banta Onix no 
obetaote lo dispuesto acerca de ella por el Artfoulo 91 de ia meuuiuuada 
Ordenansa. 

4. 

I - 

Fonr mui Justas y recomendables rasones, calificadas ecm los rnaav»» 
rfdicoe y autoriKadof? informes dirigidos á mis Reales manofl por el ac- 
tual Virrei da Buenos-üires apoyándolos ccm el suyo de 26 de Enero de- 
1781, tuve por preciso y conreniente á ni Real Servicio y á la Caiva 
pública de aquellos mis Dominios, resolver en 26 de Febrero de 1782, y 
eo su OMMaqüenoia mandar por ia ya citada Keal Orden de 29 de Julu> 
signi8iit«b qoe Mdmdiass SO dea Ckibiarnoa el da la PioviaoiaM 
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dirige principalmente esta disposición á evitar los freqüentes 
embarazosy competencias que resultarían entre los Intendentes 
y los Gobernadores ó Corregidores, si quedaran separados es- 
tos empléos antiguos en las Capitales y Provincias donde aho- 
ra se establecen Tos nuevos. Y todos los mencionados Intenden* 
tes, excepto los de Buenos-aires y la Plata, han de exercer en 
sus respectivas Provincias el Vice-Patronato Real conformes 
á las Leyes, pues para ello se lo concede expresamente, que- 
dando el que reside en el Virrei ceñido á la Provincia Metró- 
poli, y al disLnto de la Intendencia de la Plata el que obtiene el 
Presidente de aquella Real audiencia : con prevención de que 
si en lo succesivo estimase Yo oportuno separar de las Inten- 
dencias los expresados Gobiernos del Paraguai; Tucuman y 
Santa Cruz, ha de quedar á los Gobernadores sólo lo militar, y 
á los Inteii Jciues lo político y económico como inherentes á 
las quatro Causan que van expresadas y han de ser de su cono< 
cimiento, reteniendo éstos además el uso y exercicio de mi Vi- 
ce Real Patronato. 



man, con el agregado de la de Cuyo, y conforme al Plan propuesto 
por loe enunciados informes; debiendo en ou conseqüencia quedar por 
zesidencia y Capital íIpI nupva Oabierno la Ciudad de Córdub i del Tu- 
cuman, y oomprehender además las de Mendoza, San Juan del Pico, 
San Luis de Loyola y Rioja oon sus rwpwtívM djfltrifeoB; y situarse la 
roeidonoifi del otro Gobierno del resto (le la dicha Provincia en la Ciu- 
dad de i5alta como mas proporcionada á ser la Capital de las de Jujui, 
8an Miguel, Bantta^odei Estero y Oatamarca, eon eos eorrespondfentM 
Jurisdicciones. Y siendo consiguiento á 0!<ta variación hacerla también 
en las residencias que por el Articulo 1° de la citada Ordenanza se de- 
terminaron á las dos Intendencias que por el mismo se mandaron es- 
tablecer en el propio territorio que nan de abrazar los expresados dos 
Gobiernos, es mi voluntad y mando que la Intendencia á que ee seflaló 
por Capital la Ciudad de Mendoza se Kitúe en la de Córdoba del Tucu- 
man, y que la mandada erigir en la Ciudad de tSan Miguel seestablesea 
en la de áalta, uniéndofwí unn y otra á los respectivos Gobiernos paiti 
que el distrito señalado á cada uno do ello8 sea «^1 de su Intendencia, y 
ae entienda por una sola Provincia Be¿; un rst;i dispuesto por el mencio- 
nado Artículo 1.* : quodnndo el exercicio del Vice- Patronato en toda 
ella á su Gobernador-Intendente en olwervancia de lo prescripto acerca 
de este partieular par el Artículo S de la referida Ordenanza ; erí^én> 
dose en la? dos expresadas Capitalns do Córdoba y Salta Tesorerías y 
Contadurías Frincipalee de sus respectivas Intendencias y Provincias 
con doe BOnistnM de mi Real Hacienda en cada una, y loe neoemrióe Ofi- 
ciales Subalternos, y quedando por ahora en la clnpo dy ToRororía y Con- 
taduría Foránea y subordinada á la dicha Principal de Córdoba laOaxa 
propietaria de Mendoza, aumentándose en élla otro Ministro como ee 
dispone por el Artículo 93 de la dicha Ordenanza de Intendentes: arre- 
glándose para la asignación de sueldos á los únos y á loa 6tro3, sopun 
sus clases, á lo prevenido en el Artículo de la la misma ; y convirtién- 
dose desde luego la Ouca propietaria Je la Ciudad de Jujui en Teaove* 
ría Menor y Sufragánea de la Principal de la Capital de Halta, con «n 
Teniente, según que en esta parte se manda por el Articulo de la ci^ 
tuda Orafinania* 
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ARTICULO VIL 

Los denms Corregfimientos y Gobieroos Políticos de todo el 
referido Virreinato ( á excepción del de Montevidéo y del de 
los treinta Pueblos de Misiones de Indios Guaraníes que le 
tienen unido al militar ), han de quedar extinguidos conforme 
vayan vacando, 6 cumpliendo el tiempo de cinco años los pro- 
vistos en ellos ; v entretanto estarán inmediatamente sujetos y 
subordinados á Tos respectivos Intendentes de su distrito, quie- 
nes por el mismo tiempo subdelegarán sus encarj^os en los re> 
feriaos Corregidores y Gobernadores para que así se uniforme 
de«;de luego el gobierno de todas las Provincias, y se evite la 
coníusion que siempre caúsala diversidad de jurisdicciones y 
Ministros. Y los expresados dos Gobiernos que se exceptúan 
de la prefinida extinción han de continuar con la causa de 
Justicia reuntdaal mando Militar en sus respectivos territorios 
ó distritos, como también la de Policía en quanto toque á lo 
particul ir de la Ciudad, Villa ó Pueblo en que tuviese su fixa 
residencia ei Gobernador, por que en lo que sea general de la 
Provincia se reserva al Intendente de ella. ( i ) 



AUDIENCIA PBETOBIAL BE BUENOS AIBB8 — 1783 

EL REY. 

► 

Vírey, gobernador y capitán general de fas provincias del 
Rio de la Plata. Bien enterado de lo que en consulta de 27 de 
junio próximo pasado, me hizo presente mi Consejo pleno de 
Indias, después de haber oírlo ú sn contaduría general, y á mis 
dos fiscales sobre lo conveniente que es á mi rcai servicio y 
beneficio de mis vasallos la creación de una audiencia cu ia ca* 
pital de Buenos Aires y términos en ^ue podría ejecutarse, he 
venido por mi real decreto de 2$ de julio siguiente en estable* 

<1) La Declaración 2.* de la cédula de 5 de Agosto de 1783 dice: 

2 

"La ezoepcion fx>ntenida en el Artículo 7 de la enunciada Ordenan - 
sa de Intendentes con objeto á que subsistan el Gobierno de Montevi- 
deo y el de loe treinta Pueblos de Indios Guaraníes, ha de ser y enteii* 
derse comprehensiva !c:'m1mente ríe los otros dos Gobiernos do Moxos 
y Chiquitee respecto de serles común ia circunstancia que en aquellos 
motivo la dicha ezoepoioii, j eoosiguienteoieiite debei^a tambíaD sub- 
sistir." 
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cer una audiencia pretorial en la misma capital de Buenos Ai. 
res, la cual tenga par dUtriU lafrévmeia di nU nombre^ y las 
tres del Paraguay, TttCttman y Cuyo* Que verí6cado su esta* 
biectmieuto.... 



EL REY. 

"Presidente y oidores de mi rei l audiencia de Chile . Con 
motivo de haberme hecho presente mi Consejo pleno de 
Indias, en consulta de 27 de junio próximo pasado, lo conve- 
niente <|ue. es á mi real servicio» y beneficio de mis vasall<>s. 
Ja erección de una nueva audiencia en la capital de Buenos Ai- 
res, y términos en que podría ejecutarse, he resuelto, entre 
otras cosas, por mi real decreto de 2^ de junio siguiente, esta- 
blecer una audiencia pretorial, en la iclenda capital de Buenos 
Aires, la cual tenga por distrito la provincia ae este nombre, 
las dos del Paraguay y Tucuman, que hasta ahora estaban a^e* 
gadas i la jurisdicción de la audiencia de Charcas, y la de Cu- 
yo que estaba á la vuestra, lo que os participo, para que lo ten- 
gáis entendido en la parte Que os toca. Fecho, etc." ( i ) 



BBAIjES OEDUIiAS 

Sobre la ereceioii de la Audiencia del Cuzco.— Anexión 4 
•Ua d* la intañdePoU de Pono y últimamente de la de 
Avequlpa. 

COPIA, 

Don Francisco de la Luna y Larraurí, Regidor perpétuo, y 
Juez de Aguas de esta Ciudad, Escribano de Cámara de su 
Real Audiencia y Real Acuerdo de Jij<;ticia & — Certifico: que 
la Real Cédula expedida por su Magestad en Aranjuez á tres 
de Mayo de mil setecientos ochenta y siete, sobre el uuevo es- 
tablecimiento de la Real Audiencia de esta Ciudad del Cusco, 
oficio del Excelentísimo Señor Virey de este Reino dirijido al 
Scnor Don José de la Portilla, Regente de dicha Real Audien- 
cia, acompañándole la citada Real Cédula, y decreto de este 
Superior Tribunal, por el que se manda sacar testimonio de 
lo expresado, cuyo tenor es el siguiente: 

(I) Vicente O. Quezaáa . — Patsgonia y Iss Tiems Ausfeiales del 
Oontiiiente Americano, página 
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RKAL CEDULA. 
KL REY. 

Virrey Gobernador y Capitán General de las Provincias del 
Pérá 7 Presidente de mi Real Audiencia de Lima. 

Para mayor honor y decoro de la Ciudad del Cuzco, Anti- 
gua Metrópoli del Imperio del Perú, y evitar ios graves per- 
juicios y dispendios que se originan á mis vasallos habitantes de 
ella, y sus provincias inmediatas de recurrir en sus negocios por 
apetacion á mis Reales Audiencias de Lima y Charcas» he ve- 
nido por mi Rieal Pecreto de veinte 'y seis de Febrero del cor- 
riente afio, en crear una nueva en dicha Ciudnd del Cuzco, cu- 
Í.C yo distrito ha de comprender toda la extensión de aquel Obis- 
padp cuyas provincias son las de Abañtay, A^ángaro, Ayma- 
raes, Canas y Canchis 6 Tinta, Calóa y Lares, Carabaya, Chil- 

?uer y Márquez, Chumbivilcas, Cótab&mbte, Ctezco, Lampa, 
'aucartambo, Quispic'aiíchi, Vilcábamba, ITrubamb^, yr todas 
las demás provincias y territorios que con prudente informe 
de Don Jorge Escobedo, Superintendente Subdelegado de mi 
Real Hacienda señalareis vos. El número de Ministros de |^ 
expresada nueva Audiencia ha de ser un Regente con el sueK 
do de nueve mil ])esos anuales : tres Oydoreay un solo Fiscal 
de lo civil y criminal, cada uno con el sueldo dé Cuatro mil y 
quiiiieutos pesos, á excepción de los Ministros que vayan de 
otras Audiencias, y tengan mayor dotación, la cual deberán 
conservar. — Para la plaza de Regente he nombrado en el mis- 
mo Real Decreto á Don José de la Portilla, Oydor de esa mi 
Real Andiencia de Lima; v para las tres de Óydores he ele- 
gidoj>or su órden á Don José de Rezabal y Ugarte, Alcalde 
del Crimen de esa propia Audiencia, á Don Pedro Fernandez 
Berm- lez, Oydor de la de Charcas, y á Don Miguel Sánchez 
Moscoso de la de Buenos Ayres, y para la Fiscalía á Don Anto« 
nio Su^rez Rodríguez de Yebra, Abogado de mis Reales Con- 
sejos. Los subalternos que ha de haber en la nueva Audiencia 
han dé ser un Agente riscal, un Relator y un Escribano de 
Cámara, cndn uno ron el sueldo de quinientos pesos, prove- 
yéndose esta Escnbnnía como oficio vendible y renunciable, 
un Capellán con el sueldo de trescientos pesos, y la oblig;acion 
de decir Misa, y ensenar la doctrina cristiana á los pobi ts de 
la Circel, un Canciller, y Registrador, cuyo oficio aea vendi- 
ble y renunciable tomo en otras Audiencias, dos Receptores, 
cuatro Procuradores, un Tasador y un Repartidor, ouyoa ofi- 
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cíos han de ser igualmente vendibles y renunciables» y no han 
de gozar sueldo, y también ha de haber los de Abogados de 
pobres: un Procurador para estos: dos porteros y un barren- 
dero, cuyos nombramientos ha de hacer la Audiencia con la 
gratiñcacion que ie parezca sobre el ramo de penas de Cáma- 
ra. Asi mismo he resuelto que establecida la nueva Audiencia 
procedan el Regente y Oydores á formar sin la menor dila- 
ción con vuestro acuerdo las correspondientes ordenanzas pa- 
ra su buen régimen y gobierno, arreglándose á lo dispuesto por 
leves, poniéndolas providencialmente en ejecución, y remi- 
tiéndcílas á mi Consejo de las Indias para su aprobación. Todo 
lo cual US participo para que lo tengjais cnLeiidido, h,;^gais no- 
jorio en donde convenga, y concurniis en la parte que, os toca 
á su, puntual cumgilimientOi en inteligencia de qué se expi- 
de con fecha de hoy las correspondientes Cédulas á mis Aca- 
les Audiencias de Lima y Charcas, para que les conste el ter- 
ritorio que se segrega de su respectiva jurisdicción y se apli- 
ca á la nuevamente establecida. Y de esta Cjédula se tomará 
razón en la Contaduría General del referido mi Consejo. — 
Fecha en Aranjuez á tres de Mayo de mil setecientos ocnenta 
y siete. 

. YoslRby. 

Por mandato del Rey Nuestro Sefior. 

Manuel Vestarfs. 

Tres rúbricas. 



J 

Ofloio del Virrey* 

Remito á US. el duplicado de la Real Cédula original que 
he recibido con fecha de tres de Mayo del año anterior, sobre 
el nuevo establecimiento de Audiencia en la Ciudad del Cuz- 
cOt y habiendo dispuesto se guarde y cumpla lo que Su Ma- 
gestad manda en dicho Real rescripto, y que se tome razón de 
su contenido en el Tribunal Mayor de Cuentas, Cajas Reales 
de esta Capital y en las de la citada Ciudad del Cuzco; he ve- 
vido en encargar á US. que con los demás Señores Ministros 
nombrados para aquel Tribunal que residen en esta Metrópoli, 
y mediante a que parece suspenden su marcha hasta que pase 
u presente estación de Aguas, procedan inmediatamente á íor^ 
mar las correspondientes Ordenanzas, que hubieren de servir 
para su buen régimen y gobierno, y verificado me darán cuen- 
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ta con los originales, para en su vista pueda yo disponer lo 
demás que corresponda en inteligencia de que queda á mi 

cuidado el que en su oportunidad se publique por bando en los 

?>arajes donde conveng^a la mencionada Real deliberación, con 
o demás que es anexo á su debida y puntual observancia en to- 
dos los puntos que comprende. 
Dios guarde á US. muchos aftos. 
Lima, Marzo doce de mil setecientos ochenta y ocho. 

El Caballero dk Croix. 

Seflor Don José de la Portilla, Regente de la Real Nueva Au- 
diencia de la Ciudad del Cuzco. 

Decreto . —Cuzco, catorce de Diciembre de mil setecientos 
noventa y uno. — Tóqucse testimonio de la Real Cédula con 
que empieza este expediente, y oficio del Excmo. Seflor Vir- 
rey del Reyno, con que se la pasó al Seflor Regente de esta 
Real Audiencia y tráigase para que sirva uno y otro de princi- 
pio al libro de Cédulas que actualmente se está formando. — 
Xrcs rúbricas. 

Don Francisco de la Luna. 

Lo inserto corresponde á la letra con la Real Cédula, oficio 
con que se pasó y decreto citado que originales se hallan en 
el expediente del establecimiento de esta Real Nueva Audien- 
cia mandada crear que devolví al Real acuerdo para que se ar- 
ciiive donde corresponda. Y para los efectos que lugar haya, 
según lo ordenado doy el presente en esta Ciudad del Cuzco del 
Per6 en quince días del roes de Diciembre. Afio de mil sete- 
cientos noventa y uno. 

Francisca de la Serna, 

Nota.-* Por Real Cédula dada en Badajoz á primero de Fe- 
brero de setecientos noventa y seis se agregó á esta Audiencia 
todo el territorio de la Intendencia de Puno.— Vid. N.* 20 
tomo II de Cédulas. (t) 

(1) Jwm Antonio Í{i&eyro.^ Anales Judiciales del Fsrd, página 9S. 

La cédula qu)^ qut^da iiiriertA, modificó lo diflpuesto en las cédulas de 26 
de Mayo de 1¿73 (que ^0 la ley ZIV, titulo 15, libro 2.* de la Beoopila> 
eioo de lae Leyee ele Indias, que se registra en la página 71) y de 9S df 

Agosto de 15G3 que dice: 

"Don Felipe, por la gracia de Dio** Rey de Castilla, de León, de Ara- 
gón ; por cuanto al tiempo que mandarooe fundar la Audiencia Real que 
reside en la ciudad üe la Plata, cometimoe al nuestro Viso Rpy y Co- 
mÍBario do las dichas Provincias que Sffialaren límitAs y Distrito de 
la dicha Audiencia, I08 cuales se los señalnron, y por que somos in£or> 
mados que estos fueron eortos; y que á nuestro servicio y bneoa Qobee- 
nacion ae aquella tierra conviene que á la dicha Audiencia dp los Char- 
cas bo ie den más hmites; y que estos sean la i^obernacion do lucuman. 
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BBAL OEDtTXiA. 

Por la que ae agrega la Intendencia de Pono á la Audien- 
cia del Cuzco — 1796. 

EL RBY. 

Presidente y Regente y Oy dores de mi Keal Audiencia del 

Cuzco. 

Por Real Decreto de veiatiseis de Febrero de mil setecien- 
tos ochenta y siete, en que mi augusto padre ae sirvió crear esta 
líuéva Audiencia, mandó que su distrito comprendiese toda la 
extensión de ese Obispado del Cuzco y las demás provincias 
y territorios que, con precedente informe de Don Jorire Esco- 
Dedo Superintendente Subdeleg^ado entonces de mi Kenl Ha- 
cienda en el Perú, señalase el Virrey del mismo Reynu á quien 
se comunicó esta Real determinación en Cédula de tres de 

Juries 7 Diaguitaa y la Provincia de los Hojos f trunchos j las tiamui 

y pueblos que tienen pobladc» Andrés Manso y Nuflo Ohave^, <^oa lo 
demás que poblare en aquellas partes en la tierra que hay desde la di- 
cha Ciudad de la Plata basta la Ciudad del CUaoo« la cual quede sujeta 
á la dioha Audiencia de los Charcas, por que es notable daño que 4 
ios vocioos y moradoi-AR de las dichaH Provincias y naturales de ellas 
aa tos sigue oon habt r d* ir á la Audiencia Real de los Reyes á sus plei- 
tos y np;L::ncio9, y Iop de Turiimnn, Jun>R y Dja(¡:uitas á la Gobernación 
de Chile; y que sería mas cómodo y oonvenieole que las dichas Pro- 
vincias estuviesen sujetan á la iluaieneia Real de la dudad de la flata, 
bansi por ser camino mas breve y seguro y hacpr rus nefirocioe á menor 
costo, como por otras causas; y habiendo entendido esto particularmen- 
te personas que ban salado en aquellas tierras de los de nuestro servloto 
y del bien do los que residen en las dichag Provincias, habernos acor- 
dado dello provr or y mandar hansi y apartar la Gobemadoa de Tuou- 
man, Juries y DtagufUMdeladiehaGobamaefonde Chile é incluirla 
en el Distrito de la dirha Audiencia de los Charcas; y hansi mismo do 
aiMurtar y dividir del Dintrito de la dicha Audiencia de los Reyes, la di- 
oba Provincia de loe Mojos y Chunahos, j loquebansl tienen pobfodos 
Andrés Manso y 5«uflo c h avez, con lo demás q^iie se poblare en aquellas 
partes en toda la tierra que hay de la dicha Ciudad de la Plata hasta la 
ciudad del Cusco, de manera que la ciudad del Cosco con sus términos 
quede sujeta á ta dicha Audiencia de los Charcas, para que con los 
límites que dicho Viso Rey y Comisario seftalaren á la dicha Audien- 
cia lo tengan todo por su Distrito y Jurisdicción. Por ende por la 
presente declaramos y mandamos (]ue In dicha Gobernación de Tucu- 
man, Juries y Diaguitas de la Provincia de los Mojos y Chunchog y lo 

aue haasí tieuea poolado Andrés Manso y Ñuflo de Chaves, con lo 
emas que se poblare en aquellas partes y toda la tierra que hay 
desde la Capital de la Plata hasta la del Cuíco con sus términos inclu- 
sive y la dicha ciudad del Cusco con los suy os y mas los iimites que 
dicho mi ViBo Rey y Comisarios sefialaren a la dicha Audiencia estén 
sujefeosá ella y noáut Audieiicia Real dek» Iteyss ni al Oobifltiio de la 
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Mayo del|>ropioBllode mil setecientos ochenta y siete, (i) para 

que dispusiese se llevase :'i ciebido efecto. De lo actuado en su 
consecuencia dió cuenta mi J<ral Audiencia de Lima en carta 
de diez y seis de Abril de mü setecientos ochenta y ocho, soli* 
citando se la conservase bajo &u prímitívo estabiecimiento, sin 
segregaría el distrito de la Intendencia de Arequipa. En otras 
diferentes cartas posteriores, dieron también cuenta con docu- 
mentos el referido mi Virrey del Perú, y el Rpufcnte y Oy do- 
res de esa nueva Audiencia, de la apertura del Tribunal, su ac- 
tual estado, quejas dadas en él contra el intendente de Puno, su 
Subdelegado y Oficiales Reales de Carabaya. y lo conveniente 
quesería para lamas pi >nta y recta administración de justicia 
el que se ag^re^ase dicha Intendencia de Puno al Virreynato del 
Perú, y el todo de su distrito á la jurisdicción de esa nueva Au- 
diencia. Para tomar resolución en el asunto se previno á mis 
Virreyes y- Audiencias de Lima y Buenos Aires, por Cédulas 
de siete de Diciembre de mil setecientos noventa, y diez y seis 
de Agosto de mil setecientos noventa y tres, informasen sobre 
el particular cuanto se les ofreciese, lo que verificaron en cartas 
de veinte de Febrero v veinte y seis de Setiembre de mi! sete- 
cientos noventa y dus, diez y seis de Enero, veintiséis de Marzo, 

dicha Provincia do Chilo, y mandamos á los Gobernadores y Juaticias 
de las dichas tierras. Provincias, ciudad del Cu£CO, y á los Consejos» 
Justicias y Rf^doresy Caballeros, Escuderos, Oficiales, Hrimes buenos, 
de todas las Ciudades, villas y higarí s della, que todo lo que por In di- 
cha Audiencia Real de la Ciudad de la Plata lea fuere mandado, lo obe- 
desean, lo ejecuten, lo hag&n cumplir y ejecutar sur mandamientos en 
U)do y por todo, y según y de la manera que por la dicha Audiencia les 
fuere mandado, y le den y le hagan dar todo el favor r ayuda que les 
pidiere y menester oviere. sin poner en ello excusa ni dilación alguna, 
bajo las penas que les pusieren y mandaren poner, las cuales. Nos por 
la presente lan ponemos y havemos por puestas, y les damos poder y fu- 
cuiuid para Iols ejecutar en los rebeldes é inovedientes fueren y en »u» 
bienes : y bansí mismo mandamos al nuestro presidente y oidores de la 
dioha nuestra Audiencia Real de la ciudad do los Reyes, y al Gober- 
nador déla dicha provincia de Chile, que de aquí adelante usen juri8> 
dicción alguna en las dichas Itorras y Provincias y Ooberoacion y elu* i 
dad del Cuíco, por cuanto nuestra voluntad es que las dicha-^ tiprrn'», 
Provincias y Gooernacion y ciudad sean sujetas ¿ la dicha Auiiencia 
Beal de la ciudad de la PUita, y loa unos ni los otros non Cagadea ni fa- 
gan lo contrario por alguna man'»ra, so yf^na. de la nuestra merced y ds 
cien mil mará vecíies para la nuestra Cámara'' — "Dada en Guadalaxa" 
ra A veinte y nueve de Agosto de 1563. — Yo el Rey — Yo Francisco de 
Herasso, Secretario ( HÍguen las firmas de los del Consejo de lodian ). 

SaTmiél Oropela.— Cuestión de Lúmtes entre las Repúblicas de BoU- 
via y el Perú, página 88. 

Tédseen la página 1 sois Beal Cédula por la que se agrega Puno y 
todo aa lerrílorio si Virreyasto dsi Fwiu 

(1) Que se registra en la página 177. 
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veintitrés de Mayo, y diez y nueve de Setiembre de mil sete- 
cientos noventa y tres» acompañando todos testimonio de los ex- 
pedientes promovidos para ejecutar sus enunciados respectivos 
informes. Y habiéndose visto en mi Consejo de las IndiaSi con 
loque dijo mi Fiscal ; y consultándome sobre ello en nueve de 
Octubre próximo pnsado. he venido en que se agregue la rete- 
rida Inlendencia de Puno, con todo su territorio al expresado 
Virrey nato del Perá, en los ramos de Policía, Hacienda y Guer- 
rayenelde iusticiaáesa mi Real Audiencia del Cuzco; perosin 
hacer novedad en ciir^nto á la Intendencia de Arequipa, cuyoter- 
ritorioconviene continúe sujeto á dicha mi Real Audiencia de Li- 
ma, como lo ha estado hasta aquí. V os lo participo que lo tengáis 
entendido, hagáis notorio en donde convenga, y concurráis por 
vuestra parte á su puntual cumplimiento, á cuyo propio 6n, se 
expiden en esta fecha las correspondientes Cédulas, así á mi 
Real Audiencia de Charcas, como á los Virreyes y Audiencias 
de Lima \ But fu>s Aires. Fecha en Badajoz, á primero de Fe- 
brero de niil setecientos noventa y seis. 

Vo SL Rey. 

Por mandato del Rey, Nuestro Señor. 
SUvtstre Miar* 

Tres rúbricas. 

A la Audiencia del Cuzco, sobre agregación de la Intenden- 
cia de Puno á su distrito. 

Cn/co, nueve de Setiembre de mil setecientos^ noventa y seis. 

Vista en Real Acuerdo por los Señores del margen la Real 
Cédula que antecede, y obedeciday cumplimentada con las for- 
malidades de estilo, mandaron se guarde, cumpla y ejecute, pu* 
blicándose por bando en la forma acostumbrada, á cuyo fin se pa« 
se el correspondiente oficio ul seAor Presidente: y que sacándose 
los testimonios necesarios se comunique á la Rea! Audiencia de 
Charcas, al señor Intendente de Puno y á ias demns partes á 
í donde convenga, y fecho únase al libro de Reales Cédulas, y lo 
rubricaron : 

Señores: 

Re(.ente — Zeknadas — Moscoso — Fuentes— Fiscal — 
Agustín Chacón y Becerra. 

Nota — Con fecha nueve de Setiembre de noventa y seis, se sa- 
caron dos lestimomos de la antecedente Real Cédula en fojas 
tres cada uno. Anotólo para que conste, — Una rúbrica. — En doce 
de Setiembre de mil setecientos noventa y seis, se publicó el 
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banrio ordenado por su .-Uteza^jcoa.las SQÍeranidades de.esúlo. 

Chacón 

Se remitieron los pliegos rotulados, el uno al scfior Regente 
de Charcas y e| otro al éoberoador Iiíténdente de la Provincia 
da Puno, poniéndose por mi en el correo en diez de Setiembre 
dd;mil setecientos noventa y seis. — Una rúbrica, (i^ ' v 

„ r . ■ . . ■ • . ' ■ . . • 



^ TOA Ti 0£J>£N ■■ ■ ■> 

■Deciarando independiente la Capitanía General de Chile 
■ del Virreinato del Perú — 1798. 

Enterado dé todo el reí, como igualmente de lo que V E. (el 
yirrei del Perú) espuso sobre este particular tu cana de 8 de ju- 
nio del año próximo pasado, ha resuelto vuelvan á su destino 
los individuos de U)S cuerpos de Chile á quienes V. E. conce- 
dió licencia para separarse de ellos ; i que en el caso de acomo- 
dar (convenir) á algunos así de estos como á cualesquiera otros 
de los militares el pasar del uno al otro reino, lo acuerden entre 
si V. E. y el capit.m jencral de Chile, á quien se ha servido ^. M. 
declarar indcpenclicnte de ese virreinatíj. como siempre debió 
entenderse, biea que es la voluntíid de S. M. que procuren VV". 
EL. (el yirrei del Perú y el capitán jcneral de Chile ) ir 
siempre acordes en las providencias que interesan al bien de su 
real servicio, único objeto que debe tenerse presente por todos, 
i en especial por los sujetos mas caracterizados en quienes depo- 
sita S. M. sn autoridad : i asi lo espera de la prudencia y de- 
mas circunstancias que tiene V . E. en su persona, COmo en la 
suya el enunciado capitán jeneraL(2) 



(1) Juan A. JBibajfTO- — Anales Jad icifdf^.s del Perú, p i-inn96. 

En 1h21, á eoiiseetu-ncia de h/ibt r tomado la plaza do i^ima el General 
San Martin, «tí agregó á )u Audiencia del Cuzco la Intendencia de Are- 
quipa, y así permaneció hasta 

(2) Esa resolución, igualmente eomunirada al presidente de Chile, lle- 
gó á Santiagoen i^utieinbro de 179H. y fué considerada como la (-riníian 
definitiva d»« la indopendeii'Ma de esta Uapitanía general del virimnato 
del VQTÚ.—Barrois Arana, Historia de Ohile, tomo 7,* páginas 318 y 819. 
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Copia de la parte que correspondo sobre arreglo temporal 
y adelantamiento de las Misiones de Maynas, sacada 
del informe orig:inal que hizo D Francifloo Kequena 
en 28 de Marzo de 1799. 

La conquista del r!o Ucayaley de todos los que en él entran 
debe hacerse como ten^o propueistOr por su boca que desa- 
grua en el Mnrafion; es útil para la conversión de las Naciones 
que los pueblan, cuyo solo motivo, sin otras miras, es mas 
que suñciente para animar el celo de este Supremo Tribunal 
á disponer por todos los medios posibles entren en el gremio de 
nuestra Santa Religioi); pero la misma conquista es necesaria 
para conservar las Misiones de Maynas, pues de ellas se re- 
tiran los Indios Christianos, apostatando para vivir entre los 
infieles del Ucayale y como este río desemboca en el Ma- 
rañun ó Amazonas, en medio de aquella Gobernación, van 
desertando de todos los pueblos sus naturalco, poco á po<io, 
pudiendo temerse que se pierdan breve .aquellas Misiones, ya 
por la sucesiva trasmigración de los Indios y ya también por- 
■que las Naciones bárbaras del Ucayale podrán hacer una irrup- 
ción en Maynas que las acaben de destruir perdiéndose por 
aquellas partes el Christianismo, asi cQmose na perdido en el 
Ñapo, Morona, Tigre, Nanay y otros rfos donde hubo Antes 
vanas reducciones. 

27 — Desde el año de 1779 que me establecí en la población de 
San Joaquin de los Omngfnas, cita casi en frente de la expresa- 
da boca del Ucayale, temí los daños que podían h tcer tan bár- 
baros vecinos, y no tardaron en dar pruebas desús intentos ata- 
cándome ( según antes dije) en aquel Pueblo con una escua* 
drilia de sus canoas, subiendo después por el Marafiou hasta el 
pueblo de la Laguna, para llevarse de él violentamente sus 
parientes los indios Panos Chrisliauos y robando quanto encon- 
traban por todas partes en sus correrías. 

28— La misma conquista del Ucayale trae otra ventaja, que si 
no es interesante para la Religión ló es para el estudo y conser- 
vación de aquellos dominios; otro objeto que ha tenido siempre 

muy presente este Supremo Tribunal como una de sus princi- 
pales obligaciones : basta dar una vista sobre uu Mapa geo- 
gráfico ( como esté bien hecho) para ver como el río Ucayaie 
Ueva sus ramificaciones f>or todo el Virrey nato ^el Per6: son tan- 
tas las fuentes que le suministran su gran caudal que se extienden 
por las jurisdicciones de las Diócesis de Lima, Guamanga, Cuz- 
co, j aún de la Paz : también es constante el conato que en to- 
do tiempo han tenido los portugueses para extender por aque- 
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nas parces su dominación ; los países que han ocupado en diíe* 
rentes épocas; y el perjuicio que ha resultado por la. pacifica, 
posesión en que se les ha dejado, tolerándoles sus usurpa- 
ciones. 

:?9 — Rn consecuencia de esto debo hacer presente ; pues íuí 
como conaisario principal de las demarcaciones, muchos afios 
testigo de las ambiciosas ideas con que andan para penetrar 
con sus establecimientos en aquel Ho prevalidos de una linea- 
Este Oeste que desde la roárgen occidental del río de la Made- 
ra debía tirarse á lo oriental del rio Yavarí seg^un lo dispuesto en 
el último tratado de límites de 1777. (i) y como se juzga que (ii- 
cho rio Yavarí no es mas que un brazo en c^ue se divide el Ücaya- 
le, noticia que ha confirmado el Padre Girbal en sus viages, si 
los portugueses hacen entrada por el Yavarí (como lo inten- 
taron antes y me opuse á ello estando en las Demarcaciones) 
es muy probable que penetrando por las Quebradas ó caños 
que encuentren por la banda occidental, especialmente en el 
tiempo de las uiuudaciones de aquellos ríos se hallen ^' colo- 
quen en las mismas aguas del iUcayale; llamen esta lexftima po- 
sesión (aunque no lo sea) fundados en el citado Tratado, y 
línea Este Oeste, sea costoso deseng-nñarla de su imaginado de- 
recho y loírren, como están logrando en otros parages, per- 
manecer tranquilos en su injusto establecimiento. 

30 — Es verdad que el Ucayale no dá ahora ninguna utilidad 
al Estado y que la conversión de sus naciones no puede prome- 
terla á lo ménos por muchos anos ; pero también es cierto que 

situados los Portugueses en el mismo río Ucayale, costaría 
muchoal Erario desalojarlos de él, y que mientras allí existan^ 
por el Ucayale extraerán parte de las riquezas del Perú por 
medio del contrabando y en daño de los Reales intereses: Será 
necesario entónces gastar mucho mas dinero en guardias y 
centinelas para evitar lo que se podría ahora consumir en su 
conqtiista espiritual y entretenimiento después de las conver- 
siones y pueblos de sus Indios. Los daños que sufran actual- 
mente las Misiones y Gobiernos de las jurisdicciones de Char- 
cas y Buenos Aires por el establecimiento Portugués de Ma^ 
togroso, en el río Guaporé se experimentaHanen los terrenos de 
las audiencias de Lima y Cuzco; si se situasen pues en el Ucaya- 
le por diferentes canales bajarían á él los ricos frutos de aquel 
Virreinato : me parece oportuno hacer todavía otra reflexión. 

31 —Los Portugueses que tanto anhelan por tener un puerto 
bien adelantado Kacia el occidente del Perú con solo el objeto 
de establecer el contrabando» es de presumir que con mayor 
empeño intentaran establecerse en dicho río Ucaynle si creen 
y llega á su noticia se halla en la Pampa del Sacramento el 

(1) Intsrto en la página 148* 

TOMO I. M 
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htesitiiliAMlc óí^hM^Ct übiiwdftirtcí ót&, dhUMA'Més» pdlhs, cóh' 
chas d« nácar y carey, nuez moscada, la canela, el clavo' y«Iá 
pimienta especerías como las de la India Oriental ; y última- 
mente la corteza de Quina que hasta ahora es específico pri. 
vativo del comercio de España. Estas especies promovidas por 
un autor Procurador do la» Misiones oo aquella fiarte di la 
América les 8ervlr¿ de grande ÍMeiití?o parlb adelantarse en 
sus usurpaciones. 

32— ^Creo he demostrado la ntgétite necesidad de la conquista 
del rio Ucayale por la obligación de propagar en él el Evnnp^e- 
lio por la conservación de las Misiones de Mnynas y porla se- 
gundad del Perú é intereses de la KealHacieiida.y aunque han 

neclio enaqvel río los celosos Padres iMfiskmero^ del Cefeglode 
Oodpa desde el año de 1791 todo lo ^ut han podido según la 

obra del Padre Villanireva, es muy poco ío qtie sehnn adelanta- 
do todavía nqucllasconversiones, respecto á lo que debe hacerse 
en adelante para subir desde su boca al encuentro del Pachitea, 
llegar al Mayro y penetrar sucesivamente por el Paro y demaS 
rkS eeltfterales con todo el acierto posible : con este motivo 
creo también muy propio de mi obligación informar sobre las 
providencias y mecfios que juz^o mas propios para que se lo- 
gre la conquista deseada, lo que este Supremo Tribunal sabrá 
adoptar si las juzgase con su exámen acreedoras á su superior 
aceptaoon. La experiencia adquirida en dies j siete allos por 
las Mistones y noticias qne de ellas puedo y debo comuaicar 
dispensarán lo muy largo de este escrito. 

33 — Pnra observar algún método, dividiré lo qtie voy A decir, 
en tres partes : Primera, lo que se deba hacer en el Gobierno de 
Maynas, desde donde ha de principiar la conquista espiritual; 
Segunda, sobre los religiosos que la han de ejecutar ; y Terce- 
ra, sobre la creadon de un PrefiSdo para el mejor gobierno, 
conservación' y adelatftamiento de hs Misiones por aquellos 
países. 

34— El Gobierno de Maynas por todas partes separado de las 
provincias cultas de la América que la rodean con largos de- 
siertús, compónese solo de pueblos de Misiones muy distan- 
tes unos de otros, nada rinden ai Esiado, v éste suire el gasto 
de diez á doce mil pesos anuales en sueldos del Gobernador, 
tropa de Escolta y Misioneros, no habiendo expedición porque 
entonces asciende á grandes sumas ; Establecióse su conquista 
P )r capitulación y continuaron algunos años, después los ade- 
laniamientos por el interés de las encomiendas, pero estos pro- 
gresos se debieron á las providencias y auxilios que se sumi- 
nistraron por los Virreyes del Per6 de cuya iurisdiccion se 
segregó aquel Gobierno cuando se estableció el Virreynato de 
Santa Feé época en quo empezaron á decaer aquellas álisiones 
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pfírh$Í9lK' $Í9do Mitf» los dos Yineymtxm anos Unttes po- 
C9 reHexi^n é tal vez con pocos conocimletitos. 

35— ILas entradas que hiciftron los pocOv«i conquistadores, Va- 
ca, ürsuray Rivagüero Ins executaron desde Lima, llegando por 
terrenos algo accesibles á los ríos en que se ennbarcaron, lográn- 
dose pQF aouellas yías del Perú s^car algún íruto de sus lem- 



ron por Us fragosas montañas al oriente de Qiuito: Bien notorio 
es el desastre que padeció Gonzalo Pizarro y los descubrimien- 
tos que sucesivamente prosiguieron Mármol. Palacios. Macha- 
cón ; y otros Gobernadores de Quixos tuvieron igual suerte; 
de la Capital de Lima, plaza de armas desde su fundaron pur 
dieron suministrarse ios socorros y preparativos necesarios; 
pero desde la Ciudad de Santa Feé desproveída de todo apr^esto 
militar, así como Quito, no se podía dar nada, y aunque tuvie- 
ra armas y municiones, la larga distancia hasta Maynas, hacía 
iníruutuo&a la remisión ; puede decirse con bastante razón que 

?uedó entregado aquel Golbieroo á la dtreccfoo de loa Padres 
esuitas, con el mayor olvido f abandono de la jurisdicciou 
Real ; se despreciaron los anti'jfuos caminos que se podían ha- 
cer en cabaÜeríns desde l'^s valles del Perú hasta el embocadero 
del Maranon» adoptando otros incómodos senderos de á pié y 
por largos desiertos que llegan desde Quito hasita donde se pM- 
dieran tomar pequeñas canoas ó baisas en los ríos Pastase, Ña- 
po y Putumayo, y por ellos bajar al grande de las Amazonas : á 
esto dió motivo la división del Virrey nato, y en su consecuen- 
cia la provincia de Maynas se fué deteriorando al mismo tiem- 
po que los Portugueses emprendieron adelantamientos por lel 
rSo Marafion arríM, sin hallar oposición ni obstáculo que 
torbara sus ambiciosoa designios ; y si alguna vez desde Quito 
se intentaron expediciones para castigarlos, no se logró conse- 
guirlo y el Erario impendió grandes sumas de dinero infructuo- 
samente. Para comprobación de todo esto expondré el mas re- 
ciente ejemplo. 

36— El año de 1776 mandó Su Magestad al Mariscal de campo 

D. José Dibuja marchase á desalojar á losjPortugueses de cuanto 
tenían usurpado por aquellas partes, se halló falto de lo que era 
preciso tener para cumplir con lo mandado, mientras levantó 
tropa la adiestró y vistió; mientras convocaba las gentes que 
debían deeempenar encargos para ellos nuevos y las inipo- 
niade sua respectiva» obligaciones; pntentr^a pedía á Lima 
los mas principales socorros ( que no podía sacar del Distrito 
de la Audiencii^ de Quito ) pues de aquella Ciudad debían 
salir caudales, oficiales veteranos, artillería, armi^s, niuiuciuncs; 
vió coa .mucho sentimiento fiquel celoso oficial General llegar 
la órdepi para lasuspensioq de hostilidades» antes deouehu- 
biffSP pqdl^q cqn Iq^ ^nenMgP9 W^T d^ traba- 
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jo que se tomó y su eficacia para desempeñar el Real encargo, 
lo mas doloroso es que tavíeron los Portugueses sobrado tiem- 
po, por estas indispensables demoras para prepararse á la de- 
tensa y hacer costosa la victoria en el caso que los hubiesen 

atiendo. En fin no se hizo nada contra ellos y *;e malog^raron 
algunos millones: si en aquella ocasión se hubiese dirijido la or- 
den ( que fué al Virrey de Santa Fée) al de Luna, éste desde 
aquella Capital en pocos dfas podía haber embarcado tropa, 
municiones y pertrechos en el Puerto del Callao, llegando todo 
en siete ú ocho dias al <\c Pavtn. atravesando desde nllí por el 
camino de herradura del Piura y Jaén, al embarcadero de To- 
mependa en el río del Marafion y de esa suerte con ménos gas- 
to y en breve tiempo se hubiera sorprendido á los Portugueses 
y arrolládolos de todos los establecimientos sin ningún dere- 
cho adquirido. 

37 — En consecuencia de esto la mas esencial y precisa provi- 
denciaque debe tomarsesobre el Gobierno de Maynas y Coman- 
dancia General de aquellas Misioaeb, es el ponerlo dependiente 
del Virrevnato del Perú ; esta sola determinación ahorraría 
otras muchos que seria necesario, conservándose como hasta 
aquí bajo la jurisdicción del V^irreynato de Santa Fée. La mayor 
inmediación délas Misiones á Lima, los tránsitos que median 
entre dicha ciudad y los embarcaderos en los territorios de 
Jaén y Moyobamba mas cortos v accesibles todo el año para 
caballeHas. la menor dificultad de conducir víveres, municia* 
nes y pertrechos por aquellos caminos ; la mejor tropa y em- 
pipados que pueden ocuparse de aquella Plaza de armas la mas 
principal de todo el mar del Sur, la analogía que tiene el tem- 
peramento de las montañas con el que se experimenta en ios 
valles de la costa al norte de Lima en beneficio de los <|ue hu-* 
Úesen de servir en las Misiones ; todas estas son ventajas que 
recomienda el pensamiento. 

38 — Las gentes de la serranía de Quito 6 de Santn Fée, país 
frío no se acomodan ni con el calor excesivo de aquellos ¡ ios, ni 
con los mantenimientos de los bosques, luego enferman hacién- 
dose inútiles y pbrecen muchos; ¡cuántos vasallos fueron vfcti* 
mas de aquel ardiente temperamento durante la expedición de 
límites por ser naturales de la Cordillera de los Andes! Las 
reclusas, las familias de pobladores des^nies de ios trabajos de 
la marcha á pié por aquellos desiertos, lo mismo era llegar que 
perder la vida: En seis meses de navegación por el rfo Yapurá 

Kara examinarlo de 300 personas solo volvieron 17 con salud y 
is mas ó murieron en el viagc ó á poco tiempo de haberse 
concluido, viéndome necesario á pasnr sin los empleados mas 
necesarios por no exponerlos á la muerte ó porque hie^o se 
inutilizaban en perjuicio de la Real Hacienda ; pero la mayor 
prueba de lo iniructuosoque eran los auxilios de Quito, es que' 
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ni víveres ni tnaníciones podian venir de allí, de modo que pu- 
diesen remediar las necesidades que se padecSan ; llegaban los 
comestibles podridos, los medicamentos y otros efectos daña- 
dos, la pólvora y fusiles inútiles todo con un notable trasto del 
Erario ; hasta que me vi forzado á pedir lo que necesitaba por 
los Corregimientos del Virreynato de Lima, Chachapoyas» Ca- 
zaniarca, Truxiilo, Lambayequey Piura por que de ellos venia 
todo con ahorro de costo en ménos tiempo y en mejor estado. 

39 — Si es conveniente unir la Comandancia General de May- 
nas al Gobierno Superior del Perú para las demás providencias 
subsidiarias al fomento de aquellas Misiones puede verse las 
Descripciones de Msynas que formé por órden de Su Magesr 
tad y que con otros papeles (al mismo intento) existen en mi 
poder, por mandato de p?te Supremo Tribunal para que des- 
pués pasen á la vista del Ilustrísimo señor Fiscal del Perú: No 
obstante por ahora debo añadir : que los limites de aquella Co- 
mandancia General, deben extenderse no solo por el rio Mara- 
fion abajo hasta las fronteras de las Colonias Portuguesas sino 
también por aquellos Hos que al propio Marafion le entran por 
su banda septentrional, Morona, Pastasa, Ñapo, Putumayo, Ya- 
purá y otros menos considerables hasta el paraje en que estos 
mismos dejan de ser navegables y en que empie^san á encon- 
trarse sus saltos ó raudales ; esto es debilitarse el Gobierno» 
por la conveniencia de confrontar la extensión militar con la 
espiritual de aquellas Misiones, en todo aquel bajo y dilatado 
país que se hace transitable y accesible por la navegación de 
sus ríos. 

. .40 — Si las conversiones del rio Ucayale deben establecerse 
por el Marafion es indispensable que los Misioneros detodaac^ue- 
fia Gobernación que se proponen ya del Virre}^nato de Lima, 

sean no solo del mismo instituto relipfioso s? también siendo pOSÍ" 
ble dependientes de una misma Provincia de su órden : Las in- 
discretas disputas y celos sobre jurisdicciones locales entre in- 
dividuos sujetos á diferentes superiores Eclesiásticos ha pro- 
ducido muchas veces notables perjuicios á ta propag^acion del 
Evangelio : Omito especificar algunos sucesos que lo compro- 
barían en obsequio de la verdad. Así como se ha demostrado 
ser necesario segfreg-ar del V'irreynato de Santa Féc el Gobierno 
de Maynas por el adelantaniieuio de sus Misiones y los del 
Ucayale por la misma rasón es igualmente preciso evitar que 
sirviendo éstos los Misioneros de Propaganda Fide del Colegio 
de Ocopa con el Arzobispatio de Lima, estén aquellos asistidos 
por los Religiosos de la Provincia y Diócesis de Quito, unas y 
otras deben ser gobernadas por los de una sola Provincia ó Co- 
legio, bien examinado en verdadera ocasión para este santo 
Ministerio y todos, dependientes de un solo Prelado. 



Lxiyiii^üd by Google 



Misiones de Maynas empezaron á deteriomrse d^sde 
qtie sa torrítorío se separó del superior Gobiemo M Per^, ocnbaq 
está dicho antes, pero la majTor decadencia en que «e Miaron 

se hizo mas notable desde la expulsión de los Jesuítas en 1766. 
Para suceder á éstos se destinaron clérig^os de Quito según las 
órdenes de Su Magostad, no hallándose bastantes parar llenar el 
número necesario se empezaron á ordenar jóvenes sin la inte- 
ligencia, vocación y virtudes bastantes» dándoles las sagradfis 
órdenes sin Cón^fua alguna á título solo de Misiones» prefi- 
játidolcs el corto término de tres años que debían servir en 
ellos : com » estos eclesiásticos salían después para Quito, no 
teniendo la idoneidad suñcicnte para oponerse á ios oooc^rsos 
de beneficios ; llenabsa el clero de aquella Diócesis 4ñ un nú- 
mero crecido de pobres individuos y éstos se multiplicaron 
por la casi incesante mudanza de Misioneros reclutados del si- 
glo, recibiendo las órdenes con precipitación y enviados á Viacer 
el primer ensayo de su ministerio y conducta entre los judíos 
de aquellas montañas. 

43^Por evitar estos daftos y los que resultaron en las Misio- 
nes dispuso el Vice-Patron de acuerdo COA el llostrlsimo Obis» 
po substituir religiosos á los clérigos, pero en aquella ocasión por 
uno de los capítulos mns ruidosos de la Provincia deSan Francrs- 
co, (y que en América suelen ser muchas veces bastante escan- 
dalosos) resultó que el nuevo Provincial eligiese para misioneros 
entre aquellos que hablan sido mas cootranos á ellos, marcbih 
ron llenos de despecho y de disgusto, consideramlo el destiiio 

que les dnbnti mas romo cnstlci^o v destierro que COmo un em- 
pleo y coniisinn que debían apreciar para ejercer su religiosa 
obligación. Habiendo llegado á noticia de Su Magestad la en- 
trada de aquellos Religiosos contra el que ieoSa mandado para 
que no fuesen servidas por Regulares, desaprobó aquella subS' 
titucion. y reiteró fuesen seculares, y yá antes de licuar esta 
Kenlórden habían conocido los Jefes de Quito, por los desórdcr 
nes que hacían ios tales Religiosos la necesidad de retirarlos. 

43 — Para removerlos no se halló ninguno de los primaros cié* 
rigos ordenados solo á título de Misiones que quisiesen hacer 
segu ndo vi a ge. apetedan mas estar casi mendígluulo SMSubsiSf 
tencia por el Obispadc» que ocuparse dignamente, y as! se vol- 
vieron á repartir las aceleradas ordenaciones en todos aquellos 
que 66 iuiciaban en el sacerdocio» los mas con soIq el objeto de 
elevarse á este carácter que tal vez, por muchos títulos sifi 
aquella necesidad no lo hubieran merecido, y asSse vió que á pe- 
sar de la vigilancia del Reverendo Obispo y del celo de los Vi- 
cc-Patrones, unos se desertaban antes de venticar su marcha, 
otros entraban en un río por las Misiones y salían luniediata- 
mente por otro y eran pocos lu¿ que en ella permanecían, elu- 
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diendo siempre con especiosos pretextos su residencia en las 
poblaciones cortas y mas inielices, resultando de esto que los 
que se hallaban eofi tanta violénda» y repugnancia, mas des- 
trufan que edificában e» aquetías reduooíones, no sin escándalo 

de los mismos Indios. 

44— No hace muchos aftos que en las Misiones de Maynas se 
contaban 36 pueblos á cargfo de los Jesuítas, y en el día se han 
disminuido la nutad de sus habrtantes, y aun lo mas doloroso es 
qtte se ha dismumído en ellos la Religión, y ei> machas pobla* 
ci6nes casi está extinguida sin que se dé pasto espiritual á tos 
Christianos, ni se catequicen los infieles Por (.'spricio ile 15 
año9, estando en la Misión, siempre fue mucho menor el núme- 
ro de sacerdotes que el de los pueblos, v por lo regular los po. 
eos que habian estaban siem|»re haciénoose eompafifa unos á 
otros en kis mascomádas residencias dejando en el mayor aban* 
dono la» almas qae les estaban encomendadas. El estado á que 
llcg^ó la ig-noranclay viciadas costumbres de aquellos síicerdo- 
tes enviados casi con violencia en tan diferentes remesas no se 
hubiera hecho creíble á no haberlo observado y clamado varias 
vece» por ei roas pronto remedio al Vtce-Fairono qne fué tes* 
tigo de los mayores excesos : Es rouy^ justo qne este Supremo 
Tribunal esté impuesto de íilgunos para que por ellos conozca 
no están de mas nunca las sábias providencias que dicta para 
la elección de Misioneros y de Prelados virtuosos y sabios que 
los gobiernen. 

45— ^En mi tiempo estaban los clérigos en la Misión sin hábito 
algVBO, ni ropaje que los distinguiera; todo su decente vestuario 

era una bata ( de io qtic bacín n gala ) por lo regular de zarazas 
con flores coloradas y ^*)bre ella se ponían el alba, la Pclliz y 
demás vestiduras sacer dátales; con la bata solo tomaban el tur), 
bulo, y dirigían el incienso al Sefior; se presentaban en el con- 
fesionario, predicaban y hadan todas las funciones sai^radas. 

46 — Había sacerdote que se conservaba sin decir misa, por- 
que no sabía las ceremonias, y había también quien solo decía la 
do la Virgen, fuese el dta que fuese, porque no entendía la rúbri- 
ca: uno á quien le oí las tres misas el dia de la Conmemoración 
de los difuntos, dijo la primera como si aquella sola debiera de- 
cir, sumió las abluciones y continuó después las otras quebran- 
tando el ayuno natunil ; otro haciendo de Capellán en la expe- 
di';ion de Límites, dejó á mi partida sin misa en 25 de Marzo, 
día de la Grande Festividad de la Encíirnacion del Hijo de 
Dios, persuadido no obligaba á los fieles oiría, y que no era 
de precepto por haber concurrido en aquel aflo en Mártes 
Santo. Se hallaban ademas de esto sin tablas de rezo, y para 
ellos era un arcano incomprensible entender la formación del 
calendario explicado al prmcipio del Misal, y de los Brevarios; 
de esto provenia que mientras en un pueblo jü¿¿ubau su^s mura. 
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dores Carnestolendas en la Dominica de Quincuagésima, ya. 
habfa veinte dfas que en otro habían tomado ceniza: Misionero 
hubo que el tercer domingo de Quaresma estaba ya en el de 

Ramos según había errado su cuenta ; y otro también que por 
espacio de mas de un año, no sabiendo por la mas crasa ig-no- 
rancia ni en el día de la semana en que vivía eran para él los 
sábados domingos y á aquellos decía misa y los hacía guardar 
á sus feligreses. Incurrían en el servicio del Tabernáculo ( sin 
inteligencia en la liturgia) en prácticas indecentes y en sacríle^ 
g^ns errores; había quien se hacía llevar debajo de pálio en ios 
entierros, quien hacía dar ao;^iia en un caliza los fieles de todos 
estados, después de comulgar, quien en las festividades colo- 
caba la custodia con luces y sin el Santísimo Sacramento en el 
Altar por solo adorno y por contentar ( según decia) la devo- 
ción de los Indios, y quien después de consagrada la Hostia 
la cercenó y cortó con tijeras para colocarla en la custodia por 
que no cabía en ella, 

47 — Si la ignorancia les hacía cometer tales excesos, bieu se 
puede inferir los desórdenes que resultarían de sufolta de moni 
para diríjir las Almas en el confesonario <y cuáles serían sus ser. 
mones, aunque éstos eran muy raros y mas raro todavía que bu 
biese Indio que se llegase ni para el cumplimiento de la Iglesia 
al Sacramento de la Penitencia; casi todos por viejos que fue- 
sen, la única confesión en toda su vida era aquella que hadan 
en articulo de muerte. Así mismo se deben inferir los escánda- 
los y perjuicios que harían por la corrupción de sus costum- 
bres : ni se perdonaban ellos mismos teniendo continuas quime- 
ras entre si, y uno dió de pufialadas alcvosaüicnle al que hacía 
de Vicario. Entregados al mayor abandono sui Leuer en que 
ocuparse dignamente y sin hallar en aquellas remotas Pobla- 
ciones vecino alguno que pudiese observarlos y contenerlos» 
sin reserva y con la mayor publicidad satisfacían sus pasiones 
con el otro sexo y con la mayor embriaguez, vicios en que se 
arraigaban con su ejemplo lastimosamente aquellos naturales; 
al mismo tiempo como Mercenarios se apropiaban para sí, con 
codicia cuanto hadan contribuir á los Indios, con pretexto de 
adornar el templo del Señor y renovación de las vestiduras 
sacerdotales, y no bastando esto á muchos de ellos, llegaron á 
despojar los altares de sus alhajas de plata para venderlas y 
apropiarse con un sacrilego robo el producto de ellas aquellos 
mismos que debían ser los centinelas del Santuario. Muchos de 
los Barcos que de aquella Provincia bajaban á los Dominios 
portugueses, llevaban plata de las Iglesias: Haciendo viaje 
sorprendí á uno en que se cnconíró acetre é hisopo del pueblo 
de Urarinas, y del de Andoas se llevó de sorpresa un Misionero 
que por allí pasó los candelcros del mismo metal á Quito. 
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4^— iLas Igícsias todns de la Mi^on bieh provistas en tiempo 
de ios Jésuitas de ornarnt- ntos, vasos sag:rados y alhajas de ador- 
Boy decencia, por estas continuas depravaciones, por el culpable 
descuido dfe los diférentes Párrocos ]^ por' haber araollos'ae dio 
ches Pueblos estado sin Misioneros, «n varias oeasioMS haa ver 
nido á la mayor miseria: dé suerte que en alg-unoá no se podían 
celebrar los Santos Oficios ciinndo 1'egó á aquellas partes la ex- 
pedición de límites : como entonces entraron algunos emplea* 
dos se esforzaron á coatribuir con algutias limosnas pak'a reme- 
diar algo- de lo mbdio-qvé faltaba en aqueUos tiempDs^ á «eoM 
íoé preciso oblar un paAuelo bikooo panuque si^víaso de' «mito; 
etifaa buscar entre los de la comitiva quien tuviese un pedazo 
dei Itehzo nuevo para tender de mantel en ei altar ; tal es la 
fa0(imosa indigencia de aquellas Misiones; las ropas de las imá>^ 
genes |>odfon*equivocar8e'oon' los roditios násdesfMrecíaUtfajdo 
eaifN|uiera; cocina; pero que masfeí losfnísnios'corporallds y Pu- 
rificadores por rotos y sucios no podían emplearsé eín la cele- 
bración del Santo Sacrificio sinincurrir en la mayor irreverencia 
y desacato ! condolida mi esposa estuvo el espacio de lo aAos 
que permaneció tú aquellas Misiones empleada conUauameoiC 
oón M hijas en reparar la» rojias de- ias l^lesias- y hatífeodi» 
otnas nuevas con que aigo sé méioraron entooces ;* péro a^ofl 
remedio pasa^^ero no habrá podido evitar el que estén otra vez 
aquellos templos en la misma, ó mayor necesidad ó indecencia. 

Podrá parecer el acción mia la memoria que acabo xle hacer 
de lá pieaadde mí ^posa ; pero se' me debe dispÉmsar por <{w^ 
ella* lo tiene muj bien merecido y aunque su- continuo trafhajb 
para el Santuario y Caridad páralos Indios en aquellas monta- 
fias- no tuvo otro estímulo que su religión si hubiera habido 
observadores que pudieraa referirlo no dudo lo harían oon 
mas dignos elogios. 

49^Quando se creyó -^ue aquellas pobleoioñee serísn iftas lo- 
licescon los pooiis rbligíosos'deSan Fi'aticisco que fueron^ dn 
esta Península, que sus naturales tertdrían abundantes socórros 
espirituales y el Evangelio mejores Ministros, no puede dejar de 
ver eca bastante dolor que con aquella remesa nada se había 
adelantado. De aquellos MsMorferos recitados pOir las Provsñ- 
cías de Bspnfla, unosiiieron sin el fervor y esfnrítB qné tiscd* 
sitan para la nueva vida que debían abracar; otros se eiñbarca- 
ron de coristas, v así colocaron en Pueblos y todos fueron 
á la América con ul doble objeto de la alternativa á las» Prela- 
cias, distinciones de su órdeii y curatos y para el servicio de 
te Misiones'; petóse debe juzgar que si el príoni^ motivo* leb 
sirvió de ambicioso aiKdente pora pnsár á la América, para el 
seí^undo no llevaron verdadera vocación': De aquellos Padres, 
creo que fueron 13, ent raron algunos desde luego cu h Pix)- 
vincia^de ^uito á ser Deiinidores, y otros se colocaron en Üruap- 

TOM. I. » 
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dianía^ sin embargo de e5;to los envían á las Misiones, y siendo 
pocos completan el número necesario con los Religiosos Criollos 
y con los constas que fueron de estos Reynos; ios primeros 
considerándose con privilegio para no estar de Misioneros, 
esperaban su pronto regreso que venían reclamando al Comí* 
sano General y miraban sin amor á los pueblos que cuanto 
antes esperaban desamparar; ios se^^i^undos se juzí^aban violen- 
tados para un destino á que solo eran llamafiüs los Europeos, 
y ya se ha viüLü lo que hicieron esos en la Misión cuando sos- 
Cituyeron la primera vez á los Clérigos y los terceros eran 
unos jóvenes inútiles para el ministerio, olvidaban allí sus es- 
tudios sítt aprender la vida monástica, y los mismos Indios los 
miraban con repüe:nancia por serles gravosos en las poblacio- 
nes: todos disputaban las mejores situaciones ó aquellas que 
estaban mas inmediatas para su pronta salida ó deserción. 

5o»Poco8 meses estuve en la Provincia después de su entra- 
da, pero lo bastante para inferir loque se podía esperar de aquel 
vano surtimiento de religiosos: Ellos corrían la Provincia para 
cscojcr los destinos, respetaban poco al que fué de Superior y 
mucho menos respetaban i«i jurisdicción Real: uno repren- 
día á las Indias con fuertes patadas sin reparar locamente la 
qoe estaba en cinta, quitaba, álas Justicias y Fiscales sus grue> 
sos bastones y en e! mismo templo los rompia airado en sus 
espaldas, y hasta liego A mamíestar su génio feroz, el Domin- 
go de Ramos, que estando con su capa pluvial repartiendo 
palmas» tomaba estas por las ojas y con el tronco sacudía á los 
Indios que se le antojaba y que de' rodillas esperaban recibirlas 
-en las manos, pero sentían antes el grande golpe en la cabeza ; 
es muy justo advertir que quien tuvo este proceder fué uno de 
los Religiosos remitidos de Espafia, y de ellos mismos esperan- 
do el Gobierno tuviesen mas ícrvor y espíritu para el Ministe- 
rio Apostólico, hubo quien desamparó su pueblo por que no 
quería que en él hubiese thenients de Gobemaoor ; quien 
celebró su entrada azotando á los caciques con solo el objeto 
de ostentar su autoridad y quien dió á conocer p jr !a primera 
vez en las Misiones con la Guitarra las seguidillas boleras : En 
fin con esta última colectación de Padres Franciscanos en aque» 
Has Misiones, no se ha puesto el remedio q[tte se deseaba. 

51 — Temo hacer una funesta y triste conjetura que celebrarla 
saliese incierta. Es muy posible y de inferir que los otros 50 re- 
ligiosos que después han ido de España y con que nuestro Au- 
gusto Monarca na querido se socorran aquellas Misiones no se 
loeren con ellas sus católicas y piadosas intenciones si fueren 
omectados y cojidos de las diferentes Provincias de estos Rey- 
nos conforme fueron los 13 anteriores ; por que si no entraron 
en la Religión con vocación determinada y decisiva para arros- 
trar con ios trabajos de las Misiones; si no se educaron en Co- 
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legio que fuese destinado para arraigarse y perfeccionarse en 
las pruebas Bvan|;élicas ; si salieron de sos conventaalidades 
por motivo de polftica, necesidad ó conveniencia ; si van unos 
yá tan ancianos que no pueden soportar las fatig^as y miserias, 
y otros tan jóvenes y coristas expuestos á la prevaricación y 
á los vicios ¿se podrá juzgar se hagith allá útiles para el au- 
menta de la IReíigion, para la conservado» del Estado y para 
la felicidad de aquellos pobres Indío^ Ultimamente basta pa- 
ra dudar de su buena virtud y fervor cuando solicitan asociar* 
se á la remesa, en vista de que se les brinda con el aliciente 
de la alternativa á las Prelacias y Curatos, que su órden tiene 
en aqueliüíj Rey nos. Si en la Provincia Franciscana de Quito, 
no se euarda la mayor disciplina, si se hallan en relajación mu- 
chos de sus individuos ; si está con poco vigor el instituto de 
loque no faltan notician en este Supremo Tribunal ¿sepo« 
drá evitar que no se perviertan allí los que de aquí van para 
la misma Provincia en los términos referidos? Ix) contrario 
seria un prcídieio de la Grada, fit viaje dilatado, la residenda 
en Conventos de poca observancia por los tránsitos v antes 
de entrar en las Misiones, podrá hacer malos aun á los que 
fueron muy buenos ¿Que será después cuando cada uno se 
encuentre solo, aislado v como dueño absoluto en una pobla- 
ción distante muchas leguas, de gentes blancas, de sus herma* 
nos V del mismo Prelado ? Qué se podrá esperar de la inde- 
pendenda en que se hallarán encerrados por algunos aftos en 
el corto recinto de algunas chozas, rodeados estos de impene- 
trables bosques^ ¿Q^ no se puede temer por la fastidiosa 
suerte que no se prometían y por el otro sexo desnudo é inve> 
recundo, del aue se ven como sitiados. Será un milagro conser- 
varse asi mucho tiempo inocentes ; y mas que en ninguna otra 
parte es preciso que sean allí los Sacerdotes Santos. Por con- 
secuencia se debeu esperar los mismos desórdenes ya mencio' 
nados y que aquellos infelices Indios, tensfan en lugar de un 
verdaaero Pastor, un Mercenario quc suíi lendo con gusto el 
destierro en que se vé abismado, tos mortifique, los abrume 
con trabajos para su utilidad y lo que aun es peor los escan- 
dalice con sus obras. 

52 — Necesario es, pues, buscar los medios mas propios para 
precaver los daños espirituales y temporales que se experímen- 
tan y que mas pronto se pueden poner en ejecución. No creóse 
encuentre otro. Señor, que el de agregar desde luego las Mi« 
siones de Ma) ñas al colegio de Ocopa, para que las sirvan sus 
Misioneros así como sirven las reducciones del Guaync^a y las 
del Ücayale. Ya se ha demostrado que estas últimas no se pue- 
den aumentar ni aun conservar las existentes sino se socorren y 
sostienen por el rio Maraflon ; las mas fáciles entradas y oomu- 
nicadoces que hay para el grande río desde el territorio del 
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Perá, que, desde ,el de Saota Feé, I9S auxilios y providencias 
que aquel Superior Gobierno puede dar y dictar para sostener 
las conquistas y conservar los ilnutes, lo qqe o^nca &e logrará 

mi. unas y oirás MSsioM cmi d GobVmp de Jmyme 9X .YU- 
rey de Lima, se podrá combinar mejor la propagaoÍQii <}cjl 
Evangelio con las conveniencias y seguridad del Estado. 

53 — No hay duda ninguna que si desde el Estrañamieato de 
los Jesuitas'seihabiesen erigido estos y aquejlps Bjeyno& Cp- 
leg^os p»3» admitir novicio* oon 4a ,circunstaa6ia pnmt 4e -p^^ 
sar álas muchas Misiones qttftroanjbenían losque íii^roa, dfi la 
Compañía de Jesús, y iiubieran sido estas casas de recolección 
y enseñanza tantas,, quantas eran necesarias para llenar sus 
individuos el grande vacío que dejaron aquellos Regulares» 
se hubieran ¿ormado en ellos Reli^^iosos idóneos y virtuosos 
que habrían dado mayor honor y utilidad á lalg|e|^.;,y Asteil 
el día siendo el Colegio de Ocopa de MisiQoerOiS ApK>9tóIic(>s 
en donde se conserva todavía bastante el fervor de su destino, 
podría colectarse para el mayor número de Sacerdotes, adnii- 
tiendo también alÚ losx^ue por su qelo qiui^iesen dedic^trae á las 
Misiones y aun iocorpmcse en su claustro 4e tíos cinouenta 
oüe frieron para Quito aquellos que sin amor á los empleos y 
dignidades que les prometen la alternativa hubiesen traslada- 
dose por solo el mejor servicio de Dios, que es muy regular y 
débese creer haya entre ellos algunos, ujiida de esta suerte la 
direonon de aquellas dos Misiones que ya no pueden cooside- 
rarse distintas, bajo la ins|>e090n de un solo Vice-PaMpQ y 
servida por los dependientes de un solo Colegio podrán conse- 
guirse las utilidades que Su Magestad y este Shtpr^o Ixi^Ur 
nal desean. 

54 — Supuesto esto, es necesario que informe sobire los subsi- 
dios que deben darse al adsrao Colegio para que pueda 

de esta noeva míés qjnelia de teder ;se ie debe añadir, puety á la 

ásignacton amas que prescribe en las cajas de Lima seis mil pe- 
sos que son los mismos con que á la Provincia jesuítica de Qui- 
to socorría la piedad de nuestros soberanos para sostener la$ 
MisionM de Maynas, pues aumentándose el Colegio de FranoÍA» 
eanos dé Ocopa, la manutención y Viático demás individua es 
necesario asegurarles su ¡Religiosa asistencia. Si desde la expa- 
tracion de los jesuitas se han deteriorado aquellas no han teni- 
do poca parte, para esto, los menos gastos que desde dicha épor 
ca ha hecho la K,eal Hacienda ; con estos seis mil pesos, conser^ 
varán el nóméro necesario de o|>erarios«teoic»do slempr^e aleiHíp 
demás, por los que podían morir, todos bien asistidos y toosivls 
le sobraba bastante á la Provincia, con lo cual tenían en el Pue- 
blo princif>al de la Laguna un almacén provisto de lienzos, her- 
ramientas y qoinqueUería para 90stear ia^ inciur&io;»es HeUgÁa- 
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s^^» regmlar, vestir y SQCQrref á los Inñelc^, atrayéndolos al 
Q)ri$i^jani^j[po,de est^ la^cra, y sostener la de^eppia.fi^ lele* 
«19^ fitéifpiqn^s que $olo con^derarse hffíí de l|«^rlof 
Padres franciscanos. Pf^ra s^ub9Í$tir á los jesuítas •$(ej|8Rgi|#rQ9 
de la Caja Real, docientos pesos a cada misionero secular, y 
CQipao nunca fueron estos tantos cuantos aquellos conservaban 
;Se sigue que habiendo babicio cmando mas veinte e^ toda la (^a- 
'^nación, el Erario consumió .qvati;o ,ipnil ,p.eS06al afio y.auo 
Íiú|i9 al^upo en que haUándo^ sol^^ntie ocHo ^cerdates, g^f^ 
tó en él mil y seiscientos ptCSOSt qvedan^o d.esatevididas las de- 
mas urgencias y necesidades de los Infielps y dfi tea^plQ^ 
por el largo espapio de treinta y tres años. 

SS'^Cpn el golniwioo espiritual de las M,isiot\es de Maynji^ .e^ 
•tf^fp^if^ inepesarío cptrc^ar ^1 Cole|2:io de Ocpp^ .los 9ur$it9S,4€ 
Lamas y MQ;^obanai^ por ser aquellos partidos de la Subr-df^ 
legración de Chachapoyas, Obispado de Truxillo, terrenos de 
Montañas, pasos precisos para las Misiones y en que deben te- 
i^er casas pr.gjpias para descansar y recoierse por algún tiempo 
Ips que nec^iteií i;eparar su salud ya á la entrad^, ó ya á la ^ 
|lid^ de eli^is ; ,c^ll|tos qi|^ poseyerpp los Jesuítas bor igual cau- 
^. En If o^i^m^ ciudad de Chachapoyas, y e|i Tarm^ es con. 
veniente por la misma razón tuvieron 1 lospicios y que en lugar 
del que existe en Guánuco se agregara al Convento de obser* 
.vart^ia de aquella Ciudad al mismu Colegio como dependiente 
de él po;* el «ervício d^e las Misiones ; ^sUiabrí^ .un cordón 4p 
Hospicios por Lamas, Mojohamba, Clha^chapoyas, Hualillas, 
Guánuco y Tarma hasta Ocopa para socorrer desde ellos los 
diferentes puntos de las reducciones. Estos mismos Hospicios 
subalternos son necesarios por la situación en que está Ücop?. 
bi^ distante de algunos Pueblos oo terrenos írios de la Cordi- 
Vera, y es peligroso paraila cooseryacion de las Misiones el 
pas^ i;epe.f^tvió 4e fuellas «ijpta^ serranías fi los países bajos, 
montuosos y ardientes de Maynas, de la Pampa de! Sacra- 
];nento y de todos los ríos que corren por aquellas profundida- 
,des 4 ijUt^rra^nables llanuras ; traslación arriesgada por ia pron- 
ta iQudani^ de temperapaento y por la variedaf) do comidl» 
que á uno y otro podía» irse SiCOStwnibrfMvio eu Guánuco, 
Ilualillas y Chachapoyas por ser de un clima medio y mucho 
mas en Moyobanba y Lamas en donde ya hace bastante calor. 

56 — Los fundadores del Co!e;Líio de Ocopa sin duda se esta- 
Wcícierpiji, ^nsitip bien írio y separado del Coiín^f cio con el obje- 
to qiffi^tjífic^rse y fxercitarse aili -sopairados del l>i|Uicio d^ 
Ui^pnia^ poblaciones, las virtudes que Ijss eran ntocsBarif^ 

f)ara su santificación, fortificándose para extender después ,ía 
uz del Evancrelio entre las Naciones bárbaras, pero sí coloca- 
ran a(^uel ed¿¿cio en un templo bien análogo al clineja rígido y 
9P^(^ dc^ a^ft^piélagp d^ ChiAoié ^QW^p tipfífi» ^ycr^sip- 
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nes. No consultaron que ios Inñeles al Norte del mismo Colé- 
gio, habitan las montañas mas calorosas de aquella América, 
por consig^uiente la posesión de los Curatos y fundación de 
Hospicios propuesta es muy útil y aun preciso estén anexos al 
expresado Colegio. 

57— Si es necesario para la conver§ion de los Infieles y culti- 
var entre los Indios ya Christianos de todos aquellos países la 
fée que abrazaron, vayan á trabajar buenos Religiosos en la Vi- 
lla del SeRor, no lo es menos se erija un Obispado, que compren- 
da en sí las Ñf isiohes de Maynas, las del Putumavo y Yapurá; 
Lis del Guaynofa y Ucayale, y otros ríos colaterales para que 
este Prelado, no solo dé á los feligreses los socorros espiri- 
tuales que no pueden dar los Misioneros, sino también cele so- 
bre la conducta de éstos, su instrucción y la sana doctrina que 
deben sembrar entre aauellas gentes y promueva los aumentos 
de la Religión. Es verdad que si se considera el poco número 
de almas Christianas que están regadas actualmente en aquel 
dilatado campo parecerá que no ¡ s acreedor á que se destine 
un Rector con el carácter Episcopal ; pero por otra parte si se 
hace reflexión al crecido número de Infieles que están en aquel 
extenso pafs; privados desgraciadamente de la lux del Evan. 
gelio y que pueden á poca costa incorporarse en el Gremio de 
la Iglesia, se verá es indispensable la erección de dicho Obis- 
pado y que solo esta providencia es la única que puede hacer 
eternamente dichosos una porción de infelices que yacen se- 

Í>ultados en la mayor ignorancia de los sagrados Misterios de 
a verdadera creencia. 

58— No ptiedcn hacer los Vicarios de los diferentes territorios 
de aquellas remotas Misiones, y dependientes de varias Diócesis, 
locjue puede disponer el Obispo que las reuniese todas bajo de 
su jurisdicción en beneficio del común de ellas : Los Obispos 
de Popayan, Quito, Cuenca, Traxillo, Lima, Guamanga, y 
Cuzco, todos tienen á pocas leguas de sus Capitales unas mon- 
tañas casi inaccesibles que interceptan parte de los terrenos 

aue le son anexos con Poblaciones que nunca desde la erección 
e aquellas Mitras han sido por los que las han obtenido visi* 
tadas. Los ríos Marafton. Guayaga, Ucayale, Morona, Pastaxa, 
Ñapo, Putumayo, Yapurá y otros muchos de menos caudal, 
n¡n«:^uno ha visto desde que en ellos se establecieron Misiones, y 
se conquistaron, á su Obispo; muchos de éstos no han conocido 
los límites de su Diócesis, ni han sabido sin en aquellas partes 
tenían feligreses que fuesen di^os de su Pastoral cuidado, al 
mismo tiempo que aquellos habitantes han sido muchas veces 
maltratados y escandalizados por tos que debían dirijirlos á su 
felicidad y santificación. 

59 — Con un Obispo apostólico ó Resí^íonario, que pudiese re- 
correr aquellas Misiones en sus vibiUi:> contendrían cu su de- 
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herios Párrocos si se extraviaran en su conducta temerían al Mi- 
nistro del Seflor, que podín castigarlos con el rigor de los Cá- 
nones, si erraran en las opiniones que seguían 6 máximas que en- 
sefiáruii, tendrían quien los corrigiese é iluminase en el oráculo 
que la cabeza de la Ig icsta, les habia destinado para Gobernar* 
los: En ñn este Prelado conoceríáel hipócrita, que aparentan* 
do virtud cngaftara 1 los simples y sencillos Neóphitos ; quien 
no tenía en sujeción sus pasiones, quien estaba sin la docilidad 
necesaria para hacerse tratable y amado de los indios ; á todo 0 
pondría el mas oportuno remedio, sabrfa desterrar de su Reba- 
tió aquel que como lobo lo destruyese ; al noismo tiempo que 
practicando las virtudes que son propias del Episcopado las 
inspiraría á sus sábditos que es el mas poderoso mcentivo pap 
ra la imitación. 

60 — No es üuevo el pensamiento de establecer por aqueilus 
partes ( esto es, por el centro de la América Meridional ) un 

Obispado de Misiones ; varios proyectos se han dirijido á S. M; 

pero á mi entender si tuvieron los que los formaron bastante 
celo, les faltf'i intclig;encia de los países que quería comprender 
en la Nueva Diócesis. £1 que representó yá hace algunos años, 
unir bajo una Mitra las Misiones de Apolobamba con las de 
Majnas y todas las que entre estas dos hay intermedios si- 
tuadas por las Montanas, no supo desde luego, por falta de- 
Geografía la inmensa extensión que daba á este Obispado y que 
el Prelado era imposible las pudiese todas visitar. El que in- 
formó se hiciese un Obispado solo por las Misiones vivas de 
Maynas, ignoraba desde lue^o, la poca iurisdiccíon personal 
que tendría el Prelado: pues en toda aquella Provincia no se en* 
cuentran mas que nueve mil almas en diez y siete pueblos; y que 
la Ciudad de Borja en donde querían establecer la Silla Episco- 
pal, no esotra cosa que unas pocas casas pajizasque habitan unos 
pobres blancos y mestizos, con una desdichada capilla anexa 
del Pueblo de Indios de Barranca: El que propuso unir las Mi* 
sionesdel Arzobispado de Lima con las de Maynas (y este es 
el proyecto del Padre Fray Bernardo de Peón, Comisario Ge- 
neral del Perú ) inc»^rporando en este Obispado las Jurisdic- 
ción de Tarma y ciudad de Guánuco, no conoció los incon- 
venientes de que un Prelado tenga dividida é interceptada so 



para poder llegar á ellos y navegarlos es necesario transitar 
largos desiertos á pié, ó en hombros de Indios: Semejante Obis- 
pado ( situada su residencia como proponía en Guánuco) solo 
sería bueno para desmembrar parte del Arzobispado de Lima, 
si se considera muy extenso, pero de ningún modo podría servir 
para que internase el Prelado las ásperas breflas y montanas 
por donde se extienden las conversiones de Gunvag^, Ucayn- 
le y MaraAon ; tanta dificultad tiene para entrar y salir de ellas 



Diócesis entre países accesibles 
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quien' rtside en GüStiucó, Cómo é! qtíé sé halla etí Lima, f)i2lííf'' 
de lina á otrá ciudad hay ün fácil poblado y cAmodo cami^íb, 
y los riesgos, trabajos y pe!ig:toS se encuentran por el desiei'to' 
qjue hay desde la ceja de la moiUaña hasta enContrai" lóí últi- 
m'ós cdnfín'ed de ifqoéfiáis Mi^oifesi 

6i~De esto proviene que los Obispos de' Quito nunCa háh pa-' 
sádO del Pueblo de Papallacta A ocho leguas al oriente dé aque- 
lla Capital; porque de allí empieza el tránsito de á pié para llegar 
• al Ñapo, y Marañon, que los de Fupayan nunca vieron por si 
las Misiones de SXicumbios situadas á las orillas del Putumayo- 
y Yapurá; quiB los de Truxillo jamas han llegado al puebló de 
Santiago de lasr montañas colocado á la entrada del Pongo dé 
Ma'nseHche, pues á pesar del infatigable c^-Io del Reverendo* 
Obispo que lué de aquella Iglesia D. Jaime Martínez Compa- 
ñón, quien hizo lo que no hubieran hecho todos sus anteceSO- 
teif excéptUandoS&hto'ToHbió, cohtOdo, dejó aquella peqüielHií 
ptfrté de' su rebafltf sin visitar y lo mismo se puede décil' ifcr 
Arzobispo de Lima y de los Obispos de Cuenca, Güáhian^ y 
Cuzco. Quando las jurisdicciones sean Civiles ó Ecleciásticas 
no son por toda su extensión accesibles á ios que las mandan, 
mal las pueden gobefriár, pues tienen si han de viajar por ellas 
V exMViXAñá^s <i^& venceir los esrtófbod eüflf itiexpugnaMéM que 
na puesto la naturaleza. 

62 — A el citado proyecto del Padre Peón que inserta el Padré 
Villanueva en su obra, creo que se refería la Real Orden, con 
que se mandó al Presidente de Quito informarse de su conteni- 
do, como Jefe rñe la' pasó para qüedíe&e liil pAre'e^r en el ario 
dteí7^9: entonces formé una descrípciotl ael país que débfá 
comprender el Obispado de Maynás, añidiendo á' aquella Fjio» 
vincia parte de otras limítrofes. 

Ene! afío siguiente entré en el río Maraflon y se me pidió cije 
pues ya estaba sobre el terreno añadiese loque tuviera que decir 
sobre larftfsnfa' descripción, asi lo eiMeuté; mas dé aquel papél 
que intitulé consectario á la descrÍ);>cion no he podido encontrad 
el borrador, ó porque no me ps^reció necesario ^iini dar^n 6pot 
que si lo quise conservar con los continuos y dilatados viagéS 
que tengo hechos se me ha perdido. No obstante para conoci- 
dfnfenro de e^é Supremo TVIbunal expré^aVé pot* mayor la'exi 
tensión que puededarse al Nlkei^o Obispado qué conViétie erijir 
de estas Misiones réunidas seo^un lós conocimientos que de ellaá 
adquirí por el espacio de i7anos. Debe comprender pues, los pue- 
blos todos del Gobierno de Maynas, los del Oobierno de Quixos, 
exceptuando á Papallacta, comprendidos en las dos pequeñas 
prOVmtías- de Avila y Arehídomii, pueblos qUé e&tin ¡niriediatós 
ai émbíittíadero del río Napío^ las misiones de lOáriOs Putuma: 
yo V Vapnrá, el pueblo de Canelos en el r!o Bohonnzn, c! Pueblo 
de Santiago de las'Mt>nta&as sitíu^do'á la entrada del' Pongo' dd 
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Manseriche, los curatos de Lamas y Moyobamba, las conversio- 
nes colocadas en los ríos Guayaga^ las nuevas reducciones del 
Ucayale, con caantas mas se establezcan por todos aquellos díCe- 
rentes ríos; £sto es debe dilatarse este nuevo Obispado, con su * 
jurisdicción locril por ctinntn país es naveg-nble, y se trajina por 
aquellos grandes canales que lo atraviesan por diferentes rum-' 
bos siendo de su pertenencia ias Poblaciones todas que están 
á sus orillas y también aquellas á que se pueda llegar en pocos 
dSas por camino fácil de montaña; y de nm^un modo le han de 
corresponder las que están hácia la serranía y en sus declives; 
pues estas deben quedar á las respectivas Diócesis á que 
están afectas, desmembrándose solo de ellas cuantos pueblos 
üencn retirados hácia los desiertos y que nunca desde la con- 
quista han visitado sus Prelados. Ese Obispado debe conside* 
rarse susceptible de recorrerse casi siempre embarcado y con 
muy pocos viajes de tierra gozando sin intermisión un tempe- 
ramento igual, aunque caluroso, sin tener que entrar alternati* 
vamente en climas frios, siendo por esto mas seguro para la 
salud de los Prelados. Si se aprobase este pensamiento enton- 
ces merecería se hiciese un detalle mas circunstanciado de ca* 
da uno de los Pueblos, sus situaciones, distancias de unos á 
otros, Gobiernos y Obispados á que pertenecen, el itinerario 
para verificar sus visitas con la menor diñcultad posible y se 
vería que no es poco el trabajo que tendría el Prelado á quien 
se encargase^ esta Nueva Diócesis para desempeñar las fun- 
ciones de su alta Dignidad. 

63 — Aun que este Obispado no tenga Cabildo ni Iglesia Cate- 
dral, pudiendo residir en el pueblo que mejor le parezca y mas 
conveniente para el adelantamiento de las Misiones y según las 
urgencias <jue vengan ocurriendo ; mientras no hubiera causa 
que lo impida puede fijar su residencia ordinaria en Xeberos 
por ser buena situación en Fá(s abierto por el número de sus 
habitantes de bello índole, y por ser aquel como el centro de 
las principales Misiones estando casi á igual distancia de las 
Misiones de Maynas que se extienden por el río MaraAon aba- 
jo como las últimas que están aguas arríba de los rios Guaya- 
ga y Uc8>ale; si estás le queda hácia el Sur, tiene desde el 
mismo pueblo hácia el Norte los pueblos de los ríos Pastaza y 
Ñapo y así solo los de Putumayo y Yapurá le quedan mas dis- 
tantes para las visitas de conformidad que podría poner para 
el raejor Crobierno de su Obispado, los correspondientes Vica- 
rios en cada uno dé esos diferentes rfos que son los mas consi- 
derables de aquellas Tarias Misiones. Ademas de esto no se 

hallará pueblo nlg-nno en todas ellas donde goce menos inco- 
modidad el Cabildo, temperamento y de l:is muchas plagas que 
molestan eu aquellas montañas, teniendo la ventaja que si iglesia 
es también la mas decente de todas en ella se vea todavía alba* 

TOiioL as 
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ja^ que i^anitetan la devoeioii con queadomarQn lo& Virreyes 
y ycpmos del Perú'los templos que erigieron en el fervor dn la 

conquísti pnra empeñar á los Infieles recién convertidos á 
amar la Religión por el aparato y Magestad del Culto; con- 
serva pues, a(^uclla iglesia, Frontal,^ Sagrario, Candeleros Ma- 
llas, Incensarios, Acetres, Cruces y hasta las varas del Pálio to- 
do de plata con rica c.ustodia y vasos sagrados. 

|Q4-'£ste Supremo Tribunal en vista de lo que he tenido la 
honra de informarse pero mucho mas por las sabias luces que 
poseen todos sus respetables individuos podrá juzgar si será ó 
no conveniente la erección del Obispado propuesto. Yo he creí- 
do .q<9e tolo asi podrá lograrse dignos frutos de la predicación 
Apostólica por aquellas montanas; deseára tiempo para hacer 
presente á Nuestro Augusto Sobémno este pensamiento para 
satisfacer mi obligación y conciencia. Si pareciese ahora justo 
y útil tendré la complacencia de verlo apoyado por los primeros 
magistrados de aquellos vastos Dominios dedicados siempre con 
el mayor empefioá promover en ellos el aumento 4a nuestra San- 
ta Iglesia y la felicidad de sus Naturales^ Ful por niuchQaafios 
testigo de la abundante miés que hay por aquéllas selvas y no 
se cosecha por falta de buenos operarios: por una parte se ve 
la^ buenas aisposiciones de los Infieles negauvos,^ia creencias, 
ni ritos, sin practica alguna de Religión superticiosá^ tierra dis- 
puesta para que brote en ella la semilla del Evangelio sin traba- 
JO de desmontar simulacros, sin tener qne desarraigar culto al- 

funo ; por otra parte una porción de Christianos abandonados 
la triste suerte de no encontrar auxilios espirituales para ob- 
tener la salvación de sus almas, privadoi» de ¿acranietitos, sin 
mioistros que que los instruya, sin doctrina, sin altar, ni Pastor, 
viviendo en bs Pueblos en que los reunieron del mismo modo 
que vivieron en los bosques de donde los sacaron. 

65 — Pero que se podrá objetará este proyecto^ ;Será la multi- 
plicidad de Prelados en América? nada mas natural y conve- 
niente desde que se fueron multiphcando las poblaciones y se 
fueron conociendo mejor sus diferentes Provincias. 
¿Será acaso la dificultad de conservarse el Obispo en aque- 
' Has ingratos Países? En ninguno es mas precioso que en ellos 
para tener en sujeción, y obediencia los ^Iisioneros y si estos 
se exponen á trabajos y peligros cou mas razón debía exponer- 
se quien los debe gobernar. Si un- oficial i veces de bastante 
graduación vá de esta Península por cumplir con loa pre* 
ceptos de Nuestro Augfusto Soberano, quien le remunera con 
tres mil pesos para conservar en paz y justicia á una muy cor- 
ta porción de sus vasallos. ¿No haría con mas gusto el viage 
un Prelado animado no solo del mismo Real mandato sino 
también por la causa de la Religión y por la felicidad de ma- 
yor Qúm^o de gente» y napiones? intiaMuneate no se opondrá 
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¿ la veríficacioa iihieyQ Obisfpacbo el <;osto que tendrá á 

ia Real Hacienda, pues lacathólica piedad de S. M. (con el mas 
religioso coló) tiene mandado se provea á la subsistencia de los 
Ministros del Santuario y pues que esta nueva Ntitra se de- 
biera formar de la desmemi^racion de los terrenos de Popayan, 
Quito, Cacoca» TrvtUlo» Uma y Gvamanga vadv». que di las 
rentas de todas estas se pudiera coinpoKier aquelU que deberla 
disfrutar el Nuevo Prelado: mas sobre este punto mis cono- 
Cimientos son muy limitados para extenderme en mas reflexio- 
Des, estoy si ñrmemente persuadido de que es útil el proyecto 
para al Estado, para la HeligioQ y para aquellos Naturales ; 
otros sábios Ministros podrán» si se aprueba, proponer el minio 
y modo mas propio para su pronta execticton y segura, per- 
manencia. 

La erección del Obispado, buenos Misioneros y el Goberna- 
dor de Mayoas, subutdiiiado ai Virrey de Lima, suu las tres 
princtpaUsimas providencias del d!a« que como base fundamen- 
tal facilitarán todos las demás que fueren necesarias dictar pa- 
ra la civilización de aquellas gentes, seguridad de las fronteras, 
comercio de las Misiones con las provincias del Perú y algunos 
futuros aprovechamientos del Real Erario: A^si debe esperarse. 
Pero sobre todo y cuanto he tenido la honra de representar en 
este inforroeel Consejo, deterroinarálo cjue juzgue mas acertado. 
Madrid Marzo 20 de 1799— Don Francisco Requena — Es cópia 
de su original — Madrid 20 de Marzo de 1801 ( hay una rúbrica ). 

Es cópia conforme con el original existente en el Archivo Ge 
nerai de indias en el Estante 115— Cajón 6— Legajo 23 — Se- 
villa 24 de Mayo de 1889. 



El archivero Jefe 
CA2UA>S jmSHEZ tuíQKSi, 

I:iay uu sello del Arcluvu General de Indias. 
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KZSIOinBS DB 11AYNA8 



Beal Oédnla de 16 de Julio de 180S. 



WL REY. 



Vi rey, Gobernador y Capitán Generai de las Provincias del 
Perú, y Presidente de mi Real Aedlenda de la Ciudad de 
Liciia« Para resolver mi Consejo de las Indias el expediente 
sobre el gfobíemo temporal de las misiones de May ñas, en la 
Provincia de Quito, pidió informe á D. Francisco Requena, 
Gobernador y Comanaante General que fué de ellas, y actual 
Ministro del propio Tribunal; y lo executó en primero de Abril 
de mil setecientos noventa y nueve, remitiéndose á otro que dió 
con fecha 39 de Marzo anterior, (i) acerca de las noisiones del rio 



temporal de unas y otras, que el Gobie rno y Comandancia Gene- 
ral Je Maynassea dependiente de ese V'ireynato, se^regándose 
del de Santa Fé, todo el terrítorioque las comprendía, como asi 
mismo otros terrenos y misiones confinantes con las propias de 
May ñas, existentes por los rSos Ñapo. Putumavo 7 Yapnrá: 
que todas estas misiones se agreofuen alColeg^io de propaganda 
fidede Ocopa, el cual actualmente tiene las que están por los 
ríos Ucayale, Huallaga y otros colaterales, cun pueblos en las 
roontafias inmediatas á estos riós, por ser aquellos misioneros 
los que mas conservan el fervor de su aestino : que se erija un 
Obispado que comprenda todrts estns misiones, reunidas con 
otros varios pueblos y Curatos próximos á clias, que pertenecen 
á diferentes diócesis y pueden ser visitados por este nuevo Pre- 
lado; el qual podrá prestar por aquellos paises de montañas ius 
socorros espirituales que no pueden los misioneros de diíeren* 
tes religiones y provincias, y que las sirven los distintos supe- 
riores regulares de ellas, ni los miamos Obispos que en el día 
extienden su jurisdicción por aquellos bastos y dilatados terri- 
torios, poco poblados de cristianos y en que se hallan todavia 
muchos infieles sin haber entrado desgraciadamente en el 

fremio de la Santa Iglesia. Sobre estos tres puntos, informó 
icho Ministro Requena, se hallaban las misiones de Mainas en 
el mayor deterioro, y que solo podian adelantarse estando de- 
pendientes de ese virrey nato, desde donde podían ser mas pron- 
to auxiliadas, mejor defendidas, y fomentarse alguu comercio, 
por ser accesibles todo el afio los caminos de esa Ciudad, á los 
embarcaderos de Jaén, Moyobamba, Lamas, Playa Grande y 
otros puertos, todos en distintos nos que dán entrada á todas 
aquellas misiones, siendo el temperamento de ellas muy análo> 
go con el que se experimenta en los valles de la costa al Norte 



Ucayaíe, en que propuso 




O) Véase b página ISI. 
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de esa Capital. Expuso también ere muy preciso que los misio- 
nem do toda aquella gobernación, y de los países que debía 
comprender el nuevo Obispado, fuesen de un solo instituto y 

de una sola provincia, con verdadera vocación para propagar 
el Evaní^elio. y que sirviendo los del Colcpi-io de Ocopa las 
misiones de ios ríos Huaüaga v Ucayaie, sería muy conforme 
se encargase también de todas fas demás que proponía inoorpo* 
rar, bajo de la misma nueva Diócesis» de conformidad que to- 
dos los pueblos que á ésta se le asignasen, fuesen servidos por 
los expresados misioneros de Ocopa, y tuviesen éstos vanos 
curatos y Hospicios á la entrada de las montañas por diferen- 
tes cammos en que poder descansar y recogerse en sus incur- 
siones religiosas: últimamente, informo dicho Ministro que por 
la conveniencia de confrontar, enquanto fuese posible, la exten* 
sien militar de aqueün Comandancia General de Maynas, con 
la espiritual del nuevo (Obispado, debía este dilatarse, no solo 
por el río Marafion abap iiasia las fronteras de las colonias 
portuguesas; sino también por los demás ríos que en aquel de- 
sembocan, y átraviesan todo aquel bajo y dilatado pais de uni- 
forme temperamento, transitable por la navegación de sus 
aguas, extendiéndose también su jurisdicción á otros Curatos 
que están á poca distancia de los rios. con corto y fácil ca- 
mino de montaña intermedia, á los quaies por la situación en 

3ne se hallan nunca los han visitado sus respectivos Prela^ 
os diocesanos á que pertenecen. Visto en el referido mi Con- 
sejo pleno de Indias, v examinado con la detención que exige 
asunto de tanta t^ravcdad, el circunstanciado informe de Don 
Francisco Requena, con cuanto en él mas expuso muy de- 
talladamente, sobre otros particulares dignos de la mayor re- 
flexión, lo informado también por la Contaduría General, y 
lo que dijeron mis Fiscales, me hizo presente en consultas de 
28 de Marzo y 7 de Diciembre de 1801, su dictárcen, y ha- 
biéndome coníijr mado con él: he resuelto, se tcng-a por seí^re- 
gadü del Virreynato de Sania Fé y de ia Fioviacia de yuito, 
y agregado á ese Virreynato el Gobierno v Comandancia Ge* 
neral de Maynas, con los pueblos del (gobierno de Quijos, 
excepto el de Papallacfa, por estar todos ellos á las orillas del río 
Ñapo ó en sus inmediaciones, extendiéndose aquella Coman- 
dancia General, no solo por el río Maraüon abajo, hasta las 
fronteras de las colonias portuguesas, sino también por todos 
los demás ríos que entren al mismo Marafion por sus már- 
genes septentríonal y meridional, como son Morona, Hualta- 
ga, Pastaza, Ucayale, Ñapo, Yavarí, Putumayo, Yapurá y otros 
raénos considerables, hasta el paraje en que estos mismos por 
sus saltos y raudales inaccesibles oejan de ser navegables; de- 
biendo *auedar también á la misma Comandancia General 
los pueblos de Lamas y Moyobamba, pare confrontar en lo 
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posible, la jurísdiccion eclesiástica y militar de aquellos tor- 
rítoríos» á cuyo ñn os mando, que quedando óomo quedan 
agregados los gobiernos de Maynas y de Quijos á ese V»rB3fiuu 

to, auxiliéis con quantas providencias juzguéis ncccsnrirts, y 
os pidiere el Comandante General y que sirva en ellos, no solo 
para el adelantamiento y conservación de los pueblos, y custo- 
dia de los misioneros, smo también para la seguridad de esos 
mis dominios, impidiendo se adelantea por ellos los vasallos de 
la corona de Portugal, nombrando los Cabot sobaltsnkes ó Te. 
nientes de Gobernador que os pareciere nece?arirv. para la de- 
fensa de esas fronteras, y administración de ju'^t.icia. As? mismo 
he resuelto poner todos esos pueblos y misiones reunidas á 
cargo del Colegio Apostólico de Santa Rosa de Ooof»a de ese 
Arzobispado, y que luego que les estén encomendadas las doc- 
trinas de todos los pueblos que comprende la jurisdicción de- 
signada á la expresada Comandancia General nuevo Obis- 
pado de misiones, que tengo determinado se erija, dispongáis 

2ue por mis reales cajas mas inmediatas se satisfaga sin demora 
cada religioso misionero de los que eíectívamente se encar. 
gasen de los pueblos, igual sínodo al que se contribuye á los 
empleados en las antiguas que están á cnrgo del mismo Colé- 
gio: Qtie teniendo éste, como tiene, (acuitad de admitir en su 
gremio á los religiosos de la misma órden de San Francisco que 
quieran dedicarse á la propagación de la Fé, aliste desde lu^o 
á todos los que la soliciten con verdadera vocación, y seaa 
aptos para el ministerio apostólico, prefiriendo á los que se ha* 
lian en actual ejercicio de los que pasaron á la provincia de 
Quito, con este preciso destino, y hayan acreditado su celo por 
la conservación de las almas que les han sido encomendadas, 
sin que puedan separarse de sus respectivas reducciones, en el 
caso de no querer incorporarse al Colegio, hasta que éste 
pueda proveerlas de misioneros idóneos: Pue á fin de que baya 
siempre los necesarios para las ya linuladas, y para las que 
puedan lundarse de nuevo en aquella dilatada mies, dispongáis, 
que sí no tuviese noviciado el expresado Colegio de Ocopa, lo 
ponga precisamente, y admita en él á todos los españoles» eu» 
ropeos ó americanos, que con verdadera vocación quieran en- 
t!ar de novicios, con la precisa circunstancia de pasar á la 
predicación evangélica, siempre qtie el Prelado los destine á 
ella, por cuyo medio habrá un plaulel de operarios de virtud y 
educación, qual se requiere para las misiones, sin tener eme ocur* 
rír á colectarlos en las provincias de estos mis reinos. También 
he resuelto se erijan Hospicios para los misioneros dependien- 
tes del Colegio de Ocopa, en Chaclia poyas y Tarma, y que el 
Convento de la ( )bs( t vancia aue existe en Huánuco, se agregue 
al enunciado Colegio para el servicio de las misioaes, cuyos 
hospicios son muy necesarios á Iqs religiosos, como lo informó 
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D. francisco Requéna» para las entradas y salidas, recuperar 
)a salud, y acostombrarse álos alimentos y ardiente tempera- 
mentó de aquellos bajos y montuosos paSses, que baftan los rios 

del Marañon, Ucayale, Ñapo, y otros que corren por aquellas 
profundas é interminables llanuras, y con este fia, he leLLmiina- 
do hagáis entrar á la mayor brevedad á dicho Colegio ciu banu 
Roeade Ocopa, los Curatos de Lamas y Moyobamba, para que 
tengan los misioneros mas auxilios, y faciliten la llegada á los 
embarcaderos inmediatos á los rios Huallaga y Marañon, con» 
servando y mantenif ndo los mismos misioneros para sus en- 
tradas desde Huánuco á los puertos de Playa Grande, Cuche- 
ro, y Mairo, que dán paso á las cabeceras del río Huallaga, y á 
las aguas que van al Ucayale» las reducciones y pueblos situa- 
dos en los caminos que desde dicha Ciudad de Huánuco hay á 
los tres referidos puertos, teniendo de este modo varias rutas, 
para que según fuesen las estaciones puedan entrar sin interrup- 
ción entre los diiaiados campos que s^ les encomienda, para ex- 
tender entre sos habitantes la luz del Evangelio. Igualmente he 
resuelto erijir un Obispado en dichas misiones sufragáneo de 
ese Arzobispado, á cuyo fin se obtendrá de Su Santidad el corres- 
pondiente Breve, debiendo componerse el nuevo Obispado de 
todas las convci siones que actualmente sirven los misioneros 
de Ocopa por ius ríos Ilualiaga, Ucayale, y por los caiumus de 
moataflas que sirven de entradas á ellos, y están en la jurisdic- 
ción del Arzobispado de Lima; de los Curatos de Lamas, Moyo- 
bamba y Santiago de las montañas, pertenecientes al Obispado 
de Truxillo; de todas las misiones de Mainas; de los Curatos de 
la Provincia de guijos, excepto el de Papallacta; de la doctrina 
de Canelos en el rio Bobonaza, servidas por padres dominicos; 
de las misiónes de religiosos mercedarios en la parte inferior 
del río Putumayo, pertenecientes al Obispado de Quito ; de 
las misiones situadas en la parte superior del mismo río Putu- 
mayo.y en el Yapurá llamadas de Sucumbios que estaban d car- 
go de los padres Franciscanos de Popayan, sin que puedan por 
esta razón separarse los eclesiásticos seculares ó regulares que 
sirven todas las referidas misiones y curatos hasta que el nuevo 
Obispo disponc^a lo conveniente. Aunque este Prelado no tie- 
ne por ahora cabildo ni iglesia catedral, y puede residir en el 

{)ueblo que mejor le parezca, y mas conviniere para el ade- 
antamiento de las misiones, y según las urgencias que vayan 
ocurriendo; con todo, mientras no hubiere causa que lo im- 
pida, puede ñxar su residencia ordinaria en el pueblo de Xe- 
veros. por su buena situación en un país abierto, por la ven- 
taja de ser su iglesia la mas decente de todas y la mejor para- 
mentada con rica custodia y vasos sagrados y con frontal, sa- 

Srario. candeleros, mallas, mcensaríos, cruces y varas de pálio 
e plata ; por el número de sus habitantes, de bella índole; y 
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por ser dicho pueblo como el centro de las principales misio» 
oes, estando casi á igual distancia de él las últimas de Mainas 
que se extienden por el rio Marañon abajo, como las postrime- 
ras que están aguas arriba de los ríos Huallaga y Ucayaie, que 
quedan ácia el Sur, teniendo destle el mismo pueblo ácia el 
Norte tos de los ríos Pastaza y Ñapo, quedándole solo ias del 
Putumayo y Yapurá mas distantes para las visitas, pudiendo 
poner para el mejor eobierno de su Obispado, los correspon» 
dientes Vicarios en cada uno de estos diferentes ríos, que son los 
mas considerables de aquellas varias misiones. Y tinaUnente he 
resuelto <jue la dotación del nuevo Prelado sea de 4,000 pesos 
anuales, situando en mis reales cajas de esa la Ciudad de Lima, 
de cuenta de mi real hacienda; como también otros mil pesos pa. 
ra dos eclesiásticos sec u I a res, ó re^^ulares á quinientos cada uno, 
que han de acompañar al Obispo como de asistentes, y cuyo 
nombramiento y remoción debe quedar por ahora al arbitrio del 
mismo Prelado, con la obligación de dar cuenta ó aviso á ese Su- 
perior Gobierno en cualquiera de los dos casos de nombramien- 
to ó remoción, y haciendo constar los mismos eclesiásticos su 
permanencia en las misiones, para el efectivo cobro de su haber, 
entrando por ahora en mis reales cajas los diezmos que se recau» 
den, en todo el distrito del C)bis¡'ado, de cuyos valores, me re- 
mitiréis anualmente una exacta i elación. Y os lo participo, para 
que, como os lo mando, dispongáis tenga el debido y puntual 
cumplimiento la citada mi real determinación, en inteligencia 
de que para el mismo efecto se comunica por cédula y oñcios 
de esta fecfia, al Virrey de Santa Fé, ni Presidente de Quito, 
al Comisario General de Indias de la relu^i n de San Francis- 
co, al Arzobispo de esa capital y á los Obispos de Truxillo y 
Quito. Y de esta cédula se tomará razón en la Contaduria Ge- 
neral del referido mi Consejo, y por los Ministros de mi real 
hacienda en las cajas de esa ciudad de Lima, 

Dada en Madrid, á quince de Julio de mil ochocientos y dos. 

Yu EL Rey. 

Por mandado del Rey nuestro sefior. 
SUvesire toUar. 

Tres rúbricas de los señores del Consejo. 
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CumpümieiLto de la Beal Cédula de 15 de Julio de 1602 

lama^ Mm» §4 A' 1805. ' 

Por recibida la Real Códula de Su Mni^estad : gnárdese y 
cúmplase según y corn» 1 m ella se contiene, y reservándose el 
original en rai Secretaria de Cámara, saqúese copia certifica, 
da de ella y tráigase. — £l.Marqubs DB Avilbs.-- Simón Ra. 

vago. \i) 

£s copia . — Simón Ixxivago . » 
Comprobada. — (Una rúbrica. ) 



Lima, Ahrü 13 de 1803. 

Vista al Fiscal. — ( Una rúbrica.) — Ravago, 



£xenio. Sefior. 

Bl Fiscal vista la Real Cédula de 15 de Jolio de 1808 sobi» la 

erección del nuevo Opispado de Misiones, dice : que para su 
ejecución y cumplimiento y facilitar la? providencias que con- 
vcni^an á hacer mas útil tan importante csLablecimiento, en be- 
uchcio espiritual y tcmpoiiii de ios pueblos heles y naciones bár- 
baras á que se ha de /extender la Curia Episcopal, y eKjobfeerno 
PoUtioo de Su Magestad le parece al FiscaLoonvenieoCe se 
levante y saque un plano topog^ráfico de la demarcación y lími- 
tes del nuevo Gobierno y Obispado, con arreglo á la Real Cé- 
dula, y que asi mismo se íoruie un itinerario de todas las entra- 
das que naya desde los confines de este Virrey nato á todos los 
pueblos de conversiones, curatos y hospicios expresados en di- 
cha Real Cédula. Y sin embargo de que los Señores Virrey de 
Santa Fé y Presidente de Quito, y los Reverendos diocesanos, 
es reí^^ular hayan recibido las Reales Cédulas que^^Ml la misma 
íceha se Ies expidierua para el misúio objeto. 

Considera el Fiscal que V. B* siendo servido tes participe ha» 
ber empezado á librar providencias de este oegooio. á fin oe que 
oportunamente concurran toaos ásu Io£;ro, y que así mismo en- 
calque \ . E. al discreto Provincial de ban Francisco, la entrega 
del Convento de Huánuco á los p^dr^s Misipi^eros djs Ocopa de 

0) mas «Maule Iw OédUas fts li^ ^ 

Tok, 1, 87 
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que ya le habrá ordenado el Reverendo Padre Comisario Gene- 
ral de Indias. Y por cuanto el Padre Comisario y Preíecto de 
las Misiones de Ocopa Fr. Manuel Sobreviela. se halla instniido 
de la comunicación ae los ríos de Huallaga y Ücayali con el Map 
rañon, y de todos los que descienden por l:i parte Oriental y Oc- 
cidental que se comunican al Maranon, en lo perteneciente á las 
Misiones y pueblos de Maynas hasta las colonias portuguesas, 
según se manifiesta en el plan v viajes que se hizo y se publica*^ 
roñen el "Mercurio Peruano del afiode 1791, poorá \ . E. en- 
comendarle el pian de demarcación que arriba se ha dicho y 
que así mismo informe de todo lo que convenga practicar para 
el establecimiento del nuevo Gobierno y Obispado. 

I^ma, Abril 15 de 1803. 

Gcráea* 



Lima, Sitümdre 3 de 1803. 

Vista de nuevo la copia certificada de la Real Cédula que en 
ella se contiene, con lo expuesto por el Sr, Fiscal, y respecto 
de tener Su Magestad resuelta la agregación del Gobierno de 
Maynas á este Virrey nato, siendo a ella consiguiente el que 
para el adelantamiento y conservación de los pueblos y misio. 
nes allí establecidas se presten conforme á la real voluntad los 
auxilios conducentes á que se realicen tan recomendables ob- 
jetos, prevéncrase á aquel Gobernador y Comandante General 
dé cuenta de todo lo que necesitase, no solo ai eíecto insinua- 
do, sino también ¿ la seguridad de aquellos dominios, haciendo 
que por medio de personas de inteligencia y conocimientos 

f)rácticos se levante, y forme el respectivo plano topográfico de 
a demarcación y límites de dicho Gobierno y Obispado nue- 
vamente erijido, con arreglo al tenor de aquella soberana re- 
solución ( de que se le acompañará la copia que corresponde), 
igualmente que un itinerario de las entradas que haya desde los 
confines de este Virreynato á todos los pueblos de conversiones, 
curatos y hospicios de que se encarga, para proceder de su 
vista al nombramiento de los cabos subalternos y tenientes del 
mismo Gobierno que se conceptúen necesarios, según la si- 
tuación y distancia de las poblaciones para defensa & las fron* 
teras y administración de Justicia, practicándose lo propio por el 
Padre Guardian del Colegio de Ocopa, sobre la comunicación 
de los ríos de liuallaga y Ucayale con el Marañon y de todos 
los que descienden por la parte Oriental y Occidental con la 
misma comunicación, en lo perteneciente a las insinuadas mi- 
siones y pueblos de Majnas, basta las colonias portuguesas» 
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teniendo presentes los viajes y relaciones instruidas por el Pa* 

dre Fr. Manuel Sobreviela y demás documentos que coadyuven 
al intento, disponiendo al mismo tiempo, se abra un noviciado 
en que se admitan á todos los españoles europeos ó america- 
nos que quieran tomar el hábito religioso, con la precisa calidad 
de pasar á la predicación evangélica, siempre que el Prelado 
los destine á ella; declarándose ta reunión de los mencionados 
pueblos y misiones al mencionado Colegio de Ocopa y nuevo 
Obispado, reservándose la contribución del Sínodo á los doc- 
trineros, para cuando at^ueila se reduzca á ejecución y que los 
curatos de Lamas, Santiago de las Monta&as y Moyobamba 
deben entregarse á dicho Colegio con todo lo demás concer. 
ni ente á la jurisdicción espiritual luego que se presente el Re- 
verendo Obispo que se hubiese nombrado para aquella Dióce- 
sis, á quien se le acudirá en este evento ; igualmente (|ue á los 
sacerdotes que le han de acompañar en calidad de Asistentes, 
con las dotaciones asignadas, pasándose para lo primero el ofi^ 
cío respectivo al Ilustrísimo Sr. Obispo de Trujillo, esperán- 
dose de su pastoral celo, coopere á que se verifique así, y al 
Devoto Padre Provincial de San Francisco el concerniente á 
que haga que por su pai Le se entregue el Convento de la ciu- 
dad de León de Huánuoo á los Padres misioneros del ya enun- 
dado Colegio de Ocopa bajo de las formalidades respectivas, 
y tómese razón de este decreto en estas Cazas Reales y Real 
Tribunal de Cuentas. 

Aviles. 

Simón Ravogp, 



Tomóse razón en el Tribunal Mayor y Audiencia Real de 
Cuentas de este Reino. Lima y Setiembre 32 de 1803. — 
Antonio Chacón • 



Queda tomada razón en esta Real Caxa y Contaduría Gené* 
ral del Ejército de Lima y Setiembre 24 de 1803. — Villar, 
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Excmo. Señor. 

Habiendo resuelto Su Magfestad la segree:acioii de la pro» 

vincia de Maynas, de la inr!«;diccion de este Virreynato, y su 
agreg^acion á ese de! Peni del cargo de V. E. ; hallándose obe- 
decida por mí la Real Cédula que lo previene y comunicada 
al GoBemador de dicha provincia para su íntengenciá y que 
esté á las órdenes de V. É. en lo sucesivo; lo aviso también i 
V^. E. para que en el concepto de cstarVa expeditas sus faculta- 
des sobre aquel territorio, disponga \. E. sobre él lo que mas 
crea convenir ai mejor servicio del Rey que lo ha puesto á su 
cuidado. 

Dios guarde á V. B. muchos afios. 
Saota íó 29 de Marzo de 1803. 

Excmo, Sr. 
Pedro MENDnrarrA. 

Excmo* Sr. Virrey del Perú. 



En Diciembre 17 de 1803, entreg-6 el mando del Virrcynato 
de Santa Fé, el Sr. D. Pedro Mendinueta y Musquiz, á su su- 
cesor el Sr. D . Antonio Amar y Borbon, y en su Memoria ó 
Relación dijo : 

" Otra novedad en punto á Gobierno acaba de hacerse, segre> 
gando de la jurisdiccir^n de este Virreynato el Gobierno de Ivíay- 
nas y ae^reg-ándolo al del í^cru; determinación que por mi parte 
he cumplido puntualmente, sin que me haya ocurrido cosa algu* 
na-quii representar acercare día, porque, con efecto, la distanda 
de Muynas, no solo con respecte á esta capital, residencia del 
Virrey, sino de la Presidencia de Quito, á cuya Comandancia 
General estaba subordinado aquel ÍTobierno. lo hacia poco ac- 
cesible á las providencias, y su dependencia era un verdadero 
gravámen para este erario, por la comisión que tiene anexa de 
divisioii d« limites con Portugal hida el Maraflón." (i) 



Visto este expediente, con lo expuesto por el Sr. Fiscal : sá- 
quese por mi Secretarla de Cámara copia certificada de la car- 
ta dd Gobernador de Maynas, nuevamente agregado á este 



(i) Joaé Anti/nio (Jarcia y (Jaroia — Hetacioaei} de los Virreyoti del 
Nuevo Bcáno de Qraaada, página M9. 



L/iyiii¿ü<j by Google 



Virreynato, y pásense con ella los oficios que correspondan al 
llustrlsimo Sr. Obispo de la Santa Iglesia Catedral de TruxU 
lio y al Padre Guardián del Colegio de Ocopa, previniéndoles 
libren cuailtai- providencias crean oportunas ápracaver que los 
Padres misioneros rlestniados á aqiiet territorio se retiren á él 
á cumplir con los deberes de su ministerio apostólico sin que 
por ningún pretexto, título ni motivo, se les abrigue ni preste 
acogida en el distrito del Obispado, y mucho menos en el ex- 
presado Colegio, pues han de residir precisamente en las roi' 
sienes á que son destinados, haciendo con este objeto que en 
caso de presentarse, se detengan y aseguren sus personas á 
disposición del citado Gobernador, al que darán inmediata- 
mente parte para que use de los medios y arbitrios concernien- 
tes á su reducción ; contestándose con incersion de este decre- 
to al mismo Gobernador su oficio de 12 de Enero de este año 
para su inteligencia, y la de que por esta superioridad se esté 
muy á la mira de prestar cnriíUos auxilios se consideren preci- 
sos al mas exacto cumplimiento de lo que Su Magestad tiene 
resuelto en Real Cédula de 1802, que se le tiene comunicada, 
igualmente que por el Excmo. Sr. Virrey de Santa Fé» segtm 
lo avisa en carta de 29 de Marzo de este afio. 

Dios guarde á Vm. muchos años. 

Lima» Setiembre 6 de 1803. 

El Marqübs sb Avilss. 

Al Gobernador de Mayaas* 



Liíiia j Se lumbre 5 (k 1803. 

Contéstese al Excrao. Sr. Virey de Santa Fé, haberse red* 

bido la Real Cédula de que trata, y que en su cumplimiento 
se han expedido las providencias que se han conceptuado opor- 
tunas al mas exacto cumplimiento de lo que Su Magestad se 
ha dignado resolver sobre el establecimiento de las Misiones 
de May ñas. 
Rúbrica del Virey del Perú. — Ravago, 

Fho en 12 dho. 
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Por la adjunta Real Cédula, que cii testimonio acouipafio, se 
impondrá Ü. de haberse servido Su Ma^stad iocorporar ese 
Gobierno y Misioaes al Virreynato del Per6> separándolo del 

de Snnta Fé, en los términos que en ella se expresan; y 1^ 00- 
mutiico á U. para su inteligencia y cumplimiento. 

Dios guarde á U. muchos aAos. 

Quito, Febrero 20,de 1803. 

El Barón de Caründelet. 

Seftor Gobernador de Maynas. 



Quit», 19 de Febrero de 1803. 

Por recibida la aul cccdcnte Real Cédula ; obedézcase en la 
forma ordinaria ; y para tratar de su curaplimiento — Vista al 
Sr. Fiscal. 

Caronoelet. 

Oka, 



Sr. Presidente Superintendente. 

El Fiscal dice : que teniendo Useñoría obedecida esta Real 
Cédula, fecha en Madrid á quince de Julio de mil ochocientos 
dos, puede mandar se guarde, cumpla y ejecute; pasándose á 
la Real Audiencia una copia leg-aiizada, para que allí conste 
quedar segregados de la jurisdiccirin de sus distritos los terri- 
torios de ella expresados : y comuaicándose á los Gobernadores 
de Maynas y Quijos p^ra su inteligencia y cumplimiento : y 
que se tome razón en Cajas Reales, para los efectos que puedan 
convenir en justicia. 

Quito y Febrero diez y nueve de mil ochocientos tres. 

Inarte. 



Quiio, 19 de Febrero de 1803. 

Como parece al Sr. Fiscal. 
Carondelet. 

Olea. 
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Quüo, 22 di Febrero de 1S03. 

Mi estimado Comandante General y Sefior. Después de en- 
tregados los plieeos al portador, llegó el correo con la noticia 
que le comunico a \\\\. ae oficio, sabiendo que había demora^ 

do su salida me valgo del mi'^mo para darle la enhorabuena tan- 
to por la erección de esc Gobierno (al que se reúne el de Gui- 
jos) en Comandancia General y Obispado dependientes de Lima 
como el arreglo deesas Misiones que tanto le han dado qoe ha- 
cer ; celebraré que se le prorogue en ese mai\do, y que consiga 
Vm. todas las satisfacciones y ventajas que le desea su mas aten* 
to seguro servidor Q. S. M. B. 

El Barom de Caromdelbt. 

Señor D. Diego Calvo. 



lÁmOt Ncviembre 5 di 1803. 

Excrao. Sr. 

El día 15 de este mes recibí la correspondencia con la Presi- 
dencia de Quito, quien con lecha 20 de Febrero me remite 
copia en Testimonio de la Real Cédula de 15 de Julio del ano 
próximo pasado por laqual manda S. M. se retenga por separa- 
do este Gobierno y Comandancia General ce Maynas de mi 
cnrp^o del Virreynato de Santa Fé y agregado al V^irreynato de 
Lima del cargo de V. E. con las demás circunstancias que en 
ella se expresan. Por parte de la Presidencia de Quito se ha 
obedecido inmediatamente la Real Determinación y habiéndo- 
melo comunicado de oficio, lo be hecho publicar en toda esta 
Provincia que igualmente que yo ha celebrado la dicha de ser- 
vir bajo las.ór desies de V. E. á quien felicito por el corto aumen- 
to que se ha dado al comando de V. E. no pudiendo dejar de 
inainíestarie que los habitantes de Xeveros reconocidos á las 
prodigalidades de un Exmo. Sr. Virrey del Per6 con que ador- 
nó el altar mayor de su Iglesia han celebrado con especialidad su 
fortuna y así quieren que se lo signifique á V. E. y yo lo ejecuto 
con gusto para que se manifieste que aun en medio de la barba- 
rie tiene lugar el agradecimiento. 

Dios guarde á V. £. muchos años. — Xeveros y Agosto 31 

de 1S03. 

Excelentísimo Señor. 
Diego Caho^ 

Exmo. Sr. Marques de Aviles, Virrey del Perú. 
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Lima, Marzo 8 d£ 1804. 



£xcmo. Sr. 

En el presente correóse han recibido en esta Adrninistraciou 
algunos pliegos para los Gobernadores de Quixos y Mayuas, 
stn duda remitidos por V. E. ; y con este motivo me ha pare- 
cido hacerle presente que por aquí no haj conducto por donde 
encíuninarlos, pues desde que aquellas provincias se agregaron 
á ese V'irreynalo, y no se envían partidas de caudales de esas 
Caxas, por un accidente asoma alguno que interne ó salga de 
ellas, por lo qual será bien si no hubiese otra renta, dirigir los 
pliegos que ocurran por la del Chachapoyas, por dondeilega- 
rán con oía» Oportunidad sin remitirlos á esta capital por la di- 
cha razón. 

Dios guarde á V. £. muchos afios. ^ Quito, f de Febrero 
de 1804. 



Excmo. Sr. 

Con fecha 13 de Setiembre del año próximo pasado me re- 
mite V. E. copia certiñcada de la Real Cédula ae 15 de Julio 
de 1802, por la que Su Magestad se ha servido segregar del 
Virreynato de Santa Féey agregarlo al VirreynatO del Perú del 
cargo de V. E. el Gobierno y Comandancia General de May- 
Mav-nas con todo lo demás que en ella se contiene, (i) 



Dios guarde á V. £. muchos afios — Xeveros 8 de Julio de 



Evcmo. Sr. 
£l Bakon d£ Carondelet. 



Excmo. Sr. Marques de Avilés. 



LimUy 7 d£ Si lu mbre de 1804- 




1804. 



Excclenf !«;imn Señor, 
Du^o Calvo. 



Excmo. Sr. Virrey del Perú. 



(1) Véaseen el lomo III CWom5úi y jEbnodor. 
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BEAL OBDBN 

Segregando de Santa Té el Qobtemo de QuayaquÜ 

1803. 

Excmo. Sr. 

Entre otras cosas que ha consultado á Su Magestad la 
Junta de Fortiñcaciones de América, sobre la defensa de la ciu- 
dad y Puerto de Guayaquil, ha propuesto que á fin de que ésta 

tengfa con ahorro del Real ¿rano toda la solidez que conviene, 
debe depender c! Gobierno de Guayaquil del Virrey de Lima, 

{r no del de Santa Fé, pues éste no puede darle como aquel en 
os casos necesarios los precisos auxilios, siendo el de Lima, 
por la facilidad y brevedad con que puede ejecutarlo, quien le 
lia de enviar los socorros de tropas, dinero, pertrechos de ar- 
mas V demás efectos, de que carece aquel territorio, y por con- 
siguiente se halla en el caso de vigilar mejor y con naas motivo 
que el de Santa Fé, la justa inversión de los caudales que re- 
mita y gastos que se hagan, á que se agrega que el Virrey de 
Lima puede según las ocurrencias senrirse con oportunidad 
para la defensa del Peré) especialmente de su capital» de las ma- 
deras y demás producciones; de Guayaquii» lo qiic no pucde 

verificar el Virrey de Santa Fé. 

Y habiéndose conformado Su Magestad con el dictámen de 
dicha junta, lo avisoá Vuestra Excelencia de Real Orden para 
su inteliiireiicia, y á En de que por el Ministerio de su cargo se 
expidan las que corresponden a su cumplimiento. 

Dios guarde á V. £. muchos años. 

Palacio, 7 de Julio de 1803. 

JosEF Antonio Caballero. 

Sefior Don Miguel Cayetano Soler. 



El Excmo. señor Virrey de Santa Fé con fecha 6 de Dicicm- 
bre último» me ha comunicado la Real Orden de y de Julio del 
afio próximo pasado, en que manda S. M. que el Gobierno de 

esta plaza y su provincia, sea dependiente en lo sucesivo del 
virreynato del rerú, del mismo modo que lo ha sido ahora de 

40110 1. 98 
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el de Santa Fé : y habiéndose dado por mí el debido cumpli- 
miento i la soberana detemioaciop» lpr«!VÍ80 á U. para su in* 

teligfmía., ^uxrt. -1. ^ 

Dios guardé á U'. imiclios alos. 

Guayaquil y Enero 17 de 1804. 

Bartolomé Cucalón y VitLAMAVCS* 

Señpr Administxüdur de Aduana. 



Excmo. Sr. • 

Por la Real orden expedida por et Ministerio de h Guerra en 
7 de Julio de este añoque V. E. me trascribe con íecha del si- 
guiente dia S*, quedo enterado de haber resuello Su Magestad 
sejpamr de la dependencia de este VTirreynato y agregar al de 
Ltma et Gobierao de Guayaquil en oopfonmdáíd'Cfela propue»* 
ta qtie al efecto hieo la Junta de Fortifioacioaes de la América, 
y fündamentos que manifestó que V. E. refiere sustancialmente. 
V habiendo trasladado su contenido al Presidente de yuito y 
demás Xeíes principales de la carrera de Real Hacienda y ren- 
ta» demqoél distrito, lo paiticipoi V. Ei euiGonteitaioion para 
sO'Mtperlor'OOnociniiento. 

Nuestro Sefior guardé á V. £. muchos afios. 

San^.íé, 19.de Diciembre de 1803.. . 

^xcmo. Sr. 

; Afnromo AMAR. 
Excelentísimo Señor Elon Miguel Caye^no Soler. 



■>•' « 



Excmo. Sefior. 

Para que el Gobierno de la ciudad de Guayaquil y su (dis- 
trito corra unido á este Virrey nato como Su Magestad lo ha 
determinado, y V . E. me comunica en Real órdeu de 8 de 
Julio de el afio próximo pasado acabo de librar las providen* 
cías corr(BSpondientes al cumplimiento de esta soberana resolu« 
cíon cuyoi recibo contesto. ' 

. ' Dios gfmá^ á,y.. £.. muchos aftos. 

lüma-y Enero 23 de 1804. 

Excmo. Sr. 
El Marques pbAvilés. 

Excroo. Sr* Ministro de Hacienda. 
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En Tísta dolóle consulta V^. en carta de i$ de ]^¡fjajr^ 
del año próximo anterior sobre sí la provincia de d-úayaquil, 
á consecuencia de la agregación al Virreynato de Lima, debe 
depender en la parte mercantil de ese Consulado ó del dicho 
Lima; se hasenridO'Stt Ufagestad- deoldtarqwé k ag^regacion'es 
absoluta, y4e consiffuiente que la parte mercantil dtSt depen- 
der del mencionado Consulado de Lima y no de esc. Prevén* 
golo á US* de Real Orden para su inteligencia y gobierno. 

Aran juez, lo de Febrero de 1806. 

Dios 

M iGU£L Cayxtano Soler . 

Señores r'nor y Cónsules del Consulado de Cartagena, (i) 



Excmo. Sr. 

Instruido de la declaración de bu MagesLad que V". E. me 
comunica con fecha 10. ide F^bnqffodel afio próximo pasado 
sobre que la agregación del Gobierno de Guayaquil á esteVir- 

revnnto es absoluta, y que de consig^uitnte en la parte mercatil 
debe depender de este Consulado, he dispuesto su cumplimien- 
to, coflounicándoia á quienes corresponda, y lo aviso á Y., K. 
para su inteligencia. 

.Diost guardcyá V, £. oiocbo&afios. 

X«iaia, 23 de Abril de 18017. 

Excelentísimo Seflof . 
£zcelent!simo SefiorMinistro de Hacienda. 



Excmo. Sr. 

Por la Real ófden de lo de Febrero de iSó6 que ha recibido 
este Consulado ?e entera ha declarado Su Magestad que la 
agregación de (jruayaquü al V irrcynato de Lima es absoluta y 

- • * 

O) Ito la misma fsolia 80 trs8eribi6 esa TCsoluoion al Viner 
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que por conngiiiente depende en la parte mercantil dicha pro- 
vinoa de aquel Consunao. 

Dios guarde ]a vida de V. B. muchos afios. 
Gtftagena de Indias y Abril 30 de 1807. 

JOSEF DE ARKAZOLA Y UGART£S. 

Son copias conformes con los originales existeales eu ei Ar< 
chivo Genera! de Indias. 

Sevilla, 27 de Mayo de 1089. 

£1 Archivero Jefe, 
CdrUs Jtmtnm Hacer . 



Ordenanza de Intendentes — 1803* 
ARTICULO III. 

En el Virreynato de Lima permanecerán con el sueldo de 
seis mil pesos, que al principio se les sefí.ilaron, las Intenden- 
cias ya establecidas en Tarma, Truxülo, Cuzco, Guaman^^a» 
Huancavetica» Arequipa, á las quales han de agregarse también 
las de Chilo(6, con seis mil pesos, y ta de Puno con cinco mil, 
aquella mientras que no se varíe su actual precisa dependencia de 
la Capital de Lima, y la de Puno, por haberse su territorio pos- 
teriormente separado del Virreynato de Buenos-Ayres, exten- 
diendo á él la Jurisdicción del de Lima, y con respecto á la 
creación de la Audiencia del Cusco, hecha después del estable- 
cimiento de su Intendencia, se unirá ésta á la Presidenta de 
aquel Tribunal con el sueldo de ocho mil pesos por ambos res- 
pectos. 



Las Intendencias á que se reñere el anterior artículo, son las 
siguientes, que fueron establecidas etiel Perú en. 1784. 



umommrauAi . PABsmos. 



I . „ j Cercado^ Cañete, lea, Yauyos, Huarochi- 
V rf« (O Canta, Chancay, Santa. 



(1) ^'Se erigió después en gobierno exo^;K}ioncU 
iniF^DiooiMiaiio fiistórioo y Biográfico. 



y militar." — iíencíi- 
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DITENDENCIAS. PARTIDOS. 



1 Cercado, I-ambayeque, Eium Cajamarca, 
Huamachuco, rataz. Chachapoyas, Cho- 
ta, (Creado en 1787). 

Araonioa i Cercado, Camaná, Condcsuyos, Collaguas, 

^ *^ ( Moquegua, Arica, Tarapacá. 

T ( Tarroa, Jauja, HuamalScs, Cajatambo, Hoay- 
\ las, ConchuGOs, Huánuco, Fanataguas. 

HuíMcavelicA i Huancavelica, Angaraes, Tayacaja, Castro- 
numiwnvciiMi . . . ^ virreina. 

Guamanp^a i Ccrcado, Anco, Huanta, Cángallo Anda. 
» ^ huaylas» Lucanas, Parinacochas. 



Cusco 



'Cuzco, Abancay, Aimaraes, Chumbivilcas, 
Cotabaaiba, Calca y Lores, Paruro, Pau- 
cartambo. Tinta, Quispichachi, Uru* 
bamba, (i) 

*' Posteriormente se estableció el Gobierno ó intendencia de 
Puno, desmembrándose su territorio del de la Paz " ( Memoria 
del Marques de Lorcto Virrey de Buenos Aires, 1790.) 



Departamento de Artalleria de Lima — 1804. 

S. M. manda que el departamento de Artillería de Lima 
comprenda toda la extensión de su Virreynato, inclusas las pro* 
vincias de Guayaquil y Chiloé, y que se componga de seis ofi- 
ciales de plana mayor facTihruiva : una brií^ada de cuatro 
compañías de aniHeros veteranus, ¡a una de á caballo; y de 
Otras seis compaaitu> de Artilleros milicianos disciplinados. (2) 

a) Moaefonlmvate — HislomdelFM. 

(2) Matraya-Catáloeo de Beatos Oédnlaa, página 494. 

En 17 de Mano de IBO" m dispuso que se ejVcutaPf^ la Real Orden de 
1,9 de Octubre de 1803 que a^reeS al Virreynato de Lima el ''puerto dei 
Fapoeo, sus oostss y tsvritonos?* 



Digitized by Google 



^•322 — 



MISIONES DE MAYNAB - 1806. 

EL REV. 

Reverendo en Cristo, Padre Obispo de ia iglesia Catedral de 
Quito de mi Consejo. Para el fomento espiritual de las Misio- 
nes de Matnas, me digné á consulta de mi Consejo de Indias, 
eri^ un. Obispado en dichas jMistones, sufragáneo de la Metnv 

f>olitana de Lima con la dotación de $ 4,000 pagados por las rea- 
és cajas de aquella capital, y la de mil pesos para dos eclesiás- 
ticos seculares ó reg^uiarcs que acompañen al Obispo en las 
funciones de su ministerio, á cuyo arbitrio debe quedar su nom- 
brarnteutoy remoción, pues por ahora no ha de haber iglesia Cku 
tedral, aunque la residencia ordinaria del Obispado será en el 
pueblo de Aeveros como centro de las misiones, y por tener 
ig^lesia muy decente y bien paramentada, de todo lo que he 
obtenido de Su Santidad el correspondiente decreto aproba- 
torio. A su consecuencia tuve á bien presentar para esta nue- 
va mitra á Fr. Hipólito Sánchez Renjel de la orden de San 
Francisco, por real decreto de 17 de Mayo de 1804, y despa* 
chadas sus bulas, se han presfntndo por parte en dicho mi 
Consejo de Cámara, suplicándome que conforme al tenor de 
ellas mandase darlas el pase y expedir el correspondiente des- 
pacho para servir el referido Obispado. Visto en el propio mi 
Consejo; he mandado se os entere de lo expresado para que 
dispongáis su cumplimiento en la parte que os corresponda, co- 
mo os lo ruego y encarg^o: en inteligencia de que por cédula 
de esta fecha, doy facultad y especial comisión al referido Fr. 
Hipólito Sánchez Renjel, para que con arreglo á lo que se os 
previno en (real cédula de 15 de Julio de 1802, (i) y á la erec- 
ción y decreto aprobatorio de Su Santidad» (2) haga la demar- 
cación de dicho nuevo Obispado de Mainas de acuerdo con 
aquel Gobernador Comandante de ellas, formando mapa que 
remitirá con ia mayor brevedad á dicho mi Consejo para la de- 
bida inteligencia. — Fecho en San hortazo á 7 de Octubre de 
1805.— Yo EL Rey —Por mandado del Rey Nuestro Señor. 
— Silvestre Collar, -W^y tres rúbricas de los sefiores del Consejo. 

Es fiel copiá de su orif]:¡nal que al efecto me mostró el Utmo. 
Sr. Dr. D. José Cuero y Caicedo, mi Sefior, dignísimo Obis- 
po de esta diócesis de cuya órdea verbal, doy la présenle en 
esta ciudad de San Francisco á 6 dias del mes de Junio de 1807. 
^/oaquin Rodrigues, notario mayor. 



(1) Véase la página 204. 
(i^DadoenB(ñaaeikS8deMayode 1808. 
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MISIONES DE MAYNAS- 1819. 

BLKEV. 

Gobernador interino y Comandante General de !a provincia 
de Maynas. En veinte v nuFitro ne octubre de mil oc!i k ientos 
siete, se expidió á vuesUu aalcceísor ia Keai cédula átí Lcnor 
siguiente: 

"El Rey— Gobcrnadoi y Comandante General de la provincia 

de Maynas. En carta de dos de Enero de mil ochocientos cinr') 
disteis cuenta del lastimoso estado en que se hallan esas Misio- 
nes totalmente abandonadas por la provincia de Franciscanos 
de Qüito, de cuyas resultas y por los malos tratamientos que 
suman los indios de los misioneros, os visteis en la precisión 
de dictar en los diferentes tiempos varias providencias para 
contenerlos en sus e\'ce"5os v separar á los mas escandalosos y 
perjudiciales, lo que hicisteis presente á mis Virreyes de Santa 
Fé y Lima y al Presidente de Quito : esperando tuviese á bien 
aprobar vuestros procedimientos y mandar lo mas conveniente 
af fomento y bien espiritual de esos mis amados vasallos. Visto 
en mi Consejo de las Indias y teniendo presente lo resuelto 
por mis Reales Cédulas de quince de Julio de mil ochocientos 
dos sobre segregación de ese Gobierno y Comandancia Gene- 
ral del Virrey nato de Santa Fé, agregándole al de Lima y erec- 
ción de Obispado en la comprensión de los territorios que en 
ellas por menor se expresan : (i) lo informado por el Comisario 
General de indias de la Religión de San Francisco; por estar 
á careno del Colegio de Ocopa todas esas misiones : lo que así 
mismo iníormó el Mariscal de Catnpo D. Francisco Requena 
Mfnisrtro de dicho mi Consejo y Gobernador Comandante Ge- 
neral que fué de esa provincia ; y lo expuesto por mi Fiscal: he 
resuelto que de acuerdo con ese Reverendo Obispo, á quien 
contemplo ya exerciendo su ministerio pastora!, forméis un 
reglamento sobre los servicios personales que los indios deben 
prestar á los misioneros, de suerte que sean los mas indispcn- 
sables para éstos, y los menos honerosos para aquellos, seña- 
lando en cada uno de los pueblos el mttago ó mitayos que ha* 
yan de emplearse en buscar al misionero su alimento cazando 
ó pescando, mediante á que de otro modo no lo podría tener, 
siendo el número según la calidad de las reducciones y el de 
sus habitantes. Que dicho reglamento sea detallado con ta es* 
pecifícacion de ¡o que en cada particular pueblo deba practi- 
carse para el adelantamiento de la religión, conversión de los 
inñeles, felicidad de los indios y seguridad de esos mis domi« 

(1) Véanso las páginas 804 y 229. 
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nios : teniendo presente que un misionero encargado de cin« 
cuenta ó sesenta almas, no puede exigir de ellas el servicio aue 

el que tiene á su cuidado dos mi!, sin gravámcn a^g-uno de los 
indios, y también que para este arreglo tengáis en considera- 
ción, la diferente calidad de cada reducción, unas ya tan anti- 
guas, compuestas de todos sus habitantes cristianos, otras de 
casi todos neófitos recien convertidos á la Religión, v algunas 
de solo infelices catecúmenos : debiendo ser muy diferente en 
cada una de estas las cargas que á los indios se debe imponer, 
como así mismo los socorros temporales que les debe suminis- 
trar la obligación y caridad de sus respectivos misioneros, ^ue 
asi el reglamento, como toda disposición <^ue acordéis con ese 
Reverendo Obispo para fíjar el mejor gobierno en servicio de 
Dios y mió de esas Misiones sujetas á vuestro mando con arre- 
glo á !o resuelto en mi citada Real Cédula de quince de Julio 
de ochocientos dos, y colocadas por tan varios y distintos 
ríos, separadas unas de otras por dilatados desiertos y com- 
puestas de diferentes naciones, lo remitiréis á mi Virrey de Li- 
ma, para que con parecer del Fiscal y voto consultivo Qea(que- 
lla mi Real Audiencia, lo apruebe y disponga se observe inte, 
rinamente hasta quedándome cuenta con todos ios documentos, 
recaiga mi Real aprobación: como se lo prevengo por Cédula 
de esta fecha, encargándole al propio tiempo trate y acuerde 
lo que mas convenga sobre el medio mas pronto y seguro de 
que esos misioneros reciban sus respectivos sínodos ; estimulan- 
do eficazmente al Colegio de Ocopa á que cumpla con exacti- 
tud la ol)ligacion que se impuso del buen servicio ds esas Mi- 
siones. Todo lo quai os participo para que dispongáis con la 
brevedad posible tenga el debido cumplimiento en la parte que 
os toca ; en inteligencia de que con esta fecha se expide igual 
cédula á ese Reverendo Obispo Fecho en San Lorenzo á vein- 
ticuatro de Octubre de mil rchocientos siete. — YO EL REY, — 
Por mandado del Rey nuestro señor. — Silvestre Collar,** 

Con motivo de haber representado ese Reverendo Obispo 
quanto le ha parecido conveniente para el fomento espiritual y 
temporal de los habitantes de esos pueblos de Misiones: me hizo 
presente mi Consejo de ludias su dictámen en consulta de diez 
y nueve de Junio de rail ochocientos diez y ocho y notado que 
sin embargo de haber trascurrido mas de once afios se igno- 
raba loque hubiese practicado en cumplimiento de lo mandado 
en la inserta cédula : he resuelto repetírosla, para que como 
estrechamente os lo encargo executeis lo que en ella se previe- 
ne: en inteligencia de que así los misioneros como el Reverendo 
Obispo deben continuar disfrutando délos mitayos y del servi- 
cio personal que han acostumbrado hacer los indios, hasta que 
Yo determine otra cosa, luego que evacuéis lo mandado y lo 
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verifiquen ese Reverendo Obispo y mi Virrey dei Perú segua 
se les previene con esta misma fecha. 

Dado en Madrid á diez y siete de Juaio de mil ochocientos 
diez 7 nueve. 

Yo EL Rey. 

Una rúbrica. 
Por mandado del Rey nnestro sefior. 

Esteban Varea . 

Trcb rúbricas, 

Dupdo. 

Al Gobernador de Maynas : encargándole el cumplimiento 
de lo mandado en la Cédula inserta, sobre formación de un 
reglamento para el mayor servicio y fomento de aquellos pue- 
blos de Misiones. 



Moyobamba^ 19 de Setiembre de 1820. 

Guárdese y cániplase lo que Su Majestad manda, y respecto 
á que el Ilustrísimo Sr. Obispo se halla ausente de la Diócesis» 
archívese para cuando regrese. 

Cdrhs Herdoysa. José EckevearHa^ 



Oobierno de Guayaquil — 1818. 

«L REY. 

Virrey Gobernad '^r v Capitán General de las provincias del 
Perú y Presidente de mi Real Audiencia de Lima. Conformán- 
dose mi Augusto Padre, que esté en gloria, con lo que le pro- 
puso la Junta de tf'ortíficactones de América sobre la defensa 
de la plaza y puerto de Guayaquil, se sirvió resolver por su 
Real Orden comunicada á mi Consejo de Indias en 7 de Julio de 
1803, que el Gobierno de Guayaquil debia depender de ese 
Virreynato, y no del de Santa Fé. 

Por las causas que se expresaron con motivo de la capitula- 
ción que dirigió áese Snperior Gobierno Don Jacinto Bejanu 
lOMO I. 99 
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pq, v«doo de Guayaquil, contra Dqn Bartolomé CuQ^lOff; Go> 
bernador que fué de aquel Puerto y Provincia, se expidieron 

varias providencias, de cuyo modo de proceder se <|uejo el Pre- 
sidente qje fué de Quito lí iron de Carondelet. manifestando 
no deber tener ese ¿upenur Gobierno, interveaciun alguna en 
Gua)raquil en el Gobierno político, de Real Hacienda ni de Co- 
mercio, y solo si en lo militar, pidiendo se declara^ así. Remi- 
tida esta queja con Real Orden de i." de Junio de 1807 ni enun- 
ciado mi Consejo j una representación del reíerido Bejarano 
sobre el asunto, hizo presente su dictámcn en consulta de 9 de 
Noviembre siguiente y habiéndose coníorniado con él mi Aú- 

fusto Padre y $eflor» se hirvió desaprobar los procedimientos 
el Virrey que entonces era de esas provincias en naber «dn^itido 
la enunciada capitulación contra el tenor de la expresada Real 
Orden de 7 de Julio de 1003, que solamente ie concedía juris- 
djccioíi y sup.enondad en io respectivo á la deíen&a de Aa ciu» 
df^á y puerto de Guayaquil* y aprobar ¡a. del Presidente 7 
Audiencia de Quito, admitiendo éstos á Bejarano la capitula» 
• cion contra el Gobernador Cucalón, bajo la fianza de la ley: 
cuya real resolución no pudo comunicarse por la inmediata en- 
trada en Madrid de los iranceses. La ciudad de Guayaquil en 
Representación de 2$ de Octubre de 1^1$ ha expuesto que su 
vecindario y el de su vasta provincia suire el yugo mas pesa, 
do, por estar agregada á ese Virreynato en tocios ramos desde 
el afio de 1810, en que vuestro antecesor el Marques de la 
Concordia lo decretó así. separándola de la Audiencia de Qui- 
to que como mas inmediata conocía de los asuntos contencio- 
sos; desde cuyo tiempo viven sin consuelo todos aquellos be^ 
nemérítos habitantes, pues hay pocos que puedan entablar sus 
recursos á esa Audiencia y á ese Superior Gobierno por oprí* 
midos que se vean, á causa de que la distancia de mas de tres- 
cientas leguas los desalienta, necesitando el Correo ordinario 
un mes para la ida, y otro para la vuelta quando no se atrasa 
por las Irequenü^ cprrientjQ^ de 10S ríos; que si se intenta hacer 
un propio cues» trescientos pesos lo menos, el despacho de los 
nei:;^ocios es muv tardío porque con la multitud de los que se 
agolpan de todo el Reyno, no se dictan las providencias con la 
brevedad que exijen las materias, siendo lo nías sensii^le que Ips 
reos dignos por sif infeliz situación de la mayor conmiseración, 
se bailen desatendidos ocupándolas cárceles y calabozos sin 
ningún alivio de modo, que parece yacen sepultados por toda 
su vida en los calabozos. Y haciendo expresión de la diferen- 
cia muy notable que hay en las costas curiales de esa ciudad 
con las de la de Quito distante solo ochenta legpas de Guava. 
quil, concluyó erAyuntamiento suplicando me di^ae mangar 
agregar aquella provincia á la Presidencia de Quito como es- 
taba antes, á lo meivis en lo contencioso qitya ijistancia lare- 
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pitió 7 recomendó mi real Audíe;ncia.cle Qaito. Visto en el 
ekpréMó mi Co«kse]« db \»é liidias en el pléno de ^esf ÉAtA 
cotí lo que me han representado sobre et asunto los Pre^icMa* 
tes de Quito Don Toribio Montes y Don Juan Ramires, lo in- 
formado por la contaduría general y lo que dijeron mis Fisca- 
les; me hizo presente su dictámen en consulta de 17 de Mayo 
próximo pasado, y penetrado mí real ánimo de las poderosas 
razones cott que le apoya, he tenido á bien conformarme con 
él; en cuya consecuencia he venido en declarar que estando ya 
restablecido el Virrey nato de Santa Fé, v en exercicto de sus 
ínnciones el Presidente y Audiencia de Quito á ésta toca aten- 
der en todas las cansías así civiles v crimínale} del Gobierno de' 
Guayaquil como en los asuntos de mi Real ^ Hacienda, permat 
neciendo el mismo Gobierno sujeto en lo militar á ese virrey- 
nato. Y para que esta mi Real determinación tenga su mas 
puntual cumplimiento, he resucito preveniros, como por la pre- 
senté mi Real Cédula os prevengo, dispongáis inmediatamente 
la reposición de la ciudad de Guayaquil y su provincia al ser y 
estado en qjoe se hallaba antes de acordar en el afio de 18 10 
vuestro antecesor el Marques de la Concordia su ag:reg^cion á 
ese Virrevnato y que así vos como esa mi Real Audiencia arre- 
gléis vuestros procedimientos á lo dispuesto por las leyes en 
este punto sin avocarse ni tomar conocimiento alguno en los 
asuntos de justicia civiles 6 criminales» ni de Realrlacienda de 
dicha ciudad de Guayaquil y su provincia, que corresponde 
privatívnmcntf á la Audiencia de Quito, por ser de su distrito; 
en inteligencia que la menor contrav^encion ó demora en este 
asunto será d&fni real desaprobación. Y de esta Cédula se to- 
maríL i'a^on tfn te contaduría general del referido mi Consejo. 
— Üada en Madrid á veinte tres de Junio de 1819. Y6 tL 
Rey. — Por mandado del Rey nuestro Sefiof*. — Silvestre Co- 
llar. • — Hay tres rúbricas. — Tómese razón en la contaduría 
general de la América Meridional. — Madrid 26 de J.unio de 
i8ig. — Vice7iU Romero. — Hay uiui rúbrica. 

Cuya copia está conforme con su original que existe en este 
Archivo General de Indias de mi cargo en el Estante iio Caj. 
I.* Leg. itf. Sevilla 28 Mayo 1889. 

El Archivero Jefe 
Corlo» Jiimnis Placer, 
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Cuadro ds las Intendencias y Ctoblemos del Perft en 
1807 1881 formado con vista de las Guias del Vlr- 
reynato. 

T i Cercado, Canta, Chancay, Cáficte. lea, 

^^""^ \ Yauyos, Sanu. 

ÍTarma, Conchucos, Caiatambo, Huaylas, 
Jauja, Huamalíes, Huánuco, Panata> 
guas. (I) 

[ Cercado, Avmaracs, Abancav. Chumbivil- 
. J cas, Chiluues, (2) Cotabauibas, Paucar- 

"fr tambo, Tinta, Calca, (3) Qui¿picanchi, 

Unibamba. 



í 



Hiiancavdica . . . | ^^^^^"^^ Angaraes, Castrovirreyna, Taya- 

u...»..»»« i Andahuaylas, Anco, Huanta, Lncanas, Pa- 
Huamanga | rioacochas, Vilcas-Huamao. 

* j J Cercado, Arica, Caylloma, Condesuyos, Ca. 

" P I maná, Moquegua, Tarapacá. 

¡Cercado, Cajamarca, Chota, Cajamarquilla, 
Chachapoyas, Huamachuco, Ptura, Sa- 
fta.(4) 

P ) Azáiigaro, Carabaya, Chucuito, Lampa, 
( Httfuicaoé. 



1 1 ) Además aparece Chavín de PBriaoa en Um QuSm ofleíalee, deede 

el año de íHm hasta el do 1821. 

( 2 ) Desde el año de 1809 hasta el de lbl7, aparece eo el cuadro Chil- . 
ques y Marques, y desde 1819 hAsta 1881, figura Panuro en Tea de Ohil- 

ques y Marquen. 

^^^^^jl^Calcay Lareedeede el año de 1809 hasta 1818, y desde lbl9, solo 

(4) Deflde el año de 1809 hnstn p1 de IftiS, aparnrn T/nmbaycque en lu- 
gar de ba&a, figurando este último nuevamente desde 1819 hasta 1821. 
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Gobierno de Guay&quiL ( i ) 
Gobierno de CkUoé^ 
Gobierno de Maynas, ( 2 ) 
Gobierno de Quijos. ( 3 ) 

Gobierno de Huarochiri, 
Gobierno del Callao. 



Armistioio celebrado en Kiraflores — 1820. 

Los señores Diputados para negociar un avenimiento pacíñ- 
co entre las tropas del mando deí Exctno. Señor Capitán Ge- 
neral D- José de Saa Martin y las del Exctno Sr. Virrey del 
Perú, á saber : 

Por part(' M Kxcmo. Señor D. José de San Martin, Capitán 
General, los Señores coronel D. Tomás Guido. D. Juan García 
del Río, Secretario de Gobierno, y 

A nombre del Excmo. Sefior D. Joaquin de la Pegúela, Vir- 
rey del Perú, los Señores Conde del Villar de Fuente, coronel 
de ejército, y D. Dionisio Capaz, Teniente de navio. 

Después de haber canjeado y reconocídose SUS plenos pode- 
res» con vinieron en los artículos siguientes : 

ARTICULO L 

Como paso y medida indispensable para el mejor resultado 
de cualquiera lu frociacion que se entable, se suspenderá todo 
acto de hostilidad por mar y tierra, por una y otra parte, du- 
rante el término de ocho días contados desde la fecha. 



(1, 2 y 3) Véaae eo el tomo S.» Colombia ¡f Ecuador. 
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ARTIGüLO IIv 

£1 ejército al mando del Excmo. Sr, D. José de San Martin 
tendrá por límites al Norte el valle de Cluncha hasta el pueblo 
alto de este nombre : por la parte del Sur el Carrizal en et va- 
lle de Hoyas; y por la del E. la hacienda de Bernales en el de 
Chunchanga. Él ejército del Norte de Lima ocupará el valle de 
Cañete, quedr^ndo por este Indo corno campo neutral, entre las 
avanzadas de ano y otro ejército, el desierto que media desde 
el alto que llaman de Hcrbae hasta confínes del pueblo alto de 
Chincha. 

ARTICULO in. 

Si desgraciadamente no se ajustase algún convenio pacíhco 
entre las dos partes contratantes, no podrán renovarse las hos- 
tilidades por ninguna de ellas, sino pasadas veinticuatro horas 
después ae ta notificación. 

ARTICULO IV. 

Desde !ri hora y mnmento que sea firmado este armisticio, se 
devolverán todas las presas que tiicieren en las costas <\c^ Perú, 
los buques de guerra y corsarios marítimos de una y otra par- 
te, durante el ¿rmino del presente armisticio. 

ARTICÜLO V. 

Todo fo que hubiese sido tomado de las propiedades de los 
valles que ha ocupádo el ejército (I<:1 mando del Excmo. Señor 
D. José de San Martin, quedará su valor sujeto al resultado de 
las negociacioneis : y áe&de Itf hott tú que se firme este» armis- 
ticio, serán respetadas y conservadas'fntegrailieiite, sin que se 
tome otra cosa de ellas, que lo necesario para la subsistencia 
del ejército, por sus justos precios. 

ARTICULO VI. 

fil Excmo. Sefior D. José de San Martin, y el Cxcmo. Seflor 
D. Joaquín de la Pegúela, expedirán inmediatamente sus órde^ 
nes á los jefes de mar y tierra para el fíel cumplimiento de lo 
estipulado en los artículos antecedentes. 
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ARTÍCULO VIL 

El presente armisticio será ratif.cado por el Excmo. Sr. D. 
José de San Martin, dentro del término de tres días, y por el 
£xcino. Señor Virrey dentro del de seis horas. 

Fecho en el pueblo de Miraflores á 26 de Setiembre de 1820, 
á las cinco áe ü, tarde 

Tomás Gutdo. — • Juan García del Rio — E¡ Conde de Villar aU 
Fuente, — Dionisio Cafas. — Hifólito Unánue^ Secretario. 

Aprueboy ratifíco lo convenido en los siete artículos anterio- 
res. — Lima, 26 de Setiembre de 1820, á las ocho de la noche. 

Joaquín de la Fezüela. 

Tcrihiú di AeebaL 



LOS SEftOREf; DIPUTAI>0S DEL EXCMO. VIRREY A LOS DEL EXCMO. 

GENERAL LIBERTADOR. 

Los infrascritos tienen el honor de hacer presente á los seño- 
res comisionados del Excmo. Sr. Capitán General del ejército 
de Chile D. José de San Martin, como base de la Pas, el articu- 
lo simiente : 

Como nada desea mas la Nación Española, ;i quien todos 
pertenecemos, y el corazón paternal de su nuiiiarca constitu- 
cional ci señor D. Fernando Vil, que ver reunidos ios pueblos, 
á quienes motivos que deben olvidarse precipitaron en la dis- 
cordia, por lo que guiado de sus generosos y humanos sentí* 
mientos ha mandado y dado el impulso á estas negociaciones: 
en cumplimiento de sus órdenes superiores, y con arreglo á b*; 
instriicciones del Excmo. Sr. Virrey, invitamos á lo*^ Señores 
Diputados del Excmo. Señor D. José de San MarLir», para, que, 
á nombre del reyno de Chile, sus jefes y habitantes; a nombre 
del ejército Y los jefes adopten y Juren la Constitución de la 
Monarquía Española; en viando sus Diputados al Soberano Con- 
f;rcso, y entrando en todos los derechos y prerogativas que se 
han concedido por las Corles, con líis demás ventajas generales 
é individuales consiguientes á semejante adhesión. 

Esperamos que USS., Sellores Comisionados, considerando 
el magpifipo prospecto qjie ofrece una Nación tan grande comp 
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la España, rciiuida bajo tan justas y liberales leyes, no podrán 
menos que condescender al deseo del Soberano y con los votos 
de los pueblos sus hermanos. 

Dios guarde á USS. muchos afíos. 

Pueblo de Miraflores y Setiembre 26 de 1820. 

t:t Candi de Villar de Fuente. Dionisio Capaz. — Hipólito 

Undnue, 

Señores Comisionados D. Tomás Guido y D. Juan García del 
Rio. 



LOS SEi^OKKS DirUTADoS DEL EXCMO. GENERA!. LIBERTADOR 
A LOS DEL EXCMO. í>ES¡OR VIKKEV. 

Mira/lores, Setiembre 27 de 182a 

Los que suscriben, tienen la honr.i de contestar la nota de 
ayer de los Señores Diputados del Excrao. Señor Virrey del 
Perú, exponiendo que, después que el Exorno. Señor D. José 
de San Martin manifestó al Excmo. Sefior Virrey en oficio de 
1$ del corriente, de que se sirvió instruirnos, su avenimiento á 
entrar en toda neg^ociacion pacífica, que no contradijese d los 
principios establecidos por los Gobiernos libres de A //¿erica, co/no re- 
gla invariable, no podía esperar que el Excmo. Señor Virrey 
propusiese por base de una transacción amistosa, que el Gobier* 
no de Chile y sus súbditos, S. E. misma, los jefes y el ejército 
de su mando, aceptáran y jurasen la Constitución de la Monar- 
quía Española proclamada en la Península, sin suponer ^^ratui- 
tamente que el Excmo. Señor V irrcy iií-noraba la resolución 
de los pueblos y tropas expresadas, y la insuficiencia de cual- 
quier influjo para hacerlos retrogradar en la carrera de su in« 
dependencia politica. Por consiguiente, los abajo firmados con- 
sideran como un deber, en cumplimiento de sus instrucciones, 
el hacer presente ;'i los Señores Diputados del Excmo. Señor 
Virrey, que no están autorizados para iniciar negociación algu- 
na sobre la base propuesta en nota dr ayer., á saber, // Jurar 
mentó de la Constitución de la Monarquía Española por las a$Uori' 
dades, pueblos ^ trepas indicadas. 

No es ésta la primera vez que se* ha hecho igual propuesta al 
Gobierno de Chile, y demás de los estados independientes de 
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América» desde que el Consejo de Regencia en el afio de 1812 

fué encargado por las Cortes í^enerales y extraordinarias de 
España de hacer cumplir y ejecutar la Constitución. Pero ellos, 
desechando un Código que por una parte establecía una desi- 
S^ualdad enorne en la representación de la América en el cuer< 
po legislativo. y por otra no presentaba garantía suficiente sobre 
su estabilidad, opusieron una resistencia, que entonces se cali- 
ficó de criminal, pero que el tiempo y los sucesos ban justificado 
luego á los ojos del orbe. 

Los que suscriben, sin entrar en el exámen detenido de las 
causas fijenerales y particulares que han influido en los gobier- 
nos in£pendientes de esta parte de América, para no ceder 
sus derechos, no pneden prescindir de recordar A los señores 
Diputados del Excmo. Señor Virrey, que en el período infeliz 
de seis afios de lágrimas» en que el despotismo ( ó llámese erro- 
res) del Monarca de Espafia, apuró todos los recorsos para so- 
focar el justo clamor de los Espaflotes 7 de los Americanos, se 
han robustecido aquellos Gobiernos por medio de la opinión 
pública, bastante «enérgicamente pronunciada con sus inmensos 
é incesantes sacrificios. De aquí es, que ligadas las autoridades 
en interés con los pueblos, forman una masa indivisible ; y ia 
resolución de estos, lejos de vacilar por las vicisitudes de la 
guerra, y por las variaciones políticas, ha prescrípto la marcha 

3ue aquellas deblnn sei^iiir, siendo ya tan ineficiente el empefto 
e la autoridad mas elevada para cambiar la actitud en que los 
pueblos desean conservarse, como lo fué la abdicación de Ba* 

Íona por el Sefior D. Femando VII, para someter la Espafia al 
Imperador de los Franceses. Una esperiencia dolorosa, aunque 
feliz en sus resultados, ha resuelto el problema de la superiori- 
dad del espíritu de libertad sobre el de una dominación arbitra- 
ria, de los recursos de un pueblo que quiere pertenecer á sí 
mismo sobre las insidias de un pueblo eslraño; v apenas puede 
concebirse que el Monarca Espafiol, al recibir las terribles lec- 
ciones que la Península acaba de dar á S. M., se prometa de los 
Americanos una impasible resignación, esperando distintos 
efectos de las mismas causas. 

£1 Excmo. Sr. D. José de San Martin ha entendido, aue la 
cuestión que debía ventilarse no era si el Estado de Chile y el 
ejército de su mando anularían sus solemnes juramentos para 
reconocer al Soberano Constitucional de España, en los mo» 
mentos de abrir, con todas las probabilidades del triunfo, una 
campaña en auxilio de Iris pueblos del Perú, cuya opinión es 
conocida ; sino si el Excmo. Sr. V^irrey, mediante á haber preva- 
lecido ea la Península las ideas liberales, que el Consejo de 
S. M. C. se compone de las respetables victimas de la tiranta, 
y que ya se ha tocado un largo y costoso desengaño, estaba au- 
torizafío para poner térmiuo á ia guerra en esta parte de Amé- 

TOMO I. SO 
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rica, dando por base á su negociación el establecimiento de la^ 
independencia dei Fcrú, como el medio mas seguro y oportu* 
no d^, conciliar lo8-intere$e8 bien entendidot de B»pañoits<y 
Americanos. 

Con esta esperr\nza, e! Excmo. Sr. D. José de San Martin es- 
tá resuelto á sacníicar sobre las aras de Faz, cuantos laureles 
pudiera prometerle la victoria ; está dispuesto á prevenir los 
norror6s-de la guerra y los ' desastres de la anarquía, cediendo 

f>or la felicidad de estas regiones y por el restablecimiento de: 
a concordia, cuanto le permitan la extensión de sus facultades, 
el honor nacional y sus propio» sentimientos. S. £. está persua- 
dido que, buscando en la equidad y la juslicia las verdaderas 
bases de la libertad del Feru, y la cüuüiiiacion taa suspirada 
entre los habitantes de uno otro/ bemisleriOi acaso no^ serta-di' 
fíBU'kéUlaruH mgd» áeaimmienU amisfotú tn que pudieran de. 
tenerse ambas partes y que las oniese consolidando la pBÉ y la- 
felicidad de todos. 

A este solo hn han sido enviados cerca del Excmo. Sr. V^ir- 
rey los que suscriben. ¡ Ojalá sean tan dichosos que lleven los 
votos de su general, sus propios deseos, y sirvan de instrumem 
tos en la>conclttsíon de esta -grande obra! 

Permítase á los que suscriben, el honor de tributar á los Se. 
ñores Diputados del Exorno. Sr. Virrey su mas alta considera- 
ción. 

Totnas Guido, Juan García del Rio» 

Seftom«D¡piitado»del Bsccmo. Sr. Virrey del Perú. 



DEL EXCELENTISIMO SE5Í0R VIRREY AL EXCELENTISIMO SEÑOR 

GENERAL LIBERTADOR. 

Excmo. Sefior. 

Desde que tuvieron principio estas comunicacioneB# ha podi- 
do advertir V. £., que si mis deseos por dar la paz á los pueblos 

de América, agitados por el espacio de diez años con sangrien* 
tas convulsiones, eran preferentes á ¡os mejores resultados de 
una campa&a, ellos buscaban también para su cumplimiento un 
medio, que sin chocar con los deberes de mi público ministerio,- 
consultase al mismo tiempO'Ol honor de los empefios á que me' 
hallo ligado. Yo he tenido en el presente caso una voluntad 
superior que observar, y V. E. no ha debido estrañar tampoco 
que la primera. proj>uesta á sus Diputados fuese la jura de la 
Constitución Política, déla Monarquía Española, porque ade. 
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mas ñc que ella por si sola ofrecía los mas ámplios recursos 
para restablecer bajo un perfecto sistema de igualdad los bra- 
zos íraternales. entre paisas que han nacido para vivir unidos, 
íoé solamente anunciada á V, E. en mi pritncr oñcio de ii del 
mes próximo pasado. 

Desechado «ste primer arbitrio de reconciliación, y ofrecién- 
doseme á nombre de V. E. uno para cuya adopción no me hallo 
autorizado, descendí á otro que al menos pusiese algún parénte- 
sis en el curso de las desg^racias lastimosas que trataba de evi- 
tar perentoriamente. Una suspensión de hostilidades bajo el 
prospecto que yo la presenté á los Diputados de V. £. mientras 
se transaban estas diferencias con la autoridad de que emana la 
mía, parece que concillaba todos los estremos; y sin sujetar ni á 
una ni á otra causa, prematuramente al carro de la victoria, 
debía ser una muestra inequívoca de la sinceridad de las inten- 
ciones pacíficas que reciprocamente nos animaba. He bfrecido 
desarmar mi ejército sí v . E. hacía lo mismo con el suyo ; me 
he allanado á franquear un comercio interior que restablezca las 
relaciones útiles entre los países americanos; la autoridad de los 
independientes quedaba depositada en las mismas manos, los 

fastos de la expedición con que V. £. ha invadido estas costas, 
ebfan ser indemnizados; en una palabra, quedaban en todo su 
ser las prerogativas políticas por que se ha trabajado tantos 
años, y lo único que se atrasaba era la continuación de los ma- 
les que lloran nuestros semejantes. JSo ha sido posible abrir un 
partido mas racional; y si llega á publicarse esta corresponden- 
cia tal como ella ha sido» me someto al voto del. mundo impar* 
cial para que él decida á quien tendrá que reprochar la huma- 
nidad sus ulteriores desventuras. 

Tengo á mi cargo la suerte de muchos pueblos dignos de mi 
mayor cuidado, el honor nacional y la responsabilidad de mi 
posición púbhca. Cuando invi té á V. E. por la primera vez á 
una negociacion.pacífica, le insinué francamente después de ha- 
berme preparado política y militarmente, y contar con recursos 
para resistir con éxito las armrí'í de V. E., y una vez que con 
harto sentimiento mío no hay otro arbitrio que éste, para que 
yo salve intereses tan preciosos, me quedará al menos la satis- 
laccion de no haber ocurrido á él hasta dejar agotados los de la 
razón y la justicia, y la de haberla ejercitado con todas las con- 
sideraciones á que me llaman imperiosamente mi carácter bu- 
mano y la cultura del siglo. 

Dios guarde á V. £. muchos afios. 

Lima, 7 de Octubre de 1820. 

Joaquín de la Pezuela. 
Exorno. Sr. D. José de San Martin. 
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DEL EXCMO SESOR VIRREY AL EXCNfO. GENERAL LIBERTADOR 

DON JOSE DE SAN MARTIN. 

Lima, 7 de Octubre de 182a 
Muy sefior mío y de mi aprecio: 

En contestación á la favorecida de U. de 5 del corriente re- 
pito en esta lo que le digo de oñcio. Muy sensible es que ha- 
biéndonos manifestado recíprocamente las intenciones mas de- 
cididas i una trausacion racional. 6 suspensión provisoria de 
hostilidades, no haya U. encontrado en mis proposiciones un 
medio por el cual evitásemos el llegar al doloroso recurso de 
las armas. 

No nos en|;afiemos ; en el estado actual de la guerra, en 
nuestra posición respectiva y en la de los pueblos por cuya 
suerte hemos tratado de negociar un armisticio como el que 

he propuesto á los Diputados de U., mientras se examina por 
mi Supremo Gobierno el arbitrio presentado por ellos (i otros 
que transijan definitivamente nuestras discordias, parece que 
conciliaba nuestros mutuos intereses. U. no se iia decidido sin 
embarco á admitirle, y quiere que nos comprometamos en el 
éxito de una campana. 

Repito que me es do!oro?;o tener que desplegar los abun- 
dantes recursos con que cuento, para derramar la sangre de 
mis semejantes, cuando tenia pensado que se empleasen en au- 
xiliar sus desgracias; pero ya que no hay otro arbitrio, asegu- 
ro á U. que haré la guerra con todos los lenitivos que deman- 
da la humanidad, porque as! lo quiere mi carácter, y así me lo 
manda también mi Monarca» Cuyas paternales aspiraciones se 
han desatendido. 

Reitero á U. todas las consideraciones particulares á que al- 
cance SU atento servidor Q. B. S. M. 

Joaquín de la Fezuela. 
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OtJATAQlTIL. 
Aeta de Independencia — 1820. 

En la ciudad de Santiago de Guayaquil, á nueve días del mes 
de Octubre de mil ochocientos veinte años y primero de su 
independencia, rcu indos los señores que lo han compuesto, á 
saber, los Señores Alcaldes D. Manuel José de Herrera, D . 
Gabriel Garda Gómez, y Sefiores Reg:idores D. José Joaquín 
de Olmedo, D. Pedro Santander, D. José Antonio Espantoso, 
Dr. D. José María Maldonado, Dr. D. Bernabé Comcio, D. 
Gerónimo Zerda, D. José Ramón Menendez, D. Manuel Ig- 
nacio Aguirre, D. J. José Casilari y Dr. D. Francisco Mar- 
cos, con el Sr. Procurador General D. José MaHa Vtllamil, 
por ante mi el presente Secretario, dijeron : que habiéndose 
declarado la independencia por el voto general del pueblo, al 
que estaban unidas todas las tropas acuarteladas, y debiéndose 
tomar en consecuencia todas las medidas que conciernan al or- 
den político en circunstancias üue éste necesita de los auxilios 
de los principales vecinos, debía primeramente recibirse el Ju- 
ramento al Sefior Jefe PoKtico que se ha nombrado, y lo es el 
Señor Dr. D. José Joaquin Olmedo por voluntad del pueblo 
y de las tropas ; y en efecto hallándose presente dicho Señor 
en este excelentísimo Cabildo, prestó ei juramento de ser inde- 

Í>endiente, ñel á su patria, defenderla, coadyuvar con todo aque- 
lo que concierna á su prosperidad, y ejercer bien y legalmente 
el empleo de Jefe Político que se le ha encargado. 

En seguida el referido Jefe Político posesionado del empleo 
recibió juramento á todos los indi viduos de este Cuerpo, quie- 
nes juraron ser independientes, fieles a la patria y defenderla 
con todas las fuerzas que estén á sus alcances, cuyo juramento 
lo presenció el Sefior Jefe Militar D. Gregorio £^ooedo. 

Después de este acto se acordó igualmente que los emplea- 
dos antiguos continúen en el servicio de su ministerio, siempre 

aue con absoluta libertad presten el juramento de ser indepen- 
lentes y heles á la patria, como de propender á la libertad de 
la América, en el ejercicio de sus destinos, bajo del concepto 
que en caso de no quererlo prestar, no serán acriminados por 
la omisión única de este acto ; y habiéndose hecho llamar á los 
Señores D. Pedro Morlás, D. Grabiel Francisco de Urbina y 
D. Fernando Al/^úa, Ministro de la Hacienda pública, D. Juan 
Ferruzola y D. José Joaquin Lovoguerrero Administrador y 
Contador de la Aduana Nacional, D. Angel Tola y D. Carlos 
Calisto Administrador y Contador del ramo de tabaco, D. 
Ramón Pacheco Administrador de Correos, prestaron el jura- 
mento indicado á excepción de D. Juau Ferruzola que no pudo 
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comparecer en el acto, y D. Bernardo Alzúa, quien expuso 
que no era empleado en ejercicio/ amo agfregado á estas Cajas, 
y por este motivo no lo hacía, cuanto por haber hecho dimisión 
de ese cargo por no gravar inútilmente el erario público. 

Se acordó igualmente que se expidiesen dos expresos á los 
Ayuntamientos de Quito y Cuenca, poniendo en su noticia la 
nueva forma de Gobierno establecido en esta ciudad, exortán- 
xlolos á ta uniíormidad de sentimientos v operaciones» condu- 
centes á la independencia general de ía América, y que esta 
providencia se extienda á todos los pueblos de esta jurisdicción 
por el Señor Jefe Político. 

Finalmente se acordó que se publicase por bando con acuer- 
do del Señor Comandante Militar. 

En este estado compareció D. Juan Fcrruzola, y habiéndose 
enterado.de todo el contenido de esta acta, prestó i el indicado 
juramento. 

Y faabiédose tratado del ejercicio de la jurisdicción conten- 
ciosa y órden que debía ob'íervrtrse en In ciudad, se acordó ge- 
neralmente que dicha jurisdicción se ejerciese por dichos Alcal- 
des con arreglo á las leyes que han regidó hasta el día de hoy; 
y que para mantener el órden, se destinasen todos los Sefiores 
del Ayuntamiento á hacer patrullas, procurando mantener el 
sosiego con el modo y sagacidad que exigen las olrcustancias 
del día. 

Con lo que, y no hnbiéndosc tratado otra cosa, iirmaronesta 
acta los Sefiores, por ante mí el presente Secretario. 

/osé Joaquín de Olnudo. — Manuel José de Herrera. — Ga- 
briel Garda Gómez. — José Antonio Espantoso. — Pedro Santan- 
der, — José M. Maldonado. — Bernabé Cornejo y Aviles. — José 
Reanon Mtnendez. — Gerónimo Zer da. — Manuel Ignacio de A^ir- 
re* — Franeuco de Marcos, — José ViUamil, ^ Juan José CasUa. 
ri, ~^José Ramón deArrteta, Secretario. 



< 



. Armifltioio de ,P.uneliaaca — 1821. 

Los diputados reunidos en Punchauca para tratar de poner 
término a los males de la guerra en el Per6,'á saber : por parte 
del Excmo. Sefior Don José de la Serna. Presidente de la Jun- 
ta de Pacifícacion establecida en Lima, los Señores D. Manuel 
. Llano y Nájera, Mariscal de Campo, Don José María Galdia- 
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no, segundo alcalde constitucional de la ciudad de Lima y Don 

Manuel Abreu, capitán de fragata ; y por la del Excmo. Señor 
Capitán General Uon José de San Martin, los señores Coronel 
Don Tomas Guido» primer ayudante de Campo, D. Juan Gar- 
cía del Rio, Secretario de GoDierno y Hacienda, y Don José 
Ignacio de la Rosa, convencidos de que, una suspensión, tem- 
poral de hostilidades es necesaria ¡Mira fijar las bases de una 
negociación, y celebrar un armisticio durante el cual se pro- 
ceda á conciliar las actuales desavenencias entre el Gobierno 
Espaflol Y los independientes de esta parte de América, des- 
pués deliaber cangeado y reconocido sus respectivos plenos 
poderes, convienen en los artículos siguientes: 

ARTICULO L 

Todo acto hostil queda suspendido por. una j otra parte con- 
tratante, dorante el tiempo de veinte.aias,^ contados desde aquel 
en que sea ratificado "empresente armisticio* Laa divisiones de 

uno y otro ejército conservarán las posiciones que ocupen al 
tiempo de notificarles la ratificación, y sus partidas no podrán 
avanzarse fuera de las líneas hasta donde hoy se extienden. 

ARTICULO II. 

» Si el término de veinte días ya indicado, no fuese suficiente 

para llenar el objeto propuesto, podrá prorogarse cuanto se 
crea necesario á este efecto. 

ARTICULO III. 

Ratificado que sea el armisticio, los Excelentísimos Señores 
D. José de la Serna y D. José de San Martin, acompañados de 
las dos diputaciones pacificadoras y demás personas en que 
convinieren, tendrán una entrevista en el día y lugar que se 
designare, para que, vencidas las dificultades que por una ú 
otra parte contratante se presenten, procedan inmediatamente 
arabais diputaciones á ajustar el armisticio definitivo. 

ARTICULO IV. 

Si por una fatalidad no esperada, no pudiesen convenir en* 

tre sí las dos partes contratantes, no se habrán de renovar las 
hostilidades por ning-una de ellas, sino dos dias después de ha- 
berse notificado que feneció el presente armisticio. 
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ARTICULO V. 

Los Excelentísimos Seflores D. José de Ja Serna y D. José 
de San Martín, expedirán en el acto de la ratificncion las órde- 
nes respectivas, para que se observe fiel y ebcrupulosamente 
todo lo contenido en los artfcttlos anteriores. 

ARTICULO VL 

El présenle armisticio será ratificado por una y otra parte 
dentro del termino de ocho horas. 

Dado en Ponchauca á las cinco de la tarde del 23 de Mayo 
de 1821. (i) 

Manuel di Llano. — José Marta Galdiano. — Manuel Abreu, 
'^Tomds Guido. — Juan García dil Rio. — José Ignacio de la Rosa» 
^Francisco Moar^ Secretario. Fernando L^m Aldam^ Se- 
cretario. 

El presente tratado queda aprobado y ratificado en todas sus 
partes. 

Lima, 23 de Mayo de 182 1. 

José ük la Skrna.. 

Torilno Aceial, 
(L. S.) 



Cuartel General, — AneaUt Mayo 23 de\%l\^ 
Ratificado. 

Joss DE San Martin. 



(1) Este armisticio se prorof^ó por doce días. — Lofl comtsíonndofl se 
trasladaron de Punchauca á Miraflores, y después al Callao, á bordo de 
lu fragata "Cleopatra", á «oiitinttar«]aB negoefanoDes. — Nq ae llec6 
á mogun resultado. 
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Los ríos documentos que se publican á cont inunción, debie- 
ron insertarse después dei cuadro que se registra en ia pági- 
na 228. 

Proclama del General San Martin, Oeneral en Jefe del 
méroito Libertador— 18d0« 

A LOS KABrrAMTSS DEL PERU. 
Compatriotas: 

La nación española al fin ha recibido el impulso irresistible 
de las luces del siglo, ha conocido que sus leyes eran insuficien- 
tes para hacerla feliz, y que en sus antiguas instituciones no 
podm encontrarninguna garantía contra los abusos del poder. 
Los espaftoles han apelado al último argumeiato para doraos^ 
trar sus derechos, y convencido el rey de sü justicia, ha jurado 
la Constitución que formaron las Cortes en 1812, llamando á la 
administración pública á los mismos que antes había proscrito 
por traidores: la revolución de Espafia es de la misma natura- 
leza que la nuestra: ambas tienen la libertad por objeto y la 
opresión por causa. * 

Yo he sabido después de mi salida de Valparaíso, que el Vir- 
rey del Perú ha mandado también jurar la Constitución, y que 
se ha abolido en Lima el Tribunal del Santo Oficio : los moti- 
vos de su liberalidad han sido análogos á los que tuvo Fernan- 
do Vil para adoptar aquella reforma, aunque con alguna dife- 
rencia en su objeto. El rey juró la Constitución*. porque no l6 
qiiednba otro arbitrio, para salvar su trono, que seguir la ten- 
dencia de la voluntad general : el Virrey ha imitado la conduc- 
ta de i>u amo, con la esperanza de oponer una barrera al voto 
de la América y evitar que cooperéis ¿ su emancipación. Solo 
los conflictos en que se halla pueden excusar la injusticia que 
han hecho á vuestro discernimiento, persuadiéndose que la 
Constitución de las Cortes sea capaz de alentar vuestra energia 
y de engafiar vuestros deseos : él ignora que este error es un 
nuevo escollo contra sus designios» porque c¿ jasado ya el tiem- 
po en que los americanos vean sin indignación los planes im- 
postores de la poUtica espafiola para perpetuar sus dominios 
sobre un vasto continente, que tiene la voluntad y el poder de 
gobernarse por sus propias leyes. 

La América no puetie contemplar la Constitución de las Cor- 
tes, sino como un medio fraudulento de mantener en ella el 
sistema colonial, que es imposible conservar roas tiempo por la 
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fuerza. Si esteno hubiese sido el designio de los españolies, 
habrían ebtabiecido el derecho representativo de la América 
sobre las mismas bases que el de la Península, y por lo menos 
sería igual el número de diputados que nombrase aquella, cuail- 
do no fuese mnyor. como lo exige la masa de su población 
comparada con l:i de la España. 

Pero ¿qué beneficios podemos esperar de un Código formado 
á dos mil leguas de distancia, sin ta intervéneSon denoMros re- 
presentantes, y baio el influjo del espirita de partido quo domina* 
ba en las Cortes de la isla de León? Nadie ignora que la depen- 
dencia de la América fué entonces, y será siempre, el pensa- 
miento que ocupa á los mismos jefes del partido liberal de Es- 
paña. Aun supuaiendo que la Constitución nos diese una parte 
Igual en el Poder Legislativo, jamas podríamos influir en el 
oestino de la América, pórque nuestra distancia del centro de 
impulsión, y las inmcHiatns rchcionrs de la España con los Je- 
fes del departamento ejecutivo, darían al Gobierno un carácter 
parcial que anularía nuestros derechos. 

£1 Virrey Pezuela ha obrádo €n está oeasion por igua les prín;> 
cípiós que su antecesor Abascal, cuando en 813 se valió de este 
mismo prestigio para deslumbrar á los incautos con la idea de 
una reforma (¡ur .</ af fin se verifica, so\o producirá ventajas pnra 
los que trazaron su plan, sin consultar la voluntad de !a Amé- 
rica. A mas de que np seria la primera vez que se jurase en va« 
no la decantada Constitución de las Cortes, ni serta eiKtraflo 
qué el choque violento de los partidos que abrazan á la Penin. 
su!a, causase al fin el mismo efecto que lr¡ infrratitud de Fernan- 
do, cuando volvt/) al ironocuya conservación había costado tan 
cara á los españoles. Este es el menor riesgo á que se halla ex- 
puesto uu pueblo, donde no hay un individuo que no tema la 
retaliación de lo pasado, 6 qoe ito esté dispuesto á ejercitarlo. 

• • • 

Compatriotas : 

Vosotros conocéis por experiencia la verdad de lo que os 
digo ; y apeló á los hechos, y someto k vuestro juicio el exámen 
de la sinceridad de los espafioles. El illtimo Virrey del Pitú 
hace esfuerzos para prolong-ar su decrépita autoridad, alhagan- 
do vuestras esperanzas con una Constitución extranjera, que os 
defrauda el derecho representativo en que ella misma se funda, 
y que nó tiene la menor analogía con vuestros intereses. El 
tiempo de las imposturas y del engaño, de la opresión y de la 
fuerza, está ya lejos de nosotros; y solo existe en hi historia de 
las calamidaííes pasadas. Yo vengo ^ ncabnr de poner término 
á esa época de dolor y humillación : ( es el voto del Ejército 
Libertador, que tengo la gloria de mandar y oue me ha acom- 
paflado siempre al campo de batalla, ansioso ae selhir con su 
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sangre la libertad «M >iiii8vo mondo. Fiad .ton mi palabra, y .en 
la msoludon de los bravos que me sigiieii».asi como yo fío fiKíL 
los fleatimieatoa y energía del pueblo peruano. 

Cuartel General del Ejército Libertador en Fisco, Setíei&bre 
$ de 1S20. ^ Prín^er día de la Libertad del Perú. 

San Martin. 



Caiwusion del Ctobiemo Español en él Perú— 1 880. 

Encargado de promover y añanzar la libertad del Perú, es 
un deber mío poner en práctica todos los medios que puedap 
contribuir al Iqgro de tan importante objeto» no menos que el 
hacer una declaración formal del espíritu que ine anima 'en .es- 
ta empresa. 

No dudo. que el ejército libertador dará á la opinión en el 

Perú el movimiento que est^ preparada á recibir, y que no 
puede contenerse ya. Ahora conocerán los tiranos que es inú- 
til luchar contra el amor de la libertad, que la naturaleza mis- 
ma ha grabado en el corazón del hombre, y revelarse contra 
el espfntu del tiempo, primer poder que gobierna á los huma- 
nos. Mi misión es proteger al inocente oprimido, favorecer al 
desc^rnciado, restablecer á los habitantes de esta interesante re- 
gión en el ^occ de sus derechos, y promover su felicidad, 
arrancándolos para .siempre del yugo español. Para esta bella 
obva me acompasan tropas acostumbradas á -vencer y á u^a 
disciplina severa, é inclinadas á tratar como hermanos á todQS 
los que no se manifiesten enemigos nuestros. A ellas y á voso* 
tros hijos del Perú está igualmente recomendada la conserva- 
ción del órden mas perfecto, garante déla felicidad, y el amigo 
nato de las Misiitucioncs liberales. 

Revestido de la autoridad suprema por el imperio de las cir- 
cunstancias en estos momentos difíciles, y responsable á los 
ojos de la Patria del ejercicio de ella, me abstendré, jpor sentí* 
mientos y por deber, de ser tirano y de ser délñl. Mas como 
el depósito que se me ha confiado es tan precioso, exige en to- 
das mis operacioties un carado de energía, capaz de producir 
el bien ; y por tanto, después de una meditación detenida haré 
ejecutar irrevocablemente las medidas que me hubieren pare- 
ado oportunas, y á las cuales protesto que presidirán siempre 
la moral y la justicia. 
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Pero en medio de los trabajos de unacampafía es imposible 
dicUr nada de estable, porque serla muy difícil v moroso codo- 
cer la voluntad de los piieblos ; asi todo'cuanto fuere estableci- 
do por mi, se considerará solo provisional hasta que concluida 
la guerra, puedan ellos pronunciar sobre sus futuros destinos. 
Un Gobierno y sus instituciones no tienen fuerza ni duración 
sano mientras están sostenidas por la opinión páblica. Asegu- 
rada la independencia, nos queda tiempo para pensar en la 
consolidación del órden social. 

Entre tanto, como el cambiamiento necesario que produce 
este nuevo órden de cosas exige que las personas encarj^adas 
de funciones administrativas sean dignas de la conñanza públi- 
ca y capaces de cooperar al fin propuesto, por tanto; 

Decreto: 

1. " En todos los puntos que ocupe el ejército libertador del 
Perú 6 estén bajo su inmediata protección, han fenecido de he- 
cho las autoridades puestas por el Gobierno espafioL 

2. " Sin embargo, para que se conserve el órden en dichos 
puntos, deben continuar interinamente en sus funciones civiles 
á nombre de la Patria y bajo el nuevo ^rden de cosas, las mis- 
mas personas, hasta que, en vista de su conducta y de las cir* 
cunstancias, se resuelvan las alteraciones oportunas para la con- 
veniencia pública. 

3. * Dichos mandatarios han de estar precisamente sujetos 
i las órdenes é instrucciones que se les comunicaren por mi, ó 

por mi Secretario de Gobierno. 

Dado en el Cuartel general del ejército libertador del Perú, 
en Pisco, á 8 de Setiembre de 1820. — Primer día de la liber- 
tad del Perú. 

José de San Maktin. 

Juan García del Rio, 
Secntwlo dd GoMcmo. 
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Se declara bajo la protección del Excmo. Señor Capitán 
Chnittral M jyftroito Xilbertador «M For^— X8S0« 

El Gobierno de Guayaquil tomando en cobsíderacion que 

las fucr7,ns ñe esta provincia no solo deben contribuir á la se- 
guridad interior y exterior de ella, si no cooperar de un modo 
uniíorme y decidido á los grandes objetos de que se halla en. 
cargado et Excelentísimo Sefior Capitán General D. José de 
San Martin, y estimando necesario á este fin et que S. E. dé el 
impulflO, y ísL forma conveniente á la organización y operacio- 
nes exteriores de dichrí? fuerzas, ha acordado procí*der sobre 
esta base á arreglar con el Señor Coronel D. Totiiil:, Guido, 
cumisiunado por ¿>. £. cerca de este Gobierno, un convenio q^ue 
concilie todos los intereses bajo los artículos siguientes : 

ARTICULO I. 

La provincia de Guayaquil por su situación Imiítroíe entre 
ios Estados del Ferú y de Colombia, conservará su Gobierno 
independiente bajo la Constitución Provisional sancionada por 
la voluntad general de los pueblos de la provincia hasta que los 

Estados del Perú v Colombia sean Hbertado<; del Gobierno es- 
pañol. En cuyo caso queda en entera libertad para agregarse 
al Estado que mas le conviniese. 

ARTICULO 11. 

La provincia de Guayaquil se declara durante la guerra en 
el Perú bajo la protección del Excelentisimo Señor Capitán Ge- 
neral del ejército libertador. 

ARTICULO IIL 
• 

El Gobierno de Guayaquil reconoce al Excelentísimo Señor 
Capitán General del ejército libertador del Perú, por General 
en Jeie de las tropas de linea de mar y tierra de la provincia. 

ARTICULO IV. 

Todas las tropas de linea ide mar y tierra existentes ¡en la pro- 
vincia de Guayaquil se consideraran coma una División d^l 
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ejército del Perú á las órdenes del Gobierno de dicha provin- 
cia, en cuanto sea relativo i la «eguridad interior y deíensa de 
ella. 

,.^ ,„ ,,,,, , A^Y^wy- , 

El Ex^déléÁtisim'd deinér tChf»Hto Geifeipftt d6l ejército liber- 

tador del Perú, nombrará al Comandante General de las armas 

de la provincia de Guayaquil en la vacante de este destino que 
es ocupado actualmente por el Coronel Mayor D. ToribioLU' 
zunaga, adicto al £sUdo Mayor de dicho ejército. 

ARilCULOVI. 

Las vacantes, girados y empleos de la g-uarnicion de las {ro- 
pas de linea de mar y tierra de la provincia de Guayaquil, se 
proveerán por el Gobierno en virtud de propuesta del Coman, 
dante General de las Armas que está nombrado, ó del que por 
su vacante «lombrase -el Excelentísimo Sefior Capitán ^General 
del ejército libertador del Perú. 

ARTICULO Vil. , , , 

"'La 9rganizacion de las tropas de linea de mar y tierra de la 
pl^inciá' d^Giiayaquil se executará cohforjme al plan ad§j>ÍEá^ 
do ó que se adopte en el ejército libertador del' Pm pOr'.Sr.^B* 
el Seftor Génertt). ^ r ^ 

ARTICULO Vlll, 

El ExcelenLísimo Señor Capitán General del ejército liberta- 
dor del Perú rc;mitirá á esta plaza trescientos <á cuatrocientos 
hombres de buénairopá veterana con sus respectivos Méa^ y 
ofidiátes para la guarnición dé la provincia. . ' \. .. ' 

ARTICULO IX. 

El Gobierno de Guayaquil sostendrá y vestiré las tropas de 

la guarnición de mar y tierra y satisfará todos sus gastos, en 
el modo y forma que se acordará con ei Comandante '.General 
de Armas de que habla el artículo 5.** 

ARTICULO X. 

La provincia de Guayaquil concurrirá al aumento del ejér- 
cito libertador dei Fefá -con cuatrocientos 'hombres remitídos 
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al Cuartel General á costa de, los íondosde la provincia» lo mas 

proííLü posible. 

ARTICULO XI. 

El presente convenio tendrá toda su fuerza, y será válido y 
subsistente mientras dure la guerra contra los opresores del 
Perú. (I) 

Guayaquil y Diciembre 30 de l83o. 

Joss Joaquín ds Olicb]>o. 



GUAYAQUIL. 

La Junta Superior declara la Provincia bajo la protec- 
ción de Colombia — 1821. 

% 

% 

El Gobierno de ki RepúbKca de Colombia» para Uévnr á 
efecto ta ley fundamental del Estado, deseando obtener libre- 

mente el voto de los pueblos que han sacudido la dominación 
españoln en el Sur de Quito ; incorporarlos en consecuencia A 
ia República ; llamar á sus representantes de la Asamblea Na- 
cional, y cotistitoírse en el mundo bajo una íorma sólida y con* 
centrada en su Gobiemo ; habiendo confiado sus poderes al 
Geneníl de Brigada Antonio José Sucre para presentar al Go- 
bierno y pueblo de Guayaquil la lev de la República como el 
pacto social de Colombia, invitarlri á su reunión 6 concluir una 
negociación que abrevie el Lérminu de ella y ia mas pronta li- 
bertad del Departamento de Quito. Y la Junta Superior de 
Gobierno de la provincia de Guayaquil recibiendo con sin|^u- 
lar aprecio aquella honrosa invitación por medio del Señor Co- 
misionado V examinadas las credenciales y poderes que le ha 
conferido el Libertador 1^ residen le de la República ; — estando 
penetrada de las ventajas de ta ley fundamental ; de la necesi^ 
dad de reunir esta provincia á alguna de las ^randcB asociacio- 
nes de la América meridional ; de las conveniencias que su sí* 
tuacion local ofrece en sus intimas relaciones coa Colombia; 



(1) Este Convenio debió insertarse á continuación del acta de Inde- 
p^denda de Guayaquil que ee registmen ia página 337. 
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consaltando, en fin, todas las circunstancias de m6ttta utilidad 

que pueden conducirle á un alto grado de superioridad, y te. 
niendo presente la Constitución provisoria de la provincia, han 
acordacfo, después de las mas detenidas conferencias y explica- 
ciones necesarias, celebrar un convenio que fije y asegure su 
existencia política y la garantía de su derecho sobre las bases 
contenidas en los articulos siguientes: 

ARTICULO L 

La Junta Superior de Guayaquil, no estando íacu liada por 
su Constitución provisoria para declarar la incorporación de 
la provincia á la República de Colombia, según la ley funda- 
mental, protesta no obstante manifestar y recomendar las ven- 
tajas de la ley á la Junta Electoral de la provincia, luego que 
se reúna, con el fin de expresar libremente su voluntad sobre 
su agregación en la íurma que ic convenga ; para cuyo efecto 
se aprovechará la oportunidad que presente nuestra situación 
después de la próxima campaña en que deben quedar libres las 
provincias de Quito y Cuenca. 

ARTICULO II. - , 

La Junta Superior de Guayaquil declara la provincia que 
representa, bajo los auspicios y protección de la República de 
Colombia . En consecuencia, confiere todos sus poderes á S. E. 
el Libertador ¡^residente \yxv:\ prcn-eer ^. su defensa y sosten de 
su independencia, y comprenderla en todas tas negociaciones y 
tratados de alianza, de paz y cprncrcio que celebrare con las 
naciones amigas, enemigas y neutrales ; a cuyo efecto la Junta 
de Gobierno formará y remitirá directamente ó por metlio de 
comisionados las exposiciones convenientes que recomienden 
las consideraciones que debe merecer esta provincia en cuales- 
quiera tratados por su situación geográfica, política y mer- 
cautil. 

artículo III. 

Siendo de la mayor importancia la ocupación total del De- 
partamento de Quito por el bien general de la América, y el 
particular de aquellos pueblos de Colombia que aun gimen ba- 
jo la opresión española; Guay.nquil, animada de los sentimien- 
tos de unión y fraternidad, se obliga á cooperar con todos los 
medios que estén en su poder á los planes de la República para 
libertarlas provincias de! Departamento. Ai efecto, promete 
todos los elementos de guerra necesarios de los que e;¿ist£a 
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crt los parques, cuantos recursos pueda proporcionar el país^ 
ochocientos hombres de las tropas veteranas de la provincia 

f>or ahora, pagados y mantenidos por ella ; que incorporados' á 
a División destinada por el Libertador á obrar en el Sur de la 
Repfiblica darán este nuevo testimonio de su devoción ó interés 
por Quito, Cuenca y demás pueblos subyugados aún. 

ARTICULO IV. 

La República de Colombia ofrece sus tropas, sus armas, sus 
recursos y sus hijos para la defensa y libertad de Guayaquil y 
de todo el Departamento de Quito. Se compromete.por tanto 
á mandar los cuerpos que sean necesarios, y Guayaquil á faci- 
litar los trasportes y víveres para el tránsito y subsistencia en 
Ja provincia, cayos gastos serán r^conpddoe en la deuda m- 
cional. 

ARTICULO V. 

Estando Guayaquil bajo la protección de la República é in- 
cor|>orando por este convenio la mayor parte de su fuerza á la 
División del Sur de Colombia y á las órdenes del Jefe de ella, 

la Junta Superior concede en nombre de la provincia al men- 
cionado Jete, las facultades necesarias para estipular con el 
Gobierno de Quito cualquiera negociación que lleve por base 
la libertad del país, para celebrar alguna suspensión de armas 
que sea necesaria, y hacer que la regularizacion de la guerra 
entre Colombia y España, por el tratado de 25 de Noviembre 
pasado, comprenda también á la República de Guayaqui). 

ARTICULO VL 

£1 Gobierno de Colombia, después de las manifestaciones 
que ha hecho de aprecio y consideración á los esfuerzos de los 
hijos de Guayaquil, para romper sus cadenas y elevarse á la li- 
bertad y pleno goce de los derechos de la vida civil, reconoce 
en la provincia y en sus habitantes, los mas importantes apo- 
yos de la libertad de Quito, y otrece recompensar sus genero- 
sos servicios y su cooperación á los planes de la Rep&bfica con 
todas las ventajas que reclama su situación en el Pacifico. 

ARTICULO VIL 

El presente tratado, hecho por la Junta Superior de Guaya- 
quil, en nombre del pueblo que representa y por el General de 
Brigada Antonio Jc«é Sucre^ ooniaioaado del Gcrinemo de 
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Colombia en virtud de sas poderes, tendrá fuerza, valor y cum- 
plimiento desde el din de la fecha, y cualquiera que sea la for- 
ma en que se constituya la provincia, el Gobierno de elb será 
obligado á observarlo, como lo será el de Colombia por su com- 
proiiiiáo. 

Y en fé de qne as! lo convenimos y acordamos nosotros el 
Pr^idente y vocales de la Junta Superior de Gobierno de la 

Í>rov¡ncia de Guayaquil, D. José Joaquin de Olmedo, D. Ra- 
ael J imena y D. Francisco Roca, y el General de Brigada 
Antonio José Sucre, comisionado del Gobierno de la Repúbli- 
ca, firmamos cuatro de un tenor» de los cuales dos quedarán 
archivados en la Secretarla de la Junta, y dos se entregarán al 
expresado Scfíor comisionado para los usos convenientes. 
Guayaquil, 15 de Mayo de 1821. (i) 

Jcsé/oaqum de Oimido. — Branríaco Roca. Rafail /mena. 
^Antonwjbsé Sucre* 



JAEN. 

Proclama y jura la Independencia. 

ACTA. 

En la ciudad de Jaén de Bracamoros, en ocho días del mes de 
Mayo de mil ochocientos veinte y un afios: habiéndose tenido no- 
ticia positiva en días pasados, que en el pueblo de los Choros se 

hallaba considerable fuerza armada de chotanos con destino de 
pasar á esta ciudad, nuestro Gobernador el Sefior Don Juan- 
Miguel Meló, lejos de hacer algunos aparatos ó preparativos de 
deíensa, como esperábamos, hizo fuga con quanto tuvo á su 
cargo cuando menos lo esperábamos. En consecuencia, repeli- 
da la fuerza de dichos chotanos solo por la elocuencia, funda- 
das razones, v mejor pontica de nuestro venerable cura el Sr. 
Licenciado £). Juan Francisco Garay, se han congregado los 
principales pueblos de Colavay, Chirinos, San Ignacio y To- 
mependa, con el desig^niode nombrar un Gobernador interino, 
que los gobierne entre tanto el rey ó qualesquiera de los Gene- 
rales que disputan el Gobierno, otra cosa dispusiese. En esta 
virtud, habiendo conferenciado entre sí, la ciudad y los pue- 
blos largamente, eligieron y nombraron á pluralidad de votos 

(1) Vésasenel TbmoinGMoiiidjciyJSmactiw*. 
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por tal Gobernador interino al Sefior Don Juan Antonio Che* 
ca de este vecindario, persona en quien concurren todas las 

partes y cualidades necesarias para obtenerlo, y desempeñarlo. 
Esta acta le servirá de bastante título, así para que tome pose- 
sión del mando, prestando antes el juramento de fidelidad acos- 
tumbrado, para que en la misma conformidad que á sus antece- 
sores se le guarden y hagan guardar todas las honrras, gracias, 
privilegios, y demás esempciones que debe haber y gozar por 
ra¿on de su noble empleo. V para la constancia de qiiantoque- 
da referido, firma este vecindario con los demás pueblos. 

Antonio Matos. — José Antonio Cervera. — José Celedonio Rvh 
xa. — Angelo Romero. 

Por mí y á ruego de mi comunidad de Tomependa, Cesáreo 
Rosas, — José' Buenaventura Ccrvera . ■ — Josc Manuel de Saave- 
dra. • — Jüsé Santos López. — Braulio Paz. — Dionisio Gutierres* 
"-^ José Manuel Bela, — José Guci>ara. — Gabriel V^asquez. 
Juan Claudio Alvares. — Manuel de la Quintana.^Josi Rosea, AU 
calde de Tomependa.' — José María Pedaeios. ^José Nomberío 
López. — Fructuoso MendisabeU» '—Laureano Ortega • ^Manuel 
Ddvila, Florentino Velasco. — Juan Rimero, 

JURAMENTO. 

En la ciudad de Jaén, á los nueve días del roes de Mj^yo de 

mil ochocientos veinte y un años : digo yo Don Juan Antonio 
Checa, á presencia de todo el concurso de los que han firma- 
do la acta anterior, que acepto el empleo de Gobernador á que 
se han servido elevarme, y en su virtud juro á Dios Nuestro 
Sefior j á esta sefial de cruz, de proceder fiel y legalmente en 
el desempeño de tal cago . Y para su constancia u> firmo ante 
testigos por falta de Escribano. 

Juan Antonio Checa . 
Testigo — Leandro Ruis deArJmlá. 

Testigo — Juan de Viñallonga, 



SEGUNDA ACTA. 

En la ciudad independiente, á los cuatro días del mes de Ju- 
nio de mil ochocientos veinte v un afios, congregado nueva» 
mente el vecindario de esta dicha ciudad, con vanos vecinos 
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principales de los demás pueblos; después de proclamada la 

rntria y jurada la gloriosa independencia por nosotros, v el 
venerable cura licenciado Don Juan Francisco Garay, tuvimos 
á bien unánimes y conformes nombrar nuevamente, aprobar y 
ratiftcar por nuestro Gobernador, al mismo Señor Don Juan 
Antonio Checa» con las mismas facultades y privilegios, pre- 
rogativasy esem pelones que han gozado sus antecesores, á cuyo 
fin, para tomar el mando, solo deberá hacer el juramento de fi- 
delidad acostumbrado. Y para su constancia lo firmamos en 
dicha ciudad, día mes y año. 

Antonio Matos. — Leandro Ruiz de Arbulú. — Eduardo Bra- 
vo. — Nicolás Gutiérrez. — Juan Félix Correa. — Josi' María 
Palaeiús. — José Higinio Ortis. — Isidoro Masías. — JuanBap- 
tista AUamirano . — Manuel Herrera. — Isidoro Masias . — Ma- 
nuel déla Quintana. — Pedro Bardales* — Animio Bardalse, — 
Vicente Gonsalex, — Santiago Correa. — Vic torio Gutierres, — 
José Guevara. — Fructuoso Mcndizabal. — Floreftíino Herrera, 
'^José María Martines. — Gabriel Vqsgues, 

JURAMENTO. 

En la ciudad de Jaén, á los cinco dias del mes de Junio de 

mil ochocientos veinte y nn años: digfo vo Don Juan Antonio 
Checa, estando presentes todos los individuos que han firmado 
la segunda acta que precede, que acepto el empleo de tal Go- 
bernador patriota, á que nuevamente se ban servido elevarme; 
y en su consecuencia, cumpliendo con el requisito prevenido, 
juro á Dios Nuestro Señor y á eííta señal de cruz que hao;o con 
la mano derecha, de proceder fiel y legalmente en el desempe- 
ño de tal empleo. Si así lo hiciere, Dios me ayude, y de lo con- 
trario me lo demande. V para su constancia lo firmo ante tes- 
tigos por no haber Escribano, deque certifico. 

Juan Antonio Checa, 

Leandro Ruis de Ar bullí. Juan de Viñallon^a. 
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D<m Juan Antonio Cluca, Gobernador nombrado por la Patria^ de 
la provincia de Jaén de Bracatnoros, etc. 

Certifico : que en este día. habiéndose reunido todo el vccin- 
dario de esta ciudad, á consecuencia de la citación que se le 
hÍ20, proclamó la Patria j juró voluntariamente, la gloriosa 
independencia, con general aplauso y repetidos vivas; que lue- 

fo conducidos á la iglesia, en ella juró, igualmente, )a misma in> 
ependencia el venerable cura licenciado Don Juan Francisco 
Garay, manifestando tener orden para el efecto del Señor Go- 
bernador del Obispado, comunicada por medio del Vicario de 
provincia ; que en seguida hizo una exliortacioa muy eloquente 
y expresiva al intento ; y después celebró la misa de g^racías 
necesaria en estos casos, con su respectivo TeDeumx que de 
este modo se concluyó este acto, manifestando, siempre, todo 
el concurso, muchos placeres y rci^ocijo; que en los pueblos 
de esta jurisdicción, no dudo se esté practicando lo mismo ; á 
consecuencia de las órdenes y cornisones que tengo dadas, cu- 
yas contestaciones de cumplir con exactitud quedan en mi po- 
der, y para que conste donde convenga y obre los efectos que 
haya lugar en derecho, ñrmo el presente en la ciudad de Jaén 
independiente. 

Juan Antimiú Checa, 



Excmo. Sr. 

Por las dos actas que en copia acompafio á este oficio, se 
instruirá la justificación de V. E., del motivo que tuvo el ve- 
cindario de esta provincia para nombrarme Gobernador de 
ella ; y aunque resistí en su principio tomar el mand(\ por va- 
rías prudentes consideraciones, al fin. agolpado el pueblo, me 
entregó el bastón. Man posesionado del empleo hallé en todos 
una inclinación natural á proclamar la Patria y jurar la inde- 
pendencia: en consecuencia no perdí momento en señalarles día 
para el efecto y én librar comisiones á los pueblos de estacom- 

f)rcn6ioa para que en cada uno de ellos se practicase igual di- 
igencia. Todo queda verificado según la certificación que igiiai- 
mente ic ¡npaflo, y espero que Ta piedad de V. E. se sirva 
aprobarlo 6 determinar como siempre lo ma'^ acertado. 

No me parece extraño instruir ipfualmciite á V. E.. que des- 
pués de la íuga que hizo el Gobernador anterior B. Juan Mi- 
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gud Meló, europeo, se apareció en esta ciudad repentinamente, 
quien sabe por recog^er algunos rezagos de las r«ntas, unidad 
que administraba, ó por tomar nuevamente el mando. Bl pue- 
blo lo recibió con la mayor indiíerencia v desprecio, y yo tuve 
á bien aprender su persona y embarofaríe los dos baúles que 
únicamente trajo y contienen solo la ropa de su uso. El ha sido 
Gobernador mas ha de tres años y no sabemos las cuentas que 
hubiese rendido, ni el interés que exista en so poder anexo á 
las rentas. Y por esta razón lo he notificado me rinda la cuenta 
respectiva ron documentos fehacientes que la comprueben, para 
dar á su tiempo noticias de las resultas á V. E. 

Quedo alistando las compañías de milicias sin embargo de no 
tener armas absolutamente esta provincia. 

Nuestro Seftor guarde la y m portante vida de V. £. muchos 
años para consuelo de esta América. 

Jaén de Bracamoros Independiente. 

Juan Antonio Cluca, 



FJ piieg^o que acompaña este oficio, contiene la proclamación 
de la Patria y jura de la Gloriosa Independencia que volunta- 
riamente ha practicado la ciudad de Jaén de Bracamoros y pue* 
blos de su comprensión. He tenido por ooortuno pasar esta 
noticia al Excmo. Señor Capitán General Don José de San 
Martin por el conducto de US. y del ScTior Presidente de 
Truxilio (i) de cuyas justificaciones espero se sirzmn apoyar en lo 
posible este procedimiento iiacer que sin perder niomento llegue 
dicho pliego á manos del expresado Sefior Capitán General. 

Dios guarde á US. muchos aflos. 

Juan Antonio Checa, 

Sefior Brigadier Don Juan del Carmen Casoso, Gobernador 
Político y Militar de Lambajeque. 



(1) TnijiUo proclamó y juró la independencia «1 89 d« Didombr» de 

1P20; y Piura practicó el mismo neto e! 1 dr Enero do 1821 - En Lima 
86 juró solemnemente el de Julio de e&te aüo, como eooatade loe do* 
eummlos que se insertan maa adelanta 
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£1 pliee^o que incluyo para e! Excmo. Sefior Capitán Gene- 
ral Don José de San Martin, contiene la proclamación de la Pa- 
tria y jura de la Gloriosa Independencia que voluntariamente 
ha executado la ciudad de Jaén de Bracamoros y pueblos de su 
comprensión; cuya importante noticia he tenido á bien pasarla 
á dicho Sefior General, por el conducto de US., suplicándole 
rendidamente apoyarla en lo posible y hacer que dicho pliego 
camine sin perder momento y veng^a la contestación por el mis- 
mo medio y el del Sefior Gobernador de Lambayeque para 
que llegue á mis manos sin extravío . 

Dios guarde la importante vida de US. muchos afios que 
desean para su consuelo todos los pueblos independientes de 
Jaén de Bracamoros independiente. 

Juan Antonio Checa, 

Señor Brigadier D. Juan del Carmen Casoso» Gobernador Po* 
Htíco y Militar de Lambayeque. 



Dirijí al Excmo. Sefior General Don José de San Martin el 
pliego oue me remitió Ud. por conducto del Sefior Goberna- 
dor de Lambayeque, impartiéndome la plausible noticia del jii- 

ramento de la Independencia en esri provincia que creo le será 
muy satisfactoria, pues con el objeto de libertar estos pueblos 
llegó á estas costas. 

El citado Gobernador de Lambayeque me incluyó oriy^inal 
el oficio que Ud. le pasa con ese car^o, consultándole sobre lo 
que debe hacer con los Europeos Don José Valdez y su asis- 
tente, que habiéndoles yo franqueado pasaporte para Guaya- 
quil, se han internado por esa provincia. Ése extravío da már- 
geu á sospechas bien fundadas, y para que en lo sucesivo no 
abuse el citado Valdez de la lenidad y consideración con que se 
le trató por esta Presidencia á él y á su asistente podrá lid. re- 
mitirlos en clase de presos á mi disposición. 

Por lo que respecta á los recelos que Ud. me dice por parte 
de Loxa y Cuenca son por ahora vanos, respecto á que la nu- 
merosa expedición de Guayaquil sobre Quito, los tiene en ex- 
pectación, y en caso de insistir siempre contraríos á nuestra 
causa deberán prestarse á auxiliar á las tropas realistas de aque- 
lia ciudad para que se opongan á !ns de Guayaquil. Sin embar- 
go, si las sospechas de Od. llegan á íundarse en datos seguros, 
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procurará sin pérdida de moiiieiUo avisarlo á Lamba)' cque, de 
donde se le auxiliará con ¡^iraporcion á su necesidad. Por aho- 
ra, lo que Interesaes cimentar el buen órden en los pueblos de 
esa provincia, y consolidarlos en el sistema de independencia 
recientemente adoptado. 

De Moyobamba tampoco debe Ud. recelar cosa algfuna, por- 
que la División de nuestras tropas situadas en Chachapoyas, 
derrotó completamente á la expedición que vino á invadir noes» 
tro territorio dejándolasinbabiütadas para emprender otra nue- 
va, por la pérdida que sti frieron de lo mas electo de su tropa, 
el canon, iiuichos fusiles, pólvora y municiones, caja de botica, 
altar y equipaje. Puede Ud., pues, sin temor de invasores de- 
dicarse á la organización económica y gubernativa del territo- 
rio de su mando, contando desde luego con los auxilio&qoe en 
caso preciso estoy pronto á íranqueane, con lo que contesto á 
su nota de ii del. que rige. 

Dios guarde á Ud. muchos afios, 
Tnixillo y Junio 30 de 1821. 

£l Marqu£S de Iorke Iagle. 

Sefior Don Juan Antonio Checa, Gobernador del Partido de 
Jaén. 



Gobierno Político y Militar di- Lavibaycqitc . 

El) vista del oficio de Ud. de 12 del pasado, debo decirle, me 
ha sido de la mayor satisfacción, que Ud. haya sido el autor 
principal para que esa provincia de su mando proclamase la 
Independencia, cuyo distinguido mérito he recomendado al Sr. 
Presidente de este Departamento, á cuya contracción me re- 
mito en todo, aseg^urándole debe contar con migo para quanto 
le ocurra en servicio de la Patria. 

Dios guarde á Ud. muchos alios. 

Lambayeque independiente, Julio s de 1821 . 

Juan díl Caruun Casoso, 

Seftor Don José Antonio Checa, Gobernador de la provincia de 
Jaén. 
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MímsUria de Guerra y Marina, — Borronea y fufío lo dSr i%2i. 

Por el otu io de Ud., que en iecha ii del próximo pasado se 
sirvió Ud. dirigir á S. E., ha venido en conocimiento del ^ra- 
do de entusiasmo que supo Ud. inspirar a los dignos america- 
nos que habitan esa provincia, y las dos actas que le son adjun- 
tas, dejan fuera de duda la decisión con que en adelante están 
resueltos á emplearse en obsequio de su patria. El solo hecho 
de híibcr conducido una empresa tan gloriosa ácosin de ninj^un 
. sacrilicio, y libertado del pesado yugo á infinitos de sus seme- 
jantes, le asegura la gratitud de S. E. y de todos ios que aman 
al país que les ha dado existencia y los mantiene en su seno. 

La solemnidad con que ese heroico vecindario ha celebrado 
la augusta ceremonia de la Jura de Independencia de sus anti- 
guos opresores, será en todo tiempo mn v de! nnfrrulo de S. E. y 
yo, á su nombre, recomiendo á Ud. que emplre i do su influjo 
para dar tod.t ia extensión posible de espíritu publico mauiícs- 
tado por los jaeneses en ese para siempre memorable dta. 

Los veteranos que Ud. considera necesarios para rechazar al 
enemigo, en caso que penetrase por Lojn. serán á Ud. remiti- 
dos, y también algunas armas, aunque es improbable que S. E. 
el Libertador de Colombia dé lugar á ello, porque la prepon- 
derancia de las armas de la patria en aquella parte es excesiva. 
La prudencia de Ud. en no hacer innovación alguna, corres- 
ponde exactamente á las miras de S. E.; quien á su tiempo ins- 
truirá á Ud. de las reformas convenientes para desarraigar los 
abusos de los tiranos del nuevo mundc;. No menos conformes 
son las medidas, que para la conservación del órden y seguri- 
dad de esa provincia haya Ud. tomado ó crea del caso tomar 
en lo sucesivo. 

Tengo la honra de ofrecer á Ud. los sentimientos de mi mas 
alia consideración y aprecio. 

Monteagudo, 

Sefior Don Juan Antonio Checa, Gobernador Político de Jaén 
de Bracamoros. 



En el pueblo de San Ignacio, á los diez y seis dSas del.mes de 

Septiembre de mil ochocientos veinte y un afios. 

Yó el Alcalde patriótico de este pueblo Don Juan Asencio 
Aguirre, para cumplir helmente con la órden del Señor Go- 

TOMOI. 89 
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bernador patriótico y militar de esta provincia Don Juan An- 
tonio Checa, hice comparecer á todo este vecindario, é igual- 
mente inteligenciados del adjunto decreto, juraron por pro- 
tector al Excmo. Sefior D. José de San Martin, y llenos de un 
cordial júbilo, se ratificaron en el juramento de la gloriosa In- 
dependencia, y con repetidos vivas aclamaron diciendo: Viva ¡ 
el Libertador del Perú, guerrero esforzado, que vino á romper 
nuestras cadenas. Viva la Independencia, viva la unión y liber- 
tad; y firmaron junto conmigo esta acta, de que certifico. 

Jndn Asencio Aguirre. — Justiniano Romero. — José Manuel dt \ 
Saavedra y Larrea. — Xavier Romero. — Juan Román. \ 



Yo el infrascrito Alcalce patriótico del Partido de Cuxillo: 
Certifico en quanto puedo, debo y ha lugar en derecho á los 
Sefiores y mas que la presente vieren, que en vista del supe- 
rior oficio del Señor Secretario de Estado y Relaciones Exte- 
riores fecha 6 del pasado Agosto, remitido al muy ilustre Sr. 
Marqués Presidente de Truxillo del Perú, quien lo trascribe á 
US. para que le dé todo el lleno que corresponde en el distrito 
de su gobierno, debo asegurar con la ingenuidad que acostum- 
bro, que el dia i." de Octubre de este ano. hice junta general 
Je los individuos de mi cargo, quienes inteligenciados en el di- 
cho oficio y decreto á continuación de nuestro Protector Ge- 
neral, con la misma buena voluntad, gusto y complacencia que 
prestaron en la jura de la Independencia, lo verificaron en este 
dia: su unanimidad y obediencia á qualquiera precepto de di- 
cho nuestro General Libertador, es indecible. Inmediatamente 
se siguió una misa de gracias. Es quanto puedo decir á US. y 
para que obre los efectos que convengan doy la presente firma- 
da de mi puRo y letra, y de los vecinos residentes en este dicho 
partido de mi cargo. 
Santiago de Cuxillo independiente y Octubre 3 de 1821. 

Mariano Nardoso. > — Manuel de la Quintana. — José Maria 
Martinez. — Luis Bardales. — Mariano Rodriguez. 




Google 



Proclamación y jura de la Independencia en Lima — 1881* 



EzciDO* Sr. 

Deseando proporcionar, cuanto autes sea posible la íelicidad 
del Perú, me es indispensable consultar la voluntad de los pue> 
blos. Para esto esperó qne V. E. oosvoque ana junta pieneral 
de vecinos honrados, que representando el común de habitan- 
tes de esta capital, expresen si la opinión general se halla deci- 
dida por la Independencia. Para no dilatar este feliz instante, 
parece que V. E. podría elegir, en el día, aquellas personas de 
conocida probidad, luces y patriotismo, cuyo voto me servirá 
de norte, para proceder á la Jura de la Independencia, ó á eje» 
cutar lo que determine la referida Junta ; pues mis intenciones 
no ?on dirigidas á oCro fin» que á favorecer la prosperidad de 
la América. 

Dios guarde á V. £. muchos años. 
Lima» 14 de Julio de 1821. 

José de Saw Martin. 
Al Excmo. Ayuntamiento de esta capital. 



Excmo. Sn 

Con arreglo al oficio de V. £. recibido en este momento, se 
queda haciendo la elección de las personas de probidad, luces 
y patriotismo, que unidas en el ata de roaftana, expresen ex- 
pontáneamente su voluntad por la Independencia. Lu^o que 
se concluya, se pasará á V. L. la acta respectiva. 

Dios ifuarde á V. E. muchos aflos. ^ 

Sala capiktuiar de Lima y Julio 14 de 1821. 

£t Cendt de Sm hidfo,'^FrmJnsto ZdnH,^Simim Ráwg^--^ 
JSl Conde dé ia Vega^-^fítameisc» Vúüés.—El Marqués di Corpa, — 

Pedro Puente. — Jos/ Manuel Malo de Molina. — Francisco Mendoza 
Riüs y Caballero. — Manuel Pete:: de Tudela.-— Manuel lejada. — 
Juan Esteban Gdrate» — Manuel del Valle,'-' Miguel Antonio Ver- 
tíMy Gmda,'^ Moamei Aharúio^/mtm &Aetñnia. — Tiburdú 
José de la Hermoss^ Sbaltco Frocurador gmeraL^iCirtei» 
düia^ Síndico Frocnrador genaiaL 



— a6o — 



Excmo. Sr. 

Por la adjunta acta, que en copia certificada se acompaña á 
V. E., se manifiesta la decidida adhesión de los que componen 
esta capital» á que se proceda á la jura de la Indepetidcucia: 
cuyo voto debe servir á V. E* de norte para los ulteriores pro- 
cedimientos qne anuncia en el dia de ayer. 

Dios guarde á V. E. muchos afios. 

Sala capitular de Lima y Julio 15 de 1S21. 

Excmo. Señor. 

£1 Conde de San Isidro. — Fraticis&> Zarate. — Simón Rdvaga* 
^ El Conde de la Vega del Ren. — José M. Malo de Molina, 
— Pedro de la Puente . — Fratuiseo Mendosa Ríos y Caballero. — 
Manuel Tudela. — Juan Estéban Gdrate. — Manuel Saenz de Te- 
jada y Cuadra. — Manuel del Valle y Garda. — Miguel A, Ver- 
tís. — Manuel Aharado*^/nan de Echevarría y UUoa.^Dr, 
Tiburcio José déla Hermosa^ Sindico Procurador general. — An- 
tonio Padilla^ Sindico Procurador general. — Manuel Muelle^ 
Secretario. 

Al Excmo. SeRor General en Jefe del Ejército Libertador del 
Perú D. José de San Martin. 



ACTA DEL CABILDO. 

En la ciudad de los Reyes del Perú, en quince de Julio de 
mil ochocientos veinte y uno. Reunidos en este Excmo. Ayun. 
tamientos los Sefioresque lo componen, con el Excmo. é Iltmo. 
Señor Arzobispo de esta Santa I&^lesia Metropolitana, Prelados 
de los Conventos Religiosos, Títulos de Castilla, y varios veci- 
nos de esta Capital, con el objeto de dar cumplimiento á lo 
prevenido en oficio del Excmo. Señor General en Jefe del 
Ejército Libertador del Per6 D. José de San Martin, del dfa 
de ayer, cuyo tenor se ha leído; é impuesto de su contenido 
reducido á que las personas de conocida probidad, luces y pa- 
triotismo, que habitan esta Capital, expresasen si la opinión ge- 
neral se haiiaba decidida por la Indepeodeucia, cuyo voto le 
sirviese de norte al expresado Seftor General para proceder 
á la jura de ella. Todos los señores concurrentes por sí, y sa 
tisíecbos de la opinión de los habitantes de la capital, dijeron 
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Que la voluntad general está decidida por la Independencia del 

Perú, de la dominación española y de cualquiera otr^i extran- 
jera; y que para que se proceda á su sanción por medio del 
correspondiente juramento, se coateste, con copia certiñcada 
de esta Acta, al niísmo Sefior Excmo ; y fírroaron los sefiores. 

Rl Conde de San Isidro. — Bartolomé, Arzobispo de Lima. — 
Francisco de Zarate. — (Siffuen las firmas de los Prelados, títu- 
los de Castilla y vecinos de esta capiul. ) 



fixcmo. Sefior: 

Con el mayor placer he leído ci oficio de hoy que acabo de 
recibir de V. £. con el que me acompafia copia certificada de 
la Acta en que han suscrito la Independencia las recomenda- 
bles personas que fueron convocadas al Cabildo abierto. Siem- 
pre había considerado las virtudes; <\\\f^ adornan á ese ilustre 
vecindario ; pero de a^uí adelante seré el mayor panejirista y 
aoiiurador de la enerjia de esos habitantes, que conocen per- 
fectamente sus verdaderos intereses. ^ mondo entero hará jus- 
ticia á los pueblos del Perú por sus luces y amor patriótico, co* 
mo también por su constante aversión á la tiranía. En el mo- 
mento he participado esta feliz nueva al Eiército y Armada 
para que se íelicitcn con un suceso tan plausible. Espero que 
V. E. corone la obra, disponiendo que á la mayor brevedad se 
proceda á hacer los preparativos para solemnizar el augusto 
acto en que esa populosa población proclame su anhelada In- 
dependencia; y que sea con la pompa v majestad correspon- 
dientes á la s^randeza del asunto y al decidido patriotismo de 
sus moradores. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 
Cuartel general en la Legua» Julio 15 de 182 1. 

JoSL ¿)AN Martin. 
Excma Cabildo de la Capital del Estado. 
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DON JOSÉ DE SAN MARTIN, 

CAPITAN GENERAL DEL EJÉRCITO Y EN JEFE DEL LIBERTADOR 
DEL PERÚ, GRANDE OFICIAL I>£ LA LEGION DE MÉRITO DE 
CHILE, ETC. ETC. ETC. 

Por cuanto esta ilustre y gloriosa capital ha declarado, asi 

por medio de las personas visibles, como por el voto y aclama- 
cion general del público, su voluntad decidida por su " Inde- 

f)endencia y ser colocada en el alto grado de los ** Pueblos 
ibres", quedando notada en el tiempo de su existencia por el 
dia mas grande y glorioso el Domingo 15 del presente mes, en 
que las personas mas respetables subscribieron el " Acta de su 
i^ibertad que confirmo el pueblo por vos comua en medio 
del júbilo; 

Por tantor ciudadanos, mi corazón que nada apetece masque 
vuestra gloria, y á la cual consagro mis afanes, he determinado 
que el Sábado innudiaio veiniiocftOt se proclame vuestra feliz "In- 
dependencia y el primer paso que dais á la " Libertad de 
los Puetklos Soberanos *V en todos los lug^ares públicos en que 
en otro tiempo se os anunciaba la continuación de vuestras 
tristes y pesadas cadenas. V para que se haga con In solemni- 
dad correspondiente, espero que este noble veciivl^rio autorice 
el augusto acto de la "Jura ", coacurnendü á él : que adorne é 
ilumine sus casas en las noches del VÜmes^ Sábado y Dommgo; 
para con las demostraciones de júbilo, se den al mundo los mas 
fuertes testimonios del interés cun que la ilustre Capitn! del 
Perú celebra el día primero de su " Independencia", y el de su 
incorporación á la gra familia Americana. 

Dado ea Lima, á 22 de Julio de 1821, y i.<*de su Independen- 
cia. 

Jos£ DE San Martin. 
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El 2*8 de Jnlio de 182 1, el Excmo. Sefior General Don José 
de San Martin, acompañado del Excmo. Ayuntamiento, Pre- 
lados de las casas religiosaSt Jefes militares, Oidores, Universi- 
dad de San Márcos, Colegio de Abogados y de una numerosa 
concurrencia, proclamó en lapUueade Lima la Independencia, 
con las siguientes palabras: 

El í'EkO ES DESDK ESTE MOMENTO LIBRE É 1 N D Kl l NDIENTE 
POR LA VOLUNTAD GENERAL DE LOS PUEBLOS V POR LA JUSTICIA 

d£ su causa que dios defiende. 
Viva la Patria, Viva la Ubbrtad, Viva la Ihpbpemdbk- 

CIA. (I) 



(1) Véase España on el Tomo IIL 
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DOCUMENTOS. 

OBTENIDOS 

DESPUES DE TERMINADA LA IMPRESION 

DE LOS ANTEK10RE& 
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Breoelon del Virreynato de Baata Fé — 17X7 

EL REY. 

Presidente y Oidores de mi Audiencia de la ciudad y pro- 
vincia de San Franci'=co de Quito. Habiéndose tratado en varias 
ocasionessobre lo mucho que iraportaestabltícer y poner Virrey 
en la América que reisda en la ciudad de banta í^'é, Nuevo 
Reyno de Granada, y considerando las eñcaces razones de con- 
gruencia que para ello ocurren» y lo que conviene que aquel 
Nuevo Reyno de Granada sea regido y gobernado por Virrey 
que represente mi Real persona y teng^a el Gobierno Superior, 
haga y administr ' justicia igualmtínte á torios mis subditos y 
va&allos y eiuicaiia cu ludo lo conducente ai sosiego, quietuu, 

ennoblecimiento y pacificación de aquel Revno como 

el que sean atendidas y administradas las plazas marítimas que 

se comprenden en aquel territorio y otras cuyos 

situados están consignados en las cajas reales de la ciudad de 
Santa Fé y esa de Quito, con los cuales serán punLualaiente 
socorridos habiendo Virrey en la capital que está en el centro 

de aquel Reyno — .Y deseando en todo el alivio de 

mis vasallos para ocurrir al remedio y reparo de inconvenien- 
tes tan graves y perniciosos como los que csperimentan, he 
resucito por mi Real Decreto de 29 de Abril del presente aflo, 
que se establezca y ponga Virrey en la Audiencia que reside 
en la ciudad de Santa Fé, nuevo Reyno de Granada, v sc^ Go- 
bernador, Capitán Generaé y Presidente de ella en la misma . 
forma que lo son los del Perú y Nueva Espafia, y las mismas 
facultades que les están concedidas por las leyes, cédulas y de- 
cretos reales, y se le guarden todas las preminencias y exencio- 
nes que se estilan, üracLican y observan con ellos; y asi mismo 
he resuelto que el territorio y jurisdicción que el expresado 
Virrey, Audiencia y Tribunal de Cuentas de la ciudad deSanta 
Fé han de tener, es que sea toda la provincia de Santa Fé, 
nuevo Reyno de Granada, las de Cartajena. Santa Marta. Ma- 
racaybo, Caracas, Antioquía, Guayana, Popayany esa de Quito 
con todo lo demás y términos que en ella lo comprenden, y 
que respecto de agregarse á Santa Fé esa provincia de Quito, 
le extinga y suprima la Audiencia que reside en ella y que los. 
OBciales Reales de* Caracas y los de esaciudadde Ouito y cajas 
reales sufragáneas á ellas den las cuentas en el referido 1 ribu- 
ual de Santa Fé ; empezando con las de este presente año de 
1717, siendo del cargo y obligación del de Lima y y de la ofi- 
cina de la Contaduría Mayor que reside en la ciudad de Cara- 
cas» tomar los datos hasta el ñn del próximo pasado de 17 16, 

w .y que en esta inteligencia el Virrey y Tribunal da 
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Cuentas de Lima y Presidente y Oidores de la Audiencia de 
Santo Domingo para en lo adelante, se absfentrí^n de conocer 
de las causas y negocios que cu cualquier manera toquen ó 
puedan tocar a los expresadüü territorios, que desde ahora 
agrego al Virrey, Audiencia y Tribunal de Santa Fé, as! losdc 
mi real patronato; justicia j político, coaio gubernativo, guerra 
y hacienda real por ser mi voluntad que en adelante conozcan 
de ellos el Virrey, Audiencia y Tribunal de Cuentas de Santa 
Fé. Y considerando ser preciso, que para la expedición y eje- 
cución de todo lo referido y demás encargos y negocios que 
ocurren en el dicho nuevo Rejno de Granada haya ministro de 
integridad, grado, autoridad y representación, por convenirasi 
á mi rcnl servicio, he trnido por bien nombrar á Don Antonio 
du Fedrosay Guerrero de mi Consejo de las Indias, para que 
pase luego á la ciudad de Santa Féy deinas partes que conven- 
gan, á fia de establecer y fundar el expresado Virfeynato y 
reformar todo lo que fuere necesario, dando para su reglamento 
todas las órdenes y providencias convenientes. Y he resuelto 
a-íí mi<;nío que luego que el referido Don Antonio de la Pedrosa 
y Guerrero llegue á ía ciudad de Santa Fé, reciba en si el Go- 
bierno y Capitanía General de aquel Reyno j Presidencia de 
su Audiencia, tomando posesión para su ^ercicio y manejo, 
hasta que llegue el Virrey, que yo nombrare y que por muerte 
de éste, ausencia ú otro cualquier impedimento ejerza el expre- 
sado Don Antonio de la Pedrosa^' Guerrero el dicho Virreyna- 
to en la misma forma que lo ejercía y debiera ejercer el referido 

Vifrey Y he mandado también al Señor Don Antonio 

de ta Pedrosa j Guerrero, que psfte á esta ciudad de San 
Francisco de Quito y extinga y suprima la Audiencia que resi- 
de en ella De tocio lo cual he querido prevenir, 

ordenándoos y mandándoos, como lo ejecuto, que luego que 
repibais esta mi real Cédula, ceséis en el manejo y conocimien- 
to de todo género de negocios y causas en que hasta ahora 
hubieseis conocido y entendido, por ser mi expresa voluntad, 
que esa Audiencia de San Francisco de Quito, quede extingui- 
da y suprimida, como desde lucpfo la doy por suprimida y ex- 
tinguida, y que toda la jurisdicci*^n v términos ct)mprendidos 
en ella, se agreguen, como desde luego agrego á la Audiencia 
de Santa Fé del nuevo Reyno de Granada, para que ésta (y el 
Tribunal de la Contaduría mayor de él, en lo que lo corres- 
pondirre por su ministerio de hncicndn) vea, conozca y determi- 
ne todas las materias de justicia, gubernativo, político, patro- 
nato, guerra y real hacienda, y todas las demás que hasta 
ahora nubiere conocido esa Audiencia por lo respectivo á la 
jurisdicción que tenia en los territorios que comprende toda 
esa provincia de Quito. Y así mismo os mando que todas las 
céduias,^reale$ órdenes, iacnltadea, instrucciones, autos» regis- 



L/iyiii¿ü<j by Google 



tros, ordenanzas y demás papeles que hubiese en los archivos 
de esa Audiencia, conducentes á ella, y al buen Gobierno de 
esa provincia, entreguéis y hadáis entregar con fustificacion 

por inventario á Don Antonio de la Pedresa y Guerrero de mi 
Consejo de Ins indias, á quien he nombrado para que pase á 
esos Reynos á la expedición y ejecución de todo lo referido y 
de otros negocios y encargos conducentes á mi Real servicio, 
concediéndole el poder, facultad y jurisdicción que se requiere 
para todo ello, como en caso necesario lo conceda por esta mi 
Cédula, derogando como derogo todas las demás que hubiere, 
y órdenes en cualquier tiempo se hayan expedido contrnrias á 
.esta mi Real deliberación; lo cual cumpliréis todos y cada uno 

por su parte, sin réplica ni contradicción alguna 

fecha en Segovia y veinte y siete de Mayo de mil setecientos 
diez y siete, (i) 

Yo EL Ki- V. 

Van Miguel FernatideB DttrÁn, 



MISIONES DE MAYNAS. - 1772. 

El Rey. 

Presidente de mi Real Audiencia de la ciudad de Ouito. Por 
real decreto de veinte y cinco de Julio de mil setecientos y se- 
tenta y uno, previne á mi Consejo de las Indias, que en confor- 
midad de lo mandado por otro ae la misma fecha, sobre el mo- 
do de dirig-irse las Misiones del Urnsfttav v Panr;m:í, había re- 
suelto se gobiernen las de los Mnvucis, bajo las mismas reglas, 
establecimiento y precauciones, que aquellas en lo que sean 
adaptables ; y para que se manejen con la debida subordina- 
ción, y puedan comunicarse con otras provincias, y entre si, y 
evitar al mismo tiempo las incursiones y contrabandos que se 
puedan ejecutar por los confines de Portugal ; mandt^ al pro- 
pio mi Consejo expidiese las órdenes correspondu ntes para 
que me iníormaseis asi Vos. como mi Virrey de Santa Feé 
con particularidad, sobre los puntos que se tocan en la adjun- 
ta Copia del Capítulo cuarto del interrogatorio porque fué 
examinado el Regular expulso Chirlos Abrisi : igualmente le 
previne habia resuelto separar de los Gobiernos de Borja- 



' (1) Este VirrejTDato f ué euprimido en 1723y reafeableciUo en 1739. Véa- 
se la |»ágina 191. 
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Quijos y Macas á los que actualmente los sirven ; y que se ad- 
virtiese al Reverendo Obispo de esa Ciudad, cuidase de que 
en la Población de la Laguna resida persona eclesiástica, que 

subrroj^-uc a! Visitador de las Misiones, que allí tenían los Re- 
gulares expulsos. Las rejillas establecidas para las Misiones 
de los Guaranis por el Real Decreto, que va citado, se redu- 
cen á que se establezca un Gobernador principal, para todos 
aquellos treinta pueblos, con resídeucia en el de la Candelaria, 
y las mismas facultades que los Gobernadores del Tucuman. 
y Paraguai : Oue en el mismo pueblo ponga un Asesor 
del Gobernador ; y un Contador Oticiai Real : Que se esta- 
blezcan tres Gobernadores Subalternos con títulos de The- 
nientes, y bajo de las órdenes del principal, uno para seis pue^ 
blos que se expresan, con residencia en el de San Miguel, y la 
facultad de sostituirlc interinamente en los casos de ausencia, 
ó muerte; otro para cinco pueblos, que también se refieren, 
residiendo en uno de dos, que se señalan ; y el tercero para 
otros cuatro restantes, asignándosele también en el que ha de 
residir: Que asi al Gobernador principal, como á cada uno 
de sus tres Thenientcs, se destine un Sargento, que haga de 
ayudante. Que desde luego se establezca la pao^a de Di?zmos, 
con la aplicación ordenada de las leyes de Indias. Que para 
todos aquellos treinta Pueblos se ponga un solo Vicario Gene- 
ral, á quien estén sujetos los Parrochos, asi Clérigos, como 
Frailes, sin que los Prelados Regulares de estos puedan visitar 
los pueblos, ni mezclarse en nada de lo temporal. Que me- 
diante j>ertenecer á dos distintas Diócesis dichos Pueblos, to- 
mase el enunciado mi Consejo las providencias correspondien- 
tes ; para que todo esto pueda tener efecto, segiin derecho y 
finalmente, que en cada Cabezéra sefialada para residir el Gro- 
bernador. y los tres Thenientes, se avecinden espaftoles, á quie. 
nes se repartan tierras dotándose y poniéndose á cargfo de es- 
tos Escuelas de priiueras Letras para que enseñen el idioma, y 
doctrina, con que alli se atianze mi Dominio, y la obediencia 
debida á mi Real Persona. En vista de este real Decreto, y 
de varios documentos que dirigí al mencionado mi Consejo, y 
de lo que expuso el Fiscal, me consultó lo que consideró cniu 
veniente en seis de Abril último : y en inteligencia de tu he 
resuelto por lo que mira á las Misiones de Maynas que cesen en 
el ejercicio de los tres Gobiernos de Borja, guijos y Macas, 
los que los sirven actualmente, subrrogándose por los que Yo 
nombrase ; y que á cada uno se seftale un Sargento, que le sir- 
va de Ayudante, y el siieldf) correspondiente á que puedan 
mantenerse con tija residencia, á cuyos Gobernadores se en- 
cargará se correspondan entre sí, comunicándose recíproca- 
mente todo lo que se les ofrezca, y parezca importante á dicho» 
fin ; y que den cuenta de cuanto ocurra al de Borja, como prín- 
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cipal, y á quien por ahora deben de estar snbordinados los otros, 
y todos á vos participándoos lo qoe ejecuten, y conduzca al 

Tnejtir Gobierno de dichas misiones, y defensa, y conservación 
de dichos dominios. Que se establezca en todos aquellos pue- 
blos, cuando estén en estado de paga de diezmos, y su distri- 
bución, conforme á lo dispuesto por las leyes de Indias, y rea- 
les Cédalas; y que en cada cabezera de dichos tres Gobiernos 
se avecinden espafioles, repartiéndoles tierras, dotándose y 
poniéndose á cnrg-o de estas Escuelas de primeras letras, 
para que enseñen el idioma, y doctrina con que se aíianze 
mi dominio,y la obediencia debida á mi real persona. Que 
el Reverendo Obispo de esa ciudad (en cuya jurisdicción 
se comprenden estas Misiones) nombre un Vicario General 
que resida en la población de la Laguna, y subrrogue al Visi- 
tador que tenínn en ellas los Regulares expulsos, confiriéndole 
toda la jurisdicción, y facultades que correspondan, v conduz- 
can para el logro de mis paternales deseos en beaeiicio espiri- 
tual de aquellos pueblos; jponiendo toda la atención, que se 
espera de su acreditado celo, en que recaiga este importante 
encariño en sujeto de la Literatura, prudencia y conducta, que 
requiere para el acierto, en intelii^cncia de que á este Vicario 
General han de estar sujetos todos los Parrochos y Doctrine- 
ros Regulares, ó seculares, quienes no podrán mezclarse en 
cosa alguna que pertenezca á lo tempororal, ni se permitirá 
que visiten los referidos pueblos los Prelados de los Re^fula- 
res que tengan Curatos: — Que envista de la citada copia de 
la declaración del expulso Cárlos Abrisi, me informéis muy 
particularmente sobre cada uno de los puntos que contiene 
como conducentes, para ^ue las referidas Misiones se manejen 
con la debida subordinación, y puedan comunicarse con otras 
provincias y entrr -í, y evitar al mismo tiempo las incursiones 
y contrabatidos [uc se puedan ejecutar por los confines de Por- 
tugal ; y que igualmente me informéis si para estos tan impor- 
tantes fines sera conveniente el establecimiento de un Gober- 
nador principal á quien subordinados los referidos de Borja, 
Quijos y Macas con jurisdicción igual á la de los Otros Gober- 
nadores, como lós del 1 ucuman y Paraguai, y como el que 
nuevamente se establece en las .Misiones de los Guaranis, que 
debe residir en el pueblo de la Candelaria, señalándose la re. 
sídencia de el de las Misiones de Maynas, si fuese conveniente 
su establecimiento en la población de los Pebasó en otro para- 
je mas apropósito para contener las incursiones de los Portu- 
guezes, y las introducciones de los contrabandos: asignándole 
para su Gobierno un Asesor, y un Sarjento, que le sirva de 
Ayudante, expresando también, si en este caso, convendrá que 
en el mismo lugar de su residencia se establezca un Oficial Real 
que se encargue de lo perteneciente á mi real Hacienda: y ex- 
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pondréis asi mismo, coa la posible claridad y distíiidoii, c«aii- 

to se os ofrezca en cada uno de los referidos puntos, con res- 
pecto á los fines, para que se solicitan estas noticias, siendo el 
mas principal ci de contener por aquella parte las incursiones, 
é iotroduccioDcs de loa Portuffoeafes, con la vigilancia de un 
Gobernador auxiliado de las Providencias, y medios que pa- 
rezcan precisos, y que correspondiéndose inmediatamente con 
los tres referidos, que en tal caso le deberán estar enteramente 
subordinados, disponga y providencie cuanto se oírezca y le pa- 
rezca conveniente para el mas acertado gobierno de las dichas 
misiones de Maynas y beneñcio de aquellos vasallos: siendo es- 
ta la razón porque se dan con la calidad de por ahora las dís- 
po<?iciones respectivas al Gobierno de Borja. subordinación á 
éste tic ios de Quijos y Macas, y la de todos tres á Vos; y tam- 
bién he resuelto que mi Virrey de Santa Feé, señale á los dos 
Gobernadores de Quijos y Macas el territorio eu que deben 
ejercer respectivamente su jurisdicción, y á cada uno de éstos: 
he venido en señalar para su manutención el sueldo anual de 
setecientos ducados de plata. Todo lo cual, os participo para 
que en la parte que os toca deis las providencias convenientes 
al cumplimiento de esta mi real resolución, en inteligencia de 
(|ue al nn expresado, se expiden oon la lecha de éste los re^ec- 
tivos despachos al referido mi Virrey y al Reverendo Obispo 
de esa ciudad. 

Dado en San Ildefonso á dos de Setiembre de mil setecientos 
setenta y dos. 

Yo EL Rey. 

Por mandato del Rey nuestro Seftor. 

Don Domingp Dias de Arce» 

Hay tres rúbricas. 

Al Presidente de Quito sobre lo resuelto para el Gobierno de 
las Misiones de Maynas. (i) 

QttiiOt dies y oche de Mar so di mil seUcúntos setenia y tres, 

Gii^irdcsc y cúmplase la Real Cédula, que antecede, la que 
se obedece con la sumisión, y acatamiento debido, y para su 
observancia, luego que comparezcan los GobemaKlores provistos 
de Borja, «Quijos y Macas, dénse las instrucciones necesarias 

para su mejor dirección, y que instruido este Gobierno pueda 
formalizar el inlorme que se previene, con arrei^lo ñ la Cópia 
del Capítulo cuarto del interrogatorio por donde lué exami- 
nado el Regular expulso Don Cárlos Aorisi. Y en cuanto al 

(1) Véase las páginas 804 2^ y ;mám 
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régimen espiritual de las Misiones de Mayoas, Vicario Oene- 
ra!, que ha de residir en la población déla LÁ^una, y demás 
puntos que se tocan, se dará Providencia en el Expediente 
respectivo ¿ dichas Misiones» que existe en la oñcina de Tem- 
poralidades. ' 

j9Stph Diguja. 

Una rúbrica. 

Juan Freiny Lastero, Theniente de Secretario de Cámara, j 
Gobierno. 

Es GÓpia de su original, que existe en el expediente, que se 
enuncia, en esta Secretaria de mi cargo, á que me refiero, y 
certifico. 

Quito, y Febrero 22 de 1775. 

(firmada)— Pedrp BrusuaL 



Cépia del cafUuío cuarto del interregaterU porgue fui examinado 
el Reguiar expnUo Cdrlos AhriH. 

Al cuarto capítulo dijo: se remite d lo que deja expresado, y 
en quanto á qué convendrá ejecutar para la conservación y 
adelantamiento de dichas Misiones, i>ctfun lo ha experimentado 
el declarante, lo que su cortedad alcanza, es lo primero, es 
componer el camino que hay desde Quito, hasta Archtdona : 
He allí procurar que en el río Ñapo, se formen tres ó cuatro 
Pueblos de Indios en proporcionada distancia unos de otros, 

en la boca del rio Ñapo hacer una población de Españoles, 
a qual servirá para sujetar los indios del rio Ñapo, y los 
Pebas, y Ticunas, que están en el Marallon, gente toda cuasi 
levantada, la qual población de Españoles servirá para fron- 
tera á los Portii'jfuezes, necesitando de formar otra población 
en el rio Gualiaj^a, cerca del puente de Yurimaguas, la que 
sea también de blancos, los que servirán para contener la 
Misión alta: y el modo para fomentar, ó hacer estas pobla- 
ciones, es, que los Espafioíes, ó Mestizos de la ciudad de Moyo- 
bamba, como ya con conocimiento del Pais sean los que fo- 
menten, ó pueblen el dicho pueblo en la boca del rio Ñapo y 
los Lamistas también Mestizos, sean los que íomenten la pobla- 
ción de la cercania de Vurimaguas : bien que para emprender 
esto con alguna esperanza de suceso, es preciso poner Cabos 
Españoles, no solo para todo lo tespectivo.á los Indios, si tam- 
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bien para oponerse, y contener los Portusfuezes, que como ve- 
cinos quiercuiuLrüducirbc, ú puede lo esLen yÁ ; aoUiiido cjue 

en todo esto hay unas dificultades, quasi insuperables en la eje- 
cución; bien que el que declara conceptúa que de lograrse el 

intento redundaría en servicio de ambas Mag^estades, por las 
innumerables y numerosas Naciones que ocupan todos aque- 
llos Montes, y malezas ; y que por este medio se reducirán á 
la obediencia de su Majg^cstad y se conseguiria la conversión á 
nuestra verdadera Kcligion* Afiade por último que es menes- 
ter, que se pongan en estos Pueblos, no solo 0{>eraríos Ecle- 
siásticos, Zelosos, y que no tengan mas fin, ni mira, que la ma- 
yor honra, y g^lona de Dios. Pero igualmente es necesario, y 
pende todo ci suceso del asunto de cilu, el que ios Españoles 
Seglares, que se embien por Oibos y Pobladores principales 
de estos Pueblos, que se intentan fundar, sean hombres, ínte- 
gros, zelosos del servicio de su Magestad, y al mismo tiempo 
de una salud robusta, y de espíritu. Que es cuanto se ie oíre- 
ce decir en el asunto. 

£s copia de su orginai, que queda en el expediente de la 
materia en esta Secretaria de mi cargo á que me reñero y cer- 
tifico. 

Quito, Febrero veintidós de mil setecientos setenta y cinco. 

(firmado.) — Pedro BrusuaL 



AdmüdBtracion Principal de Oorreos. 

El Administrador de Correos de Guayaquil me dice en carta 
particular de 6 del próximo pasado, que por aquel Caüitan Go- 
bernador se le hacia saber el supremo decreto acoroado por 
V. E. para que aquella Administración quedase agregada á 
esta de mi carg'O, como lo están las demás de Real Hacienda 
de dicha provincia, y á fin de que por esta principal se comu- 
nique las órdenes convenientes al meior régimen y gobierno de 
la indicada estafeta, se servirá V. £. mandar se me dé copia 
certificada del mencionado decreto. 

Dios guarde á V. £• mochos afios. 

Félix di la Rosa, 
Excmo. Sefior D. José Abascal, Virrey del Perú. 
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Aeta de 21 de Noviembre de 1820. 



En la ciudad de Santiago de Guayaquil, á los veinte y un 
días del raes de Noviembre de mil ochocientos veinte, habién- 
dose reunido en esta sala los ciudadanos del ilustre Ayuntamien- 
to que firman abajo, se trató y acordó lo siguiente : ' 

Se recibió un ofício dél General ciudadano José de San Mar- 
tin y otro del Almirante Lord Cochranne, en los que dan las 
gracias á este Ayuntamiento y le felicitan por haber proclama- 
do esta ciudad su independencia y libertad» comunicándole al 



sobre las armas del Rey en la capital de Lima, y ofreciéndole 
todos los auxilios que se necesiten en ésta. El General manda 
un comisionado para tratar de este asunto con la Junta de Go 
bierno, y otro oncial para que sea destinado á loque convenga 
según las actuales circunstancias. Se acordó por el Ayun- 
tamiento, que se conteste á dichos oficios en la próxima ocasión 
que se presente y que una comisión vaya á cumplimentar á di« 
chos oficiales á nombre del Congreso. 



Considerando el Cabildo la necesidad en que se hallaba de 
felicitar al ciudadano José San Martin en la persona de su 
edecán ciudadano coronel Tomás Guido y comisionado ciuda- 
dano Toribio Lu/Airiatra, coronel mayor, acordó que en cele- 
bridad de dicho General, se hiciera una íuncion pública á costa 
de los propios, quedando comisionado para su realización los 
ciudadanos Regidores Jerónimo Zerda, Femando Saez é Ig- 
nacio Irazn; pero con la calidad de que se consulte sobre el 
particular á la Junta de Gobierno, con cuya intervención quiere 
desde luego proceder el Ayuntamiento. 

Y no ocurriendo mas asunto de que tratar se concluyó esta 
acta, y firmaron los ciudadanos de este ilustre Ayuntamiento 
que se hallaron presentes, por ante mí que lo certifico. 

Juan José de Herrera. '^Juan José Cnsihri: — Pedro Snntan' 
der. — Jerónimo Zerda, — Fernando Saenz. — Manuel Tama. — 
Ignacio ¡caza. — Miguel de huni. — José de la Cruz Correa ^ Se- 
cretario. 



mismo tiempo 




Excmo. Libertador 
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D£L acta de i." de diciembre L>E i o Jo. 



En este momento se leyó un ofició de la Junta de Gobierno, 
para que este Ayuntamiento indicase la persona que debía ob- 
tener la primera medalla que esta ciudaa ha mandado íabricar 
de oro para ios libertadores de la Patria, y se dedicó al Excmo. 
Sefior Don José de San Martin» Capitán General del Ejército 
Libertador del Perú, por la generosidad con que le ha ü^ñqfiea- 
do su auxilio y protección. 



Se entregó la medalla destinada al Excmo. Sefior General 

San Martin, al Sr. coronel D. Tomas Guido, para que se la pu- 
siese en manos propias como lo oíreció ai Sr. Presidente del 
Ayuntamiento. 



KI que suscribe, después de haber manifestado á US. los po- 
deres de que se halla investido por el Excelentísimo Sefior Ca- 
pitán General Don José de San Martin, tuvo el honor de ex- 
plicar en la conferencia de esta mafiana, que US. se sirvió dis- 

{)ensarle, no solo la positiva decisión de su General á respetar 
a voluntad del pueblo de Guayaquil, respecto al órden poutico 
que a Inpti-e con el sistema de la América á que tan digna- 
mente se ha cüiisfii: rado, sino á cooperar á su libertad y pros- 
peridad como á una parte apreciable de iagrau íamiiia ameri- 
cana. 

Sobre esta base, el que suscribe, exponiendo en dicha confe- 
rencia los peligros en que, en su sentir» consideraba á esta Be- 
nemérita provincia, si aislada como una República independien- 
te rehnsibn inmediata asociación á alguno de los Estados 
mas íueries y libres de la América, propuso á la resolución de 
US. la actividad política en que deseaba conservarse de acuer- 
do con la voluntad de los pueblos cuya autoridad representaba, 
para que aquella sirviese de norma á la conducta oficial del que 
suscribe con arreglo á sus instrucciones, US. tuvo la bondad 



DEL ACTA DE 12 DE DICIEMBRE DE lS2ü. 



Guayaquil, NovunUtre 21 de rSzo. 
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de indicar los principios de su administración; pero siendo de 
desear se fixe de ud modo expreso y terminante su voluntad en 
la cuestión propuesta, espera cl que suscribe se digne US* 

trasmitírsela para comunicarla luego á su Gr^neral y continuar 
en el progreso de las relaciones que tati íeiizmentc ha iniciado. 

£1 que suscribe se hace el mas alto honor en ofrecer á US. 
su respetuosa consideración. 

Tomas Guido, 

Sefiores Presidente y Vocales de la Junta Superior de Gobier- 
no de Guayaquil, (i) 



a) Vé«M la págúiaM 
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